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ANTECEDENTES 


EL  PRIMER  PENSAMIENTO- 

r^  L  Iltmo.  P.  Rector  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  convocó 
al  Claustro  Universitario  para  asistir  á  una  fiesta  religiosa  el 
dia  28  de  Abril  de  1911,  y  en  efecto,  á  las  ocho  en  punto  entraba  en 
Sto.  Domingo  un  grupo  numeroso  de  profesores  y  miembros  del 
Claustro  para  asistir  á  una  misma  rezada  que  celebró  el  P.  Julio  Vi- 
cente y  que  fué  oida  con  devoto  silencio  á  los  acordes  del  órgano. 

Cantóse  al  final  un  Te  Deuní  por  la  comunidad  del  Convento  en 
"Ucción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  insigne  beneficio  otorgado 
á  las  Islas  en  la  conservación  de  la  Universidad.  Mientras  tanto, 
meditábamos  en  los  años  antiguos  y  nos  admirábamos  del  hecho 
portentoso  que  conmemorábamos. 

La  ilustre  comitiva  se  personó  en  el  Paraninfo  de  la  Universi- 
dad y  el  P.  Rector  recordó  al  Claustro  el  significado  de  la  ])resente 
efeméride  en  este  discurso: 

«Iltmo.  Claustro:  Todos  ustedes  conocen,  siquiera  sea  en  gene- 
ral, el  motivo  por  qué  nos  hallamos  aquí  reunidos. 

Hace  300  años,  un  día  como  hoy,  28  de  Abril  de  IGll,  los  alba- 
ceas  del  Iltmo.  Don  Fr.  Miguel  de  Benavides  ejecutaron,  y  el  P.  Pro- 
vincial de  Dominicos  aceptó  mediante  escritura  pública,  la  fun- 
dación de  este  Colegio  -Universidad  de  Santo  Tomás  á  cargo  y 
bajo  la  dirección  de  los  PP.  Dominicos  del  Smo.  Rosario  de  Pili- 
pinas. 

La  ejecución  de  la  última  voluntad  del  Iltmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Manila  venía  preparándose  desde  1605  en  que  él  murió;  para  lo  cual 
se  habían  comprado  una  tras  otra  diversas  casas  situadas  en  este 
mismo  solar  en  que  nos  encontramos.  El  gigantesco  desarrollo,  que 
á  partir  del  '28  de  Abril  de  1611,  adquirióla  fundación  deBenavides 
todos  lo  sabéis.  No  ha^^  pueblo  notable  en  Filipinas,  no  hay  puesto 
de  gobierno  ó  magistratura,  sea  civil,  sea  eclesiástica,  no  hay  clase 
social,  no  hay  apenas  familia,  á  donde  no  haya  alcanzado  el  bené- 
fico influjo,  la  acción  altamente  civilizadora  de  la  Institución  docente 
de  Filipinas  por  excelencia,  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de 
Santo  Tomás.  Por  esto  no  es  extraño  que  el  autor  de  la  Memoria 
Universitaria  de  1909  preguntara  si  sería  cosa  de  dejar  pasar  inad- 
vertida la  fecha  del  28  de  Abril  de  1911. 

A  esta  pregunta  se  apresuraron  á  responder  principalmente  los 
hijos  de  Filipinas  cual  podía  esperarse  de  los  sentimientos  de  su 
nobilísimo  corazón.  Unos  presentándose  personalmente  en  este 
Rectorado,   otros  dirigiéndose   á  él  por  medio  de  cartas,   otros  ha- 


249138 


8 

ciendo  públicos  sus  deseos  por  medio  de  la  prensa,  me  han  instado 
á  que  en  manera  alguna  permita  que  deje  de  conmemorarse  una 
fecha  inolvidable  para  Filipinas.  La  gratitud,  la  hidalguía  y  otros 
sentimientos  á  cual  más  hermosos,  que  campean  en  las  excitaciones 
publicadas  en  la  prensa  los  supongo  conocidos  y  loados  de  todos 
Vds.  pero  no  suficientemente  admirados  ni  por  Vds.  ni  por  mi,  ni 
por  nadie  que  conozca  los  ricos  tesoros  del  corazón  filipino.  De  los 
nobles  sentimientos  manifestados  en  las  cartas  que  se  me  han  diri- 
gido sólo  les  digo  que  son  tales  (lue  más  de  una  vez  mé  han  conmo- 
vido hasta  el  punto  de  provocar  las  lágrimas. 

En  vista  de  tantas  y  tales  excitaciones  me  ha  parecido  que  ha 
bía  razón  para  conmemorar,  y  con  solemnidad  y  pompa,  el  tercer 
centenario  de  la  fundación  de  este  Colegio— Universidad;  pero  tra- 
tándose de  acto  de  tanto  empeño  he  creido  que  debía  someterlo  á 
la  aprobación  del  Iltmo.  Claustro,  y  preguntarle  si  puedo  contar 
con  su  apoyo  y  concurso. 

Y  he  aquí,  Sres.,  el  objeto  de  nuestra  reunión;  yo  deseo  saber 
de  Vds.,  yo  quiero  que  Vds.  me  digan  sinceramente,  francamente: 
¿es  conveniente  que  celebremos,  que  nos  decidamos  á  celebrar  con 
solemnidad'  y  pompa  el  tercer  centenario  de  la  existencia  de  nues- 
tra Universidad?   ¿En  que  forma  hemos  de  celebrarlo V 

Comencemos,  Sres.  por  la  primera  cuestión. 

¿Celebraremos  solemnemente  el  tercer  centenario?» 

Por  aclamación  unánime  se  dejó  en  firme  la  resolución  de  cele- 
brar el  tercer  centenario. 

Acerca  de  la  forma  se  convino  ante  todo  en  formar  un  comité 
ejecutivo  en  que  entraran  los  Decanos  bajo  la  presidencia  del  Rector. 
Sobre  si  han  de  sumarse  al  comité  otras  personalidades  hubo  sere- 
nas proposiciones  de  parte  de  los  Sres.  Barrera,  Cabrera,  Roxas  y 
otros,  conviniendo  en  principio  que  podrían  formar  parte  otros  per- 
sonajes del  Claustro. 

Se  empezaron  á  tratar  las  lineas  primarias  del  programa  á  que 
se  ha  de  ajustar  el  centenario  y  se  tropieza  con  muchas  y  variadas 
insinuaciones,  acordándose  que  el  Comité  explore  previamente  y 
sin  publicidad  las  opiniones  propuestas  de  todo  el  Claustro  antes 
de  redactar  el  programa  definitivo.  Intervinieron  los  Sres.  Rodrí- 
guez, Chicote,  Ortigas,  Miciano,  Roxas,  López,  Yrureta  Goyena, 
Salinas  y  otros. 

Surgió  la  cuestión  de  si  debía  invitarse  á  tomar  parte  en  los 
festejos  á  elementos  ajenos  al  Claustro  pero  adictos  y  entusiastas 
por  él,  tomando  la  palabra  á  favor  los  Sres.  Roxas,  Araullo  y  otros, 
dejándose  todo  esto  á  discreción  del  Comité. 

Se  inició  la  cuestión  de  recursos  y  los  Sres.  Roxas,  Rector  y 
Araullo  dejaron  sentado  el  criterio  que  debe  seguirse  augurando 
buen  resultado  al  proyecto. 
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A  propuesta  del  Sr.  Roxas  quedó  elegido  Secretario  General 
del  Comité  el  Sr.  Feria,  fundándose  el  nombramiento  en  su  juven- 
tud, actividad,  pericia  de  lenguas  v  entusiasmo  por  las  fiestas  cen- 
tenarias; un  aplauso  siguió  á  esta  elección  y  el  Sr.  Feria  aceptó  el 
honor  y  se  hizo  cargo  de  la  secretaría,  determinándose  que  toda  la 
correspondencia  relativa  al  centenario  se  remita  á  la  Secretaría  de 
la  Universidad. 

Por  unanimidad  se  convino  al  final  en  que  se  pase  durante  el 
mes  de  Mayo  una  consulta  previa  á  todos  los  profesores  miembros 
del  Claustro  y  directores  de  seminarios  y  colegios  de  Filipinas  por 
si  se  dignan  proponer  alguna  idea  para  el  programa. 

Terminóse  el  acto  con  el  acuerdo  unánime  de  invitar  atenta  y 
afectuosamente  á  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  para  que 
se  dignen  prestar  su  concurso  para  el  mayor  esplendor  de  las  fies- 
tas en  proyecto. 

La  concurrencia  hizo  después  los  honores  á  un  espléndido  lunch 
servido  en  el  ante-paraninfo  y  nos  salimos  llenos  de  esperanza  y 
entusiasmos. 


CpMUNICADO  P:STE  ACUERDO  Á  LA 
DELEGACIÓN  APOSTÓLICA,  S.  E.  EL 
SR.  DELEGADO  SE  SIRVIÓ  CONTES- 
TAR  CON  LA  SIGUIENTE  CARTA: 


LA  DELEGAaON  APOSTÓLICA  DE  MANILA 


ADILLUSTRISSIMUM  RELIGIOSUM  VI- 


RUM,  JOSEPHUM  NOVAL,  O  P.  PON- 
TIFICIAE  UNIVERSITATIS  STUDIO- 
RUM  MANILAE  A.  S.  THOMA  REC- 
TOREM  ET   CANCELLARIUM. 


AMPLISSIME   UELIGÍOSE    VIH,    SALUTEM   IN    DOMINO: 

JAM  jamque  immiiirt  nuspicata  dies,  qua  percelehris  Universitatis 
Studwrum  Manllaiiae  saecularia  solkmiiia  iertio  celebra ri  con- 
tinget.  Qunm  hic  felix  eventus  sit  mihi  jucundissiniae  laetitiae  argu- 
mentuWy  Tu  mérito  quidem  existimare  possis,  cui  liaud  igjioti  siuit 
jiostri  aninii  sensus  erga  tam  i  Ilustre  Catholicum  GjjmiHisium. 

Et  re  quidem  vera;  ex  quo  per  Sanctae  Sedis  gratiam  in  ínsulas 
PhiUppiuas  missi  fuerimus,  ut  augustam  Romani  Pontiflcis  Personam 
hisce  in  regionibus  gereremus,  in  tanta  rerum  publicarum  commotione 
et  inconstantía  ad  istud  scietiarum  domicilium  et  flrmissimum  Catlio- 
licae  Religionis  propugnaculum  praecipua  quadam  soUicitudine  ani- 
mum  intendimuSy  veluti  ad  máximum  Romanae  Ecclesiae  monumentum 
ande  et  christianí  nominis  hostium  tela  facili  negotio  retunderentur  et 
pacis  amplissimae  discipUnae  libere  evolverentur. 

Libenter  Me  commoraremur  attentius  in  memoriam  revocantes 
fructus  sane  ubérrimos  ab  Ecclesiae  Catholicae  alumnis  repórtalos 
in  Missionibus  et  Collegiis,  in  libris  et  disputationibus;  nunc  ffxis  et 
quasi  stabilibus  eodem  loco  permanentibus,  nunc  vero  ad  Romani  Pon- 
tifiéis  nutum  ultimas  terrarum  orbis  plagas  peragrantibus.  Consulto 
praeterimus  res  ab  Ecclesia  in  Europa  gestas  quibus  omni  tempore, 
máxime  vero  nostra  tempestate,  et  publicae  prosperitati  et  Christianae 
populorum  cultarae  satis  superque  prospiceretur,  Collegia,  Seminaria 
et  omnium  disciplinarum  Gymnasia,  quae  fama  vigent,  potentia  gau- 
dent,  pietate  simul  scientiarumque  monumentis  ftorent,  quas  milla  un- 
quam  obscurabit  vetustas. 
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Atque  ut  ad  Xostram  Pontificiam  S,  Thomae  Universitatem  Ma- 
nilanam  veniamus,  nemini  duhium  esse  potest,  quin  Sancta  Romana 
Ecclesia  ipsam  paterna  diledione  amplexata  fuerit,  Etenim,  isíarum 
Insularum  gentibusad  lumen  Evangelii,  divino  Xumine  opitulantt  ad- 
vocatis,  ei  ad  excultiores  mores  íraductis,  sacris  praeconibus  auctori- 
bus,  quorum  íaus  et  in  Ecclesia  et  in  República  magna  est,  Michakl 
DE  Benavides,  Ecclesiae  Manilae  Archiepiscopus  praeclarissimus, 
fatidico  velut  intuitu  ad  futura  evento  prospiciens,  ante  a  unos  COC\ 
Drima  jecit  fundamenta  instituí  i,  quod  progressu  lemporis  ad  tanlum 
splendorem  devenit  ut  jure  mérito  a  Philippina  gente  sacro  quodam 
cultu  tamquam  princeps  Gjjmnasium  haberetur, 

Enimvero,  neminem  latet  Liiceum  Magnum  Manilanum,  dignum 
omnino  quod  a  Divo  Thoma  nuncuparetur,  et  praestantia  doctorum  et 
devota  cum  Sede  Apostólica  conjuTictione,  in  majorem  honorem  in  dies 
processisse,  ita  ut,  privilegiis  et  praerogativis  tum  a  Romanis  Pontifi- 
cibus  tum  a  Principibus  Catholicis  ditatum,  civilis  prosperitatis  hisce 
in  regionibus  fons  exstiterit  uberrimus,  et  Catholicae  Religionis  pro- 
pugnaculum  tutissimum. 

Cujus  rei  amplum  testimonium  reddunt  et  illi  quidem  quamplu- 
rimi  magni  noniinis  viri,  religione  et  doctrina  insignes,  qui  in  isla  sa- 
pientiae  palaestra  instructi,  utilitatis  innúmera  beneficia  et  Ecclesiae 
et  Patriae  reddiderunt. 

Quae  cum  ita  sint,  cumque  spatium  praeteriti  lemporis  remtentes 
tot  tantosque  labores  resque  gestas  ab  Universitate  Sludiorum  Mani- 
lana  vel  ab  ipsius  incunabulis  Societati  civili,  et  Ecclesiae  Catholicae 
sublevandae  intueamur,  non  possumus  non  et  laetitia  efferri  et  máxi- 
mas D,  O,  M.  gratias  re  ferré  quod  tertiae  jam  centuriae  hujus  insti- 
tutionis  lux  tándem  aliquando  affulserit. 

Quapronter,  ob  tantae  celebritatis  diem  ex  animo  gratulamur, 
Tibi  in  primis,  dignissime  Praeses,  qui  et  sapientia  siniul  et  eximia 
vrudentia  S.  Thomae  Universitatem  regis;  praeclarissimae  etiam  PP. 
Praedicatorum  Religiosae  Eamiliae,  sub  cujus  praesidio  et  tutela  hoc 
Lyceum  Manilanum  tantopere  semper  floruit;  amplissimo  tándem  De- 
curialium  Adlectorumque  Doctorum  Collegio,  quod  et  Ecclesiae  Catho- 
licae in  PhiHppinis  Insulis,  et  Sancti  Thomae  Universitatis  clarissi- 
mum  decorumque  ornamentuní  omni  tempore  extitit. 

Maxinii  quidem  Xobis  in  optatis  est  ut  faustissima  Conditae  Uni- 
versitatis dies  quam  solemnissime,  prout  tantae  Institutioni  jure  mé- 
rito debetur,  ab  ómnibus  celebretur,  atque  magnam  in  smm  adduci- 
mur,  fore  ut  omnes  illi  qui  ex  hac  Alma  Mater  ubérrimos  et  Reli- 
gionis et  Sa  pientiae  fr  actas  perceperint  hanc  opportunam  nacti  occa- 
sionem,  vobis  et  animo  et  corpore  adjungantur, 

Quae  quidem  omnia  non  solum  Philippinae  gentis  in  Pontificiam 
Universitatem,  amoris  et  observantiae  monimentum,  sed  et  firmissimae 
etiam  cum  Apostólica  Sede  conjunctionis  et  fidditatis  amplissimum 
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testimonium  praebeant  necesse  est.  In  memorianí  enim  revocantur  in 
tima  illa  vincula  quíbus  Pkilippinae  Gentes  CathoUcae  Ecclesiae  omni 
tempore  adstrida  fuere,  et  optimum  existit  argumentuní,  quo  luce  da- 
rius  ostendatur,  filialem  conjunctlonem  Philippinae  gentis  cuní  Eccler 
sia  CathoUca  Romana  uberrimum  omniuní  bonorum  funtem  ipsi 
existere, 

Hac  erecti  spe  jucundísslma,  Tibi  et  Decuriaübus  Adlectisque 
Doctoribus,  nec  non  alumnís  ómnibus,  coelestihus  muneríbus  plenam 
Benedictionem  enixa  nrece  a  Domino  adprecamur, 

Datum  Manilae,  ex  Aedibus  Delegationis  Apostolkae,  Die  XXVII 
Aprilis,  Anno  MCMXl. 

*    AMBROSltJS  AGIUS,    O.  S.  B. 

ARCHIEP.     PALM  Y  RAE. 
Delegatus  Apostolicus  Extraordinarius  in  Ins.  Philip 


ILMO.  Y  RDMO.   MoN.   A.   AÍUUS. 
I)Klk(;ai)0    APOSTÓ!. ico    ion    filipinas. 

t     1:í  lie   I)ii-i(Mn!»i-«-  dr   líMI. 
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LOS  RMOS.  SRES.  OBISPOS  DEL  AR- 
CHIPIÉLAGO  SE  ADHIRIERON  AL 
PENSAMIENTO  DE  LA  CELEBRA- 
CIÓN DEL  TRICENTENARIO  POR 
MEDIO  DE  Í.QS  SIGUIENTES  EXPRE» 
SI  VOS   TELEGRAMAS: 


Baguio,  Abril  28. 
Iltmo.  P.  Rector  de  la  Universidad  de  Slo,  Tomás  de  Manila, 
Cuente  con  mi  adhesión  más  entusiasta  y  con  mi  apoyo  en  los 
festejos  del  tercer  centenario  de  esa  Universidad  ilustre. 

1$  J.  J.  HARTY 

Arzobisih)  de  Manila. 


Jaro,  Panay,  Abril  26-11. 
lltrno.  P.  Rector  de  la  Universidad  de  Sto.  Tonids  de  Manila, 
Felicito  cordiaimente  ala  ilustre  Universidad  por  sus  tres  si- 
glos de  existencia  consagrada  á  los  más  .fructuosos  trabajos  en  pro 
de  la  Iglesia  y  del  país  y  la  deseo  muchísimos  años  de  prosperidad. 

«  DOUGHERTY 
Obispo  de  Jaro 

Cebú  28. 
Iltmo.  P.  Rector  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 
Gustosos  nos  adherimos  al  centenario  y  felicitamos   con   todo 
nuestro  corazón  á  la  ilustre  Universidad,  deseando  que  continúe 
por  muchos  años  su  brillante  historia  de  educar  y  formar  la  juventud . 

88  JUAN  B.  GORORDO 

Ohíspo  de  C'ehü. 

Lipa  Abril  26-11. 

Iltmo.  P.  Rector  de  la  Universidad  Pontificia  de 

Sto.  Tomás.— Manila. 

Me  honro  grandemente  en  felicitar  con  gran  entusiasmo  á  esa 

Universidad  Pontificia  con  motivo  de  la  inauguración  de  las  fies.tas 

del  tercer  centenario  de  su  fundación,    y  hago  votos  para  que  en 

esta  fecha  memorable   se  añada  otra  página  gloriosa  á  la  historia 

de  esa  institución  benemérita.  Ruego  también  á  Dios  para  que  haga 

prosperar  el  acertadísimo  proyecto  de  los  festejos  universitarios,  y 

bendigo  de  corazón  los  trabajos  preparatorios. 

88  JOSÉ 
Obispo  de  lipa 
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Calbayog  Abril  26  11. 
Iltmo,  P,  Redor  de  Sto.  Tomás  de  Manila. 
Bendigo  ex  corde  y  me  adhiero  calurosamente  á  los  festejos  del 
tercer  centenario  de  la  fundación  de  esa  Universidad,  deseándoles 
muchas  felicidades. 

gg  PABLO 
Obispo  de  Samar  Leyte. 


Nueva  Cáceres  Abril  28. 
Iltmo  P,  Rector  de  la  Universidad  de  Sto,  Tomás  de  Manila, 
Le  felicitamos  cordialmente  á  V.  y  á  todo  el  Profesorado  con 
motivo  del  tercer  centenario  de  la  Universidad. 

gg  Obispo  de  Nueva  Cáceres 

Jaro  Panay  27  11 
Iltmo,  P,  Rector  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila. 
Felicito  sinceramente  á  la  ilustre  Universidad  por  los  tres  si- 
glos de  vida  empleados  en  servicio  de  nuestra  Santa  Religión,  y  le 
deseo  toda  suerte  de  prosperidades  para  el  futuro,  on  honor  de 
Dios  y  bien  de  Filipinas. 

MAC  CLESKEY 

Secretario 

el  muy  ilustre  cabildo  CATE- 
DRAL DE  ESTA  ARCHIPIÓCESIS  MA- 
NIFESTÓ  SU    AGRADO  Y    COOPERA- 


CIÓN   AL    PENSAMIENTO    EN    ESTA 


FORMA: 

CABILDO  METROPOLITANO  DE  MANILA 

Iltmo.  Señor: 
El  Cabildo  Catedral,  en  sesión  que  acaba  de  celebrar,  se  ha  en- 
terado de  la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  fecha  de  hoy,  en  la  que 
le  participa  que  el  Claustro  de  ese  Colegio-Universidad  de  Sto.  To- 
más había  acordado  celebrar  con  pompa  el  Tercer  Centenario  de  la 
fundación  de  la  misma,  y  que  habiendo  sido  el  fundador  de  ella  el 
inmortal  Benavides,  Arzobispo  que  fué  de  esta  Iglesia,  ponía  ese 
acuerdo  en  conocimiento  de  esta  Corporación,  porque  creía  que  se- 
ría grato  para  ella,  y  por  si  deseaba  tomar  parte  en  la  referida  ce- 
lebración. 
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Con  satisfacción  ha  sabido  este  Cabildo  la  resolución  tomada 
por  ese  Iltmo.  Claustro,  á  la  cual  se  asocia;  agradece  á  V.  S.  el  ha- 
berla puesto  en  su  conocimiento,  y  ha  acordado  nombrar  una  comi- 
sión para  entenderse  con  V.  S.,  á  fin  de  tomar  la  parte  que  á  esta 
Corporación  corresponda,  en  la  celebración  de  un  Centenario  tan 
glorioso  para  la  Religión,  para  la  Ciencia  y  para  Filipinas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  anos. 

Sala  Capitular  de  la   Sta.  Iglesia  Catedral   de  Manila  á  28  de 

Abril  de  1911. 

El  Deán 

SiLviNO  López  Tuñón. 

Iltmo.  Señor  Rector  de  la  Universidad  Pontificia 
de  Sto.  Tomás  de  Manila. 


TAMBIÉN  EL  ILTMO.  SR.  CÓNSUL  GE- 
NERAL DE  ESPAÑA  EN  MANILA 
ENVIÓ  LA  SIGUIENTE  ENTUSIASTA 
ADHESIÓN: 

CONSULADO   GENERAL   DE   ESPAÑA,    MANILA. 

Manila  28  de  Abril  de  1911. 

Rev.  P.  Dr.  D.  José  Noval, 
Rector  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,— Manila 
Muy  Sefior  mío: 
Informado  por  la  comunicación  de  V.  R.,  fecha  de  hoy,  de  que 
el  Claustro  del  Colegio-Universidad  de  Santo  Tomás,  ha  acordado 
celebran  con  pompa  el  tercer  centenanio  de.  la  fundación  del  mismo, 
me  es  grato  significar  á  V.  R.,  con  este  motivo,  mi  más  sincera  fe- 
licitación;  confiando  en  que  las  fiestas  que  habrán  de  verificarse, 
corresponderán  dignamente  á  las  gloriosas  tradiciones  de  tan  im- 
portante y  celebrada  Institución  docente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  R.,  con  el  ma- 
yor respeto,  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

Luis  Torres  Aoevedo. 


LAS  DIFERENTRS  FACULTADES  QUE 
SE  CURSAN  EN  LA  UNIVERSIDAD 
ENVIARON  8US  RESPECTIVAS  AD- 
HESIONES POR  MEDIO  DE  LOS  SRES. 
DECANOS  Ó  DE  PROFESORES  QUE 
LAS  REPRESENTABAN  EN  LA  FOR- 
MA  QUE  SIGUE: 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 


Como  habitaban   nuestros  fundadores 
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W  ARA  que  la  presente  generación  vea  el  profundo  espíritu  reli- 
gioso y  la  grande  confianza  en  la  Providencia,  que  informaba 
los  actos  y  resoluciones  de  nuestros  antepasados,  ponemos  al  frente 
de  estas  líneas  las  sencillas  y  elocuentes  palabras  que  encabezan  la 
fundación  del  Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Manila.  «A>¿  el  nombre  de 
Dios  todo  Poderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  ¡Santo,  y  á  honor  de  la 
siempre  Virgen  María,  á  la  ^cual  debaxo  de  la  advocación  de  su  Santí- 
simo Rosario  se  ofrece  y  loma  por  Patrono  de  la  obra,  que  abaxoserd 
declarada,  por  serlo  también  de  la  Religión  de  Predicadores  del  Pa- 
triarca Santo  Domingo,  que  hay  en  estas  Islas  Phili pinas,  y  Reyno  de 
China,  yáhonra  y  gloria  suya,  y  del  Sagrado  Doctor  de  la  Iglesia 
Sánelo  Thomas  de  Aquino,  Por  cuyas  intercesiones  favor  y  ayuda,  lo 
que  en  esta  escritura  será  contenido,  ha  de  tener  buen  principio,  y 
medio,  y  proseguir  de  bien  á  mexor  para  siempre  sin/ln> 

Lo  que  hoy  ven  nuestros  ojos  y  palpan  nuestras  manos  es  más 
que  suficiente  para  convencernos  de  la  religiosa  confianza  que  alen- 
taba á  nuestros  mayores  en  el  éxito  feliz  de  las  empresas  comenza- 
das en  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  La  tierna  y  humilde  oliva, 
que  con  el  modesto  nombre  de  «Colegio  de  Sto.  Tomás*  fué  plantada 
hace  hoy  trescientos  años,  por  el  celoso  opei-ario  del  gran  campo 
del  Señor  en  estas  islas,  el  infatigable  defensor  de  los  filipinos 
Fr.  Miguel  de  Benavides,  vémosla  en  nuestros  días  convertida  en  ro- 
busto y  frondoso  árbol  tres  veces  secular,  cobijando  bajo  sus  exten- 
sas ramas  todas  las  inteligencias  y  corazones  filipinos  sedientos  de 
luz  y  nobles  aspiraciones,  y  lo  que  es  más  importante,  deseosos  de 
verdadera  doctrina  católica.  ¿Cómo  se  desarrolló  esta  grandiosa 
empresa  «de  bien  á  mejor  para  siempre  sin  fin>?  Con  la  mira  puesta 
en  Dios:  teniendo  por  arma  invencible  la  fé  católica,  capaz  de  tras- 
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ladar  los  montes;  por  medios  de  ejecución,  la  ilustración  y  educa- 
ción científica  y  religiosa;  por  norma  invariable  de  criterio,  el  bien 
supremo  del  pueblo  filipino.  ^Para  que  obra  tan  importante  al  bien 
deste  reyno,  y  que  tanto  ilustra  las  Repúblicas  y  personas,  y  tanto 
las  endereza  al  servicio  de  nuestro  Dios,  y  Señor,  no  deie  de  tener  efecto 
declaro  ansimismo*,  etc.  Así  dice  literalmente  una  de  las  cláusulas 
de  la  escritura  fundacional,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  esta 
Universidad. 

Si  aquellos  ilustres  fundadores  consiguieron  ó  nó  las  justas 
aspiraciones  de  su  corazón  en  bien  y  utilidad  de  los  habitantes 
de  este  archipiélago,  no  somos  nosotros  los  llamados  á  probarlo; 
dígalo  la  historia  de  Filipinas  al  reseñar  los  preclaros  varo- 
nes que  el  Colegio-Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila  formó 
en  su  seno:  la  participación  y  dirección,  por  medio  de  sabias 
resoluciones,  informes  y  consultas,  que  tuvo  este  centro  lite- 
rario, durante  tres  centurias,  en  los  sucesos  más  transcenden- 
tales del  gobierno  en  estos  pueblos;  las  empresas  gloriosas  acó-- 
metidas  en  el  nombre  de  Dios,  y  por  ende  benéficas  y  felices, 
venciendo  obstáculos  y  contradicciones  de  todo  género:  las  refor- 
mas, en  fin,  llevadas  á  cabo  para  elevar  á  los  hijos  de  estas  islas  al 
más  alto  grado  de  cultura  é  ilustración,  viniendo  á  ser  la  Universi- 
dad de  Santo  Tomás,  lo  mismo  hoy  que  en  tiempos  pasados,  el 
Alma  Mater  de  la  ciencia  y  del  verdadero  progreso. 

Saludemos,  pues,  con  profundo  alborozo,  felicitemos  hoy  al 
que  ya  recibió,  no  lo  dudamos,  premios  y  recompensas  eternas 
por  tan  católica  y  humanitaria  obra,  al  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  Bena- 
vides.  Damos  también  el  má.s  cumplido  parabién  á  todos  los  habi- 
tantes de  las  Islas  Filipinas  por  el  don  inapreciable  que,  sin  prece- 
dente en  estas  regiones  orientales,  les  fué  generosamente  otorgado 
y  sigue  dispensándoles  la  pródiga  mano  del  Todopoderoso.  Invita- 
mos, por  último,  á  todos  los  hijos  de  la  Universidad- de  Santo  To- 
más á  celebrar  con  júbilo  y  entusiasmo  las  fiestas  del  tercer  cente- 
nario de  su  fundación,  á  fin  de  que  reunidos  todos  en  derredor  de 
la  madre  que  nos  enseñó  el  verdadero  camino  de  la  civilización  y 
del  bien,  festejemos  con  agradecimiento  sus  desvelos  y  cuidados  en 
favor  de  tan  preclaros  hijos,  testificándole  nuestra  adhesión  más 
inquebrantable  en  aquellas  inspiradas  palabras:  Filiitui  sicutnove^ 
llae  olivarum  in  circuitu  mensae  tuae, 

FR.  GABRIEL  MARTÍN  TEMBLEQUE, 
O.    P. 


FACULTAD  DE  CAÑONES 

Gloriosa  efemeridb 

[r^L.  V.  P.  F.  Miguel  de  Benavides  había  ejercitado  su  ardiente 
caridad,  asistiendo  á  los  hospitales;  su  celo  verdaderamente 
apostólico,  misionando  á  los  infieles  tanto  en  Filipinas  como  en 
China;  pero  su  grande  alma  no  creía  haber  hecho  aún  todo  lo  que, 
según  él,  exige  el  espíritu  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Decía  que 
la  misión  del  dominico  no  debe  limitarse  á  ejercer  la  caridad  y  pro- 
pagar el  Evangelio;  sino  también  extenderse  á  hacer  maestros  y 
doctores  enseñando;  pues  las  Constituciones  de  la  Orden  **no  quie- 
ren que  haya  convento  ninguno  nuestro  sin  que  haya  en  él  algúa 
doctor  ó  Maestro,  que  actualmente  enseñe." 

**Sucedió  luego  la  muerte  del  Arzobispo,  é  hizo  lo  que  pudo, 
dejando  para  esta  obra  (el  Colegio  de  Sto.  Tomás)  su  librería  y  todo 
cuanto  tenía,  que  todo  ello,  como  de  pobre,  valió  poco  más  de  mil 
pesos:  pero  hizo  mucho  en  dar  principio  á  obra  tan  santa  y  tan 
necesaria.'' 

De  principios  tan  humildes  salió  la  Universidad  de  Sto.  Tomás 
de  Manila.  Y  para  formarnos  idea  exacta  de  los  heroicos  sacrifi- 
cios y  de  los  esfuerzos  de  perseverancia  que  esa  Institución  habrán 
tenido  que  hacer,  para  salir  salva  c  incólume  de  las  vicisitudes  de 
los  tiempos  y  de  las  fuerzas  contrarias  de  todo  género,  que  en  dis- 
tintas épocas  la  han  combatido,  minando  abierta  ó  solapadamente 
su  existencia,  bastará,  decimos,  tener  en  cuenta  que  en  tiempo  del 
rey  Felipe  V:  de  España,- se  fundó  en  Manila  una  nueva  Universi- 
dad laica  con  las  facultades  de  Derecho  Civil  y  Canónico,  Medicina, 
y  Matemáticas,  y  con  profesores  bien  pagados  por  el  Erario  pú- 
blico. En  solos  diez  años  de  existencia,  dicha  Universidad  consumió 
CIEN  MIL  pesos  del  Erario,  cantidad  no  despreciable  en  aquel 
tiempo,  sin  que  diese  resultado  alguno  positivo,  por  lo  cual  el  Rey 
tuvo  á  bien  suprimirla  por  inútil. 

En  nuestros  tiempos  hemos  visto  surgir  también  multitud  de 
proyectos  sobre  centros  de  enseñanza,  patrocinados  por  filipinos 
patriotas  y  adinerados,  centros  que  se  llegaron  á  establecer  de  he- 
cho con  grandes  entusiasmos;  pero  que  á  los  pocos  años,  el  dinero 
se  había  gastado  y  los  flamantes  centros  de  enseñanza  f  uéronse  y 
..  .no  hubo  nada. 

Todo  esto  prueba  las  grandes  dificultades  con  que  en  este  país 
se  tropieza  para  edificar  algo  estable  y  permanente.  Y  esas  dificul- 
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tades  tan  sabidas  y  conocidas  de  todos,  hacen  resaltar  y  abrillantar 
él  mérito  extraordinario  de  nuestra  Universidad  de  Manila;  pues  no 
solo  ha  sabido  conservar  intacto  el  depósito  que  sus  fundadores  le 
confiaran,  sino  que  lo  ha  centuplicado,  hallándose  hoy  en  condicio- 
nes de  sostener,  aunque  de  modesta  manei*a,  las  facultades  de  Teo- 
lopTÍa  y  Derecho  Canónico,  Derecho  Civil,  Filosofía  y  Letras,  Inge- 
niería Civil,  Medicina  y  Farmacia,  y  además  las  Escuelas  de  Den- 
tistas, Comadronas  y  Practicantes  de  Medicina.  Y  si  esas  Facul- 
tades y  Escuelas  no  las  sostiene  ni  puede  sostenerlas  con  el  lujo  y 
opulencia  de  las  Universidades  europeas  y  americanas,  las  sostiene 
al  menos  con  la  competencia  facultativa  suficiente,  para  que  sus 
alumnos  salgan  con  el  aprovechamiento  necesario  hasta  poder 
sufrir  ventajosa  comparación  con  los  alumnos  procedentes  de 
otros  centros  similares  de  más  viso  y,  sobre  todo,  de  más 
recursos. 

El  noventa  por  ciento  de  las  personas  ilustradas  que  actual- 
mente constituyen  la  intelectualidad  filipina,  han  pasado  por  las 
aulas  de  esa  gloriosa  Institusión  universitaria.  Por  ella  pasaron 
también  muchas  generaciones  de  las  que  nos  precedieron.  ¿Qué 
filipino  ilustrado  se  hallará  en  Manila,  ó  en  el  más  apartado  rincón 
de  Filipinas,  y  aún  en  el  extranjero,  que  no  recuerde  con  amor  los 
días  felices  de  su  juventud  en  que  frecuentaba  las  aulas  de  Santo 
Tomás? 

Si  la  experiencia  de  lo  pasado  puede  y  debe  servirnos  de  lec- 
ción para  el  porvenir,  los  filipinos  no  hallarán  dificultad  en  com. 
prender  que  una  Institución  que  ha  sabido  no  sólo  conservar  sino 
también  centuplicar  lo  que  sus  generosos  fundadores  la  legaron  para 
beneficio  de  este  pueblo,  sabrá  también  conservar  y  aumentar  ese 
patrimonio  sagrado  en  el  porvenir.  La  Universidad  de  Sto.  Tomás 
se  fundó  en  un  principio  sobre  el  patrón  de  otras  Universidades  es- 
pañolas; y  aunque  tan  distante  de  aquellas,  las  ha  ido  siguiendo  en 
su  movimiento  progresivo  á  través  de  los  siglos.  Pero  las  circuns- 
tancias han  variado  hoy  notablemente.  De  pocos  años  á  esta  parte, 
se  viene  dando  á  la  enseñanza  universitaria  un  desarrollo  extraor- 
dinario. Muchas  Universidades  de  Estados  Unidos  cuentan  las  ren- 
tas de  su  dotación  por  millones  de  doUars,  y  ante  semejantes  colosos 
de  la  moderna  educación  la  Universidad  de  Manila  no  puede  menos 
de  palpar  su  exigua  estatura  y  sentirse  muy  pequeña  para  luchar 
en  igualdad  de  condiciones  con  sus  rivales  no  sólo  de  Europa  y 
América,  sino  también  con  la  Universidad  oficial  naciente  de  Fili- 
pinas. 

¿Consentirán  los  filipinos  que  una  Institución  que  se  halla 
identificada  con  la  historia  de  su  país,  después  de  haber  salvado 
tres  Centurias  de  existencia,  llegue  á  fenecer  por  falta  de  apoyo 
moral  y  material? 
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El  sólo  pensarlo  sería  hacer  traición  á  la  legendaria  esplendi- 
dez y  al  patriotismo  del  pueblo  filipino.  Nosotros  confiamos  en  que 
el  Tercer  Centenario  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  ha  de  ser  un 
nuevo  jalón,  que  marcará  para  los  filipinos  una  nueva  era  de  ilus- 
tración y  de  verdadero  progreso. 

FR.  SERAPIO  TAMA  YO  O.  P. 
Dr,  en  Cánones. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 

Distingue  témpora 
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^A  causa  principal  de  nuestros  errores  en  Historia  y  la  impo- 
sibilidad de  juzgar  con  exactitud  del  valor  de  los  hechos,  es 
lo  difícil  que  se  nos  hace  el  trasladar  nuestro  espíritu  al  tiempo  en 
que  esos  hechos  se  veriñcaron,  respirar  el  ambiente  en  que  vivieron 
y  colocarnos  en  el  medio  y  en  las  condiciones  que  les  dieron  su 
existencia." 

Estas  palabras  de  Bossuet  tienen  perferta  aplicación  en  esta 
efeméride  gloriosa  de  la  fundación  de  la  Universidad  de  Manila. 
Según  nuestro  estado  mental  presente  nada  más  fácil  que  fundar 
una  Universidad;  ¿qué  mérito  puede  tener  tal  hecho?  Lo  más  que 
se  nos  puede  exigir  es  un  movimiento  de  admiración  hacia  el  dadi- 
voso opulento  que  facilita  los  materiales  de  existencia  á  la  nueva 
institución.  Millonario  americano  ha  habido  que  ha  fundado 
tres  ó  cuatro;  ¿qué  hay  de  grande,  'de  extraordinario  en  esos 
actos? 

Así  pensamos  hoy;  pero  muy  de  otra  suerte  pensaríamos  si  nos 
fuera  posible  colocarnos  totalmente,  trasladarnos  en  cuerpo  y  alma 
al  28  de  Abril  de  1611.  Fundar  una  Universidad  en  aquel  tiempo, 
en  un  rincón  del  mundo,  en  un  país  atacado  al  norte  por  la  ola  del 
budismo  y  al  sur  por  la  del  Mahometismo,  á  un  año  de  distancia 
del  único  foco  de  cultura  que  en  aquellos  días,  aunque  no  con  muy 
vivos  resplandores  fulguraba,  ¿no  supone  un  paso  de  gigante  en  el 
camino  de  la  civilización,  una  inconcebible  dosis  de  viril  energía  y 
un  altruismo  digno  de  columna  rostral  en  los  que  tal  hecho  reali- 
zaron? 

Hoy  día  es  hasta  vulgar  fundar  una  Universidad  cientíñca  6 
literaria;  cualquier  fabricante  de  embutidos  afortunado  resuelve  ese 
problema.  En  el  Consejo  de  Estado  celebrado  en  París  el  20  de 
Mayo  de  1806  decía  Napoleón  el  Grande:  '*es  imposible  seguir  más 
tiempo  como  estamos:  cada  cual  puede  abrir  una  tienda  de  instruc- 
ción como  una  tienda  de  trapos.''  ¿Qué  diría  el  insigne  dictador  si 
viviera  en  nuestros  días? 

Se  fundó  por  unos  cuantos  frailes,  mal  aconsejados  como  diría 
Tolstoi,  la  Universidad  manilana;  y  se  fundó  con  todos  los  arrequi- 
ves característicos  á  las  universidades  del  Mediodía  de  Europa; 
''populares,  locuaces,  cascabeleras,  andariegas  por  calles  y  plazas; 
todas  formas,  discursos  y  ritos  desplegados  al  sol,  burladores  de 
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los  gritos  austeros  de  Savonarola  y  de  las  protestas  y  pastorales 
salamanquescas,  amantes  de  flores,  de  aplausos  y  de  vivas....," 
pero  esos  arrequives,  cascabeles,  discursos,  procesiones,  aplausos 
y  lujos  callejeros  ¿no  habrán  sido  los  creadores  del  alma  filipina, 
hoy  indominable  é  inabsorbible....? 

DR.  PR.  VALENTÍN  MARÍN. 
O.  P. 


FACULTAD  DE  DERECHO  OVIL 


La  universidad  y  los  filipinos 


^\e  conmemora  este  día  el  tercer  centenario  de  la  fundación  de  la 
^■^  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  institución  secular  que 
ha  sembrado  de  estrellas  el  cielo  filipino  formando  la  interminable 
lista  de  doctores,  licenciados  y  bachilleres,  que  en  sus  aulas  han 
nutrido  su  inteligencia  con  los  principios  de  la  verdadera  ciencia 
explicados  durante  tres  siglos  por  sabios  y  eruditos  maestros. 

No  solo  están  interesados  en  la  gloriosa  efeméride  de  este  día 
la  abnegada  corporación  de  PP.  Dominicos,  campeones  indiscutibles 
de  la  portentosa  obra  civilizadora  realizada  por  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás  de  Manila  en  las  Islas  Filipinas,  y  con  ellos  los  nume- 
rosos alumnos  que  han  hecho  sus  estudios  con  lucimiento  en  las  aulas 
de  esta  institución  docente  hasta  obtener  la  honrosa  toga  de  una  fa- 
cultad, sino  todo  el  pueblo  filipino,  porque  los  beneficios  produci- 
dos por  este  centro  de  instrucción  alcanzan  á  las  provincias  y  á  los 
pueblos  más  remotos  de  este  Archipiélago. 

¡Gracias  á  la  Universidad  fundada  por  los  hijos  de  Sto.  Domingo 
en  Manila,  los  filipinos  procedentes  de  todas  las  provincias  pudie- 
ron seguir  carreras  facultativas  que  abrieron  camino  para  desem- 
peñar cargos  públicos  sin  limitación  alguna,  ejercer  sus  honrosas 
profesiones  y  ocupar  en  la  sociedad  el  primer  rango  á  que  necesa- 
riamente pertenece  la  clase  que  se  eleva  por  su  cultura  y  por  su 
ciencia!  ¡Gracias  á  este  centro  docente  quedó  desde  tiempos  muy 
remotos  establecida  la  capacidad  indiscutible  de  los  hijos  de  este 
país  en  todos  los  ramos  del  saber  humano!  En  el  sacerdocio  se  for- 
maron hombres  ilustres;  en  el  foro  brillaron  eminentes  jurisconsul- 
tos; en  medicina,  doctores  peritísimos;  en  farmacia,  hombres  de 
inestimable  valer. 

Esto  no  requiere  comprobación;  las  crónicas  y  los  archivos  ha- 
blan elocuentemente  sobre  este  particular;  pero  si  fuese  necesario 
confirmar  estos  hechos,  no  tendríamos  más  que  volver  la  vista  ha- 
cia los  filipinos  más  conspicuos,  hacia  aquellos  que  en  la  política 
sobresalen,  en  las  ciencias  son  autoridades,  en  las  artes  son  maes- 
tros, y  encontraremos  que,  casi  sin  excepción,  todos  han  sido  estu- 
diantes y  proceden  de  la  gloriosa  Universidad  de  Sto.  Tomás  de 
Manila. 
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Ante  estas  consideraciones  permitidme,  compatriotas,  que  os 
invite  á  formar  entre  todos  una  corona  de  las  más  bellas  y  fragan- 
tes flores  de  nuestro  suelo  y  la  dediqremos  como  prenda  de  sincera 
gratitud  á  la  veneranda  Institución  en  donde  hemos  hecho  nuestros 
estudios,  hoy  que  celebra  su  tercer  centenario,  haciendo  votos  por- 
que subsista  y  perdure  siempre  pujante  y  animosa  para  el  bien  de 
las  futuras  generaciones. 

FÉLIX  M.  ROXAS 
De  la  Facultad  de  Derecho. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Después  de  tres  centurias  — 

|"1  OY  celebra  su  tercer  centenario  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 
Hace  trescientos  años  que  nuestra  verdadera  y  dilectísima 
Alma  Mater  viene  entregando  anualmente  á  Filipinas  una  pléyada 
nutrida  de  varones  ilustres  que  han  brillado  en  todos  los  ramos  del 
saber,  y  han  prestado  á  su  patria  dias  de  gloria,  que  son  el  mejor 
florón  que  diadema  la  frente  de  esa  tres  veces  secular  y  siempre 
respetada  Institución. 

El  número  de  filipinos  que  en  esta  se  ha  educado  es  ya  inconta- 
ble: querer  enumerar  sus  nombres  y  narrar  ó  sus  virtudes  ó  su  sa- 
ber ó  sus  hechos  memorables,  es  hablar  de  toda  la  Historia  patria, 
es  repasar  las  páginas  todas  de  nuestra  vida  de  progreso  y  de  civi- 
lización. 

Estos  tres  siglos  de  existencia  y  de  constante  enseñanza 
de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  dicennos  claramente  como  ha 
podido  influir  en  la  inteligencia,  en  la  psiquis  de  cinco  genera- 
ciones de  filipinos,  modelando  su  carácter,  orientando  sus  gus- 
tos y  aficiones,  imprimiendo  el  sello  que  caracteriza  su  men- 
talidad, y  del  cual,  aunque  lo  quieran,  no  podrán  desembara- 
zarse más  tarde. 

Lo  que  son,  lo  que  intelectualmente  poseen,  cuanto  valen  y 
sienten,  dóbenlo,  sin  duda  alguna,  los  filipinos  á  la  influencia  de  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás.  Influencia  que  viene  ejerciendo  hace 
cinco  generaciones,  esto  es,  que  no  solamente  ha  formado  la  men- 
talidad filipina  por  la  acción  directa  de  las  doctrinas  que  se  beben 
en  sus  aulas,  sino  que  viene  determinando,  por  modo  hereditario,  la 
dirección  de  dicha  mentalidad,  la  polarización  de  caracteres  que, 
no  por  ser  adquiridos  recientemente,  han  de  dejar  de  fijarse  en  la 
raza,  á  través  de  esas  generaciones,  constituyendo  una  fisonomía 
etológica,  peculiar  de  nuestro  pueblo. 

Es  grande  la  influencia  de  las  Universidades  en  la  vida  moral 
y  en  las  manifestaciones  culturales  de  un  pueblo.  Y  si  estos  centros 
docentes  no  han  de  evolucionar  á  compás  y  medida  de  los  cambios 
que  sufren  las  necesidades  de  las  sociedades  actuales  y  no  han  de 
adtq)ttcrse ral  medio  ambiente  en  que  se  hallan  colocados,  es  ley 
ineludible,  porque  es  ley  biológica,  que  han  de  acabar  por 
desaparecer,  arrollados,  absorbidos,  por  otros  centros  que  mejor 
satisfagan  las  nuevas  ansias  y  las  nuevas  orientaciones  del 
espíritu. 
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Antiguamente,  eran  las  Universidades  centros  exclusivamente 
de  difusión,  de  propagación  de  ideas  y  doctrinas,  centros  en  donde 
las  inteligencias  recibían  digeridas,  aclaradas  y  aplicadas  las  per- 
sonales creencias  y  teorías  de  los  grandes  maestros  del  saber  ó  de 
determinadas  escuelas;  pero  hoy  esto  no  existe,  no  puede  ya  existir 
sino  que  se  han  transformado  en  centros  de  investigación,  de  experi- 
mentación, en  donde  no  se  acepta  á  ciegas  lo  que  el  maestro  ó  la 
escuela  dicen,  sino  que  se  pone  á  prueba  lo  que  éstos  afirman,  por- 
que empiezan  los  mismos  maestros  á  repetir  con  Claude  Bernard 
aquel  grito  angustioso  del  sabio:  "¡Destruidme!  ¡destruidme!,  es  de- 
cir, comprobad  mis  investigaciones,  señalad  mis  errores,  colocad 
la  ver^  d  por  encima  del  maestro,  ¡Destruidme!.." 

r,V  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  se  ha  cristalizado,  por  ven- 
tura, en  el  molde  arcaico  de  los  centros  de  simple  difusión,  ó  si- 
guiendo el  ejemplo  de  otras  escuelas,  ha  tratado  de  transformarse, 
abriendo  sus  cátedras  á  la  investigación  científica? 

Afortunadamente  así  es;  al  comprender  que  dentro  de  este 
nuevo  ambiente  que  nos  rodea,  aferrarse  á  las  prácticas  de  antaño 
era  buscar  su  aniquilamiento,  la  dirección  de  su  establecimiento 
secular  que  tantos  beneficios  ha  reportado  á  Filipinas  y  cubierto 
de  tanta  gloria  y  honor  á  la  Corporación  dominicana,  dirigió  todos 
sus  esfuerzos,  todos  sus  afanes,  á  adaptar  los  antiguos  métodos  á 
las  modernas  vías  de  enseñanza,  á  asimilar  los  programas  de 
las  principales  faculfades  á  los  de  idéntica  índole  reconocidas 
como  eficientes  en  las  naciones  que  se  reputan  las  más  avan- 
zadas. 

Este  movimiento  progresivo  se  ha  señalado  especialmente  en 
las  facultades  de  Medicina  y  Farmacia,  en  donde  el  impulso 
que  se  ha  esforzado  en  imprimir,  si  aún  no  conseguido  de  le- 
vantarlas al  nivel  de  las  mejores  del  mundo,  y  si  se  ha  con- 
tenido cuanto  hacia  este  fin  tendía,  débese  á  la  fatalidad  que 
parece  pesar  en  estos  tiempos  sobre  tan  envidiable  Univer- 
sidad, por  la  falta  de  protección  en  unos  y  por  los  obstácu- 
los que,  consciente  ó  inconscientemente,  se  afanan  otros  en  ir 
colocando  en  medio  del  camino. 

La  Corporación  dominicana  ha  luchado  cuanto  Dios  y  sus  recur- 
sos la  permitían,  para  que  la  Universidad  siguiera  siempre  á  la  ca- 
beza de  otros  centros  docentes  en  estas  regiones  de  Oriente:  pero 
si  la  labor  apenas  ^n  sus  inicios  no  ha  quedado  coronada  con  el  más 
completo  éxito,  no  se  la  culpe  á  ella,  cúlpese  á  quien  pretende  em- 
barazarla en  sus  afanes  y  trabajos,  que  ella  no  mira  sacrifi- 
cios, ni  escatima  esfuerzos  para  el  engrandecimiento,  el  pro- 
greso y  el  prestigio  de  su  predilecta  hija,  la  que  aún  ha  de  pro- 
porcionarla muchos  triunfos  y  días  de  gloria,  la  Universidad  de 
Sto.   Tomás. 
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í Plegué  al  cielo  que,  precisamente  en  estos  días  en  que  conme- 
moramos el  tercer  centenario  de  dicha  Universidad,  no  veamos  en 
ella  desfallecimientos  por  las  amarguras  del  calvario  que  la  obligan 
á  atravesar,  sino  que,  por  ésto  mismo,  surja  pujante  y  esplendorosa, 
y  sea  la  admiración  de  todos  por  la  brillantez  científica  y  el  espí- 
ritu progresivo  de  sus  Facultades. 

DR.  M.  S.  GUERRERO. 


FACULTAD  DE  FARMACIA 

Solemne  conmemoración 

l^UANDO  se  presenta  oportunidad  de  desarrollar  un  tema  que  se 
ajusta  en  todos  sus  detalles  á  nuestro  íntimo  sentir,  la  pluma 
corre,  las  cuartillas  se  suceden  sin  esas  interrupciones  que  tienen 
su-origen  en  titubeos  penosos;  se  suceden  con  ideas  y  pensamientos 
claros  y  fáciles,  verdaderos  reflejos  del  alma,  mejor  diré,  reflejos 
del  cielo  del  alma. 

En  la  ocasión  presente,  este  periódico  tan  distinguido  en  que 
tengo  la  honra  de  colaborar  esta  vez,  (1)  no  ciertamente  por  sufi- 
ciencia mía  sino  por  complacencia  de  su  digno  director,  se  presenta 
justificadamente  ante  su  liumeroso  público  magnificado  con  extra- 
ordinarias galas,  con  galas  de  fiesta  apropósito  de  una  feliz  y  so- 
lemne conmemoración.  Es  fiesta  del  pueblo  filipino,  fiesta  patrió- 
tica; y  yo,  como  filipino  que  soy,  y  á  fuer  de  agradecido,  deposito 
en  dicho  periódico,  como  en  urna  sagrada,  la  pobre,  pero  sincera 
ofrenda  de  mi  gratitud. 

Se  celebra  el  tercer  centenario  de  la  fundación  de  la  Universi- 
dad Pontificia  de  Sto.  Tomás;  centro  que,  como  bien  se  sabe,  es,  por 
sus  altos  merecimientos  y  los  grandes  beneficios  que  ha  venido  y 
viene  dispensando,  dignísimo  de  su  nombre  potronímico  y  del  sin- 
gular predicamento  de  la  patria. 

De  él,  de  ese  centro  docente,  proceden  no  pocos  filipinos  ilus- 
tres. Los  más  de  ellos  pueden  vanagloriarse  de  formar  el  núcleo 
directivo  de  esta  patria  querida;  de  ser  la  fuerza  inteligente  que  vá 
disipando  las  obscuras  nubes  que  empañan  nuestro  porvenir.  Pues 
¿quién  negará  que  los  más  de  los  que  constituyen  esa  brillante  fa- 
lange, que  los  más  de  esos  que  descuellan  en  la  judicatura,  en  el 
foro,  en  el  periodismo,  en  el  profesorado,  en  centros  oficiales  como 
en  nuestra  Asamblea,  que  esos  sacerdotes,  en  fin,  de  la  sociedad 
filipina,  tuvieron  su  consagración  en  ese  augusto  templo  de  la  pa- 
tria designado  con  el  nombre  de  Universidad  de  Sto.  Tomás? 

Y  así,  al  celebrarse  en  este  día  el  tercer  centenario  de  su  fun- 
dación, celebramos  á  la  vez,  por  consecuencia  lógica,  los  altos  mé- 
ritos de  esos  compatriotas  distinguidos,  y  con  esos  méritos  el  buen 
concepto  que  de  esta  sociedad  extienden  por  los  ámbitos  del  mundo. 

Tres  ¡siglos,  pues,  cuenta  de  existencia  ese  augusto  templo  de 
la  religión  y  de  la  inteligencia;  y  ese  lapso  de  tiempo  larguísimo 
viene  á  ser  unhimnoelocuente,  nunca*  interrumpido,  en  alabanza  de 


(1)    **Libertas' 
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la  asidua  y  eficaz  loibor  pro  patria,  desplegada  por  la  corporación  do- 
minicana, la  cual,  consecuente  siempre  con  su  importantísima  mi- 
sión de  ser  fuerza  directriz,  digámoslo  así,  del  desenvolvimiento 
mental  de  las  sociedades  en  donde  implanta  sus  reales,  se  sobrepuso 
aquí  á  las  circunstancias,  pues  eran  las  que  imperaban  nada  favo- 
rables, arrostró  con  energía  de  propósito  dificultades  y  sacrificios, 
á  fin  de  ejercer  desde  luego  su  misión  educadora,  comenzando  á 
realizarla  á  través  de  aquel  estado  pobre  en  que  se  encontraba  se- 
guramente la  mentalidad  filipina  vaciada  entonces  en  moldes  de 
rutinas  hereditarias.  _ 

Si  es  deuda  inmensa  la  que  nos  liga  con  el  autor  de  nuestros 
días,  es  así  mismo  deuda  que  nunca  se  acaba  de  pagar  la  que  se 
contrae  con  el  que  ha  sabido  encauzar  con  mano  firme  y  previsora 
la  evolución  de  nuestro  espíritu. 

Casi  simultáneamente  con  la  noble  tarea  educativa  de  los  PP. 
Jesuitas  y  antes  de  que  los  colegios  particulares  de  importancia  di- 
fundieran la  educación  intelectual,  la  Universidad  de  Sto.  Tomás 
nutría  ya  con  su  ciencia  á  ilustres  varones  que  recordarles  en  este 
momento  sería  trabajo  largo  y  poco  fructuoso,  pues  de  ellos  tiene 
el  pueblo  recuerdos  imperecederos,  como  delegados  unos  en  los  es- 
caños del  Congreso  de  la  anterior  Metrópoli,  ocupando  otros  lugar 
de  preferencia  en  el  Episcopado  de  Filipinas  y  en  nuestras  Cate- 
drales, no  pocos  en  el  profesorado,  en  la  magistratura,  en  el  foro  y 
en  los  diversos  ramos  de  los  conocimientos  humanos,  esclareciendo 
todos  esta  patria  todavía  en  formación,  pero  vigorosa  ya  en  sus 
manifestaciones . 

Y  es  de  justicia  reconocer  que  ensalza  los  esfuerzos  y  los  mé- 
ritos del  alto  Centro  en  que  me  ocupo,  la  circunstancia  de  que  el 
espíritu  que  le  informa  es  progresivo,  se  adapta  á  la  modalidad  de 
las  ideas  nuevas,  á  las  mudanzas  del  tiempo,  bien  que  siempre  en 
un  justo  medio.  De  ahí  que,  aún  en  estos  tiempos  de  espíritu  emi- 
nentemente Idico,  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  se  mantiene  con 
magno  prestigio,  sin  que  de  su  pedestal  pueda  derrumbarla  este 
espíritu  de  vértigo  que  domina  en  las  ciencias  llamadas  positivas, 
que  tienden  á  adjudicarse  para  sí  la  soberanía  absoluta  en  el  imperio 
del  saber 

Pero,  ¡Dios  sea  loado  y  lo  sea  también  el  Centro  á  que  hago 
referencia!  porque  si  es  propio  de  sabios  la  adaptación  prudente, 
justa  y  sensata  de  lo  Interno  á  lo  Externo,  han  justificado  el  concepto 
que  de  sabios  tienen,  y  sabios  sin  desequilibrios,  sin  exageraciones, 
los  directores  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Y  ahora,  al  elevar  himno  entusiasta  en  pro  de  la  educación  in- 
telectual y  moral,— porque  ¡ya  se  sabe!  con  el  estudio  se  logra  la 
libertad,  máxime  la  libertad  moral;  con  el  estudio  se  mantiene  el 
ánimo  sin  enfriamientos  pertinaces  propios  de  este  valle  de  lágrimas, 


30 

y  con  el  estudio,  en  fin,  se  consigue  aquella  visión  de  lo  porvenir, 
alentadora,  sonriente, — fuerza  es  que  engalanemos  con  finas  ñores 
de  gratitud  á  esa  vetusta  Universidad. 

Yo  invoco  vuestra  nobleza  iOh  hijos  de  la  patria  intelectual! 

Manila,  28  de  Abril  de  1911. 

LEÓN  M?-  GUERRERO 

Catedrático  de  la  Facultad  de  Farmacia. 


FACULTAD  DE  INGENIERÍA 

Trescientos  años  de  trabajo  heroico 
1611-1911. 

I  rescientos  años  han  trascurrido  desde  que  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás  se  levantó  para  prestar  las  alas  ae  su  fé  y  la 
luz  de  su  ciencia  á  la  naciente  sociedad  filipina.  La  magnitud  de  sn 
esfuerzo  podrá  medirse  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  que 
rodearon  la  obra  por  ella  realizada;  el  antiguo  apartamiento  del 
Archipiélago  del  resto  del  mundo  por  lo  imperfecto  de  las  comuni- 
caciones y  lo  rudimentario  de  los  conocimientos  geográficos;  la  es- 
casez, casi  absoluta,  de  medios  y  la  labor  sobrehumana  que  exigía 
el  aportarlos;  el  valor  de  la  moneda  en  aquella  época;  los  obstáculos 
vencidos  y  contrariedades  sufridas  por  los  que  la  prestaron  su  vital 
aliento;  la  lucha  incesante,  mantenida  á  través  de  los  siglos  y  lle- 
vada con  incomparable  energía  en  la  época  actual;  todos  esos  prece- 
dentes y  otros  muchos  habría  que  apreciar  para  tener  una  idea  de  la 
labor  magnífica  de  la  Universidad  en  tres  siglos.  Y  ante  tal  esfuerzo, 
compárese  con  el  de  la  fácil  entrega  de  unos  millones  por  algún  po- 
tentado del  oro  en  Europa  6  Norte  América,  en  una  sociedad  ple- 
tórica  de  medios  de  vida,  y  se  verá  que  si  acreedores  son  á  inmensa 
gratitud  esos  protectores  de  la  cultura  universal,  más  lo  son  aúa. 
los  apóstoles  que  aquí  en  desiguales  é  ingratas  condiciones  lucharon 
y  tuvieron  que  crearlo  todo  de  la  nada. 

La  Universidad  jamás  podrá  ser  un  obstáculo  ni  una  remora 
para  el  país  filipino,  porque  no  podrá  jamás  serlo  quien  le  ha  pres- 
tado y  continúa  prestándole  el  espíritu  vital  de  su  cultura.  Es  una 
institución  genuinamente  nacional  que  necesita  del  calor  y  del  en- 
tusiasmo de  los  hijos  de  este  hermoso  Archipiélago  para  prosperar; 
y  llevar  siempre  al  organismo  filipino  todo  el  caudal  de  sus  conoci- 
mientos y  ser  su  colaborador  en  su  marcha  progresiva.  De  la  misma 
manera  que  los  seres  orgánicos  necesitan  del  calor  y  de  la  fuerza 
materiales  para  cumplir  la  misión  que  la  Providencia  les  ha  señalado; 
con  la  diferencia  de  que  á  estos  últimos  el  exceso  del  calor  puede 
destruirlos;  en  cambio,  el  ardor  espiritual  que  á  la  Universidad 
presten  los  filipinos  no  servirá  más  que  para  que  esta  derrame  so- 
bre sus  hijos  mayor  cosecha  de  inmortales  dones. 

En  la  carrera  de  tres  siglos  trascurrida,  la  Universidad  empezó 
al  compás  de  la  marcha  del  país,  cuya  vida  alentara  y  atenta  estuvo 
siempre  á  la  satisfacción  metódica  y  progresiva  de  sus  necesida- 
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des.  Inspirada  en  la  fé  católica,  vino  primeramente  á  trabajar 
por  la  salvación  de  las  almas,  á  laborar  para  el  espíritu,  y  atendió 
en  sus  comienzos  á  la  creación  de  sacerdotes  y  misioneros,  llevando 
á  cabo  la  misión  del  cristianismo  por  medio  de  la  creación  de  las  fa- 
cultades de  Teología  y  de  Cánones.  Poseído  el  país  de  la  nue^a  fé, 
afirmada  la  Moral,  surgió  lá  vida  del  Derecho,  y  la  Universidad 
creó  la  Facultad  de  Leyes;  tras  ella  vino  la  protección  de  las  necesi- 
dades físicas,  y  creáronse  las  facultades  de  Medicina  y  Farmacia; 
y  por  último  atenta  al  desarrollo  de  las  artes  mecánicas  y  de  los 
adelantos  materiales  del  siglo,  ofreció  al  país,  á  quien  siempre  sir- 
viera, en  estos  últimos  tiempos,  la  facultad  de  Ingeniería. 

R.  DE  IRURETA  GOYENA, 

De  la  Facultad  de  Ingeniería. 


AUTORIDADES  ECLESIÁSTICAS 

DE 

FILIPINAS 


UMO.  Y  RDMO.  .T.  .J.  HARTY 

ARZOBISPO  DK  MANILA. 
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MGR.  D.  J.  DOUGHERTY 

OBISPO   DE   JAUO   (iLOILO.) 


MGR.  JUAN  P.  GORORDO 

OBISPO   DE   CEBL'. 


ILMO.  Y  RMO.  SANTIAGO  J.  CARROL. 

OBISPO   DE   NUEVA   SEGOVIA. 


í^ 

r 

fm^ 

^   ' 

^'-'             ,    '^^^1 

W 

* 

ÍN^,.:ÍFi^ 

í^ 

k 

«:«áfF^!^:ri-r«^ 

>5 

J^ 

IM 

«^f^^ir*^-  .^^     i 

i 

^'^Y^^ImS 

/,..^ 

1, 

v^i 

^ 

^^^^^BB^^^:^  .y  ^#Nk^ 

1 

■>  • 

^^^^^^^ 

i 

ir 

MGR.    PABLO   SINGSON 

OBISPO    DE    CAÍ.BAYOG. 


MGR.   JOSÉ   PETRELLI 

OBISPO    DE    LIPA. 


ILMO.  Y  RDMO.  MONS.  MAURICIO     P.  POWLEY 

OBISPO  DE  TUGUEGAKAO. 


A  LOS  ESTUDIANTES  FILIPINOS 

SONETO 

Donde  puso  su  planta  el  pueblo  hispano, 
supo  dejar  como  preciada  herencia, 
su  santa  religión,  su  fé,  su  ciencia 
y  su  harmonioso  idioma^  castellano. 

Aquí  dejó  un  solar  dominicano, 
que  pregonando  está  con  su  presencia 
al  pueblo  filipino,  que  en  conciencia, 
en  el  pueblo  español  tiene  un  hermano. 

Solar  del  que  saldréis  bien  pertrechados 
para  ser  en  las  ciencias  adalides 
y  al  salir  de  estos  claustros  venerados 
i  Juventud  filipina!  nunca  olvides, 
que  fiólo  para  tí  fueron  creados, 
por  un  fraile  espi^ñol,  por  Benavides. 

DR.  R.  CUERVO. 

Manila,  28  de  Abril  de  1911. 


A  LOS  HIJOS  Y  HABITANTES  DE  ######»#♦ 
*  #  ♦      FILIPINAS,  EL  RECTOR     ##«««♦«♦ 


#  «  «  «  #   DE  LA  REAL  Y  PONTIFIOA  UNÍ-     *  w  * 


«##«###«#•     VERSIDAD  DE  STO-  TOMAS 


r1  ACE  300  años  se  fundaba  en  Manila  la  Real  y  Pontificia  Uni- 
versidad  de  Sto.  Tomás.  Esta  Institución,  humilde  al  princi- 
pio, bien  que  suficientemente  adaptada  á  las  circunstancias  y  exi- 
gencias de  aquellos  tiempos,  ha  ido  creciendo  sin  interrupción,  de- 
senvolviéndose sin  cesar,  acomodándose  incansablemente  á  las 
necesidades  de  cada  época,  avanzando  siempre,  sin  ahorrar  sacrifi- 
cios ni  ser  vencida  por  dificultades  de  ningún  género.  Una  vida 
tan  larga,  y,  lo  que  es  más,  atendida  la  condición  de  las  cosas 
humanas  y  en  particular  la  de  semejantes  Instituciones,  una  vida 
cada  vez  más  lozana  y  fecunda  sin  los  recursos  del  Erario  ofi- 
cial y  en  regiones  tan  alejadas  de  los  centros  de  cultura  no  puede 
menos  de  ser  atribuida  á  una  predilección,  y  á  una  disposición  es- 
pecial de  la  amorosa  Providencia  de  Dios.  Predilección  divina,  del 
todo  gratuita,  para  con  los  mantenedores  de  la  benéfica  Institución; 
disposición  amorosa  en  favor  del  país  Filipino  que  á  ella  debe  en 
buena  parte  el  elevado  nivel  intelectual  y  moral,  que  le  permiten 
compararse  con  los  países  mejor  civilizados  del  mundo. 

Si  nobleza  obliga  á  pagar,  aunque  no  sea  más  que  con  demos- 
traciones de  gratitud,  el  beneficio  que  un  hombre  recibe  de  otro,  no 
menos  obliga  á  dar  tales  muestras  á  Dios,  ya  que  no  es  posible  sa- 
tisfacerle de  otro  modo  la  deuda.  Por  eso  los  hijos  de  Sto.  Domingo, 
que  sostienen  y  dirigen  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  no  han  po- 
dido dejar  pasar  el  año,  que  comienza  en  28  de  Abril  de  1911,  sin 
conmemorar  con  solemnes  cultos  religiosos  el  año  que  dio  principio, 
el  28  de  Abril  de  1611,  día  en  que  se  formajizó  la  escritura  de  fun- 
dación. Pero  muchos  y  distinguidos  hijos  y  habitantes  de  Filipinas 
han  querido  que  las  manifestaciones  para  conmemorar  una  fecha 
de  gloria,  hasta  hoy  inmarcescible  para  el  pueblo  Filipino,  no  que- 
dasen reducidas  á  los  límites  formados  por  las  paredes  y  bóvedas 
de  un  templo.  Unos,  mediante  entusiastas  artículos  publicados  en 
periódicos  de  todas  clases  de  Manila  y  de  Provincias,  y  otros,  por 
medió  de  cartas  dirigidas  al  P.  Rector  de  la  Universidad  empapadas 
en  nobilísimos  sentimientos,  no  han  cesado  de  dirigir,  de  unos  me* 
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ses  acá,  insistentes  excitaciones  para  que  la  solemnidad  revista 
pompa  exterior  que  impresione  vivamente  á  cuantos  sientan  amor 
6  interés  por  la  cultura  de  Filipinas. 

Reunido,  pues,  el  Claustro  Universitario  hemos  acordado  cele- 
brar el  Tercer  Centenario  de  la  fundación  y  existencia  de  nuestra 
Universidad  en  la  forma  más  variada  y  espléndida  que  sea  posible 
por  medio  de  funciones  religiosas,  certámenes  literarios,  actos  aca- 
démicos y  fiestas  populares.  A  este  fin  se  ha  formado  una  Junta 
Organizadora  Ejecutiva^  y  varios  Comités  á  ella  subordinados,  que, 
en  hoja  adjunta  á  esta  Proclama,  tengo  el  honor  de  presentar  al 
Pueblo  Filipino. 

Los  nombres  de  las  distinguidas  personas  de  que  se  componen, 
miembros  unos  de  alta  magistratura,  otros  ilustres  diputados  ó 
representantes  del  pueblo,  otros  adornados  con  honrosos  títulos 
académicos,  son  tan  conocidos  en  Filipinas  que  es  del  todo  inútil 
encarecer  cuan  acreedores  son  á  la  consideración  y  á  la  confianza 
del  público. 

Aprovechamos  la  grata  ocasión  de  dirigirnos  á  los  hijos  y  habi- 
tantes de  Filipinas  con  motivo  del  Tercer  Centenario  de  la  R.  y  P. 
Universidad  de  Sto.  Tomás,  para  hacer  público  que  la  Corporación 
de  Sto.  Domingo,  que  la  ha  sostenido  y  dirigido  desde  que  la  fundó 
uno  de  sus  hijos,  el  inmortal  Arzobizpo  de  Manila,  D.  Fr.  Miguel 
de  Benavides,  agradecida  á  Dios  por  haberlo  hecho  instrumento 
de  tantos  bienes  como  en  pro  de  la  Religión  y  de  la  civilización 
dimanan  de  este  Centro  docente,  sensible  á  las  muestras  inequívocas 
de  adhesión,  de  simpatía  y  de  afecto  que  ha  recibido  del  pueblo 
filipino  y  recibe  ahora  particularmente  con  ocasión  de  este  Tercer 
Centenario,  y  ansiosa  de  corresponder  al  favor  y  á  la  confianza  que 
le  han  prestado  y  le  prestan  todas  las  clases  sociales,  que  en 
el  dilatado  tiempo  de  300  años  no  interrumpidos  le  han  entregado 
sus  hijos  para  su  educación  é  instrucción,  se  propone  conservar  in- 
tacta la  Universidad  con  todas  sus  Facultades  de  Teología,  Derecho 
Canónico,  Filosofía,  Letras,  Derecho  Civil,  Medicina,  Farmacia,  In- 
geniería, y  demás  cursos,  como  en  el  de  Odontología,  Dibujo,  &.  que 
han  integrado  hasta  ahora  su  enseñanza.  Más  aún,  lejos  de  mermar 
Facultades  ó  disminuir  cursos  de  estudios,  es  su  ánimo  decidido 
continuar,  como  hasta  aquí,  mejorando  las  unas  y  ampliando  los 
otros  á  medida  que  lo  requieran  las  necesidades,  lo  peAnitan  sus 
recursos  y  la  sigan  alentando  á  ello  el  favor  y  la  confianza  del 
público. 

El  cual  favor  y  apoyo  de  todas  las  clases  sociales  no  sólo  son 
necesarios  para  una  empresa  tan  ardua  como  la  de  seguir  mante- 
niendo á  la  altura  de  los  tiempos  la  antigua  Universidad  de  Sto. 
Tomás,  gloria  de  Filipinas  en  todo  el  trascurso  de  su  historia,  sino 
también  para  celebrar  dignamente  las  fiestas  del  Tercer  Centenario 
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de  su  fundación:  No  los  solicitamos  nosotros;  los  reclama  el  honor 
nacional,  al  cual  interesa  demostrar  al  mundo  que  el  pueblo  filipino 
sabe  honrar  una  Institución  como  la  Universidad  de  Sto.  Tomás, 
qué  le  Ha  hecho  digno  y  capáis  de  los  más  altos  ideales  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Pairia. 

Fr.  JOSÉ  NOVAL,  O.  P. 

Rector  y  Cancelario  de  la  Real  y  Pontificia  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás. 
Manila,  Septiembre  1911. 


A  LA  PREINSERTA  INVITACIÓN  DEL 
ILTMQ.  RECTOR  RESPONDIÓ  INME- 
DIATAMENTE TODO    EL   país,    OR- 

ganizándose  enseguida  juntas 
y  comités  con  el  doble  objeto 
de  allegar  fondos  y  de  dar 
cuerpo  y  realización  á  la  idea, 
la  junta  organizadora  y  los 
diferp:ntms  comités  en  que  re- 
solvió DIVIDIRSE  QUEDÓ  CONSTI- 
TUIDA RN  LA  FORMA  QUE  EXPRESA 
EL  SIGUIENTE  CUADRO: 

JUNTA  ORGANIZADORA  EJECUTIVA  DE  m  nn  m  m 
»  LAS  FIESTAS  DEL  TERCER  CENTENA-  9i  %  m 
«  «  ^  RIO  DE  LA  REAL  Y  PONTIFICLV  UNÍ-  ^ 
«  «  ^  1^  «e    VERSIDAD  DE   STO.  TOMAS    MANILA. 


COMITÉ  CENTRAL 


M.  R. 


R. 


R. 


P.  Fr. 

José  Noval,  Presi- 
dente. 

R. 

P. 

Fr. 

Florencio  Llanos,  Vi 
ce-Presidente. 

Hon. 

Ignacio  Villamor. 

Sr. 

D. 

Ramón  de  I.  Goyena. 

1> 

Manuel  Araullo. 

R 

P. 

Fr. 

Manuel  Alonso. 

P.  Fr. 

Gabriel  Martín. 

Sr, 

D. 

Félix  Roxas. 

))         )) 

Serapio  Tamayo. 

1 » 

)  f 

José  de  Loyzaga. 

Sr.  D. 

Ramón  Salinas. 

í » 

» : 

Blas  C.  Alcuáz. 

P.  Fr. 

Valentín  Marín. 

>í 

M 

Felicísimo  Feria,    Se 

Sr.  D. 

J.  Luis  de  Castro. 

cretario. 

COMITÉ  DE  PROPAGANDA 


Hon.     Ignacio  Villamor,   Presi- 
dente. 
Rev.    Toribio  Domínguez. 
Hon.     Alberto  Barretto. 

,,     Vicente  Singson. 

,,     Jaime  C.  de  Veyra. 


Hon.    Juan  Sumúlung. 
Sr.  D.  Ensebio  Orense. 
,,    ,,   Perfecto  Gabriel. 
,,    ,,   Benito  Val  des, 
H    M   EduardoGutierrezRépide. 
,,    ,,   Joaquín  Quintos. 
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COMITÉ  DE  PROPAGANDA 


Sr.  D.  Blas  C.  Alcuáz,  Tesorero. 

,,    „  Enrique  Hendióla. 

„    ,,  León  M^  Guerrero. 

,,    ,,  Alfredo  Chicote. 


Sr.  D.  Alejandro  Albert. 
,,    ,,   Tomás  Cordero. 
,,    ,,    Vicente    Rodríguez 
nuza,  Secretario. 


La~ 


COMITÉ   DE   RECEPCIONES 


Hon. 


Manuel  Araullo,  Pres. 
,,     Isauro  Gabaldón. 
-R.  P.  Serapio  Tamayo,  O.  P. 
,,    ,,   Raimundo  Volz,  O.  P. 
Sr.  D.  Trinidad  Jurado. 
,,    ,,    Mariano  Martín. 
,,    ,,    Guillermo  Burke. 
,,    ,,    Bernardino  Monreal. 


Sr.  D.  Rafael  López. 

,,    ,,    Antonio  Malvehy. 

,,    ,,    Román  Lacson. 

,,    ,,    Fernando  Calderón. 
R.  P.  Acisclo  Alfajeme. 

,,    ,,    Julio  Vicente. 
Sr.  D.  Mariano  V.  del  Rosario, 
Secretario. 


COMITÉ   DE    DECORADO 

Sr.  D.  Francisco  Pérez  Muñoz. 
,,    ,,    Chery  Mandelbaum. 
,,    ,,    Santiago  Artiaga,  Secre- 
tario. 

COMITÉ   DE   COOPERACIÓN   ESCOLAR 


Sr.  D.  Ramón  Irureta   Goyena, 

Pres. 
R.  P.  Ricardo  M^  Vaquero. 
,,    ,,    Pedro  Rosa. 


R 


R 


P.  Florencio  Llanos,    O.  P. 

Pres. 
,,  Sr.  D.    Anselmo  Catalán  O. 

S.   B. 
P.  Juan  Sánchez. 


Sr.  D.  Enrique  Mendiola. 
,,    ,,    Alejandro    Albert. 
,,    ,,    Tomás  Cordero. 
,,    ,,    Joaquín  Quintos. 
,,    ,,    Ramón  Ampuero,   Secre- 
tario. 


COMITÉ  DE  CERTÁMENES  Y  ACTOS  LITERARIOS 

R.   P.  Manuel   Alonso,     Presi- 
dente. 
Sr,  D.  León  M^  Guerrero. 

,,    ,,   Perfecto'Gabriel. 
R.   P.  Ricardo  Vaquero,  O.  P. 

,,    ,,    Manuel  Arellano,  O.  P. 

,,  ,,  Manuel  Fernández,  O.  P. 
P.  D.  Anselmo  Catalán,  O.  B.  B. 
R.    P.  Manuel  Peypoch,  S.  J. 

,,    ,,   Juan  Illa,  O.  P. 
Sr.  D.  Manuel  E.  Roxas,  Pbro. 

,,    ,,   Francisco  Pérez  Mufioz. 

,,    ,,   Vicente  Legarda. 

,,    ,,   Trinidad  Jurado. 


3r. 

D. 

Francisco  Ortigas. 

A 

Juan  Miciano. 

}f 

Salvador  V.  del  Rosario. 

n 

Fernando  Calderón. 

tt 

Benito  Valdés. 

t) 

Rudesindo  Cuervo. 

9> 

Manuel  Guerrero. 

1) 

Mariano  Oirola. 

í» 

Fernando  Martínez. 

»» 

Vicente  Rodríguez  La- 
nuza. 

n 

Manuel  Zamora. 

n 

Alfredo  Chicote,  Secre- 
tario. 
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COMITÉ  DE  PUNCIONES  RELIGIOSAS 


M.R.P.  G.  M.  Tembleque,  O.  P. 

Presidente. 
,,  ,,  ,,  Eulogio  Sánchez,  Pbro. 

Anselmo  Catalán,  O.  S.  B. 

Gregorio  Tabar,  C.  M. 

Francisco  Cubeñas,  O.  P. 


f  1  t«  1 1 


M      í  >      »í 


»»      11      11 


R.  P.  Nicolás  Acebal,  O.  P.  M. 
,   Luis  Carazo  Ramos,  Srio. 
,  José  Sebastian,  O,  S.  A. 
,  Andrés  Duque,  O.  P. 
,  Nicasio  Robles.  O.  D.  S.  A. 
,  Mariano  Juan,  S.  J. 


COMITÉ  DE  FESTEJOS  POPULARES 


Sr.  D.  Félix  Roxas,  Presidente. 
R.  P.    Domingo  Noon,  O.  P. 
Sr.  D.  Chery  Maldelbaum. 

,,    ,»  Enrique  Mendiola. 

,,    ,,  Alejandro  Albert. 


Sr.  D.  Máximo  Paterno. 
,,    ,,  Beruardo  Hernández. 
,,    ,,  Vicente  Legarda. 
,,    ,,  Emilio   Quisumbing,    Se- 
cretario. 


Sr.  Director  de  **El  Comer- 
cio" Presidente. 
R.    P.  Raimundo  Volz,  O.  P. 
Sr.  D.  León  M^  Guerrero. 

Sr,  Director    de   '*La  Demo- 
cracia." 
,,  Director  de  **The  Manila 
Times." , 


COMITÉ  DE  PRENSA 
Sr. 


Director  de  *'E1  Ideal." 
Director  del  **The  Cable- 

news- American." 
Director  de  **Libertas." 
D.  Manuel    Artigas.    Secre- 
tario. 


COMITÉ  DE  IMPRESOS 


R, 


P.  Valentín    Marín,    O.  P., 
Presidente. 


R.   P.  Julio  Vicente,  O.  P. 
R.   P.  Roque  Ruano,  O.  P.,  Se- 
cretario. 


CONSTITUIDA  LA  JUNTA  ORGANIZA- 
DORA EJECUTIVA  Y  FRACCIONADA 
EN  SUS  RESPECTIVOS  COMITÉS,  SE» 
GÚN  QUEDA  EXPRESADO,  TODOS 
DIERON  COMIENZO  Á  SUS  TRABA- 
JOS CON  TAL  FÉ  Y  ENTUSIASMO, 
ASI  COLECTIVA  COMO  INDIVIDUAL- 
MENTE, QUE  PRONTO  SE  VIERON 
LOS  FELTCR^  RESULTADOS  QUE  SE 
ESPERABAN;  Y  AUNQUE  CON 
GUSTO  insertaríamos  TODOS  ES- 
TOS TRABAJOS,  EN  GRACIA  Á  LA 
BREVEDAD  NOS  OCUPAREMOS  ÚNI- 
CA MENTE  DE  I.A  LABOR  DE  LOS 
COMITÉS  DE  PROPAGANDA  Y  DE 
COOPERACIÓN  ESCOLAR  POR  JUZ- 
GARLAS LAS  MÁS  IMPORTANTES  Y 
AL  MISMO  TIEMPO  LAS  MÁS  PE- 
NOSAS DE  TODAS  LAS  LLEVADAS  Á 
FELIZ  REMATE  POR  LOS  DEMÁS  CO- 
MITÉS. 


EL  COMITÉ  DE  PROPAGANDA 

I  ^A  celebración  del  Tercer  Centenario  se  acordó  en  una  Junta 
magna  celebrada  por  el  Claustro  de  la  Universidad  en  28  de 
Abril  de  1911.  Aceptada  con  entusiasmo  la  idea  y  aprobada  por 
unanimidad,  quedaron  designados,  como  Comité  provisional  para 
organizar  más  tarde  la  Junta  general  efectiva,  el  P.  Rector  y  los 
Decanos  de  cada  Facultad  con-el-Secretario  general,  quienes  á  los 
tres  días  presentaron  el  esquema  de  organización  de  la  Junta  Eje- 
cutiva y  de  los  varios  Comités  en  que  se  descompondría  para  lle- 
var á  término  el  pensamiento;  y  con  fecha  2  de  Mayo  siguiente, 
fueron  nombradas  las  personas  que  formarían  los  Comités  de  Pro- 
paganda, de  Recepciones,  de  Decorado,  de  Cooperación  escolar,  de 
Certámenes  y  Actos  literarios,  de  Punciones  religiosast  de  Festejos 
populares,  de  Prensa  y  de  Impresos,  ligados  todos  estos  organismos 
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á  un  Comité  Central  constituido  por  el  P.  Rector  como  Presidente 
y  los  Sres.  Presidentes  de  cada  uno  de  los  Comités  citados  como 
miembros,  á  los  que  se  adicionaron  los  Decanos  y  Regentes  de  Es- 
tudios de  las  Facultades  que  se  cursan  en  la  Universidad.  Basta- 
ron dos  reuniones  para  que  la  complicada  trabazón  de  los  Comités  y 
esfera  de  acción  á  cada  uno  encomendada  quédase  deslindado,  y  en 
condiciones  de  obrar  independientemente  de  los  demás,  por  lo 
mismo  que  eran  distintos  los  cometidos,  si  bien  todos  subordinados 
al  Comité  Central,  que  era  como  el  eje,  alrededor  del  cual  giraban 
los  grupos  en  qne  quedó  dividida  la  Junta  Organidora  Ejecutiva. 

El  primer  Comité  que  entró  en  funciones  fué  este  de  Propa- 
ganda. Celebró  su  primera  sesión  en  10  de  Mayo  de  1911,  y  ya 
constituido,  durante  el  mes  citado,  se  reunió  tres  veces  por  semana, 
al  objeto  de  organizar  los  Sub-Comités  de  todos  los  arrabales  de 
Manila  y  nombrar  Delegados  del  mismo  en  todas  las  provincias 
del  Archipiélago,  tarea  que  no  qwedó  del  todo  terminada  hasta 
principios  de  Junio,  en  que  se  acordó  que  las  sesiones  del  Co- 
mité tuvieran  lugar  el  1^  y  39  Viernes  de  cada  mes.  La  finalidad 
que  se  persiguia  con  los  8ub  Comités  y  Delegados  era  procurarse 
la  ulayor  cantidad  posible  de  adhesiones  á  la  celebración  y  re- 
caudar recursos  para  llevarla  á  cabo:  á  este  efecto  acordó  la  emisión 
de  un  sello  conmemorativo  del  Centenai'io,  que  á  la  vez  que  sirviese 
para  perpetuar  la  efeméride,  con  su  venta  engrosase  la  cantidad 
destinada  á  premios  de  los  Certámenes  proyectados.  No* se  consi- 
guió del  todo  este  resultado,  por  el  veto  que  á  su  circulación  puso 
el  Director  de  Correos  de  Filipinas,  pero  el  sello  fué  usado  por  es- 
pacio de  tres  meses  y  aunque  el  consumo  apenas  cubrió  su  coste, 
queda  su  recuerdo  en  los  que  se  utilizaron  antes  de  la  prohibición, 
que  no  bajarían  de  tres  mil. 

El  Comité  procuró  llevar  la  noticia  de  la  celebración  del  Tercer 
Centenario  hasta  el  último  rincón  de  Filipinas.  La  Proclama  del 
P.  Rector  y  la  Circular  que  el  Presidente  de  este  Comité  dirigía  al 
pueblo  filipino,  llegaron  al  barrio  más  lejano  y  se  distribuyeron 
con  profusión,  ayudados,  es  de  justicia  decirlo,  por  la  prensa  de 
provincias,  que  á  instancias  del  Comité  reprodujo  en  sus  columnas 
la  Proclama  y  Circulares  que  oportunamente  se  les  enviaban.  Así 
que  uno  de  los  objetivos  que  se  propuso  el  Comité,  quedó  perfecta- 
mente cumplido,  pues  á  sus  trabajos  se  debe  que  en  la  más  alejada 
provincia  de  Filipinas  se  supiera  que  en  Manila  había  el  propósito 
de  celebrar  con  inusitada  pompa  y  solemnidad  el  Tercer  siglo  de 
existencia  que  contaba  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila;  y 
prueba  de  que  fué  así,  son  las  varias  circulares  é  impresos  que  se 
enviaron  á  la  Leprosería  deCulión,  para  que  aqtnrilos  infelices  tam- 
bién se  percataran  de  lo  que  se  proyectaba  y  recibiesen  la  alegría 
de  comprender  que  no  todos  los  tenían  fuera  del  mundo  de  los  vivos. 
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La  labor  del  Comité  de  propaganda,  puede  sintetizarse  en 
los  siguientes  datos: 

Proclamas  del  P.  Rector,  repartidas 14.560 

Circulares  del  Sr.  Presidente  del  Comité,  dirijidas  á  pro- 
vincias     10.242 

Delegados  nombrados  en  todos  los  pueblos  de  Filipinas.     2.155 

Miembros  de  los  Sub-Comités  de  arrabales  de  Manila. . .        134 

Importe  de  los  sellos  de  franqueo  usados  para  la  corresponden, 

cia,  que  siendo  en  su  mayoría  impresos,  pasaban  como  de  segunda 

clase  y  por  tanto  con  sellos  de  á  dos  céntimos  ciento  sesenta  y 

CUATRO   PESOS. 

Estos  datos  demuestran  que  el  Comité  no  perdonó  medio  al- 
guno para  conseguir  que  la  idea  de  la  celebración  fuera  por  todos 
conocida,  ni  escatimó  esfuerzos  para  allegar  recursos  con  que  cele- 
brar las  fiestas,  que  si  nó  fueron  cuantiosos,  debido  al  estado  de  pe- 
nuria que  reina  en  casi  todas  las  provincias  del  Archipiélago, 
cuando  menos  tienen  el  mérito  de  la  espontaneidad  y  buen  deseo, 
como  puede  deducirse  por  los  donativos  que  figuran  en  las  listas 
publicadas  por  el  Sr.  Tesorero,  con  cantidades  tan  pequeñas  como 
DOS  CÉNTIMOS,  que  no  se  han  excluido,  ni  postergado,  por  entender 
que  representaban  la  voluntad  del  proletariado  de  cooperar  á  la  ce- 
lebración del  Centenario,  que  con  esto  ha  alcanzado  inmensa  popu 
laridad  y  la  completa  aquiesciencia  de  todo  el  pueblo  filipino. 

El  último  trabajo  realizado  por  el  Comité  de  Propaganda  fué  la 
acuñación  de  la  medalla  conmemorativa  del  Centenario,  que  se  ha 
repartido  á  los  asistentes,  como  recuerdo  de  las  fiestas  celebradas, 
y  elocuente  testimonio  de  que  la  generación  presente  no  pasó  en 
olvido  y  enalteció,  como  se  merece,  la  benemérita  fundación  del 
inmortal  Benavides. 


COMITÉ  DE  COOPERAaON  ESCOLAR 

La  labor  de  este  comité  no  fué  otra  que  organizar  á  los  escola- 
res é  insinuarles  la  clase  de  trabajos  que  habían  de  contribuir  al 
mayor  esplendor  de  las  fiestas  del  Centenario. 

El  comité  se  constituyó  el  día  22  de  Julio  de  1911  y  lo  formaron 
los  señores  que  á  continuación  se  expresan: 

PRESIDENTE 
M.  R.  P.  Fr.  Florencio  Llanos,  Vice  Rector  de  la  Universidad. 

VOCALES 

M.  R.  Sr.  D.  Anselmo  Catalán,  Rector  del  Colegio  de  S.  Beda. 

M.  R.  P.  Fr.  Juan  Sánchez,  Vice-Rector  del  Colegio  de  S.  Juan 
de  Letrán. 

Sr.  D.  Alejandro  Albert,  Presidente  del  Liceo  de  Manila. 

Sr.  D.  Enrique  Mendiola,  Director  del  Instituto  Burgos. 

Sr.  D.  Tomás  Cordero,  Director  del  Colegio  de  **Ntra.  Sra.  del 
Rosario." 

M.  R.  P.  Rafael  Mateu,  S.  J.  Profesor  del  Ateneo  de  Manila. 

Sr.  D.  Joaquín  Quintos,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina 
en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Sr.  D.  José  Castaño,  Profesor  de  la  Academia  de  Derecho  **La 
Jurisprudencia." 

Sr.  D.  Quintín  Paredes,  Profesor  de  la  Escuela  de  Derecho. 

Sr.  Director  del  Colegio  **La  Salle." 

SECRETARIO 

Sr.  D.  Ramón  Ampuero,  Vice-Secretario  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás. 

Lo  primero  que  acordó  el  Comité,  fué  invitar  á  todos  los  Cole- 
gios de  esta  Capital  á  tomar  parte  en  las  fiestas  y  la  formación  de 
un  comité  y  varios  subcomités  de  alumnos  de  Facultad.  Para  este 
efecto  el  R.  P.  Presidente,  acompañado  del  Secretario,  personóse 
en  una  de  las  clases  de  cada  grupo  de  Facultad  y  procedió  á  la 
elección  de  dos  alumnos  á  quienes  se  les  dio  el  nombre  de  Delega- 
dos del  grupo,  confiriéndoseles  la  representación  del  mismo.  Reu- 
nidos después  los  Delegados  de  cada  facultad  procedieron  á  la 
elección  de  sus  presidentes  respectivos,  los  cuales  constituyeron  el 
comité  escolar,  agregándoseles  los  presidentes  de  los  subcomités 
formados  por  los  alumnos  de  **La  Jurisprudencia"  y  de  la  Escuela 
de  Farmacia  adscrita  al  Liceo  de  Manila. 
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Constituido  el  comité  de  estudiantes,  el  superior  de  cooperación 
escolar  acordó  la  formación  de  una  Estudiantina,  organización  de 
una  velada  literaria  musical  y  de  una  manifestación  publica  escolar 
en  forma  de  patada.  Comunicóse  este  acuerdo  al  comité  escolar  y 
éste  con  laudable  actividad  comenzó  sus  trabajos,  consiguiendo 
después  de  pocos  días  formar  la  Estudiantina  compuesta  de  alum- 
nos de  Facultad  hasta  el  número  de  92;  brillante  agrupación  que  el 
comité  de  Cooperación  confió  á  la  indiscutible  pericia  del  Sr.  D.  Ra- 
món López,  nombrándole  director. 

MIEMBROS  DE  LA  ESTUDIANTINA 

Abanderado:    D.  Basilio  Val  des. 

Ayudante:    D.  José  González. 

Violines, — José  Massesgeld,  Jesús  García,  Mariano  Ocampo, 
Feliciano  Gardiner,  Hilario  García,  Ramón  Miranda,  Gerardo  Ro- 
sales, José  Sisón,  Pancracio  Flores,  José  Salinas,  Rafael  Venteni- 
lia,  Carlos  Monserrat,  Alejandro  Vinteres,  José  Avellana,  Lorenzo 
Reyes,  Alejo  Valdés,  G.  Fernández,  Ananías  González,  Severiano 
Navor,  Salvador  Borromeo,  Emilio  Verzoza,  Mariano  Villanueva, 
Vicente  Jiménez  y  Nicolás  Porcuna. 

Mandolinas. — Fidel  Lacson,  LuisLitonjua,  Rosendo  Reyes,  Ce- 
sar Castor,  Daniel  Evangelista,  L.  Javier,  Francisco  Navarro,  An- 
drés Betita,  Isidro  Jumanan,  José  Garrido  y  Emilio  Yulo. 

Bandurrias,— 3 o^é  Jovellanos,  José  Marfori,  Vivencio  Villegas, 
Julio  Mayuga,  Román  Resurección,  José  Araón,  Fabián  Afable  y 
Gregorio  Perfecto. 

Guitarras.SWvQ^iYQ  Bilbao,  Florentino  Natividad,  Arturo 
Nieto,  José  Yulo,  FidelBautista,  Jesús  Ocampo,  Rafael  Pérez,  Jesús 
Gavieres,  Mariano  Goco,  Jesús  Litonjúa,  Joaquín  Garrido. 

Laúdes, — Eleuterio  Matute,  Francisco  Uritalan  y  L.  Zamora. 

Bajos  de  z¿^rtr.— -Restituto  Castro,  Cesar  Mercader,  Narciso  Pa- 
dilla. 

Bajos. — Alfredo  Icasiano,  Calixto  Coquia. 

Contra-Bajo. — Jaime  Sefiorán. 

Flautas. — Rafael  Moreta,  José  Trullench,  Antonio  Tambungui, 
Teodoro  Álava. 

/teTzrf^r^to,— Pablo  Nacianceno,  Gregorio  Tiburcio,  Vicente 
Abadejo,  Rufino  Abad,  Serviliano  Ayuyao,  J.  D.  Mencarini  y  Juan 
Costa. 

Triángulos,— 'Cornelio  Savigumba,  Augusto  Anguita,  Alfredo 
Romero,  Joaquín  López. 

Castañuelas» — M.  González,  José  Imperial,  Ramón  Borromeo  y 
José  Ca vana. 

Redoblantes, — José  Jiménez  y  Ángel  Macapinlak.. 

(7(9/^cí(?r^5.~J.  D.  Mencarini  y  Basilio  Valdés. 


45 

Depositario,— D.  Juan  Costa. 

Ordenanzas:— Adolfo  López  y  Augusto  Anguita. 

Formada  la  Estudiantina,  el  comité  escolar  procedió. á  la  orga- 
nización de  la  velada,  cuya  dirección,  en  su  parte  escénica,  se  enco- 
mendó á  la  reconocida  habilidad  de  ü,  Julio  González,  con  la  inter- 
vención siempre  del  comité  de  cooperación  por  medio  del  Presidente 
del  mismo,  realizando  su  objetivo  con  éxito  inusitado. 

Para  llevar  á  efecto  la  manifestación  pública  ó  sea  la  parada, 
el  comité  dé  cooperación  forinó  con  tres  de  sus  vocales  un  subCD- 
mité,  siendo  los  designados  el  R.  P.  Pr.  Juan  Sánchez,  Vice  Rector 
del  Colegio  de  Letrán,  qI  Presidente  del  Liceo  de  Manila,  Sr.  Ale- 
jandro Albert,  y  el  Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina,  Sr,  D. 
Joaquín  Quintos,  comisionándoles  la  preparación  del  programa. 
Este  aciierdo  se  tomó  en  sesión  celebrada  el  día  12  de  Agosto,  y 
en  la  sesión  que  tuvo  lugar  el  día  19  del  mismo  mes  el  subcomité 
presentó  su  trabajo,  siendo  aprobado  con  ligeras  enmiendas  y  co- 
misionándose al  R.  P.  Presidente  la  presentación  de  dicho  proyecto 
á  la  Junta  superior  para  su  definitiva  aprobación  é  inclusión  en  el 
programa  general  de  festejos. 

Los  Colegios  que  se  adhieren  fueron  los  siguientes: 

Seminario  de  San  Javier. 

Universidad  de  Filipinas. 

**La  Juris  prudencia" 

Escuela  de  Derecho. 

Escuela  de  Farmacia  adscrita  al  Liceo  de  Manila. 

Escuela  de  Bellas  Artes. 

Colegio  de  Letrán. 

Ateneo  de  Manila. 

Colegio  de  San  Beda. 

Liceo  de  Manila. 

Instituto  Burgos. 

Instituto  Rizal. 

Colegio  Mercantil. 

Colegio  de  San  Pablo. 

Colegio  de  San  Gerónimo. 

La  Ilustración. 

La  Aurora. 

La  Juventud. 

La  Regeneración. 

Colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Instituto  Filipino. 

Unum  Ínter  omnia. 

Colegio  "La  Salle." 

Todos  estos  Colegios  respondieron  satisfactoriamente  á  la  in- 
vitación y  todos  de  conformidad  con  su  adhesión  cooperaron  en  la 
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medida  desús  fuerzas  al  esplendor  de  las  fiestas,  muy  especial- 
mente á  la  parada  que  tuvo  lugar  el  día  16  de  Diciembre  y  á  la  re- 
cepción escolar  que  se  verificó  el  19  del  mismo  mes. 

Rindiendo  culto  á  la  verdad  hay  que  hacer  público,  que  el  en- 
tusiasmo grande  de  los  alumnos  porque  las  fiestas  alcanzaran  el 
mayor  lucimiento  hizo  que  fueran  más  expeditivos  los  trabajos  del 
comité  de  cooperación  escolar. 

SUB-COMITES    ESCOBARES 


K. 


FACULTADES  DE  TEOLOGÍA  Y  CÁNONES 

D.  Crescente  Pilapil, Vice- 
presidente. 
,,  Félix  D.  Tumanang. 


D.  Marcelino  Aviles,  Pre 
sidente. 
P.  D.  Santiago  Sancho. 
,,    ,,  Sofronio  Hachan. 


D.  Román  de  Jesús,  Presidente 
,,  Ramón  Torres,  VicePres. 
,,  Félix  Imperial. 
,,  Epímaco  Molina. 
,,  Juan  Orbeta. 


FACULTAD   DE   DERECHO 
D.  Claro  Recto. 


,,  Miguel  Balahis. 
,,  Antonio  Pisón. 
,,  Francisco  Liongson. 
,,  Fernando  Mapa. 


FACULTAD   DE   MEDICINA 


D.  José  Locsin  y  Cortesa,  Pre- 
sidente. 
,,  Alfredo  Guerrero,  Vice-Pres. 
,,  José  Me.  Delgado. 
,,  Manuel  Quisumbing. 
,,  Basilio  Valdés. 


D.  Daniel  Evangelista. 
,,  Luis  Lauchengco. 
,,  Icasiano  Sandoval. 
,,  Alberto  Calpena. 
,,  Luis  Jacinto. 


FACULTAD 

D.  Justo  Mari,  Presidente. 
,,  Aguedo  Bernabé,  Vice-Pres 
,,  Jesús  López. 
,,  Primitivo  Jason. 


DE   FARMACIA 

D.  Ángel  Reyes. 

,,  Manuel  Reyes. 

,,  Salustiano  de  la  Rama. 

,,  Vicente  Villarruz. 


D. 


Mariano  Cacho,  Presidente. 
Manuel  Concepción, Vice-Pre 

sidente. 
José  Garrido. 
Francisco  Alvarez. 
Manuel  Díaz. 


CARRERA   DE   INGENIERÍA 
D 


Joaquín  Gochoco. 
Antonio  Fernández. 
José  González. 
Joaquín  Mencarini. 
Jaime  Sefíorán. 
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FACULTAD  DE   FILOSOFÍA   Y   LETRAS 


D.  Elíseo  Hervás,  Presidente.  I 
,,  Luis  Pineda,  Vicepresidente.  I 
,,  Pastor  Endencia.  I 

ACADEMIA  DE  DERECHO 

Presidente. 
Sr.  Braulio  Bejasa. 

Vice- Presidente, 
Sr.  Delfín  Gamboa. 

Miembros, 
Sr.  José  Pereyra. 


D.  Pascual  Azanza. 
,,  Carlos  Sunglao. 

'XA  JURISPRUDENCIA'- 
Sr.  Eusebio  Medina. 

,,    Emilio  Ledesma. 

,,    Gonzalo  Abaya. 

,,    Domingo  Imperial. 

,,    Teodoro  Camacho. 


ESCUELA  DE  FARMACIA  ADSCRITA  AL  LICEO  DE  MANILA 
D.  José  A.  Ditnayuga.  I  D.  Manuel  Paras,  VicePres. 


EN  VISTA  DE  TAL  MOVIMIENTO  Y 
ENTUSIASMO  POR  EL  PENSAMIEN- 
TO DEL  TR  CENTENARIO,  EL  RMO. 
SR.  AMBROSIO  AGIUS,  ARZOBISPO 
TITULAR  DE  PALM  IRA  Y  DELEGA- 
DO APOSTÓLICO  KN  FILIPINAS,  SE 
DIGNÓ  PONER  EN  CONOCIMIENTO 
DE  LA  SILLA  APOSTÓLICA  EL  OB- 
JETO QUE  SE  PERSEGUÍA,  Y  S.  S.  EL 
PAPA  Pío  X,  QUE  TANTA»  PRUE- 
BAS HA  MANIFESTADO  DE  SU 
AFECTO  Á  ESTA  INSTITUCIÓN,  CON 
FECHA  16  DE  OCTUBRE  DE  1911  SE 
IRVIÓ  ENVIAR  AL  RMO.  RECTOR 
LA  SIGUIENTE  CARTA  EN  QUE  EX- 
PRESA SUS  SENTIMIENTOS  DE  AD- 
HESIÓN Y  CARIÑO  Á  LA  GLORIOSA 
UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMÁS  DE 
MANILA. 

DILECTO  FILIO  JOSEPHO  NOVAL      5«    »;    >«    ^    5^ 

SODALI   DOMINICANO  RECTORI  PONTI-      ^1^    * 

^:t^    FICIAE  UNIVERSITATIS  MANILENSIS  A    ** 

4:    :♦.    *     SANTO  TOMAS  NUNCUPATAE  MANILANA 

«      S      %      SK      «  PIUS     PP.     X  í^      »      K      «      » 


DILECTE  PILI  SALÜTEM  ET  APOSTOLICAM 
BENEDICTIONEM. 

W/í  ANiLENSEM  Uiiiversitalem,  vetuslam  ac  nobilem  doctri- 
narum  sedem,  sollemnia  parare  ob  conditum  terlium 
saecularum  ex  que  esse  coepit,  libenter  quidem  accepimus. 
Retulit  id  Nobis  Apostolicus  Delegatus  in  Phüippinis  Insu- 
lis,  illud  praeterea  adiiciens,  quod  pergratum  habuimus,  in 
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dicta  scilicet  sollemnia  ita  instruí  ut  externa  pompa  et  bonis 
üllerarum  fructibus  proposito  sint  paria,  teque,  etsi  brevi 
abhinc  tempore  praefatae  studiorum  Universitati  praeposi- 
tum,  ita  tamen  egregie  de  eadem  meruisse  ut  laudatum  chris- 
tianae  sapientiae  domicilium  navitati  tuae  accepta  referat 
non  exigua  dignitatis  incrementa.  Quibus  sane  incrementis 
et  Nos  studemus  quum,  in  partem  vocati  laetitiae  vestrae, 
haud  inviti  communibus  votis  annuimus,  rati  societatem 
Nostram  periucundam  catholicis  fore  et  Academiam  cele- 
brantibus  acriora  praebitura  incitamenta  ad  coepta  óptima, 
uberiore  cum  fructu,  persequenda.  Quod  ipsum,  ut  bene 
nosti,  spectarunt  Romani  Pontifices  Decesores  Nostri  atque 
etiam  catholici  Hispaniae  Reges  quum  perillustre  Athenaeum 
vestrum  tot  cumularunt  beneficiis  ac  privilegiis,  quot  idem 
condecorant  vosque  gratis  tenetis  animis.  Sed  illud  quoque 
memorare  oportet  beneficia  conferentium  expectationi  so- 
liertiam  respondisse  accipientium.  Manilense  siquidem 
Institutum,  per  varios  casus  forlunaeque  vicissitudines,  ea 
semper  floruit  doctrinae  inlegritate  atque  eleganlia,  ut  longe 
lateque,  vim  diffuderit  religioni  reique  litterariae  frugiferam 
ac  salutarem.  Et  requidem  vera,  memoria  vetera  repetenti, 
frequentes  occurrunt  Religiosi  viri,  pietate  insignes  ac  doc- 
trina, quos  olim  alma  isla  studiorum  sedes  autexcoluit  alum- 
nos, aut  doctores  fovit  sibique  adiunxit,  gloriosi  laboris  con- 
sortes. Quorum  in  número  ñeque  ii  desunt  qui  ad  episcopa- 
lem  amplioremque  dignitatem  fuerint  ob  merita  evecli, 
ñeque  ipsi  chrislianae  legis  praecones  qui  in  admirabile 
lumen  Cliristi  el  una  simul  ad  civilem  cultum  mitesque 
mores  vocaverint  et  traducere  conati  fuerint  quos,  Evangilii 
luce  adhuc  expertes,  Sinae  ac  Japoniae  continent  fines,  fide 
catholica  haud  semel  cruento  testimonio  confirmata.  Ex 
laicis  eliam  viris  vix  quemquam  reperies  ex  Philippinis 
doctrina,  gratia,  auctoritate  praestantem  qui  Manilensem 
Universilatem  adolescens  olim  non  celebraverit.  Jure  igitur 
penes  vos  civium  omnium  gestiunt  animi  rei  auspicatissimae 
memoriam  studio  recolere.  Caeteris  vero  plañe  addecet 
anteire  sectatoresSancti  Dominici  a  quibus,  extremae  volun- 
tati  obsequentibus  perillustris  sodalis  fratris  Michaelis  de 
Benavides,  Manilensis  Archiepiscopi,  Lyceum  istud  condi- 
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tum  fuit  et  quorum  sedula  opera  continentes  habuit  auclus, 
usque  adeo  ut  mérito  popularibus  vestris  sanctius  sit  ex 
catholicis  Instilutis.- Qua  in  recordatione  memoria  valde 
velimus  illud  in  primis  vestrates  prae  se  ferant  atque  effe 
rant  quod  iísdem  ómnibus  alta  mente  repositum  esse  debet: 
maternam  dicimus  catholicae  Ecclesiae  providentiam  cuius 
auspiciis  tanta  effluxit  humanitatis  copia  quanla  veslram 
honestat  civitatem.  P'axit  Deus  ut  laudati  Athenaei  decus 
tractu  exquisitioris  doctrinae  ac  disciplinae  arclioris,  magis, 
magisque  augeatur;  fiet  profeclo,  quod  vehementer  cupi- 
mus,  ut  inventus  quae  inibi  in  Ecclesiie  ac  civitalis  spem 
succrescit,  ita  instituatur  ut,  quam  utrique  concitat  expecta. 
tionem  perpetuo  sustineat  ac  tueatur.  Quod  ut  e  sententia 
cedat,  tibi,  Dilecte  Fili,  Religiosis  Sodalibus  tuis,  quorum 
elucent  studia  ut  opinionem  Instituto  concilient  in  dies 
majorem,  coelestia  muñera  adprecantes,  nec  non  caeteris 
ómnibus  qui  apparandis  saecularibus  sollemnibus  dant  ope- 
ram,  omnique  demum  Universitati,  Apostolicam  Benedic- 
tionem  libenti  animo  inpertimus. 

Datum    Romae    apud.    S.    Petrum    die    XVI   Octobris 
MCMXI  Pontificatus  Nostri  anno  nono. 


^       *       *       *       =♦=  TRADUCCIÓN  .1c       *       :fc       :♦:       :|c 

AL  AMADO  HIJO  JOSÉ  NOVAL  DOMINICO,  a  a 
a  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  PONTI-  ^ 
14    ^  FICIA    DE    SANTO    TOMÁS    DE   MANILA 

?7     ¿fí     3?    ^     í?         Pío   PAPA    X.        'Tj    'íi    ^    14    ¿f 


AMADO  HIJO:  SALUD  Y  BENDICIÓN  APOSTÓLICA. 

I— Iemos  sabido  con  verdadero  gozo,  que  la  Universidad 
de  Manila,  antiguo  y  noble  ateneo  de  las  ciencias,  se 
está  disponiendo  á  celebrar  el  tercer  centenario  de  su  fun- 
dación. Nos  dio  noticia  de  ello  el  Delegado  Apostólico  de 
las  Islas  Filipinas,  añadiendo  para  colmo  de  nuestra  satis- 
facción, que  la  dicha  solemnidad  se  celebraría,  no  sola- 
mente con  grande  aparato  de  públicos  regocijos,  sino  tam- 
bién con  iguales  alardes  de  certámenes  científicos  y  lite- 
rarios; y  que  tú,  aunque  no  hace  mucho  tiempo  que  estás 
al  frente  de  ese  centro  de  enseñanza,  has  desempeñado 
tu  cargo  tan  honradamente,  que  ya  en  ese  breve  plazo  se 
han  hecho  notorios,  laudables  y  no  escasos  progresos  en 
ese  Cristiano  Establecimiento,  gracias  á  tu  diligencia. — 
Progresos  que  también  Nos  celebramos,  llamándonos  á  la 
parte,  en  vuestras  alegrías,  sumándonos  de  buen  grado  á 
vuestros  deseos,  persuadidos  de  que  con  ello  daremos 
gusto  al  pueblo  cristiano  y  alentaremos  á  cuantos  en  vues- 
tros festejos  tomen  parte,  para  que  con  éxito  aún  más 
próspero  sigan  adelante  en  sus  buenos  propósitos.  Otro 
tanto,  como  bien  sabes,  desearon  los  Romanos  Pontífices 
nuestros  antecesores,  y  asimismo  los  Católicos  Reyes  de 
España,  al  colmar  á  vuestra  celebérrima  Universidad  de 
tantos  beneficios  y  privilegios  con  que  os  honráis  abru- 
mados de   gratitud.  Pero   es  muy  justo  que  consignemos 


52 

que   á    tales   generosidades    habéis  correspondido   digna- 
mente, puesto  que  vuestro  Liceo  Manilense,  por  encima  de 
diferentes  vicisitudes  de   la  historia,  se  mantuvo  siempre 
incólume  en  la  ortodoxia  y  en   la   excelencia  de  la  ense- 
ñanza, esparciendo  por  el  ámbito  del  mundo  el  aroma  sa- 
lutífero de  las  ciencias  de  Dios  y  de  los  hombres.   Repa- 
sando vuestros  anales,  nos  encontramos,  en  efecto,    muy  á 
menudo  con  varones  de  vuestro  Claustro,  que  se  han  he- 
cho  insignes  por  su  piedad   y  erudición  brotados  de  ese 
plantel,  ya  como  alumnos,  ya  como  profesores,  hallándose 
entre  ellos  quienes  tuvieron  la  gloria  del  episcopado,  y  aún 
más  adelante,  por  sus  preclaros  méritos,  sin  escasear  entre 
ellos,  los  pregoneros  de  la  fé  cristiana,  que  con  la  ''admira- 
ble antorcha  de  Cristo*'    entre   sus  manos    propagaron  y 
rubricaron  repetidas  veces  con  su  sangre  el  Evangelio  y  la 
civilización  entre  las  turbas  infieles    del   Japón    y   de   la 
China.  Aún  entre  los  seglares,  apenas  se  encuentra  en  Fili- 
pinas un  conspicuo  varón,  en  los  que  sobresalen  por  su  sa- 
ber,  condiciones  y  prestigio,  que  no  se  hay^  formado  en  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás.  — Con  razón,  pues,  toman  sobre 
sí   todos  vuestros  ciudadanos  el    honor  de  la  iniciativa  en 
celebrar  la   memoria  de   tales   triunfos.   Está   muy  en   su 
punto,  efectivamente,  que  los  de  afuera  vayan  por  delante 
de  los   hijos  de  Sto.  Domingo   en  este   particular,  puesto 
que  los  dominicos  han  cumplido  la  última  voluntad  de  su 
ilustrísimo  Hermano  Fr.   Miguel  Benavides,  Arzobispo  de 
Manila,  fundando  esta  Universidad,  y  mediante  los  desvelos 
de  los  mismos,  ha  ¡do  en  constante  progreso  hasta  el  punto, 
de  haberse  hecho  en  justicia  el  más  respetable  de  todos  los 
Centros  de   enseñanza  Católica.    Encarecemos   con    toda  la 
energía  de  nuestra  alma,  que  los  ciudadanos  filipinos  tengan 
en  cuenta,  y  alaben  en  su  justo  valor  este  principio  que  ja- 
más deben  olvidar:  ''declaramos  que  es  un  fenómeno  de  la 
maternal  providencia  de  la  Iglesia  Católica,  que  durante  tres 
siglos  sin  interrupción  permanezcan  abiertas  las  aulas  de  la 
Universidad  de  Manila,  de  la  cual  han  brotado  tantos  frutos 
de  cultura  como  los  que  en  los  filipinos  admira   el   mundo 
entero".   Dios  haga  que  la  gloria  del  Centro  de   que  habla- 
mos siga  progresando  de  día  en   día  en   prodigar  sus  frutos 
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de  ciencia  y  virtud,  para  que,  conforme  á  nuestros  ardien- 
tes deseos,  la  juventud  que  allí  forma  la  esperanza  de 
la  Iglesia  y  del  País,  corone  los  deseos  de  una  y  otro  hasta 
la  consumación  de  los  siglos. — Y,  para  que  esto  resulte  á 
medida  de  nuestros  deseos,  á  tí.  Amado  Hijo,  y  á  los  Reli- 
giosos tus  subditos,  cuyas  aspiraciones  evidentes  son  de  dar 
mayor  lustre  cada  día  á  esa  Universidad,  os  auguramos  las 
gracias  celestiales,  así  como  también  á  todos  los  otros  ciuda- 
danos que  se  afanan  en  disponer  los  regocijos  populares  y 
literarios,  y  á  todo  el  profesorado  y  personal  de  la  Univer- 
sidad, con  gratitud  del  alma,  os  damos  nuestra  Bendición 
Apostólica. 

Dado  en  S.  Pedro  de  Roma,  día  16  de  Octubre  de  1911, 
año  9®.  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  PP.  X. 


ESTÁBAMOS  Á  FINES  DE  NOVIKMBRE; 
LAS  FIKSTAS  NO  COMENZABAN 
HASTA  MF  DI  A  DOS  DEL  MES  Sí- 
GUÍENTE,  Y  ERA  IMPOSIBLE  SUJE- 
TAR Á  LOS  ESTUDIANTES  NI  EN- 
CAUZAR SIQUIERA  SUS  ENTUSIAS- 
MOS;  SABEDORES  DEL  PROGRAMA 
QUE  SE  KSTABA  PREPARANDO  Y  DE 
QUE  EN  UNO  DK  SUS  NÚMEROS  FIGU- 
RABA UNA  FIESTA  EN  FAVOR  DE 
LOS  POBRES  DE  MANILA,  TOMARON 
ELLOS  POR  SU  CUFNTA  LA  GRAVE 
EMPRESA  DE  RECAUDAR  FONDOS 
PARA  ESE  OBJETO.  A  ESTE  FIN  DE- 
CIDIERON ORGANIZAR  UNA  VE- 
LADA LITKRARIO-MUSICAL  EN  EL 
TP.ATHO  ^^GRAND  OPERA  HOUSE^\ 
QUE  había  de  ser  AL  MISMO 
TIEMPO  C^OMO  UN  PRELUDIO  DE 
LOS  VENIDEROS  FESTEJOS. 
LO  COLOSAL  DEL  ÉXITO  PODRÁN 
VERLO  NUESTROS  LECTORES  EN 
LAS  IMPRESIONES  DE  LA  PRENSA 
LOCAL  QUEÁ  CONTINUACK3n  RE- 
PRODUCIMOS. 

OPERA  HOUSE 

Impresiones 

/\  sí  como  para  el  florido  cronista  de  salones  de  El  hijo  de  la 
Meve  sería  cosa  de  coser  y  cantar  el  enjaretar  una  cumplida 
reseña  de  la  fiesta  celebrada  anoche  en  el  vasto  coliseo  de  la  Avenida 
de  Rizal,  para  el  encargado  de  cumplir  este  cometido  en  Libertas  es 
tarea  más  difícil  que  la  de  inflar  un  perro  que  no  era,  ni  con  mucho, 
cosa  de  poco  más  ó  menos,  según  el  razonable  loco  de  Cervantes. 

Ojalá  pudiéramos  tener  tiempo  y  oportunidad  para  escojer  y 
aplicar  alguno  de  los  numerosos  y  variados  adjetivos  apuntados  por 
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el  inagotable  Covadonga  en  Eicehior^  que  todos  y  cada  uno 
hubieran  tenido  precisa  colocación  entre  los  concurrentes  y  las  «con- 
currentas*  que  componían  un  público  culto,  escojidoy  justo  corres- 
pondedor al  atractivo  y  simpático  llamamiento  hecho  por  el  genio 
estudiantil,  deseoso  de  procurarse  fondos  con  que  preparar  otra 
fiesta  de  tan  singular  atractivo  como  la  llamada  «Fiesta  de  los  po- 
bres>,  que  forma  uno  de  los  números  del  programa  de  las  del  Cen- 
tenario tercero  de  la  fundación  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

A  un  lado  consideraciones  sobre  lo  más  ó  menos  espinoso  de 
la  misión  que  se  nos  ha  encomendado  y  yendo  derechos  á  nuestro 
objetivo,  con  la  rapidez  que  exije  la  información  de  un  periódico 
y  entrando  de  lleno,  pudiéramos  comenzar  y  concluir  de  una  vez, 
con  sólo  decir  que  todo  estuvo  sencillamente  admirable;  y  aunque 
no  cabe  ante  la  nutrida  hueste  artística  que  anoche  se  presentó 
ante  el  público,  entrar  en  detalles  que  exigirían  más  espacio  que 
las  seis  planas  de  esta  publicación,  si  quisiéramos  señalar  el  mérito 
individual  de  cuantos  formaron  acervo  tan  selecto, —y  perdónese 
la  redundancia— séanos  permitido  dar  hoy,  en  lo  que  nuestras 
fuerzas  lo  permitan,  una  idea  somera  del  espectáculo. 

Componía  éste  una  copiosa  colección  de  números  musicales  á 
cargo  de  la  estudiantina  de  la  Universidad,  intercalados  con  otros 
de  concierto,  interpretados  por  inteligentes  señoritas  más  dignas 
de  ser  llamadas,  por  la  admirable  perfección  de  su  cometido, 
profesoras  que  aficionadas. 

A  más  de  esto,  representóse  la  graciosísima  comedia  de  Vital 
Aza  y  Ramos  Carrión  ElliijodelaXleve  cuyo  nada  fácil  desem- 
peño admiró  á  la  concurrencia,  por  ver  surjir  de  pronto  un  plantel 
de  actrices  y  actores  entre  elementos  que  nadie  soñara  existieran 
aquí,  donde  tanto  se  habla  de  falta  de  intérpretes  de  obras  teatra- 
les, cuyo  desempeño  sea  de  cuidado. 

Empezando  por  el  principio,  que  es  la  más  lógica  manera  de 
empezar,  dentro  de  los  cánones  de  Pero  Grullo,  aplaudimos  sin 
reserva  la  presentación  de  la  Estudiantina,  que  dirigida  magistral- 
mente  por  el  entusiasta  doctor  D.  Ramón  López,  obtuvo  el  inmediato 
premio  á  su  trabajo,  al  que  correspondieron  cumplidamente  los 
jóvenes  músicos,  interpretando  á  continuación  del  número  señalado 
en  el  programa  La  Graciosa,  un  animado  pasacalle  y  una  brillante 
jota,  á  la  que  no  siguieron  más  piezas  por  la  consideracióiaL  justa  dQ 
que  si  así  se  empezaba,  no  era  cosa  de  saber  cuándo  se  iba  á  concluir» 

Siguiendo  en  el  ejemplo  á  los  directores  de  la  velada,  altera- 
remos también  aquí  el  orden  de  la  misma  y  citaremos  en  este  lugar  á 
la  señorita  Sarmiento,  que  en  el  aria  de  tiple  del  cuarto  acto  de  // 
Trovatore  estuvo  á  una  altura  inconmensurable;  á  las  preciosít 
simas  niñas  Pilar  Garrido  y  Manolita  Martínez,  que  interpretaron,  á 
cuatro  manos,  ai  piano,  una  espinosa  selección  del  Oberonde  Webber 
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con  isocronia  sorprendente  y  á  la  señorita  Lolita  Reyes,  que  puso  á 
prueba  sus  facultades  excepcionales  líricas,  lo  mismo  para  tiple 
ligera  que  pai'a  dramática  con  obras  tan  arduas  como  las  ideadas 
por  Rossini  para  hacer  competir  á  las  sopranos  con  los  ruiseñores  y 
por  Verdi  para  templar  condiciones  vocales  al  rojo  blanco.  La 
Rossina  de  II  Bariiere  di  Siviglia  y  la  Eleonora  de  La  Forza  del 
Destino  no  pudieron  encontrar  mejor  ni  más  cumplido  intérprete. 
Ensordecedores  aplausos  y  profusión  de  flores  coronaron  la  labor 
de  todas  estas  apreciables  señoritas. 

Pasando  ya  á  la  representación  de  El  hijo  de  la  Nieve^  hemos 
de  apuntar  la  consideración,  tantas  veces  hecha,  de  que  los  hombres 
de  valer  presienten  los  hechos  futuros;  que  tal  puede  decirse  de  los 
autores  de  la  comedia  anoche  representada,  cuando  al  estrenarla» 
hace  más  de  treinta  años,  anticiparon  la  idea  de  la  invención  del 
cinematógrafo,  pues  más  que  nada,  la  representación  cabe  decir  que 
se  compone  de  una  serie  de  rápidas  películas,  durante  cuya  exhibi- 
ción el  espectador  rie  á  mandíbula  batiente,  salvo  momentos  de  sabor 
melodramático,  entre  los  cuales  y  los  incontables  chistes  que 
dicen  los  personajes,  pasa  el  tiempo  sin  sentir  ni  dejar  espacio  á 
consideraciones  sobre  lo  que  ahora  se  quiere  buscar  en  todas  las 
obras  teatrales;  la  dichosa  «tesis>. 

Escenas  movidísimas,  llenas  de  luz  y  color  son  las  del  primero 
y  segundo  acto,  con  presentación  de  cuadritos  muy  acabados  y 
típicos,  cuya  denominación  en  el  reparto  los  interpreta  debida- 
mente. En  el  tercero,  el  concurso  de  la  Estudiantina  da  gran  vigor 
á  una  escena  carnavalesca  y  se  llega  al  desenlace,  que  con  arreglo 
al  «antiguo  régimen>  concluye  á  gusto  de  todos,  con  el  premio  del 
bueno  y  el  castigo  del  malo. 

No  nos  cansaremos  en  poner  de  relieve  lo  notable  de  ejecución 
tan  ardua,  con  tanto  personaje  entrando  y  saliendo  con  picadillo 
perpetuo  en  el  dialogado,  y  todo  tan  ajustado  y  perfecto  como  si  se 
tratase  de  artistas  veteranos  en  lides  de  bastidores. 

Y  ha  de  mirarse  que  muchos  de  los  que  anoche  se  nos  presen- 
taron, pisaban  las  tablas  escénicas  por  vez  primera  en  su  vida  y  si 
entre  ellas  no  hacemos  escepción  ninguna,  para  repartir  entre 
todas  el  testimonio  de  nuestra  sincera  admiración,  sería  injusto  que 
de  ellos  no  señaláramos  como  verdaderas  esperanzas,  para  tener 
un  buen  cuadro  propio  «en  casa>,  digámoslo  así,  que  refuerce  el 
qu^,  á  las  órdenes  de  Julio  González,  hace  los  imposibles  por  que 
no  se  agosten  aquí  las  flores  del  frondoso  jardín  artístico  español, 
á  los  jóvenes  Manuel  Nieto  («Prasquito>)  Antonio  Fernandez 
(«Antonio»)  Silvestre  Bilbao  («General»)  y  Buenaventura  Varona 
(«D.  Policarpo»)  en  los  que  se  ve  que  tienen  mucho  y  bueno  para 
dejar  bien  puesto  en  estas  tierras  el  pabellón  que  tan  alto  levan- 
taron los  Tirso,  los  López,  los  Calderón,  Alarcón,  Moreto  y  mil  más, 
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y  que  tan  dignamente  siguen  sosteniendo  á  su  merecido  nivel  los 
contemporáneos  Benavente,  Martinez  Sierra,  Linares  Rivas,  los 
Quintero  sin  olvidar  á  los  verdaderos  padres  de  <E1  hijo  de  la 
nieve>. 

Nos  es  forzoso  concluir,  como  también  lo  fué  á  los  que  anoche 
nos  obsequiaron  con  tan  deliciosa  fiesta  y  á  la  que  dieron  remate 
con  los  himnos  español,  filipino  y  americano,  que  escuchados  de 
pié  y  respetuosamente,  fueron  ahogados  á  su  terminación  por 
estruendosas   palmadas. 

Y  después  de  felicitar  sinceramente  á  los  organizadores  del 
festival,  á  cuantos  en  él  tomaron  parte  y  al  público  manilelio  que 
correspondió,  como  era  de  esperar,  al  llamamiento,  no  excluyamos 
del  justo  elogio  para  todos  y  cada  uno,  á  la  comisión  de  adorno  del 
teatro,  que  embelleció  la  sala  del  mismo  con  sobria  y  elegante 
combinación  de  banderas  nacionales  y  las  de  las  diversas  faculta- 
des que  se  cursan  en  la  Universidad,  luciendo  los  escudos  de  esta 
y  del  Pontificado  en  lugares  preferentes. 

Nos  parecieron  muy  justos  la  llamada  á  escena  y  los  aplausos 
dedicados  á  Julio  González,  creador  de  aquel  cuadro  de  artistas 
que  anoche  admiramos,  y  al  doctor  López,  organizador  de  la  Estu- 
diantina, nota  simpática  y  valiosa  de  la  fiesta. 

Como  se  trata  de  un  acontecimiento  artístico  que  de  manera 
tan  poderosa  ha  llamado  la  atención  del  público  de  tlanila,  nos 
proponemos  seguir  tratando  este  asunto  en  días  sucesivos  y  referir 
más  detallada  y  y  particularmente  la  labor  de  ellas  y  ellos,  de 
todos  los  elementos  que  cooperaron  á  tan  magnífica  fiesta  de  arte, 
ya  que  en  un  solo  día  y  de  una  vez,  es  imposible  hacerlo  con  la 
prolijidad  que  el  caso  requiere. 

Para  el  completo  conocimiento  de  este  acontecimiento  artístico, 
remitimos  á  nuestros  lectores  á  las  crónicas  de  días  subsiguientes, 
limitándonos  hoy  á  tratar  el  asunto  en  líneas  generales. 


Primera  Representoción  de  EL  HIJO  DB  LA  NIEVE  en  el  OPERA 
fiOUSE  el  dfa  3  de  Diciembre,  en  beneficio  de  los  pobres. 


Ellos  y  ellas 


Aunque  en  la  interpretación  de  El  hijo  de  la  nieve  lad  bollad  y 

distinguidas  señoritas  y  los  apreciables  jóvenes  rayaron  á  igual 

altura  y  no  es  posible  hacer  distingos  y  diferencias,   galantería 

obliga  y  justo  es  que  de  ellas  nos  ocupemos  con  prioridad  á  ellos. 
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¿Y  qué  decir  de  ellas?  ¿Cómo  particularizar  el  elogio  en  unas 
con  preterición  de  otras,  si  todas  ellas  estuvieron  á  una  altura 
inconmesurable  á  la  que  solo  '  llegan  artistas  de  acreditado 
cartel? 

Y  esta  no  es  opinión  de  este  modesto  revistero.  Era  la  q^e  le 
público,  sin  distingos,  exteriorizaba  la  noche  de  la  función. 

Quien  conozca  algo  del  mundo  español  en  que  se  desarrolla  la 
trama  de  Fl  hijo  de  la  Kitve^  y  haya  presenciado  la  interpretación 
que  obtuvo  esta  obra  en  el  escenario  de  la  Opera  House  en  la 
noche  del  domingo  3  del  actual,  convendrá  que  en  la  **Generala" 
que  hizo  Enriqueta  López,  no  puede  exigirse  más  verismo.  Una  ge- 
nerala de  **clases  pasivas''  digna  del  escenario  de  Lara. 

Emilita  Castafler  en  * 'Consuelo",  hizo  honor  á  su  glorioso  abo- 
lengo artístico. 

**Madame  Fichú"  tuvo  en  Angelita  Hidalgo,  una  intérprete 
fidelísima  que  ella  avaloró  con  su  talento.  Tal  como  pareció  en  el 
escenario  de  la  Opera  House  parecía  arrancada  de  uno  de  los  ele- 
gantes •  establecimientos  á^  Modes  Robes  de  la  calle  de  Alcalá  de 
Madrid. 

Julitina  del  Pan  hizo  una  * 'Marquesa"  ideal,  pues  á  su  es- 
plendida belleza,  acompaña  una  gran  distinción. 

Consuelo  Mémije  en  "D?-  Blasá",  hecha  una  patrona  de  las  de 
10  reales  ó  de  "con  ó  sin",  que  no  había  más  que  pedir. 

''Marcelina*'  encarnó  en  Clementina  Blanco,  que  hizo  una  aviesa 
desdeñada  admirable. 

Leti  Gómez  y  Conchita  Guía,  tan  discretas  como  oportunas. 

De  los  once  cuadros  en  que  se  divide  la  obra  merecen  especial 
mención  el  taller  de  Mdme.  Fichú,  el  salón  de  baile  en  casa  dul 
banquero  Ortiz,  y  un  rincón  del  "Pinar  de  las  de  Gómez"  en  uno 
de  los  días  del  Carnaval  madrileño. 

En  el  taller  de  Mdme.  Fichú  apareció  uñ  "cuadro  de  oficialas" 
que  lo  formaban  las  señoritas: 

María  Marcó,  María  Teresa  Hidalgo,  Leti  Gómez,  Rosario 
López,  Felicita  Hidalgo,  Julitina  del  Pan,  Victorina  Llobregat' 
Conchita  Guía,  y  Victoria  Hidalgo. 

¿Pueden  suponer  los  lectores  "oficialas"  más  seductoras,  ni 
de  más  gracia  y  donosura? 

Para  el  salón  de  baile  en  casa  del  banquero,  la  escena  se  pre- 
sentó lujosísima  y  para  ella  lucieron  elegantísimas  y  ricas  toiletes 
de  baile  las  señoritas:  Enriqueta  López,  María  Teresa  Hidalgo, 
Angelita  Hidalgo,  Rosario  López,  Conchita  Guía,  María  Marcó, 
Felicita  Hidalgo,  Victorina  Llobregat,  y  Clementina  Blanco. 

Pocas  veces  sé  podrá  presentar  en  ningún  escenario  de  Ma- 
nila, un  cuadro  Cómo  aquel  que  adíniratbos  en  la  noche  del  domingo 
últinjo^n  Opera  House.    * 
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SR.  JULIO  GONZÁLEZ. 

Director  artístico  de  la  velada  del  3  de 
Diciembre  en  el  Opera  Hoiise. 


Las  damas  vestidas  de  gran 
soiré  y  los  caballeros  de  rigurosa 
etiqueta,  daban  un  sabor  aristo- 
crático y  distinguido  á  aquel  her- 
moso cuadro. 

Los  caballeros  eran:  José  Loe- 
sin,  Román  de  Jesús,  Mariano 
Cacho,  Manuel  Nieto,  José  Gar- 
rido, José  Avellana  y  los  demás 
personajes  de  la  obra. 

La  escena  del  Carnaval  se  re- 
produjo con  una  propiedad  ad- 
mirable, pues  no  faltaron  más- 
caras, ni  los  ya  obligados  con- 
ffetti  y  serpentinas. 

En  esta  escena  bailaron  la  jota 
dos  criaturas  monísimas,  las  ni- 
ñas Titina  Otero  é  Isabelita  Ló- 
pez y  luego  dos  parejas  formadas 
por  las  señoritas  Julitina  del  Pan 
y  Clementina  Blanco  y  los  seño- 
res Manuel  Nieto  y  Silvestre 
Bilbao.  ¡Vaya  una  jota  más  típica  y  airosal  Así  se  venía  el  teatro 
abajo   con   los   aplausos. 

Esto  es  cuanto  se  nos  ocurre  mencionar  acerca  de  ellas,  pres- 
cindiendo de  otros  detalles. 

De  ellos,  ya  hicimos  mención  especial  ayer  de  los  señores  Bil- 
bao, Fernandez,  Nieto  y  Varona,  que  desarrollaron  una  labor 
notable  sobre  toda  ponderación,  más  digna  de  ella  por  tratarse  de 
muchachos  que  por  primera  vez  pisaban  la  escena. 

En  Buenaventura  Varona  hay  madera  para  ser  un  actor  có- 
mico de  primera.  Como  en  Bilbao,  Fernandez  y  Nieto. 

Dignos  son  también  de  mención  especial  Juan  Pérez  seudónimo, 
con  que,  con  su  reconocida  modestia,  quiso  ocultar  su  personalidad, 
nuestro  querido  compañero  Francisco  Varona,  que  hizo  un  murguista 
tronado  y  un  «croniqueur>  de  salones,  superior;  como  José  Ave- 
llana hizo  un  «Prestamista»  que  no  desdecía  nada  de  cualquier 
auténtico  Matatías  de  la  Costanilla  de  los  Angeles;  Basilio  Valdés 
que  hizo  un  «Eizaguirre»  tartamudo,  lleno  de  gracia;  Ramón  Za- 
ragoza que  reprodujo  con  admirable  fidelidad  á  uno  de  esos  mu- 
chos niños  «litris»  que  pululan  en  sociedad;  Carmelo  Peñaflor  en 
su  interesante  papel  de  viejo  digno  y  honrado;  José  Padilla  en  el 
estudiante  Nicolás,  á  quien  se  le  atraganta  la  lección  sobre  el 
«moquillo»  que  tiene  que  explicar  en  clase;  Pedro  Valdés,  el  vivi- 
dor  «Juan   Medina»   y    completando    el    cuadro  con   su   discreta 


60 

labor,  Manuel  González,  Luis  Litonjua,  José  Imperial,  Ángel 
Macapinlac,  José  Fuentes,  José  Casal,  José  Bello  y  Alfredo 
Romero. 

Todos  merecieron  muy  justamente  los  aplausos  con  que  el  pú- 
blico premió  su  labor  y  si  hubo  más  palmas  para  Varona,  Nieto, 
Bilbao  y  Fernández  débese  á  la  clase  de  personajes  que  interpre- 
taban. 

Para  obra  tan  difícil  de  presentar  por  las  continuas  mutaciones 
que  .se  hacen,  requeríanse  elementos  especiales  que  en  organiza- 
ciones de  aficionados  no  es  fácil  hallar,  y  sin  embargo  parecían 
aquellas  escenas  desempeñadas  por  actores  veteranos,  y  toda  aque- 
lla difícil  y  complicada  trama,  hecha  á  maravilla,  proclamaban 
muy  alto  una  dirección  artística  de  maestro,  que  de  tal,  confirió  el 
público  su  exequátur  á  Julio  González,  creador  de  aquella  mara- 
villa que  á  todos  sorprendió  gratamente. 

PARSIFAL. 
(De  Libertas). 


EN  EL  **GRAN  OPERA  HOUSE'» 

EL  COLISEO  LLENO  DE  BOTE  EN  BOTE 

LiA    FUNCIÓN   HA   SIDO    UN  VERDADERO   ÉXTTO 

I  ^A  función  que  los  alumnos  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
han  estado  organizando  durante  estos  días  para  allegar  fon- 
dos con  que  poder  celebrar  dignamente  la  «Fiesta  de  los  pobres», 
que  constituirá  uno  de  los  números  más  interesantes  del  programa 
de  los  próximos  festejos  que  han  de  tener  lugar  en  esta  localidad 
con  motivo  del  tercer  centenario  de  aquella  venerable  institución 
científica,  se  ha  llevado  á  cabo  anoche  y  á  fé  que  lo  ha  sido  como 
lo  esperaban  todos.  El  **Grand  Opera  House",  que  estuvo  esplén- 
didamente iluminado  y  adornado  con  bandefas  y  follajes,  no  obs- 
tante ser  el  más  amplio  coliseo  de  la  localidad,  resultó  pequefio 
para  contener  el  inmenso  gentío  que  allí  había  acudido.  Hubo 
necesidad  inclusive  de  cerrar  la  taquilla,  pues  había  personas  que, 
sólo  por  poder  entrar,  aunque  dentro  tuviesen  que  estar  como  sar- 
dinas en  banasta,  se  habian  ofrecido  á  pagar  por  cualquier  sitio 
que  hubiese  disponible  lo  que  se  les  pidiese.  Palcos  proscenios, 
entrada  general,  pasillos,  todo,  en  fin,  lo  que  era  parte  interna  del 
coliseo,  estaba  llenísimo.  Diríase  que  Manila  entera, — ¿qué  deci- 
mos?— Filipinas  toda,  se  habia  dado  cita  en  aquel  sitio  para  contri- 
buir con  su  presencia  á  la  magnificencia  de  la  velada.  Patrocinaban 
ésta  los  siguientes  prominentes  personajes:  Sergio  Osmefia,  Grego- 
rio Araneta,  Cayetano  Arellano,  Victorino  Mapa,  Juan  Sumulong, 
Francisco  Ortigas,  Rafael  Del  Pan,  Vicente  Singson  Encarnación, 
Ignacio  Villamor  y  Félix  Rojas.  La  velada  comenzó  con  **La  Gra- 
ciosa" deOffembach  interpretada  por  la  estudiantina  de  Sto.  Tomás 
dirigida  por  el  Dr.  Ramón  López,  quien  ha  demostrado  ser,  no  sólo 
un  gran  músico,  sino  un  buen  maestro,  pues  los  chicos  seleccio- 
nados por  él  para  formar  la  estudiantina  han  dado  pruebas  de  ser 
unos  chicos  aprovechados  y  dignos  del  hombre  que  los  habia  ele- 
gido. 

El  estudiante  de  Medicina  Sr.  José  C.  Locsin,  en  su  discurso, 
demostró  que  no  importa  la  juventud  cuando  se  tiene  claro  cerebro 
para  hacerse  cargo  de  la  realidad  de  las  cosas  y  se  posee  un  cora- 
zón agradecido.  Tuvo  párrafos  brillantes  y  demostró  claramente 
que  el  Pueblo  Filipino  no  está  compuesto  de  gente  ingrata,  sino  de 
hombres  que,  si  saben  apreciar  debidamente  su  dignidad,  saben 
también  conservar  eterna  memoria  de  los  favores  que  reciben. 
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La  señorita  Felisa  Sarmiento,  en  el  aria  de  tiple  del  cuarto 
acto  de  **I1  Trovatore",  demostró  ser  mujer  de  corazón  y  cantatriz 
aprovechadísima.  Nosotros  la  oimos  con  verdadera  delectación, 
pues  la  misma  posee  una  voz  agradabilísima.   Fué  aplaudidísima. 

**Une  fete  au  Triannon"  de  Popy  fué  majistralúaente  interpre- 
tado por  la  estudiantina  arriba  mencionada^  también  bajo  la  direc- 
ción del  Dr.  López. 

Nuestro  compañero  Bernabé  no  declamo  su  poesía  *'A  través 
de  tres  centurias",  no  obstante  asegurarlo  asi  el  programa.  Parece 
que  el  conocido  vate  no  pudo  acudir  al  coliseo,  debido  á  cierta  indis- 
posición que  tuvo  á  última  hora. 

Pilarica  Garrido  y  Manolita  Martínez,  dos  encantadoras  joven- 
citas  de  la  localidad  que  hasta  entonces  habían  ocultado  sus  méritos 
musicales,  nos  dieron  una  sorpresa  tocando  al  piano  á  cuatro  manos 
**Oberon  preciosa"  de  B.  Lysberg. 

Lolita  Reyes  Gal  vez  cantó  con  su  maestría  de  siempre  la  ca- 
vatina **una  voce  poco  fa''  de  *'Il  Barbieri  de  Siviglia"  de  Rossini, 
arrancando  del  auditorio  calurosos  aplausos,  y  la  estudiantina  ya 
mencionada  interpretó  con  una  delicadeza  exquisita  el  "Intermezzo 
de  la  Cavallería  Rusticana"  de  Mascagni,  también  dirigida  por  el 
Dr.  López. 

Todo  esto,  que  fué  brillante,  no  fué  sin  embargo  más  que  la 
introducción  de  la  parte  más  interesante  de  la  tiesta:  de  la  repre- 
sentación de  '*E1  hijo  de  la  nieve"  por  las  señoritas  y  por  los  jóve- 
nes cuyos  nombres  ya  apuntamos  uno  de  estos  días.  La  obra  se 
ponía  en  escena  por  primera  vez  en  la  localidad;  constaba  de  tres 
actos  y  once  cuadros  y  la  han  escrito  Vital  Aza  y  Ramos  Cardón, 
en  prosa  y  verso.  Dias  antes  nos  habían  dichoque  la  interpretación 
de  la  misma  era  diñcilísima,  pero  que  asi  y  todo,  la  habrían  de  sa- 
car avante  entre  **ellas"  y  '*ellos",  con  el  concurso  del  incomparable 
director  escénico,  nuestro  particular  amigo  el  Sr.  Julio  González 
Diez.  Y  no  nos  informaron  mal.  La  obra  fué  acabadísimamente  in- 
terpretada y  puesta  en  escena  con  verdadero  lujo  de  detalles,  y 
hasta  se  puede  decir  que  no  veremos  en  la  localidad  otra  que  la  su- 
pere, pues  que  tanto  **ellas"  como  '*ellos"  hicieron  todo  lo  que  pu- 
dieron para  estar  á  la  altura  de  las  circunstancias.  El  argumento 
de  la  misma  es  el  siguiente:  un  grupo  de  estudiantes  que  vive  en 
república  en  una  casa,  halla  un  día  de  invierno  un  niño  completa- 
mente abandonado.  Movidos  á  compasión  recogen  á  la  infeliz  cria- 
tura y  se  la  llevan  á  su  casa.  Allí  cada  cual  se  afana  por  encontrar 
algo  con  que  poder  contribuir  al  sostenimiento  de  la  misma.  Entre 
los  estudiantes  se  encuentra  uno,  Antonio,  que  tiene  una  novia  con 
quien  está  á  punto  de  casarse,  pero,  antes  de  tenerla,  había  tenido 
otra,  y  ésta,  apenas  se  enteró  del  hallazgo  de  la  criatura,  se  dio  prisa 
en  propalar  la  noticia  de  que  aquella  era  hijo  de  Antonio.  La  novia 
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de  éste,  Consuelo,  y  su  padre,  recibieron  la  noticia  y,  en  su  conse- 
cuencia hubo  el  natural  rompimiento  de  relaciones.  Antonio  se  deses- 
pera, y  con  él  sus  compañeros  y  un  buen  viejo  que  con  ellos  está 
con  frecuencia;  pero,  confiados  en  la  providencia,  se  ponen  á  hacer 
indagaciones  para  averiguar  quién  es  el  verdadero  padre  de  la 
criatura,  Después  de  mucho  indagar,  la*verdadse  descubre.  Un 
tal  Luis  Medina  es  el  padre  del  niño,  y  al  tal  le  descubren  el  buen 
viejo  arriba  mencionado  acompañado  del  mismo  Antonio,  precisa- 
mente cuando  aquél  trataba  de  casarse  con  un  verdadero  ángel, 
habiendo  sido  él  tan  perverso.  El  descubrimiento  ha  sido  urriesga- 
dísimo  y  da  motivos  aun  lance;  pero  éste  no  se  lleva  á  cabo.  An- 
tonio y  Consuelo,  por  este  motivo,  reanudan  sus  relaciones,  y  la 
alegría  vuelve  á  reinar  entre  los  estudiantes. 

Enriqueta  López  hizo  una  generala  de  primera.  Emilia  Casta- 
ñer  delineó  perfectamente  la  personalidad  de  Consuelo.  Angelita 
Hidalgo  hizo  una  Madame  Fichú  con  todos  sus  rasgos  de  mujer 
francesa,  atenta  y  puntillosa.  Julitina  del  Pan  fué  una  marquesa 
de  tiros  largos.  Leti  Gómez  hizo  una  Carlota  adorable.  Clementina 
Blanco,  Consuelo  Memije  y  Conchita  Eguia  dibujaron  cumplida- 
mente los  respectivos  personajes  de  Marcelina,  D^  Blasa  y  Ber- 
narda, y  las  Srtas.  María  Marcó,  María  Teresa  Hidalgo  y  otras 
cuyos  nombres  sentimos  no  recordar  en  estos  momentos  hicieron 
sus  papeles  de  modistas  y  de  damas  como  no  pudieron  haberlos 
soñado  los  mismos  que  acudieron  á  ellas  en  solicitud  de  su 
concurso. 

¡Y  qué  trajes  sacaron  á  escena  todas,  pero  todasl  Quien  más, 
quien  menos  llevaba  sobre  su  cuerpo  una  verdadera  fortuna  en 
sedas,  blondas,  piedras  preciosas,  etc.,  etc. 

"Ellos*'  no  se  lucieron  poco.  Buenaventura  Varona  hizo  un 
Don  Policarpo  verdaderamente  bonachón.  Antonio  Fernández,  un 
Antonio  entusiasta  y  generoso.  Manuel  Nieto  dibujó  a  perfección 
su  papel  de  Frasquito.  Carmelo  Peñaflor,  su  papel  de  Don  Pedro. 
Ramón  Zaragoza,  el  suyo  de  Gonzalito,  y  los  papeles  de  Nicolás, 
Luis  Medina,  Prestamista,  General,  Meléndez,  Izaguirre  Señor 
Ortiz,  Sereno,  Cornetín,  Trombom,  Simón,  Dependiente,  Más- 
cara, Un  tronado,  respectivamente,  los  jóvenes  José  Padilla, 
Pedro  Valdés,  José  Avellana,  Silvestre  Bilbao,  Juan  Pérez, 
Luis  Litonjua,  José  Imperial,  Ángel  Macapinlac  y  Juan 
Pérez. 

El  éxito  de  la  obra,  a  más  del  entusiasmo  y  buena  voluntad  de 
todos  los  que  en  ella  tomaron  parte,  se  debe  en  mucho  á  la  inteli- 
gencia y  á  la  dirección  del  Sr.  Julio  González  Diez,  quien  el  día 
del  ensayo  general,  que  fué  el  mismo  de  la  función,  dicen  que  no 
comió  sino  a  las  cinco  de  la  tarde,  pues  que  en  la  preparación   de 
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la  función  puso  aquel  día  toda  su  alma.  Fué  llamado  á  escena  y 
en  la  misma  recibió,  en  calurosos  aplausos,  el  premio  que  el  público 
le  brindaba  por  lo  que  había  hecho. 

La  función  terminó  pasadas  las  doce  á  los  sones  de  las  mar- 
chas: Real  Española,  Nacional  Filipina  y  Nacional  Americana. 

(De  La  Democracia) 


POR  EL  ALMA  MATER 

Jji  los  festejos  que  se  preparan  para  celebrar  el  tercer  centena- 
rio de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  van  á  corresponder  al 
preliminar  de  ellos  verificado  anoche  en  el  «Opera  House,>  espíen-, 
didos,  suntuosos,  animadísimos  y  magníficos  serán,  tales  como, 
acaso,  no  se  hayan  registrado  idénticos  ni  parecidos  en  esta  ciudad, 
donde,  para  satisfacción  de  nuestro  amor  propio,  en  ese  particular 
de  festivales  ostentosos  nada  tenemos  ni  nunca  hemos  tenido  que 
envidiar  á  nadie,  lo  mismo  en  aquellos  tiempos  pasados  que  en 
estos  presentes,  pese  al  práctico  positivismo  que  hoy  domina. 

La  velada  de  anoche,  organizada  por  los  alumnos  del  alma 
mater  de  Pilij^inas,  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  para  allegar 
fondos  que  se  destinarán  á  la  * 'fiesta  de  los  pobres,"  una  de  las 
solemnidades  de  los  festejos  que  se  ])reparan,  resultó  hermosa, 
tanto  por  el  deslumbrador  conjunto  que  la  sala  de  la  «Opera  House» 
ofrecía,  como  por  lo  escogido  del  programa  y  la  admirable  inter- 
pretación que  alcanzó  en  todos  sus  momentos. 

En  la  sala,  engalanada  con  los  escudos  Pontificio  y  de  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás,  colocados  en  ambos  lados  de  la  embo- 
cadura del  escenario,  con  los  estandartes  de  las  facultades  de  Me. 
dicina,  Farmacia,  Derecho,  Cánones,  Teología,  Filosofía  é  Inge- 
niería y  con  las  banderas  norte-americana,  española  y  pontificia, 
y  repleta  de  un  selectísimo  concurso,  en  el  cual  descollaban  seduc- 
toras por  su  belleza,  elegancia  y  distinción  muchas  hermosas 
damas,  ofrecía,  como  ya  queda  indicado,  un  aspecto  deslumbrador, 
encantador  y  sugestivo  como  hogaño  pocas  veces  logra  admirarse. 
El  programa  musical,  lírico  y  literario  se  distribuyó  tan  acer- 
tadamente que  apesar  de  su  mucha  extensión  por  los  números  do 
que  constaba,  por  la  variedad  de  sus  componentes  se  hizo  corto, 
breve,  sin  producir  el  cansancio  que  á  la  larga  en  el  auditorio  suele 
desarrollarse  en  veladas  de  esa  naturaleza. 

Anoche,  no;  la  overtura  de  Offembach,  La  graciosa,  con  que 
inauguró  la  fiesta  la  estudiantina  de  Santo  Tomás  y  el  precioso 
pasa-calle  que  á  la  overtura  sucedió  entre  estruendosos  aplausos, 
tan  lindos  resultaron,  tan  primorosa  y  delicadamente  los  ejecu- 
taron aquellos  entusiastas  jóvenes  bajo  la  hábil  dirección  del  Dr. 
Ramón  López,  que  á  todos  nos  supo  á  poco,  y  si  no  se  insistió  en 
pedir  más  fué  porque  más  nos  prometía  el  programa. 

Forman  esa  estudiantina  de  Sto.  Tomás,  creada  exprofeso  para 
los  festejos  del  tercer  centenario,  por  iniciativa  y  bajo  la  dirección 
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del  Dr.  López,  los  alumnos  de  todas  las  facultades  que  se 
cursan  en  aquel  centro  docente,  según  lo  evidenciaban  los  co- 
lores de  los  lazos  que  lucían  sobre  el  clásico  manteo  de  la  tuna  que 
elegantemente  vestían. 

A  los  dos  números  musicales  indicados  sucedió  un  discurso 
pronunciado  por  el  alumno  de  último  año  de  medicina  D.  José  C. 
Locsin, 'discurso  hermoso,  sentido  y  expresivo,  realzando  y  avalo- 
rando la  influencia  grandísima  que  en  la  civilización  de  este  pueblo 
tan  adelantada  como  la  de  las  naciones  más  progresivas,  ha  tenido 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  alma  mater  de  la  intelectualidad 
filipina,  prestigioso  centro  docente  cuyo  tercer  centenario  ahora  se 
conmemora.  Elocuente  fué  el  discurso  del  Sr.  Locsin,  que  terminó 
con  hermosas  frases  de  gratitud  hacia  las  bellas  señoritas  que  con 
su  concurso  la  realzaban  y  hacia  el  auditorio  que  contribuía  al  fin 
de  caridad  que  los  estudiantes  se  propusieron  al  organizaría. 

Muchos  aplausos  escuchó  el  aventajado  Sr.  Locsin  al  terminar 
su  discurso,  aplausos  que  solo  se  interrumpieron  cuando  la  estu- 
diantina comenzó  á  interpretar  un  lindo  minué  que  fué  seguido  de 
una  sugestiva  jota,  entre  delirante  ovación. 

Y  así  terminó  la  primera  parte  del  programa. 

Tras  de  breve  entreacto  comenzó  la  representación  de  la  novela 
cómico-dramática  en  tres  actos  y  once  cuadros,  en  prosa  y  verso, 
de  los  Sres  Vital  Aza  y  Ramos  Carrión,  titulada  El  lujo  de  la  nieve, 
que  hace  unos  veintitantos  años  entusiasmaba  hasta  el  frenesí  al  pú- 
blico matritense. .  .  ¡Y  allí  no  la  vieron  representada  como  nosotros 
la  hemos  visto  anoche!. ..  ¡Que  repartol.  ..  ¡Qué  mágico,  qué  he- 
chicero, qué  seductor  elenco  de  bellísimas  señoritas  tuvo  á  su  cargo 
el  desempeño  de  la  parte  femenil  de  la  obra! ...  ¡Y  cuan  admirables 
primores  de  ejecución  se  vieron  anoche  en  la  escena  del  «Opera 
House!...> 

Señalar,  distinguir,  diferenciar  entre  aquel  encantador  con- 
junto, es  empresa  ifnpósible  para  un  mísero  revistero  fascinado 
ante  aquellas  filigranas  artísticas,  ante  aquella  naturalidad  y  ante 
aquel  acierto  con  que  señoritas  que  jamás  han  pisado  las  tablas  de 
un  escenario  se  comportaban,  no  como  noveles  aficionadas,  sino 
cual  consumadísimas  actrices.  Angelita  Hidalgo  hizo  una  **madame 
Fichú"  adorable  con  el  acento  y  con  los  ademanes  exquisitos  de  una 
verdadera  modista  parisina;  Enriqueta  López,  en  la  generala, 
bordó  un  dechado  de  naturalidad  y  verismo  en  el  tipo  de  la  dama 
que  quiere  y  no  puede  porque  sus  recursos,  su  escasa  viudedad  no 
se  lo  permite;  Emilita  Castañer,  en  Consuelo,  fué  laEmilita  de  siem- 
pre, que  arrebata  los  auditorios  con  su  gracia  y  su  gran  talento  ar- 
tístico; Julitina  del  Pan,  en  la  marquesa,  deslumbradora  de  elegante 
distinción;  Leti  Gómez,  en  Carlota,  asombrosa,  como  modista,  hechi- 
cera y  como  mascarita,  encantadoramente  traviesilla;   Clementina 
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Blanco,  en  Marcelina,  interpretando  perfectamente  el  difícil  papel 
de  la  vengativa  desdeñada;  Consuelo  Mernije,  en  D*  Blasa,una  pa- 
trona  que  tendría  los  pupilos  á  millares;  Conchita  Eguía,  en  Ber- 
narda, acertadísima,  y  María  Marcó,  María  Teresa  Hidalgo»  Rosa- 
rito  López,  Felicita  Hidalgo,  Victorina  Llobregat,  Victoria  Hidalgo 
y  Angelita  Hidalgo,  como  modistas,  como  damas  y  como  mascaritas 
ajustadisíraas;  como  artistas  formaban  valiosísima  paite  de  aquel 
fascinador  ramillete  de  hechicera  hermosura. 

¡Qué  elenco  de  actrices! con  él  un  éxito  indiscutible! 

Así  me  explico  el  entusiasmo  y  la  vehemencia  con  que  lo»  **ac- 
tores"  trabajaron,  por  emulación  de  aquel  primoroso  conjunto.  Bue- 
naventura Varona,  haciendo  un  D.  Policarpo,  un  murguista  (Copres 
nature,  y  afiligranando  los  efectos  de  su  importante  papel;  Antonio 
Fernández,  en  el  Antonio,  acertadísimo;  Manuel  Nieto,  en  el  gra- 
cioso Frasquito  Andújar,  muy  bien,  superior;  Francisco  Varona  en 
el  murgista  trombón  y  en  el  periodista,  perfectamente.  Carmelo 
Pefiaflor,  en  el  abuelo  D.  Pedro,  admirable;  Ramón  Zaragoza,  en  el 
Gonzalito,  discretísimo;  José  Padilla,  en  el  Nicolás,  oportuno  y 
ocurrente;  Pedro  Valdés,  en  Luis  Medina,  el  único  personaje  anti- 
pático de  la  obra,  muy  atinado  é  interpretándolo  con  gran  discre- 
ción; Basilio  Valdés,  en  el  Izaguirre,  graciosísimo;  José  Avellana- 
en  el  prestamista,  bien;  Silvestre  Bilbao  en  el  general,  discreto; 
lo  mismo  que  M.  N.  Martínez,  en  el  Sí*.  Osorio.  y  Manuel  González, 
Silvestre  Bilbao,  Luis  Litonjua,  José  Imperial  y  Ángel  Macapinlac, 
cumpliendo  como  buenos:  y  José  Casal,  José  Bello,  José  Fuentes, 
Alfredo  Romero,  José  Locsin,  Román  de  Jesús,  Elisco  Hervas,  Ma- 
riano Cacho,  José  Guidote,  Manuel  Nieto,  Enrique  Yrsay  y  José 
Garrido,  como  estudiantes  y  como  caballeros  en  el  sarao  del  ban- 
quero, contribuyendo  eficazmente  al  buen  éxito  del  conjunto. 

En  fin,  que  la  interpretación  de  El  hijo  de  lo  nieve  fué  un  pri- 
mor, y  orgulloso  y  satisfecho  del  éxito  de  su  dirección  artística  debe 
encontrarse  mi  antiguo  amigo  Julio  González,  á  quien  el  auditorio 
obligó  á  salir  al  palco  escénico  á  recibir  los  aplausos  que  tan  justa- 
mente merecía. 

En  el  intermedio  del  segundo  al  tercer  acto  de  El  hijo  de  la  nieve 
se  intercaló  una  parte  lírico-musical  que  también  fué  admirable. 

Como  primer  número  de  esa  parte,  la  elegante  y  bella  Srta.  Fe- 
lisa Sarmiento,  cantó  con  bonita  voz  de  soprano  la  hermosa  aria  del 
cuarto  acto  de  //  Trovatore^  acompañada  por  la  orquesta  dirigida 
por  el  maestro  Abdón.     Fué  aplaudidísima. 

El  segundo  número  de  ese  intermedio  consistió  en  la  obra  de 
Ch.  B.  Lysberg  *'Oberon  preciosa  Freyschuts,"  ejecutada  á  cuatro 
manos  en  dos  pianos,  con  habilidad  suma  por  las  bellas  y  elegantes 
niñas  Pilar  Garrido  y  Manolita  Martínez,  también  aplaudi- 
dísimas. 
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Y  luego  la  bellísima  Srta.  Dolores  Reyes  Galvez,  con  su  pre- 
ciosa y  extensa  voz  de  soprano  cantó  con  arte  exquisito  y  con  pri- 
morosa filigrana  de  ejecución,  acompañada  por  la  orquesta,  la  difícil 
cavatina  de  Rossini,  Une  vocepocofa,  del  Barbero,  entre  entusiastas 
aplausos,  que  se  repitieron  frenéticos  después,  cuando  tan  gentil  y 
amable  señorita  tuvo  á  bien  cantar  admirablemente,  como  bis^  el 
aria  del  acto  cuarto  de  La  forza  del  destino. 

A  fuer  de  revistero  exacto  y  cumplido  de  mi  misión,  debo  con- 
signar aquí  que  á  las  Srtas.  Sarmiento  y  Reyes  Galvez  y  á  las  ni- 
ñas Pilar  Garrido  y  Manolita  Martinez,  les  fueron  dedicadas  pre- 
ciosas corbeilles  de  flores,  como  recuerdo  del  éxito  que  alcanzaron 
con  su  cooperación  en  el  festival. 

Y  ya  para  terminar  esta  incompleta  y  concisa  reseña  de  la  ve- 
lada, solo  me  falta  añadir  que  el  tinal  del  intermedio  fué  un  lindo  y 
animado  pasa-calle  que  Ja  estudiantina  ejecutó  admirablemente. 

Empero,  sería  muy  deficiente  esta  croniquilla  si  omitiera  con- 
signar que  como  cuadros  bien  presentados,  en  la  comedia  de  Vital 
Azay  Ramos  Cardón,  y  de  difícil  ejecución  por  lo  complejo  del  con- 
junto y  que  resultaron  muy  dignos  de  los  aplausos  que  resonaron, 
el  del  sarao  y  baile  en  la  casa  del  banquero,  y  la  fíesta  del  Carna- 
val, esta  animadísima  y  perfectamente  comprendida. 

Y  ahora  si,  ahora  termino,  felicitando  á  los  comités  organiza- 
dores de  esa  agradabilísima  tiesta  que  estuvo  patrocinada  por  los 
Honorables  Sres.  Sergio  Osmeña,  Gregorio  Araneta,  Cayetano  Áre- 
llano,  Victorino  Mapa,  Juan  Sumulong,  P'rancisco  Ortigas,  Rafael 
del  Pan,  Vicente  Singson  Encarnación,  Ignacio  Villaraor  y  Félix 
M.  Roxas,  y  á  cuantos  en  la  misma  tomaron  parte,  diciendo  que 
como  final  la  estudiantina  interpretó  la  marcha  real  española,  la 
marcha  filipina  y  el  himno  nacional  americano  que  el  auditorio 
escuchó  respetuosamente  en  pié. 

Si  tan  hermoso  ha  sido  el  preliminar  de  los  festejos  del  tercer 
centenario  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  ¿cómo  serán  los  feste- 
jos en  sí? 

PEPE  VERDADES. 

(De  El  Comercio) 


TEATRALERIAS 

t^"^  uÉ  una  fiesta  eminentemente  simpática  la  de  anoche.  Su  es- 
plendidez y  magnificencia  nos  hicieron  una  revelación;  la 
popularidad  y  las  numerosas  simpatías  de  que  gozan  en  el  seno  de 
nuestra  buena  sociedad  los  alumnos  universitarios  de  Sto.  Tomás, 
especialmente  los  que  componían  el  Comité  de  Velada. 

A  las  8  y  tantos  minutos  ya  estaba  casi  lleno  el  "Grand  Opera 
House."  No  parece  sino  que  se  dieron  cita  en  él  todos  los  elemen- 
tos de  la  creme  de  la  sociedad  manilense.  Las  distinguidas  damas 
que  son  el  orgullo  de  nuestros  salones  hicieron  allí  un  asombroso 
derroche  de  elegancia. 

Todos  los  números  del  programa  se  ejecutaron  cumplidamente. 
La  estudiantina  * 'Intrépida"  de  la  Universidad  entusiasmó  sobre- 
manera al  público. 

La  bullanga  que  metía  en  el  escenario,  característica  del  es- 
píritu alegre  de  nuestros  estudiantes,  comunicó  á  todos  el  calor  de 
la  juventud,  haciendo  revivir  en  la  memoria  de  los  viejos  el  re- 
cuerdo de  los  hermosos  años  de  la  vida  escolar. 

La  representación  de  "El  Hijo  de  la  Nieve,"  novela  cómico- 
dramática  de  Vital  Aza  y  Ramos  Carrión,  fué  un  exitazo.  Y  eso 
que  los  actores  no  eran  más  que  meros  aficionados.  La  Angelita 
Hidalgo  que  hizo  el  papel  de  francesa,  supo  encarnar  maravillo- 
samente la  verdadera  "alma  manojo  de  nervios  y  sensaciones"  de 
la  mujer  parisién. 

Es  que  la  fiesta  merecía  realmente  el  éxito  que  la  coronó. 

Tenía  una  finalidad  altamente  simpática  y  humanitaria:  allegar 
fondos  para  la  "Fiesta  de  los  pobres"  que  se  celebrará  el  18  de 
este  mes,  como  una  de  las  solemnidades  del  Tricentenario  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás. 

Terminó  la  velada  á  las  12:30  ya  de  la  noche. 

De  {El  Ideal) 


LA  VELADA  DE  LOS  ESTUDIANTES 

I.OS  preparativos  para  la  celebración  del  tercer  centenario  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  son  una  revelación  del  afecto 
que  el  pueblo  filipino  siente  por  los  viejos  centros  de  enseñanza 
que  están  compenetrados  con  su  vida.  La  función  que  los  estu- 
diantes dieron  el  domingo  3  en  el  Opera  House,  á  beneficio  de  los 
pobres,  fué  de  un  esplendor  sencillamente  indescriptible.  No  cabe 
aquí  una  reseña  que  nos  haría  rebasar  las  proporciones  de  una 
crónica  sumaria  de  esta  índole,  pero  no  es  posible  pasar  en  silen- 
cio el  feliz  suceso  que  los  estudiantes  alcanzaron.  En  primer  tér- 
mino, la  fiesta  fué  un  triunfo  por  haber  llevado  al  teatro  más 
grande  de  Manila  un  gentío  capaz  de  llenarlo  hasta  los  topes,  y  por 
ser  ese  gentío  de  lo  más  digno  y  prestante  de  esta  sociedad.  En  se- 
gundo lugar,  la  función  tuvo  felicísimo  suceso  por  haberse  eje- 
cutado el  programa  con  rara  precisión  y  mucho  arte  por  cuantos 
en  él  tenían  algún  papel.  Por  último,  la  velada  fué  única  en  gran- 
deza, porque  jamás  se  ha  visto  más  íntima  compenetración  y  co- 
munidad de  sentimientos  entre  actores  y  espectadores,  ni  más 
espontánea  animación  en  todos. 

En  esa  velada  culmina,  además,  un  hecho  del  que  hay  que  le- 
vantar acta:  En  ella  nació  una  estudiantina  que  resucita  y  per- 
petúa las  viejas  tradicciones  escolares  que  el  genio  latino  ha  lle- 
nado de  encantos.  Una  estudiantina  de  veras,  formada  por  80 
alumnos  que  hermanan  la  ciencia  con  el  divino  arte  de  la  música, 
convertidos  en  ochenta  profesores  por  obra  de  magia  de  la  batuta 
de  un  médico,  el  Dr.  Don  Ramón  López  Plores,  docto  catedrático, 
que  es  tan  eminente  tocólogo  como  inspirado  artista  y  maestro 
consumado.  Esa  estudiantina,  sentida  por  los  que  la  forman  y  que- 
rida y  vitoreada  por  todos,  es  prueba  evidente  de  la  existencia  de 
un  espíritu  escolar,  de  compenetración  entre  profesores  y  alumnos, 
prenda  de  vida  para  el  organismo  de  la  verdadera  enseñanza  en 
Filipinas  y  camino  seguro  de  independencia  social.  La  estudiantina 
no  debe  morir  y  debe  dejarse  ver  en  la  calle  como  reacción  del 
espíritu  romántico  contra  el  pedestre  sentido  práctico  que  no  ve 
en  el  hombre  más  que  una  bomba  aspirante  de  dollars. 

Tampoco  es  posible  dejar  en  el  tintero  el  nombre  de  Julio 
González,  director  de  la  parte  dramática  de  la  velada  y  afortunado 
maestro  de  los  que  la  desempeñaron.  A  su  mucho  arte  y  grandes 
esfuerzos  se  debió,  tanto  como  á  las  dotes  y  empeño  de  los  acto- 
res, el  buen  éxito  alcanzado. 

iBien  han  empezado  las  fiestas  de  la  Universidad! 

(De  Excelsior,  revista  ilustrada.) 


POR  EL  ALMA  MATER 

La  velada  universitaria 

11  NA  de  las  notas  más  culminantes  de  la  semana  fué  la  velada 
lírico-dramática  celebrada  por  los  alumnos  de  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  con  el  fin  de  conmemorar  el  tercer  centenario  de 
dicha  institución.  El  espacioso  local  del  «Opera  House>  estaba  lleno 
de  bote  en  bote.  Palcos,  butacas  y  galerías  rebosaban  de  muche- 
dumbre heterogénea.  Pocas  funciones  se  han  visto  tan  concurridas 
como  la  que  reseñamos.  Altos  funcionarios  de  la  administración 
distinguidos  profesionales,  (médicos,  abogados,  ingenieros  y  far 
maceúticos),  con  sus  respectivas  familias  estaban  allí  congregados 

El  acto  fué  un  triunfo  en  toda  la  línea  para  sus  organizadores 
Como  todo  lo  que  rememora  una  efeméride  gloriosa  de  la  Patria 
el  acto  del  domingo  es  de  esos  que  harán  época  en  la  historia. 

El  programa  de  la  función,  selecto  y  amenísimo,  fué  inter 
pretado  magistralmente.  La  estudiantina  de  la  Universidad,  for 
mada  por  cerca  de  ochenta  jóvenes,  universitarios  todos,  llamó  mu 
cho  la  atención  de  los  espectadores.  Aquel  concierto  de  violines 
guitarras  y  mandolinas,  llenaba  el  espacio  de  aires  triunf  iles. 

Lolita  Reyes  Galvez,  la  espiritual  Lolita,  en  quien  el  público 
de  Manila  admira  no  solo  la  prodigiosa  melodía  de  su  voz  y  su 
talento  de  artista,  sino  también  la  gracia  de  sus  líneas,  la  expresión 
semidivina  de  su  rostro  ideal,  y  en  ñn  todo  su  ser  armónico  y 
vibrante,  fresco  como  la  musa  inspiradora  de  versos  dulces  y  senti- 
mentales, ha  impreso  en  nuestras  almas  la  huella  indeleble  de  un 
encanto  supremo  é  indefinible.  El  agua  fresca  de  su  voz  se  ha  infil- 
trado en  nuestros  espíritus,  bañándonos  de  maravillas.  ¡ Fatfilitá! 
¡FataUtá!,.,  ¡Pace  mió  Dio!  ¡Pace  mío  Dio!..,  ¡Cómo  vibraban  en 
sus  labios  estas  frases  dolorosas!... 

Felisa  Sarmiento,  otra  femenina  de  relieve  triunfadora  en 
aquella  noche  de  arte,  cantó  también.  Y  en  las  ondas  serenas  de 
su  voz,  ¡cuántos  espíritus  se  han  ahogado  también  en  un  éxtasis  de 
placer!  ¡Quién  tuviera  su  alma  de  artista  dulcemente  tirana  que 
aprisionara  en  la  red  de  sus  encantos  á  esa  infinidad  de  almas 
ávidas  de  las  gratas  sensaciones  que  brinda  su  garganta  de  oro! 

Y  qué  decir  de  la  parte  dramática  del  programa?  «El  hijo 
de  la  nieve,>  del  inmortal  Vital  Aza,  es  una  de  las  producciones 
más  ingeniosas  de  su  autor.  La  acción  principal  se  desenvuelve 
con  naturalidad,*  sinr  violencias  escénicas.  Abunda  en  golpes  de 
escena,  de  gran  efecto  para  el  público.    Tiene  cuadros  patéticos 
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que  conmueven  hondamente  el  ánimo  del  espectador.  El  tema  ade- 
más desarrollado  por  el  autor  es  oríginalísimo  al  par  que  tiende  á 
fustigar  ciertos  vicios  sociales.   Hé  aquí  brevemente  el  argumento: 

Antonio  y  Consuelo  van  á  casarse:  el  amor  los  une  y  nada 
parece  que  puede  turbar  su  felicidad. 

Una  noche  Antonio  se  encuentra  con  un  niño  abandonado  sobre 
un  montón  de  nieve  en  una  calle  de  Madrid;  movido  por  generoso 
impulso  de  caridad  lo  recoge  y  en  unión  de  un  grupo  de  estudiantes 
alegres  que  prohijan  á  la  criatura  se  la  llevan  á  su  casa,  prodigán- 
dola toda  clase  de  cariños  y  cuidados.  Una  antigua  novia  de  An- 
tonio, á  quien  ha  dejado  por  Consuelo,  se  propone  turbar  la  felicidad 
de  los  novios  y  escribe  un  anónimo  calumnioso  al  abuelo  de  Con- 
suelo haciendo  ver  que  aquel  niño  es  hijo  de  Antonio  habido  con 
una.  desgraciada  á  quien  había  perdido  y  abandonado. 

Consuelo  rompe  las  relaciones  y  se  deshace  la  boda,  hasta  que 
por  una  serie  de  incidentes  se  descubre  por  el  mismo  Antonio 
ayudado  por  sus  compañeros  estudiantes,  que  el  padre  de  la  criatura 
es  un  tal  Medina  vicioso  y  criminal,  á  quien  persigue  la  justicia,  en 
cuyas  manos  cae  al  fin. 

Consuelo  y  Antonio  se  reconcilian  y  celebran  su  boda  con  gran 
satisfacción  y  regocijo  de  todos  sus  mayores  y  amigos. 

Los  que  tomaron  parte  en  la  representación  de  esta  obra  ma- 
gistral eran  todos  aficionados.  Ninguno  era  artista  de  profesión.  Y 
sin  embargo  fué  un  éxito.  Y  no  podía  suceder  otra  cosa.  El  nombre 
de  Julio  González  estaba  complicado,  y  tenía  que  resultar  lo  que 
resultó.  Mentar  nombres,  sería  prolijo. 

Hay  que  añadir,  que  prematuramente  hemos  presenciado  un 
petit  carnaval,  que  era  uno  de  los  pasajes  del  tercer  acto:  Disfraces, 
máscaras,  confettis  y  serpentinas,  cLowns  improvisados,  estaban 
confundidos  en  el  escenario.  Y  los  bailes  sevillanos  que  fueron 
aplaudidos  delirantemente  por  el  público. 

Repetimos;  la  función  fué  un  éxito.  ¡Si  las  veladas  populares 
por  el  *'Rizal  Day"  fueran  tan  concurridas!  La  mitad  del  público 
que  llenaba  el  teatro  aquella  noche,  no  solía  concurrir  á  las  grandes 
veladas  que  celebra  el  pueblo  por  sus  héroes. 

(De  Renacimiento  Filipino.) 


POR  LOS  POBRES  DE  MANILA 

EN  KL  cOPKKA  HQUSK.» 

I  ^os  alumnos  de  la  Universidad  Pontiticia  de  Sto.  Tomás  ¡oh 
juventud  generosa  y  entusiasta!  han  querido  asociar  al  pro- 
grama de  las  solemnidades  del  Tricentenario  de  dicho  venerable 
instituto  un  número  excepcionalmente  hermoso,  ofrecer  una  fiesta 
á  los  pobres  y  como  en  esta  fiesta  todo  ha  de  ser  gastos  y  los  estu- 
diantes no  disponen  de  más  tesoro  que  su  corazón,  pensaron  obte- 
nerlo á  justo  precio  de  un  memora  ble  servicio,  ofreciendo  al  ])úblico 
algunas  horas  deliciosas  con  un  espectáculo  tan  sujestivo  como  en- 
cantador. 

Y,  dicho  y  hecho.  Pusiéronse  en  movimiento  los  estudiantes, 
idearon  un  cuadro  y  echáronse  á  buscar  sus  componentes:  argu- 
mento, paisaje.  ACómo  no  hallarnos  en  esa  edad  de  la  ilusión  y  de' 
la  alegría  en  que  la  vida  parefe  bañada  en  un  piélago  de  luz?  La 
composición  y  el  color  no  habían  menester  buscarse  fuera,  que  no 
hay  paleta  mejor  surtida  ni  fantasía  más  espléndida  que  las  que 
lleva  consigo  una  bien  orientada  juventud. 

Así  resultó  ello.  ¡Cuadro  divino  el  de  ayerl  Nuestros  lectores 
conocen  el  programa,  pero  el  que  de  ellos  no  haya  asistido  ala  fun- 
ción no  puede  presumir  su  belleza,  aun  cuando  conozca  las  obras  y 
los  intérpretes  y  posea  el  sobrenatural  poder  imaginativo  que  exige 
esa  empresa.  Ni  está  tampoco  en  nuestra  mano  hacer  su  pintura 
porque  no  basta  copiar  la  realidad  ni  reproducir  paso  á  paso  el  de- 
senvolvimiento de  la  escena,  que  lo  más  hermoso  es  precisamente 
lo  más  incopiable  é  intraducibie;  el  polvo  de  oro  y  la  corriente  de 
íntima  satisfacción  y  armonía  que  inundaba  la  sala  y  esparcía  la 
dicha  por  todas  partes.  * 

Nunca  hemos  asistido  á  espectáculo  que  con  más  interés  y  de- 
lectación haya  seguido  el  público.  Y  ¡qué  público!  Hasta  en  ésto  fué 
excepcional  la  función  de  ayer.  Un  lleno  colosal,  rebosante  y  una 
selección,  también  excepcional,  en  la  concurrencia.  Ya  lo  previo  el 
talento  de  los  organizadores.  Hicieron  brillar  en  el  escenario  orga- 
nizaciones y  figuras  que  habían  de  arrastrar  tras  sí  una  multitud  de 
afectos  y  de  admiraciones.  Combinaron  los  números  de  tal  manera 
que  el  interés  no  tuviera  un  momento  de  desmayo  y  pasara  una 
impresión  á  otra  como  en  alas  de  un  insaciable  anhelo. 

Se  presentó  una  Estudiantina  Escolar,  clásica,  nutridísima,  de 
instrucción  y  sonoridad  adecuadas  al  carácter,  con  repertorio  bri- 
llante y  dirigida  habilísimamente  por  un  músico  de  corazón,  el  Dr. 
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López  Plores,  á  quién  hay  que  adjudicar  corona  de  artista.  Se  ma- 
nifestó la  intelectualidad  universitaria  en  oportunas  y  elocuentes 
palabras  del  Sr.  Locsin.  Revelóse  el  arte  puesto  al  servicio  de  ap- 
titudes musicales  tan  sob resistí ientes  como  las  de  la  Srta.  Felisa  Sar- 
miento, una  tiple  dramática  de  bien  timbrada  voz  y  superior  es- 
cuela, y  llegó  al  **8ummum"  en  la  sorprendente  agilidad,  delicadeza 
exquisita  y  facultades  excepcionales  de  la  Srta.  Dolores  Gálvez, 
digna  de  dominar  en  los  grandes  teatros  y  poseedora  del  secreto  de 
electrizar  á  sus  oyentes.  Hicieron  alarde  de  una  precoz  maestría  al 
piano  las  lindas  jóvenes  Pilar  Garrido  y  Manolita  Martínez,  admi- 
rables por  el  mecanismo  y  el  colorido  y  la  justeza  que  supieron  im- 
primir á  un  dificilísimo  trozo  del  <Preyschutz>.  Y  para  comple- 
mento de  aquel  concurso  de  maravillas,  hízose  la  comedia  melodra- 
mática ó  novela  en  acción  «El  hijo  de  la  nieve>,  una  obra  efectista, 
movida,  pintoresca  por  además,  que  ni  soñada  pudo  hallársele  rival 
y  que  compusieron  para  emular,  aunque  no  lo  alcanzaron,  á  la  po- 
pular «Cara  de  Dios>,  los  magos  de  nuestro  teatro  cómico  Vital  Aza 
y  Ramos  Carrión. 

¿Y  qué  vamos  á  decir  de  esta  representación  que  no  sea  ridículo 
trasunto  de  la  verdad  misma?  Tres  actos  y  once  cuadros  tiene  la 
obra,  movidos  y  tramoyados  anoche  con  una  precisión  y  raindéz 
que  no  son  usuales  en  las  tablas  fílipmas  y  se  hace  difícil  establecer 
una  prelación  de  mérito  en  su  desempeño  Kl  del  taller  de  Mad.  Fi- 
chú, el  de  la  casa  de  préstamos,  el  del  baile  de  la  Marquesa,  y  el  de 
la  fiesta  carnavalina  en  el  Prado  fueron  indudablemente,  los  más 
ponderados. 

Cierto  que  el  primero  era  un  taller  ideal  donde,  desde  la  maes- 
tra hasta  la  última  oficiala,  atesoraban  los  mayores  hechizos  y  se 
ducciones.  Sepan  nuestros  lectores  quienes  eran:  Angelita  García 
Hidalgo,  un  en  canto  de  criatura  que  hizo  y  caracterizó  de  modo 
sencillamente  delicioso  la  artista  francesa  que  seduce  á  sus  congé- 
neres—y ya  es  seducir— por  su  labia  y  por  su  habilidad;  Enriqueta 
López,  una  generala  de  cuerpo  entero,  y  luego  costureritas  como 
Leti  Gómez,  Julitina  del  Pan,  María  Marcó,  Rosita  López,  María 
Teresa  Hidalgo.  Victorina  Llobregat,  Conchita  Eguía,  Victoria  y 
Felisa  Hidalgo ¿Dónde  hallar  nada  igual? 

Y  en  el  cuadro  del  baile,  presentada  *'aucumplec"  la  escena  Ju- 
litina del  Pan,  ya  constituida  en  Marquesa,  ó  mejor  dicho,  en  diosa 
de  la  hermosura,  y  aquellas  figuras  antes  relacionadas,  con  adición 
de  otras  no  menos  bellas,  ataviadas  todas  con  elegantísimas  galas 
de  salón,  haciendo  un  juego  escénico  sorprendente  por  su  movili- 
dad y  soltura,  causaron  un  efecto  admirable  en  el  público. 

Finalmente  en  el  animadísimo  cuadro  del  Carnaval,  culminó 
Julio  González,  director  escénico  de  la  obra  y  educador  incansable 
de  aquellos^elementoS'Convertidos^en  brevísimo  plazo  de  neófitos  en 
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maestros,  su  fama  y  su  buen  gusto  en  este  dificilísimo  oficio,  pre- 
miándole el  público  con  su  presencia  en  la  escena  tan  maestra  labor. 

Fueron  también  prodigados  aplausos  y  burras  á  las  encantado- 
ras chiquillas  Isabelita  López  y  Titina  Otero  que  bailaron  una  jota 
clásica  en  este  mismo  cuadro,  secundadas  por  Julitina  del  Pan  y 
Clementina  Blanco,  hasta  hacer  estallar  al  público  en  frenética 
ovación. 

No  concluyó,  sin  embargo,  en  esto  el  éxito  de  la  fiesta,  ni  con  lo 
mencionado  queda  completa  su  reseña.  Hay  que  poner  en  el  lugar 
señalado  que  conquistan  sus  méritos  á  Emilita  Castafier,  que  dio 
gran  relieve  artístico  á  todas  aquellas  escenas  de  que  fué  parte;  hay 
que  decir  que  **ellos"  demostraron  una  aptitud  y  un  entusiasmo 
admirables  poseyéndose  en  absoluto  de  sus  papeles,  caracterizándo- 
les á  maravilla  y  estando  en  todo  momento  en  situación.  Justo  es, 
sin  embargo,  poner  en  primer  término  al  Sr.  Nieto  en  el  papel  de 
^'Frasquito,"  al  Sr.  Valdés  en  el  ^'tartamudo,"  al  Sr.  Varona  en  el 
**periodista"  y  á  los  Sres.  Bilbao  y  Zaragoza  en  sus  partes  respec- 
tivas. Todos  estos  tienen  cualidades  muy  recomendables  para  el 
teatro  y  si  lo  cultivaran,  podría  esperarse  mucho  de  ellos. 

El  Sr.  Fernández,  que  tenía  á  su  cargo  el  papel  de  más  empeño 
de  la  obra,  es  un  aficionado  excelente,  de  buena  y  limpia  voz,  reve- 
lando corazón  de  artista  y  habilidad  en  la  producción  de  efectos, 
curado  que  sea  de  cierto  amaneramiento  en  las  situaciones  dramá- 
ticas que  son,  precisamente,  las  que  requieren  mayor- naturalidad. 

Esto  fué,  en  síntesis  abreviada,  la  función  de  ayer,  dos  veces 
hermosa  por  los  encantos  de  sí  misma  y  por  sus  miras  de  caridad. 
¡Bien  por  los  alumnos  univ^ersitai-ios  de  Filipinas!  Así  se  hacen  las 
cosas.  Y  que  Dios  premie  á  esas  bellísimas  criaturas  que  han  bor- 
dado de  estrellas  y  puesto  la  sal  de  sus  gracias  en  el  manto  de 
amor  y  en  el  trozo  de  pan  que  han  de  dar  abrigo  y  alimento  á  los 
pobres  de  la  capital. 

(De  El  Mercantil), 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  ***** 
*  *  *'OPERA  HOUSg^  POR  EL  ALUMNO  *  *  * 
■»  *  *  DE  MEDICINA  SR.  JOSÉ  LOCSIN  *  * 
*****        EL  día  3  DE  DICIEMBRE  DE   1911 


Sefloras  y  Caballeros: 

J~\n  todos  los  cerebros  aquí  congregados  se  cristaliza  un  solo  pen- 
samiento. Un  solo  sentimiento  ha  impulsado  á  todos  nosotros 
á  acudir  á  esta  cita  solemne:  estamos  aquí  para  rendir  nuestro  tes- 
timonio de  gratitud  á  la  Institución  que  con  indiscutible  éxito  ha 
sabido  elevar  á  nuestra  querida  Filipinas  de  su  ignorancia  del  pa- 
sado al  corazón  de  las  verdades  del  catolicismo  y  á  las  grandezas 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  hasta  el  extremo  de  ser  hoy  este  pe- 
dazo de  tierra  del  poético  oriente  el  único  desposado  con  la  civiliza- 
ción cristiana. 

Somos  portavoces  de  Filipinas  agradecida,  expresamos  el  entu- 
siasmo de  todo  el  pueblo  cristiano,  los  nobles  sentimientos  de  los  in- 
telectuales de  Filipinas  y  las  espe- 
ranzas de  las  generaciones  pre- 
sente y  futuras.  Al  inaugurar  la 
serie  de  solemnidades  del  tercer 
centenario  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás,  en  esta  noche  sole- 
mne, ofrendamos  la  primera  co- 
rona de  siemprj  vivas  al  Alma  Ma- 
ter  de  casi  todos  los  filipinos. 

Nuestros  corazones  rebosan  de 
júbilo  santo.  Siempre  hemos  pro- 
fesado fé  ciega  en  los  nobles  sen- 
timientos de  nuestro  pueblo.  Este 
concurso  nos  afirma  en  nuestra  fé 
y  coloca  en  muy  alto  grado  la  ca- 
ballerosidad de  la  raza.  Pueblo  in- 
teligente y  agradecido  es  el  nues- 
tro: se  ha  impuesto  de  la  impor- 
tancia de  la  celebración  del  tercer 
<;entenario  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás;  ha  comprendido  que 
estos  festejos  no  se  tributan  á  los  hijos  de  Sto.  Domingo,  sino  por- 


SR.  JOSÉ   C.    LOCSIN 

Alumno  de  la  Facultad  de  Medicina. 
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que  son  merecedores  de  entusiasta  aplauso  por  su  labor  educativa 
realizada  aquí  en  Filipinas;  y  estos  fescejos  son  una  glorificación  de 
los  éxitos  de  la  labor  meritoria  d^  la  Universidad  de  Sto.  Tomás, 
una  apoteosis  de  la  intelectualidad  filipina,  surgida  de  aquellas 
aulas  con  las  brillanteces  y  gallardías  que  presta  la  posesión  de  la 
verdad  inmaculada. 

La  labor  de  los  centros  de  enseñanza  es  una  labor  difícil  y  alta- 
mente patriótica;  el  tiempo  solamente  hace  ver  su  eficacia.  Lo  que 
han  de  ser  los  pueblos  de  mañana  está  sintetizado  en  su  labor  rea- 
lizada en  el  pasado;  esta  labor  se  encaminó  hacia  el  perfecciona- 
miento individual  para  la  formación  de  una  comunidad  ideal.  Y 
justamente,  el  encomio  más  grande  y  más  merecido  de  la  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás  es  la  grandeza  actual  del  pueblo  filipino. 

No  soy  quien  está  llamado  á  hacer  una  apología  de  su  obra. 
La  Universidad  de  Sto.  Tomás  en  su  continuada  labor  de  tres 
centurias,  atesora  en  sus  archivos  el  historial  de  los  adelantos   de 

nuestro   pueblo  en   el  veloz   correr  de  cinco  generaciones En 

sus  aulas,  al  calor  de  sus  enseñanzas,  se  moldearon  la  fó,  la  ciencia 
y  la  nobleza  del  alma  filipina! 

Los  pueblos  libres  son  patrimonio  de  un  trabajo  titánico  de 
años.  La  Universidad  de  Sto.  Tomás  en  su  ciclópeo  esfuerzo  de 
tres  siglos,  ha  hido  formando  año  tras  año  inteligencias  para  la 
ciencia  y  corazones  para  la  fé;  el  éxito  tenía  que  coronar  sus  es- 
fuerzos, é  indudablemente  la  epopeya  más  grande  de  su  labor  es 
el  grito  de  emancipación  de  nuestro  pueblo,  indicador  de  un  re- 
surgimiento nacional,  y  la  apoteosis  más  sublime  de  su  misión 
educadora  será  Filipinas  libre  é  independiente.  Arrancad  del  co- 
razón humano  todo  amor  ala  verdad;  destruid  en  él  la  libertad 
individual  y  la  libertad  nacional,  dos  verdades  fundamentales; 
haced  inaccesibles  para  su  cerebro  los  más  rudimentarios  conoci- 
mientos de  la  vida  civilizada,  y  entonces  esclavizadle,  ya  que  no 
encontraréis  en  ese  hombre  dificultades  para  vuestros  deseos. 
Por  el  contrario,  acrecentad  la  fé  de  su  corazón  en  las  verda- 
des inmutables;  iluminad  su  cerebro  con  las  luces  del  progreso, 
y  á  ese  hombre  le  habréis  hecho  esclavo,  sí,  pero  esclavo  de  la 
causa  de  la  libertad.  Eso  es  lo  que  ha  sucedido  con  nuestro  pueblo. 
Pueblo  venturoso,  desde  que  el  hidalgo  Magallanes  puso  sus  plan- 
tas.en  las  plácidas  playas  de  su  tierra  virgen  agitando  la  bandera 
gualda  y  roja  en  su  perfumado  ambiente.  Desde  entonces,  al  calor 
de  la  nobleza  de  España,  la  madre  patria,  germinó  lozana  Filipinas  y 
tan  larga  fué  la  convivencia  y  tan  grande  el  cariño  de  la  madre  y  tan 
grandes  las  virtudes  de  la  hija,  que  resultaron  de  aquella  unión, 
una  comunión  de  ideas,  una  unidad  de  sentimientos,  una  igualdad  de 
creencias,  que  las  dos  Patrias,  ayer  como  hoy  y  como  mañana,  tiem- 
blan unísonas  á  las  excitaciones  de  un  solo  nervio:  el  verbo  español! 
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Pero  el  éxito  de  Espafia  se  debe  á  los  centros  de  enseñanza 
aqui  establecidos,  y  en  prueba  de  ello  refiriéndose  á  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás  en  1905  y  1907  el  que  es  hoy. presidente  de  los  EE. 
UU.  se  expresaba  en  estos  términos:  «Su  utilidad,  en  la  historia 
de  Filipiaas  no  puede  ponderarse  suficientemente. ...  A  esta  Uni- 
versidad se  debe  en  gran  parte  la  misión  educadora  que  se  ha  rea- 
lizado en  Filipinas. . . .  Yo  me  complazco  én  ver  las  pruebas  evi- 
dentes de  su  prosperidad  y  de  sus  innegables  ventajas.» 

Todos  nosotros  estamos  convencidos  de  la  eficacia  de  su  labor. 
La  Universidad  de  Sto.  Tomás  tiene  sus  triunfos  conquistados, 
sus   glorias  inmarcescibles,  constituyendo  cada  filipino  inteligente 

un   laurel   para  su  frente No;  ihambrientos  de  honor!    ñola 

usurpéis  el  tributo  debido:  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  es  la  más 
legítima  gloria  de  Filipinas. 

No  se  merma  nuestro  amor  patrio  reconociendo  estos  hechos. 
En  estas  luchas  del  presente  por  la  reconquista  del  ideal,  tenga- 
mos afecto  á  todos  los  extraños  que  con  nosotros  conviven,  quien 
disinteresadamente  laboran  por  la  instrucción  de  la  juventud,  bella 
esperanza  de  la  Patria  del  Gran  Apóstol.  El  18  próximo  venidero, 
muy  cerca  de  aqui,  se  bendecirá  la  primera  piedra  de  la  nueva 
Universidad  que  al  erguirse  en  el  espacio,  simbolizará  la  nobleza 
de  sentimientos  de  los  religiosos  Dominicos  y  afianzará,  sirviendo 
de  base  una  juventud  instruida,  la  patria  libre  que  anhelamos. 

Inauguramos  el  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Sto. 
Tomás  con  una  función  de  beneficencia;  no  es  en  verdad  este  un 
X)aso  que  granjear  pueda  las  simpatías  del  público.  A  nosotros  los 
estudiantes  nos  sobran  energías,  voluntad  y  amor;  pero  nos  falta 
el  dinero.   Somos  pobres  y  para  los  pobres  .trabajamos. 

Señoras  y  Caballeros:  Creo  haber  abusado  de  vuestra  aten- 
ción y  benevolencia.  Deseo  patentizar  públicamente  antes  de  ter- 
minar, á  nuestros  bondadosos  padrinos,  á  las  Señoritas  que  enga- 
lanan con  sus  nombres  nuestro  programa  y  llenan  de  encanto  y 
atracción  á  esta  fiesta,  á  los  desinteresados  directores  de  la  misma 
y  á  este  distinguido  y  noble  auditorio,  nervio  del  caldeante  entu- 
siasmo de  esta  noche,  la  gratitud  de  los  beneficiados  y  la  nuestra 
propia.    A  todos,  mil  gracias. 

HE   DICHO. 


LAS  MÁS  DISTINGUIDAS  PKRSQNAS 
DK  LA  LOCALIDAD  NtOSTRARON  DK. 
SFX)S  DE  AGASAJAR  Á  LA  BRILLAN- 
TE  ESTUDIANTINA  UNIVERSITARIA. 


A  FIN  DE  COMPLACER  Á  ESTAS  DE- 
MANDAS, LA  ESTUDIANTINA  CO^ 
MENZÓ  UNA  SERIE2>^^-  CONC'IEFrroS 
PARTKUTLARES  INICIÁNDOLOS  EN 
LA  RESIDENCIA  DEL  HON.  VICE-GO- 
BERNADOR,  PUES  EL  GOBERNADOR 
SE  HALLABA  AUSENTE  DE  MANILA. 
HE  AQUÍ  COMO  DESCRIBIÓ  ESTA  KA- 
MILTAR  ft  IMPROVISADA  FIESTA  UN 
T'EKfÓMTCO  AMERICANO  DE  LA  MA- 
ÑAÑA. 


VELADA  DE  LA  ESTUDIANTINA  EN     v    *    ^    *    «• 


fc    *        HONOR    DEL  VICE-GOBERNADOR        ♦    ^ 


^    ^     ^    I&    ^     HOR  GILBERT,  EL  8  DE  DICIEMBRE 

IJne  of  the  most  charming  of  compliments  was  teadered  to 
^■^  Vice-Governor  and  Mrs.  Newton  W.  Gilbnrt  on  Wednesday 
night  when  the  orchestra  of  the  Santo  Tomás  üaiversity,  composed 
of  eighty  members,  serenaded  them,  rendering  a  program  of  eight 
numbers.  At  nine  o'clock,  tho  members  of  the  orchestra  entered 
the  gateway  of  the  vice  governor's  grounds  and  forming  in  line, 
with  a  banner  carriage  ar.  their  head,  marched  to  the  house  and 
were  received  by  Vice  Governor  and  Mrs.  Gilbert  in  the  large 
entrance  hall.  Every  member  liad  on  a  black  robe,  wide  white 
ruff  at  the  throat,  and  cocked  hat  with  the  wooden  spoon  of  Santo 
Tomás  somewhere  in  evidence  on  his  costume  and  flowing  from 
the  shoulder  a  blue  or  yellow,  white,  red,  green  or  gray  ribbon  as 
a  picturesque  witness  to  the  choice  of  life  work  of  the  student. 
With  the  orchesta  were  two  little  boys  and  tw6  little  girls  who 
played  the  castinets  and  later  on  the  little  girls  danced  the  Spanish 
jota  winning  the  hearts  of  all  present  with  their  dark  curls,  quaint 
costumes  instrous  eyes  and  gracef  ul  dancing.  The  music  was  spir- 
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ited  and  delightf ul  and  as  piece  foUoved  piece  in  quick  succession, 
the  most  and  guests  showed  their  appreciation  in  warm  applause. 
Looking  out  on  the  oíd  hallway  with  its  Spanish  architecture 
tilled  with  men  wearing  the  long  Spanish  cape  and  bright  with  the 
colored  ribbons,  the  music,  now  gay,  now  throbbing  at  one's  heart 
strings,  one  could  almost  fancy  oneself  back  in  olden  times  when 
ife  was  less  prosaic.  The  fourth  number,  written  by  a  Filipino, 
was  one  of  the  best  things  rendered  from  the  following  excellent 
program. 

I.     Overture — Offenbach. 

II.     **Centenario"  de  Reyes. 

III.  Intermezzo  de  **La  Cavalleria  Rusticana"  Mascagni. 

IV.  Pasacalle— '*Alma  Andaluza"  de  Gómez. 
V.     **Minuetto  de  Marte." 

VI.  Vals— **Gollden." 
V.  Jota,  Pilarica,  con  baile  por  las  niñas 
Titina  Otero  é  Isabelita  López. 
VIII.  Himno  Nacional  Americano. 
And  as  the  first  strain  of  the  last  number  came,  all  present 
stood  acknowledging  the  compliment  to  our  country  to  the  Vice- 
Governor  and  his  charming  wife  and  the  American  love  for  the 
ountry  of  his  fathers.  The  vice  governor  thanked  them  in  his  own 
nimitable  way  and  introduced  the  California  poet,  Mr.  Keeler,  to 
recite  to  the  some  of  his  songs.  There  foUowed  three  stirring 
cheers  for  the  Gilberts  and  then  eighty  pairs  of  dark  eyes  altern- 
ately  glowed  and  dimmed  to  every  shade  of  feeling  exquisitely 
brought  out  by  the  poet.  After  each  number  there  was  rousing 
applause  and  cries  for  more  from  his  enthusiastic  listeners.  His 
third  and  last  number  was  a  rollicking  Spanish  drinking  song, 
short,  sparkling  and  given  with  a  fascinating  abandon  as  was 
also,  a  dainty  Spanish  serenade.  After  refreshments  the  seren- 
aders  took  their  leave  with  three  more  ringing  cheers  for  Vice- 
Governor  and  Mrs.  Gilbert.  When  we  heart  that  Americans  are 
not  liked  and  not  wanted  over  here,  such  a  sight  as  that  of  Wedn- 
esday  night  will  come  back  with  rushing  forcé  testifying  to  the 
warm  place  that  at  least  two  Americans  hold  in  the  hearts  of 
Spanish  and  Filipino,  English  and  American  alike. 

(De  Cablenews  American.) 


DE 

FILIPINAS  Y  MANILA 


HON.    W.    CAMERON   FORBES 

GOBERNADOR   GENERAL    DE   FILIPINAS. 


HON.  NEWTON  W.  GILBEUT. 

VICE-GOBEKNADOU    DE    FILIPINAS. 


HON.  SERGIO  OSMEÑA 

Presidente  de   la  Cámara  de    Representantes. 


HON.  (GREGORIO   A  RANETA 

SPXJHETAKTO  Í)K   HACIKNDA   V  JUSTICIA. 


HON.  CAYETANO  S.  ARELLANO 

Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Filipinas. 


HON.    IGNACIO    VILLAMOIÍ 

FISC'AI,    (íKNKKAI-    DK    FU  II'INAS. 


HON.    FÉLIX   ROXAS 

ALCALDE  DE  LA  CUDAD  DE  MANir.A. 


TODA  LA  PRENSA  LOCAL  Y  OE  PRO- 
VINCIAS DABA  LUGAR  PREFE- 
RENTK  EN  SUS  COLUMNAS  A  LAS 
PRÓXIMAS  FIESTAS  DEL  TRICEN» 
TENABIO;  SEÑALANDO  SU  BIGNIFI- 
CACIÓN  Y  TRASCENDENCIA  Y  ASO- 
CIÁNDOSE AL  GENERAL  REGOCIJO. 
EL  GRAN  DIARIO  **EL  COMERCIO^^ 
PUBLICÓ  EL  DÍA  14  DE  DICIEMBRE, 
VÍ»^PERA  DE  LAS  FIESTAS,  El.  SI- 
GUIENTE BRILLANTE  ARTÍCULO. 

POR  LA  UNIVERSIDAD  DE  STO-  TOMAS 

IyIañana  empiezan  las  fiestas  del  tercer  centeoario  de  la  Uni- 
versidad de  Sto.  Tomás,  solemnidad  que  debe  despertar  el 
pensamiento  de  todo  buen  filipino  y  llevarlo  á  la  consideración  de 
lo  que  ese  centro  docente  ha  significado  y  significa  en  la  historia 
de  nuestra  querida  patria. 

Nosotros,  rodeados  de  colonias  extranjeras,  podemos  saber 
mejor  que  nadie  lo  que  es  una  colonia.  Una  raza  vencedora  y  otra 
vencida;  una  que  manda  y  otra  que  obedece;  una  señora  y  otra 
sierva.  Y  para  que  el  equilibrio  no  se  altere  y  los  de  abajo  no  se 
vuelvan  contra  los  de  arriba,  el  látigo  del  negrero  cayendo  sin  piedad 
sobre  los  lomos  del  esclavo,  y  éste,  el  colono,  privado,  directa  ó  in- 
directamente de  los  medios  de  elevarse  y  constreñido  á  desempeñar 
los  más  bajos  oficios  de  la  república.  Esta  es,  en  puridad,  la  histo- 
ria, y  no  es  ciertamente  historia  vieja,  que  en  pleno  siglo  XX  está 
Inglaterra  restringiendo  la  enseñanza  en  la  India  por  temor  á  la  luz. 

España,  procediendo  de  distinto  modo,  y  cumpliendo,  sin  de- 
cirlo, un  destino  verdaderamente  civilizador,  antes  que  el  látigo 
levantó  la  cruz  que  es  claridad  divina  para  las  mentes  y  fuego  sa- 
grado para  los  corazones;  antes  que  mercaderes  envió  misioneros, 
y  apenas  hubo  elevado  al  pueblo  filipino  á  la  dignidad  de  cristiano, 
que  es  la  más  alta  que  puede  tener  el  hombre,  le  abrió  de  par  en 
par  las  puertas  de  la  ciencia  por  mano  de  Benavides  y  obra  de  la 
esclarecida  Orden  de  Sto.  Domingo  de  Guzmán. 

Abrir  la  Universidad  fué  echar  los  fundamentos  de  nuestra 
nación.    Haber  hecho  cristiano  al  pueblo  filipino  era  todo  para  la 
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otra  vida,  pero  no  era  bastante  para  esta,  porque  el  ser  cristiano 
no  le  sacaba  de  masa  amorfa.  Era  preciso  más,  y  se  hizo  más.  Era 
preciso  darle  dirección  propia  y  de  eso  se  encargó  la  Universidad 
formando  una  clase  docta  capaz  de  las  más  altas  dignidades  de  la 
república. 

Si  esto  hizo  la  Universidad  en  lo  pasado,  en  lo  presente  es 
la  más  firme  garantía  de  nuestra  personalidad  nacional,  porque  la 
independencia  del  espíritu  es  la  primera  de  las  independencias  del 
hombre.  En  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  se  enseña  á  nuestros 
hijos  á  ser  ciudadanos,  no  se  les  forma  para  colonos.  De  aquí  su 
importancia. 

Claro  es  que  al  decir  esto  no  queremos  significar  que  todo  deba 
fiarse  á  la  enseñanza.  Demasiado  sabemos  que  no  hay  pueblos  ex- 
clusivamente de  sabios;  que  la  agricultura  y  la  industria  son  prenda 
de  independencia  económica;  que  es  un  error  querer  levantar  el 
nivel  de  un  pueblo  dedicando  á  todos  los  jóvenes  al  estudio  de 
carreras,  tengan  ó  no  condiciones  para  el  caso,  pero  á  pesar  de 
ello  queda  en  pié  la  importancia  de  una  Universidad  independiente, 
como  garantía  de  independencia,  no  para  que  todos  indistintamente 
vayan  á  sus  aulas  á  conquistar  la  borla  académica  sino  para  que 
haya  una  clase  directora  y  para  que  los  llamados  por  su  vocación  á 
constituirla,  se  formen  en  los  sanos  principios  de  la  religión  y  de  la 
ciencia. 

Miradas  las  cosas  á  esta  luz  nos  parece  la  celebración  del  tercer 
centenario  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  fecha  memoranda, 
efeméride**digna  de  entallarse  en  bronces,  esculpirse  en  mármoles 
y  pintarse  en  tablas  para  memoria  de  lo  futuro,"  como  á  otro  pro- 
pósito dijo  Cervantes. 

Y  como  el  peor  de  los  pecados  es  la  ingratitud,  que  cierra  las 
puertas  de  los  beneficios,  no  puede  el  pueblo  filipino,  sin  hacerse 
agravio,  olvidar  la  mano  bienhechora  que  fundó  la  Universidad,  ni 
dejar  de  ofrecer  todo  su  apoyo  á  la  esclarecida  Orden  de  Predica- 
dores que  la  rige  y  la  sustenta. 

¡Loor  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás! 

¡Gratitud  imperecedera  á  la  Orden  de  Sto.  Domingo! 

(De  El  Comercio) 


LOS  FESTEJOS 


PLAZA  DE  BENA VIDES  -FACHADA  DE  STA.  ROSA 


LLEGÓ  EL  día  1G  DE  DICIEMBRE  Y  LA  PLAZA  DE  STO.  TO- 
MÁS ofrecía  un  aspecto  deslumbrador  con 

SUS  LINDOS  ADORNOS  CONSISTENTES  EN  BANDE- 
RAS, FLÁMULAS,  GALLARDETES  Y  GRANDES  ES- 
TANDARTES CON  LOS  LEMAS  DE  LAS  FACULTADES. 
LAS  CUATRO  FACHADAS  QUE  FORMAN  LA  PLAZA 
SE  HALLABAN  VESTIDAS  DE  FOLLAJES  Y  PLANTAS 
TROPICALES.  GRANDES  TRASPARENTES  Y  MULTI- 
TUD DE  ESCUDOS  Y  RETRATOS  CONTRIBUÍAN  Á 
REALZAR  AQUEL  CONJUNTO  BRILLANTE  Y  SIMBÓ- 
LICO AL  MISMO  TIEMPO. 

CUATRO  MIL  BOMBILLAS  ELÉCTRICAS  INGENIOSAMEN- 
TE COMBINADAS  DABAN  POR  LA  NOCHE  Á  TODO 
AQUEL  CUADRO  CARÁCTER  FANTÁSTICO  Y  SABOR 
TRADICIONAL. 

A  CONTINUACIÓN  COPIAMOS  EL  PROGRAMA  GENERAL 
DE  LOS  FESTEJOS,  CUYOS  NÚMEROS  IREMOS  DES- 
GLOSANDO día  por  día  con  el  riguroso  ORDEN 
CRONOLÓGICO  EN  QUE  SE  VERIFICARON. 


PROGRAMA  GENERAL 

DE  LAS  FIESTAS  DEL  TRÍCENTE-  ♦  ♦  ♦  # 
^  *  NARIO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  SAN-  ♦  # 
^    ^    ^    ^        TO  TOMAS  DE   MANILA  1611—1911 


día.  la 

(PRIMERO  DE  LAS  FIESTAS) 
Mañana, 

6'30  a.  m.  DIANA  POR  LAS  CALLES  DE  MANILA,  por  la  ban- 
da del  Sr.  Aróvalo,  que  la  ofrece  pfraciosamente  para  todas  las  fiestas. 

8  a.  m.  SOLEMNES  FUNERALES  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral 
por  el  alma  del  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  Benavides,  primer 
Obispo  de  Vigan  y  tercer  Arzobispo  de  Manila,  Fundador  de  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás;  con  asistencia  del  Claustro  Universi- 
tario y  de  los  Señores  alumnos  externos  é  internos,  todos  con  sus 
respectivas  insignias,  de  invitados  y  público. 

Celebrará  de  Pontifical  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Juan  Go- 
rordo,  Obispo  de  Cebú. 

Pronunciará  la  Oración  fúnebre  el  M.  Rdo.  P.  Cura  Párroco  de 
Pandacan,  D.  Silvino  Manalo.  Misa  y  Seq.  á  canto  gregoriano  por 
las  Capillas  de  los  Seminarios  de  Sto.  Tomás  y  S.  Francisco  Javier. 

Comisión  de  recibo  y  acomodación:  Señores:  Hon.  Manuel 
ArauUo,  Presidente  de  la  Comisión  de  Codificación;  R.  P.  Fr. 
Serapk)  Tamayo,  R.  P.  Fr.  Raimundo  Vok,  R.  P.  Fr.  Domiago 
Noon,  R.  Sr.  D.  Eulogio  Sánchez,  Canónigo  de  la  S.  I.  C;  Dr.  Tri- 
nidad Jurado,  Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho;  Sr.  Román 
Lacson,  Abogado;  Dr.  Salvador  Vivencio  del  Rosario,  Médico,  y 
Dr.  Mariano  Vivencio  del  Rosario,  Profesor  de  la  Facultad  de 
Farmacia. 

9*30  a.  m.  **FIESTA  DE  LOS  POBRES". 

La  Junta  Organizadora  distribuirá  de  sus  fondos  y  de  los  re- 
caudados por  los  Sres.  estudiantes  una  limosna  á  los  pobres  en  el 
atrio  de  la  Iglesia  de  Sto.  Domingo. 

Comité  Organizador:  lo  formarán  el  R.  P.  Fr.  Acisclo  Alfa- 
geme  O.  P.  y  el  Dr.  Joaquín  Garrido,  Profesor  de  la  Universidad. 
Asistirán  el  M.  R.  P.  Rector,  Presidente  de  la  Junta  Organizadora, 
el  M.  R.  Prior  de  Sto..  Domingo  y  varios  Sres.  Profesares,  auxilia- 
dos por  los  Sres.  alumnos  y  Sres.  Presidentes  de  los  Comités  de  las 
diversas  Facultades. 


88 

Además,  el  Comité  Organizador  enviará  donativos  á  algunas  fa- 
milias pobres  y  á  la»  siguientes  Instituciones, benéfica^:;  r 
Hospitalde  S.^  Juan  áe  Dios.    '  *  «/'    '   ' 

Asilo  de  niñas  de  Looban. 

Hospicio  de  S.José.  -  ^ 

Colegio  de  la  Consolación,  de  las  MM.  Agustinas. 
Asilo  dé  ciegos  y  sordomudos. 
Leproseriavde  Culjón. 

Tarde, 

3  p,  m.  GRAN  PARADA  ESCOLAR  con  carrozas,  estandar- 
tes, etc.  En  ella  tomarán  parte  los  estudiantes  de  todos  los  Colegios, 
Escuelas  é  Instituciones  de  Facultad  y  de  Segunda  Enseñanza  de  Ma- 
nila; y  los  Profesores,  Doctores,  Licenciados  y  demás  titulados  de  la 
Universidad  de  Stó.  Tomás  según  el  itinerario  y  orden  de  formación 
que  abajo  se  expresan.  En  el  paseo  de  la  Luneta  se  pronunciarán 
discursos  alusivos  al  acto  por  el  Hon.  Vice- Gobernador  General, 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  Mr.  Gilbert;  el  Comandante  Ge- 
neral de  Luzón  Mr.  Franklin  Bell,  y  el  Dr.  Alejandro  Albert,  Pre- 
sidente del  Liceo  de  Manila. 

ORDEN  DE  LA  MARCHA 
1."  SECCIÓN. 

Trompeteros  del  Ejército  Americano  para  abrir  el  paso, 
GRAN    MARISCAL: 

SR.  D.  VICENTE  L.  LEQARDA. 

Profesor  de  la  Facultad  de  Ingeniería  déla   Unwersidad  de 

Sto.    Tomás. 

ESTADO  MAYOR: 

Sr.  Cirilo  Bayoya, — Presidente  del   Comité   de    Festejos  del 

Liceo  de  Manila, 
Sr.  Alfredo  Guerrero,  Alumno  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Sr.  Justo  Mari,  Alumno  de  la  Facultad  de  Farmacia. 
Sr.  Antonio  Plzón,  Alumno  de  la  Facultad  de  Derecho. 
Sr.   Elíseo   Heruás,   Alumno  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 

Letras. 
Sr.  José  M.  Cacho,  Alumno  de  la  Facultad  de  Ingeniería. 

pandera  de  ta  Unimsidad  de  3to.  Tomás. 
banda.de  la  constabularia. 

Batallón  Escolar  deL Liceo  de  Manila. 
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Alumnos  de  la  Facultad  de  Farmacia  del  Liceo. 

Carroza  de  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Medicina  de 

Sto.    Tomás. 

Alumnos  de  la  Facultad. 

BANDA  DE  MÚSICA. 

2;^  SECCIÓN 

MARISCAL: 
Sr.  F.  Aluarez,  Alumno  de  Id  Facultad  de  Ingeniería. 

AYUDANTES  DE  CAMPO: 

Sr.  José  M.  Cuidóte. 
Sr.  Juan  Maio^      ; 

COLEGIOS: 

La  Salle  CoUege 
S.  Pablo 
S.  Cerónimo 
La  Ilustración 
Unum  Ínter  omnia 
Instituto  Filipino 
La  Juventud. 

Batallón  Escolar  de  Cadetes  del  Instituto  Burgos. 
República  Escolar  del  mismo. 

BANDA  DE  MÚSICA. 

Chuz  Roja, 
Profesores  del  Colegio. 

Carroza  de  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Ingeniería. 
Aluinnos  de  la  Facultad. 

3.«  SECCIÓN. 

MARISCAL: 
Sr.  Carlos  Sunglao,  Alumno  de  Filosofía  y  Letras. 

AYUDADTES  DE  CAMPO: 

Sr.  León  C.  Bañez. 

'  5r.  Wenceslao  Eusebia. 

12 
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COLEGIOS: 

Instituto  Rizal 
La  Aurora 
La  Regeneración 
S.  Xavier. 

Carroza  del  Colegio  S.  Beda 

Alumnos  del  Colegio  con  su  Banda  de  Música. 

Carroza  de  los  alumnos  de  la  Facultad  de 

Filosofía  y  Letras. 

Alumnos  de  la  Facultad. 

^.^  SECCIÓN. 

MARISCAL: 

Sr.  Ángel  Reyes:  Alumno  de  la  facultad  de  Farmacia 

AYUDANTES  DE  CAMPO: 

Sr.  Lorenzo  Reyes. 
Sr.  José  Márquez. 

UNIVERSIDAD  DE  FILIPINAS: 

College  of  Pharmacy. 
College  of  Liberal  Arts. 
College  of  Fine  Arts. 
Profesores  del  mismo  en  carruages. 
College  of  Engineering. 
College  of  Veterinary. 
College  of  Law. 
College  of  Medicine. 

BANDA  DE  MÚSICA 

de  la  Fábrica  de  Tabacos  y  Cigarrillos 

"La  Paz  y  Buen  Viaje.*^ 

Carroza  de  los  alumnos  de  la  Facultad  de 

Farmacia 

Alumnos  de  la  Facultad. 


91 
5.*  SECCIÓN, 

MARISCAL: 

Sr.  José  Concepción:  Alumno  de  la  Facultad 
de  Derecho, 

AYUDANTES  DE  CAMPO: 

Sr.  Manuel  Reyes. 
Sr.  Basilio  Valdés. 

Colegio  de  Farmacia  del  Ateneo  Rizal. 

LA  JURISPRUDENCIA. 

ESCUELA  DE  DERECHO. 

Colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario;  con  su 

BANDA  DE  MÚSICA 

Carroza  de  los  alumnos  de  la  Facultad  de 

Derecho. 

Alumnos  de  la  Facultad. 

6/  SECCIÓN 

MARISCAL: 
Sr.  Benigno  Aquino:  Alumno  de  la  facultad  de  Derecho. 

AYUDANTES  DE  CAMPO: 

Sr.  Domingo  García. 
Sr.  David  Roux. 

Carroza  de  las  ^Facultades  de  Cánones  y  Teología. 
Alumnos  de  la  Facultad. 

Carroza  del  Colegio  de  S.  Juan  de  Letran. 
Alumnos  del  mismo  Colegio  y  del  de  S.  Alberto  Magno. 

BANDA  DE  MÚSICA 

7/  SECCIÓN 

MARISCAL: 
Sr.  Luis  Gómez,  Alumno  de  la  Facultad  de  Medicina. 
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AYróANTES^DE  CAMPO: 

Sr.  Victorino  Macario. 
Sr.  Juar\Orbeta. 

Escuela  de  Dentistas  ij  Practicanies. 

Carroza  de  los  Ex- alumnos  Internos  de  S.  Juan  de  Letrán. 

ATENEO  DE  MANILA,  con  su  Banda  de  Música. 

Carroza  de  los  Ex- Alumnos  Internos  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás. 

8.^  SECCIÓN  ' 

MARISCAL: 

Sr.  Emilio  Mareta— Alumno  de  la  Facultad  de  Ingeniería, 

AYUDANTES  DECAMPO: 

Sr.  Francisco  Villanueua.  . 
Sr.  Alfonso  del  Castillo. 

Estudiantina  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Carroza  oe  laillniVtrsíitad  de  3to.  Tomás. 
CLAUSTRO  UNIVERSITARIO. 

Banda  de  música  de  D.  Bonifacio  Arévalo. 

VOLANTES:  Indalecio  Frial,  Gaspar  Bartolomé,  Félix 

Imperial. 

La  Parada  seguirá  él  Itinerario  siguiente:  — 

Empezará  al  lado  de  la  Intendencia  y  pasará  por  el  pa- 
seo de  Magallanes,  Puente  de  España,  Escolta,  Plaza  Goiti, 
Calle  Carriedo,  Plaza  Miranda,  San  Sebastián,  Plaza  del 
Carmen,  Tanduay,  General  Solano,  Puente  de  Ayala,  Calle 
Concepción,  Calzada  de  Bagumbayah,  Luneta  Extensión, 
San  Luis  y  la  Luneta,  dispersándose  ,en  la  Rotonda  de  la 
Luneta. 

8*í5  p.  m.  *'TheTeraentenarg  of  Santo  Tomás:  tiis  spirit 
and  significance\  Conferencifi  por  el  R.  P.  Fr.  Raimundo 
Volz  O.  P.  en  el  Salón  de  actos  de  S.  Juan  de  Letrán,  para  to- 
das las  personas  qué  áéseeri  asistir.  ' 
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6á  11  p.  m.  ILUMINACIÓN  Y  SERENATA  de  7  á  10, 
en  la  plaza  de  Sto,  Tomás. 

día  17 

SEGUNDO  DE  LAS  FIESTAS 
Manen?* 

6\30  a.  m.  DIANA  POR  LAS  GALLES  DE  MANILA  por 
la  banda  del  Sr.  Aréualo, 

9  a.  m.  SOLEMNE  INVESTIDURA  de  Sres.  Graduados. 
Se  verificará  este  acto  én  la  Iglesia  de  Sto.  Domingo  con  arre- 
glo al  programa  siguiente. 

7/'  Discurso  de  petición  pronunciado  por  el  L.  M.  Rdo. 
P.  Fr.  Francisco  García  O.  P.,  Licenciado  en  Cánones. 

2'^  Discurso  de  contestación  por  el  Iltmo.  Presidente  del 
acto  el  M.  Rdo.  P.  Rector  g  Cancelario  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás  de  Manila,  Dr.  Fr.  José  Noval,  O.  P. 

3.^  Investidura  e  imposición  de  birretes  á  los  Sres.  gra- 
duados, por  el  limo.  P.  Rector. 

4.'  Discurso  de  gracias  pronunciado  por  el  Dr.  Felicí- 
simo Feria. 

5/'  Alocución  por  el  Hon.  Gregorio  Aráñela,  Secretario 
de  Hacienda  y  Justicia. 

6.^    Abrazo  á  los  nueifos  Graduados. 

7.^  Himno  cantado  por  los  Señores  alumnos  asistentes, 
y  acompañado  por  la  Estudiantina. 

lO'SOa.m.  DESCUBRIMIENTO  DE  UNA  LÁPIDA 
CONMEMORATIVA  rfe/ ;í.er  Cen/enar/o  de  la  fundación  de 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás  en  el  pedestal  de  la  estatua  del 
ilustre  Fundador  de  la  misma,  Sr.  Fr.  Miguel  de  Benavides, 
O.  P.;  acto  que  se  verificará  con  sujección  al  programa  siguiente: 

í."  Presentación  de  Oradores  por  el  Dr.  Benito  Valdés, 
Profesor  de  la  Universidad. 

2."^  Discurso  pronunciado  por  el  Hon.  Gobernador  Ge- 
neral, Mr.  William  Cameron  Forbes. 

3.^  Discurso  por  el  Hon.  Sergio  Osmeña,  Presidente 
de  la  Asamblea  Filipina. 

4-.^  Discurso  por  el  Hon.  Félix  Roxas,  Profesor  de  la 
Universidad  y  Presidente  de  la  Junta  Municipal  de  Manila. 
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5.°  Descubrimiento  de  la  lápida  por  el  Hon.  Gober- 
nador General,  é  Himno  Cantado  por  todos  los  escolares. 

12  m.  BANQUETE  FAMILIAR  de  los  ex-colegiales  in- 
ternos de  Sto,  Tomás,  presididos  por  sus  ex- Directores,  los 
RR.  PP.  Santiago  Paya,  José  Noval,  Manuel  Alonso  y  Se- 
rapio  Tamayo. 

Tarde. 

5.  p.  777.  SESIÓN  ACADÉMICA  en  el  salón  de  actos  del 
Colegio  de  San  Juan  de  Letrán.  Distribución  de  premios  de 
Facultad  á  los  Señores  alumnos  laureados  en  el  Certamen, 
por  el  Iltmo,  y  Rmo,  Sr.  D.  Fr.  Nicasio  Arellano,  O.  P. 
Obispo  de  Cancusa,  Vic.  Apostólico  del  Tonkin  Oriental.  Se 
verificará  este  acto  con  arreglo  al  programa  siguiente: 

1.^  Introducción,  porta  Estudiantina  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás,    (Overtura,  «La  Graciosa»:  Offenbach.) 

2."    Apertura  de  pliegos  y  publicación  de  premios. 

3.^  Discurso  pronunciado  por  el  Hon,  Ignacio  Villa- 
mor.  Fiscal  General. 

4-.^  Intermedio  musical  por  la  Estudiantina  (Alma  An- 
daluza: pasacalle;  Gómez.) 

5.^    Alocución  por  el  limo,  y  Rmo,  Sr.  Presidente  del  acto. 

6,"^  Himno  del  Centenario,  cantado  por  los  colegiales, 
acompañado  por  la  Estudiantina. 

6  áll  p.  m.  ILUMINACIÓN,  Y  SERENATA,  en  la  Plaza 
de  Sto.  Tomás. 

8'30p,  777.  VELADA  LÍRICO  DRAMÁTICA,  en  el  ''Opera 
House*'  con  arreglo  al  programa  que  el  respectivo  Comité  dará 
al  efecto.  {!) 


Comité  de  Velada 

Presidente 

José  Locsin  y  Corteza. 


(1)  Nos  creemos  excusados  de  copiar  este  programa  en  atención  á  qae 
nuestros  lectores  habrán  podido  verlo  en  las  descripciones  de  los  periódicos 
arriba  puestas. 
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Miembros 

Román  de  Jesús,  Mariano  Cacho,  Elíseo  Hervás. 

COMITÉ  DE  RECIBO 

Francisco  Aluarez,  Enrique    Yusay,  Román  de  Jesús,  José 

Guidote,    Vicente  Kierulf,   Eliseo  Hervás,   Mariano 

Cacho,  José  González,  José  C,  Locsin,  José 

Delgado,  Justo  Mari  y  Manuel  Reyes. 

COMITÉ  DE  ADORNO 

Alfredo  Guerrero,  José  Avellana,  Francisco 
Varona  y  José  Garrido, 

día  18 

(TERCERO  DE  LAS  FIESTAS) 
Mañana. 

6'30  a.  m,  DIANA  POR  LAS  CALLES  DE  MANILA, 
por  varias  bandas  de  música. 

7.  a.  nh  MISA  DE  RÉQUIEM  rezada  en  la  iglesia  de 
Sto,  Domingo,  en  sufragio  de  las  almas  de  los  Sres.  Profesores, 
Graduados  y  Alumnos  que  fueron  de  la  Universidad  de  Sto. 
Tomás,  y  á  la  cual  se  invita  á  todos  los  Sres,  Profesores,  Gra- 
duados, Alumnos  y  público  que  deseen  asistir. 

9  a.  m.  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  de  2.^  Ense- 
ñanza, por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr,  D.  Fr  Pedro  Muñagorri,  O.  P. 
y/c.  Apostólico  del  Tonkin  Central  á  los  alumnos  Laureados  en 
el  Certamen  en  el  Salón  de  actos  de  5.  Juan  de  Letrán,  con 
arreglo  al  programa  siguieute: 

1.^  Introducción  por  la  Estudiantina  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás.  (El  Centenario:  pasacalle.) 

2.°  Discurso  por  el  Hon.  Francisco  Villanueva,  Dipu- 
tado de  la  Asamblea  Filipina  por  el  distrito  de  Iloilo. 

3.^    Apertura  de  pliegos  y  publicación  de  premios. 

í.^  Intermedio  por  la  Estudiantina  de  la  Universidad 
de  Sto,  Tomás.  (Golden:  Vals,) 

5.^    Discurso  por  el  Fltmo.  y  Rmo.  Sr.  Presidente  del  acto. 

6.''  Himno  del  Centenario,  cantado  por  los  Colegiales  y 
acompañado  por  la  Estudiantina,  compuesto  por  el  Maestro 
Sr,  Alejo  Carinen,  con  letra  del  R.  P.  Fr.  Manuel  Fernández,  O.  P. 
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Comisión  de  recibo  y  acomodación:  los  RR.  PP.  Profeso- 
res del  Colegio. 

Tarde. 

A'SOp.m.  BENDICIÓN  Y  COLOCACIÓN  SOLEMNE 
DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  del  edificio  de  la  nueva  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás,  en  el  solar  de  Sulucan;  acto  que  se  ve- 
rificará con  arreglo  al  siguiente  programa. 

7."    Introducción,  por  una  banda  de  música. 

2.'  Alocución  y  presentación  de  Oradores  por  el  Hon, 
Manuel  Araullo, 

3.  Bendición  de  la  primera  piedra  por  el  Iltmo.  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  Dr.  Jeremías  J  Harty. 

3.    Himno  cantado  por  todos  los  estudiantes. 

d.""  Discurso  por  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Pablo  Singzon, 
Obispo   de  Calbayog. 

6.^  Discurso  por  el  M.  R.  P.  Provincial  de  Dominicos 
Fr.  Buenaventura  G.  Paredes  ó  su  representación  si  no  se 
hallare   presente. 

7.  Presentación  de  las  banderas  de  todas  las  facultades: 
cada  bandera  será  presentada  y  clavada  al  rededor  de  la  pri- 
mera piedra  por  tres  alumnos  de  la  misma  Facultad,  pronun- 
ciándose por  uno  de  ellos  un  pequeño  discurso  alusivo  al  acto. 

8.^  Gran  Marcha  '*Benavides\  original  del  Maestro  Sr. 
Evaristo  Yupangko,  premiada  en  el  Certamen  musical.  Será 
ejecutada  por  las  bandas  y  cantada  por  todos  los  Sres. 
alumnos. 

6  á  11  p.  m.  ILUMINACIÓN,  y  de  7  á  10  SERENATA 
en   la  Plaza   de  Sto.  Tomás. 

día     19 

(CUARTO    DE    LAS    FIESTAS) 
Mañana. 

6'30  a.  m.     DIANA  por  la    banda  del  Sr.  Arévalo. 

8  a.  m.  MISA  DE  ACCIÓN  DE  GRACIAS  en  la  iglesia 
de  Sto.  Domingo.  Celebrará  de  Pontifical  el  limo,  y  Rmo. 
Sr.  Dr.  Dionisio  Dougherty  con  asistencia  del  Claustro  Univer- 
sitario, de  los  Rmos.  Prelados,  Sres.  Alumnos,  invitados  y 
Público. 
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Al  entrar  en  la  iglesia  el  Rmo.  Sr,  Obispo  de  Jaro  se 
ejecutará  la  gran  Marcha  Pontifical  del  Maestro  Carlos 
Gounod, 

Se  cantará  la  Misa  del  Maestro  Valentín  de  Zuhiaurre 
á  grande  orquesta  y  órgano.  Cantará  la  Misa  una  gran 
masa  coral  compuesta  de  las  Capillas  de  PP.  Agustinos, 
Franciscanos,  Dominicos,  Recoletos,  Benedictinos  //  .S>e5. 
seglares  que   deseen  tomar  parte. 

La  orquesta  será  la  muy  afamada  del  Sr,  Molina  y 
el  órgano  estará  dirigido  por  el  conocido  Profesor  Sr.  Faus- 
tino   V  iliaco  ría. 

El  sermón  será  pronunciada  por  el  M.  /.  Sr.  Eulogio 
Sánchez,   Canónigo    de  la  S.   L  C. 

Al  final  se  cantará  un  *Te  Deum'*  del  Maestro  Vi- 
llacorta,  y  terminados  los  cultos,  al  salir  el  Claustro  Uni- 
versitario de  la  Iglesia  se  cantará  el  Himno  de  Sto    Tomás. 

La  comisión  de  recibo  á  cargo  del  Comité  General  de 
Recepciones. 

Tarde. 

3  p  m.  SPORT.  ''RollerPolo''en  el  '*Dreamland  Skating 
Rink*\  con    un  premio 

Jurado,  Sres,  D.  Félix  Roxas,  Chery  Mandelbaum  y 
Emilio  Quisumbing  Jugará  el  '*teauV'  lateranense. 

/f  p.  m.  RECEPCIÓN  por  el  M,  Rdo.  P.  Rector  y  los  Deca- 
nos de  las  Facultades  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  para 
todos  los  alumnos  de  la  Universidad  de  los  Profesores  y  Cole- 
gios de  Manila  y  Provincias. 

Se  verificará  este  acto  en  los  salones  altos  del  edificio  de 
la  Universidad. 

El  comité  de  presentación  lo  formarán  el  Hon.  Sr.  Manuel 
Araullo  Presidente  del  Comité  de  Codificación  y  el  Dr.  Don 
Fernando  Calderón,  Profesor  de  la  Universidad  de  Fi- 
lipinas; siendo  auxiliados  por  el  Comité  general  de  Re- 
cepciones 

7  p.  /n.  BANQUETE  ACADÉMICO  en  el  salón  de  catos 
de  S.  Juan  de  Letrán. 

Será  *'toastmaster'  el  Sr.  D,  Francisco  Ortigas,  que  pre- 
sentará á  los  siguientes  oradores:  1.^  El  Sr.  Cónsul  General  de 

13 
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España,  Luis  Torres  Acceuedo;  1,^  el  Sr.  General  Bell,  Coman- 
dante Gral  de  Luzón;  5.^  el  Hon.  Presidente  del  Tribunal 
Supremo,  Cayetano  Arellano;  4.^  el  Hon.  Presidente  de  la 
Asamblea  Filipina,  Sergio  Os  mena;  5. ""  el  Hon.  Sr.  Gobernó 
dor  General,  Willam  Cameron  Forbes;  G.""  el  Rmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Manila,  Metropolitano  de  Filipinas,  Mons.  Jeremías 
J.  Hartij  I.""  el  limo,  P.  Rector  de  la  Universidad  de  Sto  To- 
más, Fr.  José  Noval. 

El  menú  será  servido  con  arreglo  al  programa  particular 
que  el  respectivo  Comité  organizador  dará  al  efecto. 

6áll  p.  m.  ILUMINACIÓN  Y  SERENATA,  de  7  á  10. 
en  la  Plaza  de  Sto^  Tomás, 

día  20 

(QUINTO  DE  LAS  FIESTAS) 
Mañana. 

6*  30  a.  m.  DIANA  por  la  banda  del  Sr.  Arévalo. 

7.  a.  m.  JUEGOS  DES  PORT.  Carreras  á  pie:  velocidad, 
resistencia  etc.,  en  Camp  Wallace. 

1.'     Carreras  de  á  cien  yardas. 

2:    Id.  de  id.  200  yardas. 

S:    HigliJump. 

/a."     Relay  race  (300  yardas). 

5.^    Loñg  Jump. 

6.'     Carreras  á  pié  de  880  yardas. 

7. '     Putling  the  shot. 

8""     Three  legged  race  (100  yardas). 

5>.°    Hurdle  race  2t  2  ft.  (100  yardas). 
10.""    Hammer  ttirowing. 
11.''    Half-  mite  ivalk. 
12.""    One  mile  race. 

Jurado:     Lo     compondrán     los    Sres.     Félix    Roxas, 
Mr.   Chery  Maldelbaum  y  el  Sr.  Emilio  Quisumbing. 

Este  concurso  tiene  un  premio  para   los  Soñares  alum- 
nos de  Facultad  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás. 
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Tarde. 

3p.  m,  JUEGOS  DE  SPORT;  uFoot  balh*  en  Camp. 
Wallace;  con  un  premio  del  Profesor  de  la  Universidad^  Dr. 
Francisco  Ortigas. 

Jurado:  Sres  Félix  Roxas,  Profesor  de  la  Universidad; 
Mr.  Chery  Mandelbaum;  Sr.  Emilio  Quinsumbing.  Jugará  el 
ideam»  lateranense. 

6á11  p.m.  ILUMNACION,  Y  SERENATA  de?  ú  10  en 
la  Plaza  de  Sto.   Tomás. 


TODA  LA  PRENSA  ANUNCIABA  CON 
FRUICIÓN  LAS  PRÓXIMAS  FIESTAS. 
DE  ELLA  ENTRESACAMOS  LOS  SI- 
GUIENTES ARTÍCULOS.  cTHE  MA- 
NILA   TIMES>,     SE  EXPRESABA    DE 

ESTE    MODO    EL    DÍA    15    POR    LA 
TARDE: 


TERCENTENARY  OF  STO.  TOMAS 

Uni\^ersity  celebration  begins 
satürday  morning 


^A  FTER  many  weeks  of  preparation,  the  tercentenary  celebra- 
tion of  the  fouiiding  of  Santo  Tomas  university,  one  of  world's 
oldest  institncions  of  learning,  will  commence  tomorrow,  Saturday, 
Decembar  16.  Plaza  Benavides,  surrounded  by  the  buildings  of  the 
various  colleges  of  the  university,  presents  a  brillant  spectacle,  all 
sides  being  richly  de^orated  with  bunting,  flags  and  banners  of  all 
descriptions  and  a  schem^  of  electric  lighting,  in  which  the  figures 
**1611-19ir'  fonn  the  principal  feature. 

The  celebration  will  commence  with  a  morning  parade  to- 
morrow, in  which  Sr.  Arevalo's  band  will  take  part.  At  8  a.  m. 
memorial  services  will  be  held  in  the  Cathedral  of  the  Inmaculate 
Concepción  in  honor  of  Sr.  D.  Pr.  Miguel  Benavides,  founder  of 
the  University  and  of  the  hospital  of  San  Gabriel.  Father  D. 
Silvino  Manaio  will  deliver  the  oration  and  Bishop  Gorordoof  Cebú 
will  of  tíciate  at  the  remainder  of  the  services. 

At  9:30  a.  m.  alms  will  be  distributed  to  the  poor  in  the  plaza 
of  Santo  Domingo  church.  At  3  p.  m.  the  grand  school  parade  will 
be  held.  The  parade  will  be  formed  on  calle  Aduana  and  willmarch 
through  various  streets  to  the  Luneta  where  Vice  Governor  Gilbert 
and  Major  General  J.  Pranklin  Bell  will  deliver  addresses.  It  is 
expected  that  some  12,000  students  of  the  various  schools,  colleges 
and  the  university  will  take  part  in  this  parade.  By  courtesy  of 
General  Bell  a  platoon  of  trumpeters  from  the  various  regiments 
stationed  near  the  city  will  head  the  parade. 

Among  the  institutions  which  will  be  represented  in  the  parade 
are  the  following:  Colleges  of  La  Salle,  S.  Pablo,  S.  Gerónimo,  La 
Ilustración,  Unum  ínter  omnia,   Instituto  Filipino,  La  Juventud, 
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Instituto  Rizal,  La  Aurora,  La  Regeneración,  S.  Xavier,  S.  Beda, 
University  ol  the  Philippines  represented  by  the  Colleges  of  Par- 
macy,  Liberal  arts,  Fine  arts,  Engineering,  Veterinary  Science, 
Law  and  Medicine.  Other  colleges  will  be  the  Ateneo  de  Rizal, 
La  Jurisprudencia,  San  Juan  de  Letran,  Ateneo  de  Manila  and 
the  University  of  Santo  Tomas. 

After  forming  on  Calle  Aduana,  the  parade  will  proceed 
to  the  bridge  of  Spain,  Escolta,  Plaza  Goiti,  Calle  Carriedo,  Plaza 
Miranda,  San  Sebastian,  Plaza  del  Carmen,  Tanduay,  General 
Solano,  Ayala  bridge,  Calle  Concepción,  Bagumbayan,  Luneta 
extensión,  San  Luis  and  the  Luneta,  where  it  will  be  disbanded. 

At  8:45  p.  m.  Pather  Volz  will  deliver  an  address  in  the  salón 
at  the  College  of  San  Juan  de  Letran,  entiled  **The  Tercentenary 
of  Santo  Tomas;  Its  Spirit  and  Significance."  From  7  to  11  p.  m. 
there  will  be  illumination  and  music  in  Plaza  Benavides. 


EL  cCABLENEWS-AMERICAN»,  DECÍA 
EN  LA  MAÑANA  DEL  DÍA  16. 

TERCENTENARY  OF  SANTO  TO-      ®    ®    ®    ®    ® 
©    o    o    ©    ®      MAS  WILL  BEGIN  THIS  MORNING 

SOLEMN  MASSES,  FEEDING  OF  THE 
POOR  AND  PUBLIC  ADDRESSES 


PROGRAM  FOR  TODAY 


T 

I  ODAY  marks  the  opening  celebration  of  the  tercentenary  of 
the  university  of  Santo  Tomas,  one  of  the  oldest  institutions 
of  learning  outside  of  those  in  Europe,  and  the  first  ever  established 
in  the  f ar  East. 

The  celebrations  commences  at  8.00  a.  m.  with  the  performance 
of  solemn  funeral  services  in  memory  of  the  founder  of  the  univer- 
sity, Archbishop  Miguel  de  Benevides,  to  whose  memory  stands  a 
monument  in  front  of  the  University.  The  services  will  be  held  at 
the  cathedral  under  the  patronage  of  the  professors  and  students 
of  the  institution.  Pontificial  high  mass  will  be  celebrated  by  the 
bishop  of  Cebú,  Mgr.  Juan  Gorordo,  and  the  funeral  oration  will- 
be  deliver  by  Pather  Silvino  Manalo  of  Pandacan.  These  services 
will  be  held  at  eight  in  the  morning. 

At  9.30  a.  m.  the  poor  people  of  the  city  will  receive  sums  of 
money  in  the  publicsquare  in  front  of  the  Santo  Domingo  church. 
Donations  will  also  be  sent  to  the  Hospital  of  San  Juan  de  Dios,  the 
orphan  asylum  for  girls  at  Looban,  the  Hospicio  de  San  José,  the 
coUege  of  La  Consolación,  the  asylum  for  the  deaf  and  blind,  at 
the  lepers  at  Culion. 

In  the  afternoon  a  procession  formed  by  all  the  students  of 
the  prívate  schools  in  the  city  will  parade  the  streets  with  flags 
and  standards  and  on  reaching  the  Luneta  speeches  will  be  deli- 
vered  by  Commissioner  Gilbert,  General  Bell  and  Dr.  Albert.  The 
procession  will  be  headed  by  the  grand  marshal,  Vicente  L.  Le- 
garda,  and  the  Constabulary  band  will  take  part. 

At  8.45  p.  m.  Pather  Raymund  Volz  of  the  Dominican  order  will 
give  a  lecture  on  the  snbject  of  the  tercentenary. 

The  Plaza  de  Santo  Tomás  is  to  be  profusely  illuminated  for 
9.30  p.  m.  to  12.00  a.  m. 


cLIBKRTAS»  ANUNCIABA  TAMBlftN 
LAS  INMEDIATAS  FIKSTA8  PQIi  ME> 
DIO  DK  UN  MAGNÍFICO  EXTRAOR- 
DINARIO, EN  CUYO  ARTICULO  PK 
FONDO   SIO    DhXiA: 

EFEMERIDE  GLORIOSA 

I  I  OY  nos  presentamos  al  público,  como  quien  dice  en  traje  de 
gala  y  con  aire  de  tiesta  y  de  regocijo;  las  ocho  primeras  pá- 
ginas del  día  de  hoy  las  dedicamos,  3omo  verán  nuestros  lectores,  al 
tercer  centenario  de  la  ilustre  y  por  tantos  títulos  gloriosa  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás. 

El  acontecimiento  que  conmemoramos  es  de  aquellos  que  inun- 
dan de  profunda  satisfacción  á  todo  buen  católico  y  amante  de  este 
querido  país  de  Filipinas.- 

¡Nuestra  Alma  Mater,  la  educadora  de  tantos  hombres  ilustres 
como  han  honrado  á  Filipinas,    celebra  el  tricentenario  de   su   glo 
riosa  fundación! 

Esa  prolongada  vida  á  través  de  tantas  dificultades  y  obstácu- 
los; esa  admirable  constancia  en  derramar  los  raudales  de  la  cien- 
cia á  tantas  generaciones  que  nos  han  precedido,  constituye  una 
sublime  enseñanza  y  una  prueba  incontrastable  del  vigor  y  vitali- 
dad que  distinguen  á  cuantas  instituciones  se  cobijan  bajo  el  am- 
paro de  la  Religión  Católica. 

Al  contemplar  esa  gigantesca  pirámide  del  genio  de  Benavi- 
des  levantada  á  la  ciencia  y  á  la  virtud,  que  en  medio  de  las  move- 
dizas arenas  de  la  inconstancia  y  caducidad  de  las  cosas  humanas 
ha  sabido  permanecer  incólume  á  pesar  de  las  tormentas  de  toda 
clase  que  con  frecuencia  han  rugido  en  su  alrededor,  no  se  puede 
menos  de  recordar  aquellas  sublimes  palabras  de  Jesucristo   «Los 

CIELOS   Y   LA   TIERRA    PASARÁN,    PERO   MIS    PALABRAS   NO   FALTA- 
RÁN  JAMÁS>. 

Esa  vida  inmortal  de  que  disfruta  la  Iglesia  Católica  y  se  co- 
munica á  todas  las  instituciones  creadas  y  vivificadas  por  ella,  es 
lo  que  más  da  que  pensar  y  meditar  á  cuantos  se  han  dedicado 
al  estudio  y  conocimiento  de  las  leyes  que  rigen  el  desenvolvi- 
miento del  catolicismo  á  través  de  toda&  las  edades  y  ge- 
neraciones. 

La  robusta  vital fdad  de  ia  Orden  dominicana  resplandece  tam- 
bién con  toda  evidencia  en  ese  organismo  vigoroso  que   lejos  de 
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desfallecer  con  el  tiempo,  cobra  nueva  vida  y  se  rejuvenece  cons- 
tantemente á  medida  que  el  progreso  humano  avanza  en  su  ca- 
rrera de  dominio  sobre  la  materia. 

A  la  sombra  protectora  de  tan  esclarecida  Orden  que  en  todas 
partes  ha  dejado  profundas  huellas  del  espíritu  eminentemente 
progresivo  y  científico  que  la  distingue  y  caracteriza,  ha  ido  cre- 
ciendo y  desarrollándose  este  robusto  árbol  hasta  llegar  al  estado 
próspero  en  que  actualmente  se  halla. 

En  ese  libro,  siempre  abierto,  tiene  el  pueblo  filipino  donde 
aprender  lecciones  profundas  y  sublimes  enseñanzas  sobre  su  pa* 
sado  que  va  hundiéndose  cada  vez  más  hacia  la  eternidad  y  el  fu- 
turo á  donde  se  encamina  con  pasos  inciertos  y  dudosos. 

En  ese  libro  puede  encontrar  ejemplos  de  patriotismo  acen- 
drado, de  religiosidad  profunda,  de  convicciones  firmes  é  inque- 
brantables, de  civismo  á  toda  prueba,  de  moralidad  intachable  y 
de  culto  ferviente  y  entusiasta  del  humano  saber  en  todas  sus 
formas  y  manifestaciones. 

Aqui  es  donde  se  han  formado  las  clases  directoras  de  Pilipi- 
.  ñas,    y    los   cerebros   pensantes   de   este   pueblo. 

Si  la  historia  tiene  derecho  á  ser  considerada  como  la  maestra 
de  la  vida,  nunca  se  podrá  decir  esto  con  más  razón  que  en  el  pre- 
sente caso,  de  la  Historia  de  esta  Universidad,  donde  se  guardan 
tan  sublimes  ejemplos  de  filipinos  ilustres  que  tanto  han  ilustrado 
á  su  Patria  con  sus  obras  y  escritos. 

La  Religión,  la  Patria,  y  la  Ciencia  se  hallan  igualmente  todas 
interesadas  en  los  presentes  festejos  con  que  celebramos  el  cumple 
siglos  de  nuestra  Alma  Mater. 

No  dudamos  ni  por  un  momento  que  los  tres  pueblos  el  espa- 
ñol, el  americano  y  el  filipino  que  son  los  que  más  parte  han  tenido 
en  el  desenvolvimiento  de  esta  grande  institución,  contribuirán 
por  por  su  parte  á  la  mayor  solemnidad  y  esplendidez  de  estos 
actos. 

Bien  lo  merece  el  grande  acontecimiento  que  celebramos,  pues 
representa  un  gran  triunfo,  una  victoria  colosal  de  la  Religión,  de 
la  ciencia  y  del  pueblo  filipino  sobre  la  acción  destructora  del  tiem- 
po, y  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  constantemente  al 
desarrollo  y  desenvolvimiento  del  progreso  moral  y  material  del 
género  humano. 

¡Loor,  pues,  al  Alma  Mater,  y  que  Dios  le  prolongue  indefini- 
damente su  vida  exuberante,  robusta  y  bienhechora  eu  beneficio  de 
la  causa  católica  y  de  Filipinas. 

Antes  de  terminarestas  breves  líneas,  séanos  lícito  consagrar 
un  recuerdo  á  la  memoria  de  nuestro  llorado  Prelado  el  Excelentí- 
simo Sr.  Delegado  de  S.  Santidad  que  acabamos  de  perder  con  in- 
menso pesar  de  todos  los  católicos  y  de  Filipinas  en  general. 
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Nos  consta  que  estos  festejos  se  deben  en  buena  parte  á  tan 
exclarecidó  Prelado,  quien  con  sus  alientos  y  con  metálico  ayudó  y 
cooperó  en  gran  escala  al  mayor  esplendor  délas  fiestas  de  su  que- 
rida Universidad. 

A  fuer  de  agradecidos  y  de  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  no  po- 
demos menos  de  dedicarle  este  modesto  homenaje  á  quien  tanto 
trabajó  y  se  interesó  por  la  mayor  gloria  del  Alma  Mater  en  su 
memorable  tricentenario. 

Concluimos  felicitando  cordialmente  á  cuantos  han  tomado 
parte  en  estos  festejos  sobre  todo  á  sus  organizadores  y  ejecutores 
y  muy  especialmente  al  ilustre  Rector  de  la  Universidad  que  tan 
dignamente  ha  trabajado  hasta  llevar  á  cabo  esta  manifestación 
espléndida  de  regocijo  público  de  nuestra  gloriosa  Universidad. 

(De   Libertas). 


M 


día  16.    EL  CLAUSTRO  UNIVERSITARIO 
DIRIGIÉNDOSE  Á  LA  CATEDRAL 


BRILLANTEMENTE  COMENZARON  LAS  FIESTAS  EL  DÍA 
16  POR  LA  MAÑANA.  LO  MÁS  SALIENTE  DEL  PRIMER 
NÚMERO  FUÉ  LA  HERMOSA  ORACIÓN  SAGRADA  QUE 
Á  CONTINUACIÓN  INSERTAMOS. 


SERMÓN 


PREDICADO  EN  LAS  SOLEMNES  HONRAS  FUNE> 
BRES  QUE  EN  MEMORL\  DEL  ILUSTRE  SR.  FR.  MI- 
GUEL DE  BENAVIDES.  ARZOBISPO  DE  MANILA^  SE 
CELEBRARON  EN  LA  STA.  IGLESL\  CATEDRAL  DE 
LA  MISMA  CIUDAD  EL  DÍA  16  DE  DICIEMBRE  DE 
mi,  POR  EL  RDO.  SR.  D.  SILVINO  MANALO,  PA- 
RROCO  DE  PANDAKAN. 

Ad  ínsulas  lonqe  dlvulgatum  est  monten  eum,  et  di- 
lectus  es  in  pace  tua. 

Llegó  la  fama  de  tu  nombre  hasta  las  islas  más  re- 
motas, y  fuiste  amado  en  tu  reinado  de  paz, 

Ecvli.  cap,  47,  ver,  17. 

Exorno,  c  ¡limo.  Sr.  Metropolitano:  Rdmos.  Srcs.  Obispos. 
Iltmos.  Cabildo  Metropolitano  ij  Claustro  Universita- 
rio: Venerandas  Corporaciones  Religiosas:  Honorables 
Señores  //  Puelüo  Católico. 

C 

V  ^ORRiENTES  avasalladoras  de  júbilo  el  más  justificado,  al  par  que 
simpático,  veo  hoy  inundar  á  Manila  y  á  todo  Filipinas,  por  la 
conmemoración  de  un  acontecimiento  que,  constituyendo  una  de  las 
más  bellas  páginas  de  su  historia,  arranca  de  nuestros  pechos  him- 
nos de  amor  y  de  gratitud;  y  con  todo  ....  nos  vestimos  hoy  de  luto 
y  fúnebres  crespones  nos  rodean. 

¡Contraste  extraño  por  cierto,  pero  sublime  ante  los  ojos  de  la 
Religión! 

¿Qué  significa,  en  efecto,  qué  puede  significar  esa  antítesis  de 
sentimientos  de  júbilo  por  una  parte,  y  de  tristezas  por  otra?  ¿No 
os  parece  que  no  cuadran  bien  las  lágrimas,  cuando  precisamente 
nos  vestimos  hoy  de  gala:  cuando  nuestros  pechos  rebosan  de  santa 
alegría  y  regocijo  al  celebrar  la  apoteosis,  glorificación  y  exaltación 
de  un  Prelado  que  vivió  hace  tres  siglos,  pasando  por  el  mundo  ha- 
ciendo bien,  difundiendo  la  luz  del  Evangelio  por  estas  regk)nes, 
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colmando  de  beneficios  inmensos  á  nuestra  querida  Patria,  y  que 
á  no  dudarlo  será  llamado  siempre  sin  contradicción  de  nadie  el  Gran 
Filipinista,  ya  que  para  Filipinas  vivió,  y  en  Filipinas  murió? 

¿No  sería  aún  más  extraño  el  que  al  bendecir  una  vez  mas  la  rica 
herencia  que  nos  legara  el  inmortal  Arzobispo,  Fr.  Miguel  de  Bena- 
vides;  al  demostrar  al  mundo  entero  de  qué  es  capaz  la  gratitud  de 
los  corazones  filipinos  para  con  ese' hombre  extraordinario,  nosotros 
los  sacerdotes,  habíamos  de  mostrarnos  tristes  y  llorosos,  cuando 
debiera  ser  todo  lo  contrario,  pues  el  gran  ideal  de  su  corazón  fué 
el  legarnos  un  Centro  superior  de  Enseñanza,  en  el  que  se  formasen, 

al  par  que  hombres 
competentes  que  do- 
minen todos  los  órde- 
nes de  la  vida  social, 
celosos  y  dignos  sa- 
cerdotes para  la  pro- 
pagación y  conserva- 
ción de  la  Fé  en  nues- 
tra adorada  Patria? 

Y  ¡vive  DiosI  que 
los  tiempos  y  la  his- 
toria le  aclamarán  al- 
gún día  PROFETA, 
VIDENTE,  porque  de 
ahí,  de  ese  Centro, 
hoy  Universidad  de 
Santo  Tomás,  salie- 
ron Cardenales,  Ar- 
zobispos, Obispos,  y 
misioneros  que  derra- 
uiaron  su  sangre  por 
la  Fé,  y  dignísimos 
Sacerdotes  que  con 
sus  altísimas  virtudes 
honran  hoy  á  nuestra 
sacrosanta  Religión  y 
la  clase  escogida  del 
Sacerdocio. 


RDO.  SR.  SILVINO  MANALO 

Párroco  de  Pandákan. 


Nó;  nó  es,  pues,  hoy  dia  de  entristecer  el  ánimo  con  tétricos  y 
estériles  recuerdos:  nó. 

Y  si  me  fuera  posible  olvidar  por  un  momento  el  carácter  sa- 
grado de  este  lugar  siempre  temible  para  mi  bajo  todos  conceptos, 
y  el  cual  vengo  ocupándolo  hoy,  no  por  méritos  propios,  sino  tan 
sólo  por  mi  amor  y  respeto  al  venerable  Clero  secular  que,  con  tan 
plausible  entusiasmo  se  adhiere  y  sinceramente  coopera  á  la  gran- 
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diosidad  de  estas  fiestas  jubilares,  y  cediendo  también  gustosísimo 
á  la  ley  de  amistad,  y  más  que  de  amistad,  de  carino,  de  amor  y 
veneración  las  mas  profunda  á  los  buenos  é  ilustres  hijos  del  mejor 
de  los  Guzmanes,  entonces  á  vosotros  que  recordáis  hoy  la  muerte 
de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  hermanos  de  Religión,  Pr.  Miguel 
de  Benavides,  segundo  Arzobispo  de  Manila  á  vosotros,  repito,  os 
hablaría  no  de  su  muerte,  sino  de  su  inmortalidad;  pues  entonces 
subiría  á  este  santo  pulpito  destruyendo  antes  esos  lúgubres  em- 
blemas de  su  ruina  corporal  que  colocáis  sobre  esa  tumba,  y  con 
mil  amores  los  haría  pedazos,  sustituyéndolos  á  mi  placer  con  los 
laureles  del  triunfo. 

Empero,  al  querer  cristaHzar  en  estos  momentos  nuestro  agra- 
decimiento; al  celebrar  la  memoria  de  ese  hombre  insigne  y  cantar 
las  glorias  de  sus  muchas  obras  inmortales;  al  intentar  hacerlo  hoy 
de  un  modo  oficial,  por  así  decirlo,  en  este  templo  santo  del  Señor, 
á  fuer  de  hijos  sumisos,  tenemos  que  hacerlo  en  la  forma  y  modo 
establecido  por  nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia:  y  es  que  la  Iglesia 
santa  tiene  también  especiales  bendiciones  para  todas  las  reminis- 
cencias nobles;  también  ella,  la  Iglesia  santa,  sabe  perfumar  con  el 
suave  olor  de  sus  inciensos,  emblema  de  otro  olor  divino,  el  de  sus 
fervientes  y  sagradas  oraciones,  las  glorias  humanas,  sacando  así 
gloria  para  Dios,  de  ia  gloria  de  los  hombres,  i  Y  ya  veis  cómo  fuera 
de  este  sagrado  lugar  responden  con  el  mejor  de  sus  entusiasmos 
nuestros  compatricios  por  todas  partes  y  en  todas  las  clases  sociales! 

Por  manera  que,  mientras  la  Iglesia,  única  irreformable  en  sus 
decisiones,  no  pronuncie  su  fallo  inapelable  sobre  la  virtud  y  santi- 
dad de  un  hombre,  así  se  trate  del  que  há  vertido  generosamente 
su  sangre  en  defensa  de  la  verdad  católica,  sería  prostituir  esta  sa- 
grada cátedra  y  convertirla  criminalmente  en  tribuna  parlamentaria 
si  viniéramos  hoy  con  discursos  profanos  y  contrarios  al  espíritu  de 
la  Iglesia. 

Mas  no  os  aflijáis  por  esto,  como  los  que  han  perdido  toda  espe- 
ranza en  el  porvenir:  '''non  contristamini  sicut  et  caeteri  qui  spem  non 
habenty 

Hoy  debemos  rogar  por  el  alma  del  Gran  Prelado;  pues  aunque 
cumplió  como  bueno  con  harta  gloria  en  esta  vida,  en  la  balanza 
divina  no  se  pesan,  no,  las  grandezas  sino  las  virtudes;  no  la  canti- 
dad, sino  la  calidad  de  las  mismas:  solamente  allí  se  atiende  á  los 
méritos  reales  y  personalísimos  de  cada  uno. 

Sí;  hoy  depositaremos  al  pié  de  esa  sagrada  tumba  una  corona 
de  lágrimas,  pero  lágrimas  de  amor,  de  júbilo,  de  veneración  y  pro- 
fundo agradecimiento;  pues  hay  también  lágrimas  de  alegría.  Esa 
tumba,  señores,  esa  tumba  es  un  libro  para  nosotros  en  el  que  gra- 
badas están  con  caracteres  de  oro  sus  hazañas  imperecederas,  sus 
obras  inmortales,  sus  enseñanzas  sublimes,  todas  las  virtudes  que 
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practicó  en  grado  heroico  el  gran  Arzobispo  Benavides.  ¡Dios,  tres 
veces  santo!  Si  estas  mudas  paredes  pudieran  hablar  y  contarnos 
lo  que  hace  más  de  trescientos  años  presenciaron,  ciertamente  llo- 
raríamos de  gozo  al  oir  los  prodigios  de  su  ardiente  caridad,  su  fer- 
vor apostólico  y  su  gran  sabiduría. 

Voy,  puesj  á  exponer  á  grandes  rasgos,  como  si  contempláse- 
mos en  rápido  aeroplano  un  lindo  paisaje,  los  motivos  que  nos  im- 
pulsan para  venerar,  bendecir  y  alabar  la  memoria  de  nuestro  in- 
mortal Benavides;  debiendo  ante  todo,  y  sobre  todo,  prevenir  y  pro- 
testar, como  lo  hago  con  la  mayor  humildad  posible  ante  mis 
Rdmos.  Srs.  Obispos,  que  en  cuanto  he  dicho  hasta  aquí  y  dijere 
en  adelante  acerca  de  las  obras  de  virtud  y  loables  acciones  de 
nuestro  ilustre  tinado,  de  ningún  modo  intento  prevenir  el  juicio  de 
nuestra  madre  la  Iglesia,  á  cuya  irrefragable  autoridad  sujeto,  como 
fiel  y  obed*  o  hijo  suyo,  todas  y  caJa  una  de  mis  expresiones,  las 
que  fundándose  en  monumentos  puramente  humanos  y  de  consi- 
guiente falibles,  no  deben  producir  3Íno  una  piadosa  y  humana  cre- 
dibilidad. 

Y  hecha  esta  protestación  de  mi  fé,  prosigamos  con  el  auxilio 
del  Altísimo. 

Siempre  es,  y  entiendo,  señores,  que  siempre  tendrá  que  ser,  un 
consuelo  grande  para  todo  hombre  pensador  el  ver  que  nosotros, 
con  nuestra  vida  de  agitación,  con  nuestra  vida  febril,  envuelta  en 
el  torrente  de  la  novedad  que  á  todos  nos  arrastra,  volvemos  la 
vista  á  lo  pasado  admirando  en  su  justo  mérito  á  sus  hombres  que 
merecieron  bien  de  la  Religión  y  de  la  Sociedad.  Esta  idea  nos  ha 
traído  hoy  aquí;  esta  idea  me  halaga;  y,  hacia  el  porvenir  mirando, 
esta  idea  debe  consolarnos  á  ^todos. 

Los  hombres  del  pasado,  que  llegaron  á  conquistar  grandezas, 
virtudes  abrillantadas  con-  una  verdadera  y  profunda  ciencia,  al 
par  que  inmortalizadas  con  obras  de  beneficencia  singular,  cual 
acontece  en  nuestro  eximio  Benavides,  son  en  el  firmamento  social, 
como  el  astro-rey  que  bajo  su  benéfico  influjo  todos  reciben  vida, 
luz,  vigor  y  animación. 

Y  ¿como  trazar  las  grandezas  de  nuestro  inmortal  Benavides, 
cuando  con  sus  virtudes  heroicas  y  hermosas  obras  de  caridad  pe- 
renne, viene  dominando  con  claridad  esplendente  el  largo  espacio 
de  más  de  trescientos  años?  ¡Ah,  señores!  yo  me  hallo  preplejo  y 
confuso  por  el  gran  cúmulo  de  ideas  que  á  tropel  se  agolpan  á  mi 
mente,  al  intentar  hacer  el  elogio  fúnebre  de  tan  esclarecido  varón- 
Sucédeme  lo  que  ocurriría  al  que  quisiese  tej^r  una  corona  de  flores 
en  medio  de  jardín  espléndido  con  las  mas  exquisitas  flores  formando 
un  ramillete  de  variados  y  vistosos  colores.  Pues,  son  tantos  sus 
méritos,  y  son  tan  múltiples  y  variados  sus  timbres  de  gloria,  que 
la  vista  se  vé  ofuscada,  la  lengua  prorrumpe  en  alabanzas,  el  enten- 
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dimiento  queda  absorto,  el  corazón  se  abre  á  gratísimas  emociones, 
y  el  observador  no  sabe  donde  fijar  su  consideración. 

Empero,  ¿á  qué  la  estéril  indecisión,  cuando  la  corona,  objeto 
de  mis  ardientes  anhelos,  me  la  dá  hecha  con  mano  maestra  este 
Iltmo.  Cabildo  Metropolitano,  mediante  uno  de  sus  más  ilustres 
miembros,  contemporáneo  del  insigne  Prelado? 

En  efecto;  en  el  Archivo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  inago- 
table venero  de  datos  y  noticias  sobre  este  punto,  en  el  libro  ^'Anales 
Eclesiásticos  de  Filipinas^'  Tomo  1,  página  25  á  33,  hallo  hecho  ei 
retrato  más  perfecto  y  acabado,  y  que  íntegro  voy  á  reproducirlo 
para  que  mis  palabras  no  se  puedan  tachar  de  apasionadas,  aunque 
lo  sean  de  sinceridad  y  de  justa  admiración. 

Dice  pues  así  en  sus  más  puntualizados  pasajes:  **Don  Fr.  Mi- 
guel de  Benavides  natural  de  Carrión  de  los  Condes  fué  hijo  de  pa- 
dres nobles  hacendados  y  virtuosos.  De  quince  afios  tomó  el  hábito 
en  San  Pablo  de  Valladolid;  fué  colegial  de  S.  Gregorio  en  aquella 
corte.  Leyó  Artes  y  Teología  en  este  Colegio,  y  en  otros  de  la  Pro- 
vincia; y  con  fama  de  gran  teólogo  y  famoso  predicador  pasó  á  es- 
tas Islas  con  los  primeros  fundadores  de  su  Religión  de  esta  su 
Provincia  del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas,  el  afto  de  15B7. 

A  los  diez  dias  de  llegado  á  esta  ciudad,  con  mucho  aplauso 
presidió  unas  conclusiones  de  Teología,  en  la  Iglesia  Catedral  por 
orden  del  Santo  Obispo  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar.  Tuvo  don  de 
lenguas,  que  mostró  con  la  facilidad  que  aprendía  cualquiera  de  las 
de  estas  Islas;  siendo  la  primera  que  aprendió  la  dificultosa  de  los 
Chinos  de  quienes  fué  su  primer  ministro,  y  persuadió  á  qué  se 
bautizasen,  y  se  confesasen. 

Y  lleno  de  este  ardiente  zelo,  el  añode  1590  pasó  á  la  gran  China, 
á  donde  fervorosamente  predicó  el  Sto.  Evangelio:  y  padeció  cár- 
celes, afrentas,  persecuciones  y  grandes  tormentos;  y  no  pudiendo 
resistir  su  elocuente  doctrina  y  fervor  aquellos  bárbaros  lo  deste- 
rraron del  Reyno.  Regresó  á  Manila,  y'les  pagó  la  ingratitud  con 
un  beneficio  tan  grande  como  fué  juntar  cantidad  de  gruesas  limos- 
nas, y  fundarles  un  hospital  bajo  la  advocación  del  Arcángel  8.  Ga- 
briel acabándolo  con  perfección  y  proveyéndolo  de  todo  lo  necesario 
para  sus  cuerpos  y  sus  almas. 

El  año  de  1591  se  embarcó  (por  Procurador  general  de  su  Pro- 
vincia, en  Madrid)  en  Compañía  de  D.Fr.  Domingo  de  Salazar,  primer 
Obispo  de  Manila  que  luego  le  escogió  por  su  compañero  y  confesor* 
sólo  el  Breviario  y  un  hábito  roto,  fué  el  matalotaje  destirado  á  ana 
navegación  tan  larga,  y  asi  lo  hizo  siempre  en  once  viajes  por  los 
mares  del  Norte  y  Sur  de  este  Archipiélago.  En  esta  navegación  le 
sucedió  este  caso  milagroso:  cuando  asólas  fuerzas  de  la  oración  do 
este  Sto.  Obispo  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar,  le  sacó  del  peligro  de 
las  olas  del  mar,  á  donde  cayó  el  siervo  de  Dios,  Fr.  Miguel  Bena 
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vides;  no. permitiendo  su  Divina  Majestad  que  sus  salobres,  aguas, 
ahogasen  la  Grandeza,  para  que  su  divina  Providencia  le  tenía  des- 
tinado con  la  Prelacia  de  estas  Islas,  en  que  tanto  sirvió  á  su  divina 
Majestad. 

Llegó  á  la  corte  de  Madrid,  á  donde  aquel  gran  Monarca,  ha- 
biendo admirado  su  virtud,  ejemplo  y  santidad,  después  de  haberle 
concedido  cuanto  quiso,  y  le  pidió  para  su  religión  y  Provincia,  le 
nombró  su  Majestad  por  primer  Obispo  de  la  nueva  Segovia:  y  mi- 
rando por  el  bien  de  estas  Islas,  y  lo  mucho  que  necesitaban  de  gran- 
des socorros  para  la  conversión  de  los  infieles,  alcanzó  500  mil  pesos 
que  fué  un  bien  singular  y  con  ello  se  aumentó  tanto  el  caudal  de 
esta  República,  que  se  reconoció  en  breve  sus  mejoras  en  cuanto  á 
la  magnificencia  de  sus  Templos,  y  edificios,  á  que  devotos  y  libe- 
rales acudían  con  gruesas  limosnas  sus  vecinos;  dando  á  Dios  inu- 
merables  almas  en  el  Bautismo. 

Salió  de  la  corte  á  pie,  con  solo  un  compañero,  su  Bordón  y  Bre- 
viario, é  hizo  su  viaje  á  Sevilla,  donde  se  embarcó;  llegó  á  México, 
y  después  de  muchos  días,  por  verse  obligado  á  consagrarse,  se  des- 
cubrió é  hicieron  mucho  aprecio  de  su  persona,  dignidad,  virtud  y 
letras. 

El  año  de  1598  pasó  á  estas  Islas,  ocultando  siempre  la  suprema 
dignidad  que  tenía;  por  cuya  causa,  nunca  se  tuvo  noticia  de  su  ve- 
nida, hasta  que  el  día  que  entró  en  Manila,  con  ocasión  de  una  pro- 
cesión de  rogativas  que  se  hacía,  desde  la  Catedral  á  la  iglesia  de 
Sto.  Domingo,  se  incorporó  en  la  procesión,  y  llegando  á  la  iglesia, 
subió  al  pulpito,  y.  predicó  un  admirable  sermón,  con  tantos  afectos, 
que  á  todos  enterneció  y  allí  manifestó,  quien  era,  y  la  dignidad 
que  tenía. 

Fué  singular  el  gozo  y  alegría  de  todo  el  concurso.  Estuvo  un 
año  en  esta  ciudad.  Pasóse  á  su  Obispado  de  la  nueva  Segovia,  á 
pie,  y  habiendo  entrado  en  él,  halló  solos  200  cristianos  entre  innu- 
merables infieles  y  muchos  soldados  distraídos;  fué  inmenso  el  tra- 
bajo que  tuvo  de  reducir  á  los  unos  y  convertir  a  los  otros:  por  su 
propia  persona  á  pie,  y  con  un  ministro  particular,  visitó  dos  veces 
su  obispado  sin  costo,  ni  cargo  de  los  pueblos. 

El  año  de  1601,  fué  prespntado  para  este  Arzobispado  de  Ma- 
nila: y  aunque  le  vino  la  Cédula  Real  del  Gobierno  de  la  metrópoli, 
á  nadie  lo  dijo,  comunicó,  ni  manifestó,  teniendo  todo  oculto  tres 
años,  hasta  que  en  1603,  sin  que  él  lo  supuese,  ni  entendiese,  llega- 
ron al  gobierno  las  Bulas  y  Palio:  y  forzado  de  muchos  escrúpulos 
en  que  le  pusieron,  huvo  de  aceptar,  y  tomó  posesión  de  este  Arzo- 
bispado, por  Agosto  de  este  año  1603. > 

iOh  quien  le  hubiera  visto  entrar  en  funciones  de  gobierno  pas- 
toral en  este  su  nuevo  y  dilatado  rebaño!  Aquí,  señores,  sí,  aquí 
se  reveló  con  toda  la  grandeza   de  alma,  esa  alma  grande  del  más 
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grande  de  los  bienhechores  del  pueblo  Filipino!  Sigamos  por  unos 
momentos  más  admirando  el  sublime  cuadro  que  nos  viene  trazando 
su  más  autorizado  biógrafo. 

«En  grande  estima,  continúa  escribiendo,  >  en  grande  estima  y 
consideración  tuvo  siempre  á  su  Cabildo:  y  porque  amaba  suma- 
mente la  virtud  y  las  letras,  dispuso  que  en  esta  Catedral  de  Manila 
se  leyese  una  cátedra  de  Teología  escolástica  por  la  mafiana,  y 
otra  de  moral  por  la  tarde:  pidió  á  los  religiosos  de  su  orden,  que 
eran  lectores,  y  al  clero  amorosamente  obligó  á  que  las  cursase, 
siendo  grande  el  provecho  que  en  breve  se  reconoció,  pues  asis- 
tiendo de  ordinario  á  las  conferencias,  alentaba  á  los  unos  y  pre- 
miaba á  los  otros.»  Y  para  que. obra  tan  grande,  cual  aurora,  pu- 
diéramos hoy  añadir  en  la  plentitud  de  los  tiempos,  cual  aurora 
esplendente  se  dibujase  en  el  horizonte  filipino,  presagio  feliz  de  la 
futura  grandeza  y  cultura  social  de  nuestro  pueblo,  y  para  que  obra 
tan  grande  se  continuase  y  permaneciese,  dio  á  su  Religión  dos  mil 
pesos  de  limosna  para  que  se  principiase  la  fundación  y  fábrica  del 
Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  de  esta  Ciudad  (que  es  hoy  Uni- 
versidad) á  donde  se  leyesen  todas  las  facultades;  como  en  efecto 
se  principió,  y  con  otras  limosnas  se  perfeccionó. 

Salve!  obra  gigantesca  del  excelso  Benavides  ¡Salve!  y  cual 
navecilla  blindada  con  los  favores  del  cielo  y  bendiciones  del  pue- 
blo filipino,  vienes  surcando  majestuosamente  con  la  grandeza  del 
triunfo  el  inmenso  espacio  de  vida  de  más  de  tres  siglos,  y  llevas 
en  tu  seno  la  gallarda  juventud  filipina  que  á  su  vez  viene  procla- 
mando con  la  voz  irrebatible  de  los  hechos  ante  la  faz  del  mundo 
entero,  su  excepcional  y  favorable  adaptabilidad  para  todo  lo 
grande,  para  todo  lo  noble,  y  para  todos  los  ramos  del  humano 
saber.    Salve,  obra  inmortal! 

La  fábrica,  prosigue  su  citado  cronista,  la  fábrica  de  esta  Igle- 
sia Catedral  crecía  á  vista  de  su  solicitud  y  cuidado  con  aumentos, 
pero  estos  y  otros  de  que  estaba  pendiente  la  esperanza  de  todos, 
como  los  años  de  su  edad  eran  muchos,  los  trabajos  habían  sido 
grandes,  y  el  celo  en  el  servicio  de  Dios  ferviente,  se  malogró  todo 
con  un  leve  achaque,  que  cobrando  fuerzas  le  puso  en  los  últimos 
términos  de  vida. 

Reconociósele,  padecía  alguna  añicción  interior,  en  el  desaso* 
siego  con  que  estaba,  y,  preguntado  de  su  confesor,  y  de  los  cir- 
cunstantes, que  le  asistían,  manifestó  su  sentimiento,  diciendo: 
"Que  lo  que  más  le  afligía  en  aquella  ocasión,  era  dejar  sin  minis- 
tros al  partido  de  Mariveles;  y  que,  aunque  había  solicitado  el  po- 
nérselos, no  había  hallado  quien  se  encargase  de  su  ministerio;  que 
veía  fustrado  con  su  muerte  su  deseo  en  irle  personalmente  á  admi- 
nistrar y  con  láírrimas,  y  sollozos  pidió  encarecidamente  al  M.'R. 
P.  Fr.  Miguel  de  San  Jacinto,  provincial  de  su  Orden,  se  encargase; 
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y  habiéndoselo  prometido,  en  un  instante  se  serenó  su  semblante, 
sosegó  su  espíritu,  y  con  alegre  y  risueño  rostro  y  graciosas  pala- 
bras mandó  sacar  sus  pobres  alhajas,  y  dio  una  parte  á  su  Iglesia 
Catedral,  otras  á  la  Virgen  del  Rosario,  y  otra  á  los  pobres;  y  desde 
entonces  se  le  vio  el  rostro  muy  alegre,  y  risueño  y  sin  quejarse; 
sólo  se  le  oyódecircon  uninteriorísuspiro:   DESEO  SALVARME". 

Finalmente,  el  día  de  Santa  Ana,  á  26  de  Julio  del  año  de  1605 
usando  de  palabras  alegres  y  risueñas,  dijo  que  aquel  era  su  día  y 
como  tal,  quería  salir  de  gala,  que  le  trajesen  allí  todo  el  Pontifical. 
Teniendo  presente,  con  mucho  sosiego,  el  rostro  muy  alegre  y  res- 
plandeciente, empezó  unos  Coloquios  muy  amorosos,  y  fervorosos 
con  la  Virgen  Santísima,  con  el  Ángel  de  su  guarda,  y  su  P.  Santo 
Domingo  y  los  terminó  entregando  el  alma  á  su  Criador.  Al  ins- 
tante reconocieron  los  circunstantes  despidía  su  cuerpo  una  fragan- 
cia aromática  de  rosas  celestiales.  Su  confesor  exclamó  diciendo; 
«que  aquel  olor  le  era  muy  debido  á  la  singular  pureza  de  cuerpo  y 
alma  con  que  Virgen  y  puro  siempre  había  vivido.  Inmediatamente 
llegó  la  Comunidad  de  los  Religiosos  de  S.  Francisco  con  su  Pre- 
lado, Fr.  Vicente  Velero  (que  vivió  y  murió  después  con  opinión  de 
Santo,)  y  postrándose  á  besarle  los  pies  en  voz  alta  dijo:  «Este 
cuerpo  Santo  es,  y  por  tal  debe  ser  tenido  y  venerado;  y  como  tal, 
Yo  y  mi  Comunidad  le  besamos  los  piés>. 

.  Asi  mismo  lo  hizo  todo  el  concurso,  é  inumerable  gentío  pre- 
sente. Fué  llorada  y  sentida  su  muerte  de  todos  los  estados:  pues 
á  todos  amó,  ayudó  y  favoreció. 

Enterróle  su  Cabildo  con  mucha  grandeza  a  su  costa,  porque 
no  tuvo  qué  dejar  para  su  funeral.  Dieronle  sepultura  en  el  altar 
mayor  de  esta  Catedral,  al  lado  del  Evangelio,  debajo  del  asiento 
Arzobispal.  A  los  siete  años  se  halló  su  cuerpo  íntegro  y  como  si 
acabase  de  fallecer.  Fueron  singulares  y  excelentes  las  virtudes 
de  este  insigne  varón.  Fué  muy  docto  y  versado  en  las  sagradas 
Escrituras  y  Santo  Padres  y  como  tal,  excelente  Predicador;  de- 
jando á  su  Religión  muchos  manuscritos  de  todas  Facultades. 
Celebró  muchos  actos  Pontificales,  y  visitó  dos  veces  personal- 
mente su  Arzobispado;  reformó  el  Clero  y  finalmente,  santa  y  apos- 
tólicamente, y  con  mucha  suavidad  y  amor,  gobernó  este  su  Arzo- 
bispado dos  años  y  ocho  días.> 

He  terminado,  señores,  sí,  hé  terminado,  y  no  porque  pudiera 
terminarse  en  mis  toscos  labios  su  biografía  fecunda,  con  la  fecun-> 
didad  de  una  santidad  grandemente  extraordinaria  é  inmortal,  como 
grande  é  inmortal  es  su  gloria. 

Filipinas  que  le  ha  levantado  ya  estatuas,  celebra  su  apoteosis 
por  todas  partes  como  sabio  y  como  altruista:  tal  vez  llegue  un  día 
en  que  vea  su  imagen  en  esos  altares  como  lo  merecen  sus  grandes 
y  heroicas  virtudes. 
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He  terminado,  señores,  si  bien  con  profundo  pesar  en  el  ánimo 
y  por  implacables  imposiciones  de  las  circunstancias  en  que  me 
hallo,  no  haya  podido  á  modo  de  una  solícita  abeja  extraer  de  las  flo- 
res del  ameno  vergel  de  la  hermosa  cuanto  apostólica  vida  del  cien 
veces  ilustre  é  inmortal  Benavides,- todo  el  dulcísimo  néctar  de  sus 
virtudes  singulares  y  acciones  de  gran  valía,  y  con  él  rega- 
laros con  el  requísimo  panal  de  otro  mejor  elogio  fúnebre  que 
el   mío. 

He  terminado,  sí;  su  obra  ahí  está;  la  Universidad  de  Sto.  To- 
más; ahí  está  su  obra  viva,  lozana,  floreciente,  y  creo  adivinar  di- 
ciendo, llena  de  alientos  para  lo  futuro.  Su  nombre  vivirá  eterna- 
mente con  un  trono  en  el  corazón  de  cada  filipino  y  una  ala- 
banza en  sus  labios,  porque  supo  hermanar  la  ciencia  con  la  vir- 
tud para  el  progreso  intelectual,  moral  y  social  de  este  querido 
pueblo. 

Y  ved,  señores,  cuan  cierto  es  seg;ún  frase  del  Evangelio  que 
sólo  será  grande  el  nombre  de  aquel  que  afortunado  supiere  unir 
en  sublime  nexo  la  acción  de  la  virtud  con  las  luces  de  la  ciencia; 
como  no  es  menos  cierto  que  la  ciencia  sin  la  virtud  es  cual  oro  sin 
brillo,  estrella  sin  luz,  flor  sin  aroma  y  fuente  sin  agua  viva  y  cris- 
talina 

No  es  esta  ocasión,  ni  lugar  propicio,  ni  pudiera  ser  mi  ánimo 
el  cansaros  con  abrumadores  testimonios  encomiásticos  de  su  obra 
imperecedei  a;  nó.  Estamos  en  el  augusto  templo  de  Dios;  y  sóa 
para  Dios  sólo  toda  alabanza  eterna. 

Además,  ¿para  qué  son  las  alabanzas  del  Capítulo  Catedral,  sede 
vacante,  en  1649,  declarando  ser  **de  singular  beneficio  otorgado  á 
todo  Filipinas  la  erección  deesta  Universidad  de  Santo  Tomás,  di- 
rigida por  los  PP.  Dominicos,  los  cuales  siguiendo  las  huellas  del 
Dr.  Angélico,  desempeñan  su  cometido  con  gran  utilidad  de  los  es- 
tudiantes é  incremento  de  la  Fé  católica?.'' 

¿Para  qué  son  las  del  Ayuntamiento  de  Manila  en  1645,  recono- 
ciendo, como  decía  en  un  Mensaje  á  S.  Magestad  el  Rey  de  Espafia, 
«reconociendo  el  provecho  grande  que  dicho  Colegio  ha  hecho  desde 
que  se  fundó,  sustentando  de  ordinario  TREINTA  COLEGIALES, 
hijos  de  vecinos  de  muchos  méritos,  que  el  lustre  que  se  ha  visto  á 
costa  de  dicho  Colegio,  honrando  esta  República,  así  en  cátedras 
como  en  pulpitos  y  en  puestos  de  dignidades  de  esa  Metrópoli ...  y 
sacando  tantos  doctores  y  sujetos  doctos  en  beneficio  de  estas  Islas  y 
lustre  de  esta  República?*. 

¿Para  qué  son  las  autorizadas  de  los  Papas  Paulo  V,  Urbano 
VIII,  León  X  y  XI,  León  XIII  y  Pió  X  con  que  á  porfía,  la  han  en- 
salzado por  su  labor  educativa  y  civilizadora?  Y  últimamente,  para 
qué  citar  las  alabanzas  nada  sospechosas  del  actual  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  Mr.  Taft,  cuando  decía  en  30  de  Agosto  de  1905: 
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«La  Universidad  de  Sto.  Tomás  es  70  afíos  más  antigua  que  la  de 
Haward.  Su  utilidad  en  la  historia  de  Filipinas  no  puede  ponderarse 
debidamente.  A  ella  se  debe  en  gran  parte  la  misión  educadora  que 
se  ha  realizado  en  Filipinas.»  Y  el  año  1907,  añadía  el  mismo:  «Me 
complazco  en  ver  las  pruebas  evidentes  de  su  prosperidad  y  de  sus 
innegables  ventajas. ...  En  ella  se  han  formado  hombres  que  han 
sobresalido  en  la  vida  pública  del  Pueblo  filipino,  hombres  de 
habilidad  y  de  educación  que  recibieron  dentro  de  estos  muros. 
Vosotros  debéis  hacer  que  siempre  sea  útil.  Yo  os  felicito  á 
todos. > 

¿Para  qué  son,  repito,  esas  y  otras  tantísimas  alabanzas  que 
alegar  pudiéramos,  cuando  hoy  tenemos  aquí  al  Pueblo  Filipino  la 
mejor  y  más  brillante  corona  que  ostenta  en  sus  sienes  augustas  esa 
Universidad  de  Sto.  Tomás,  que  por  su  antigüedad  reconocida,  reina 
es  entre  todas  las  de  su  clase  en  este  extremo  Oriente,  y  aún  en  el 
continente  americano? 

Si  el  árbol  es  conocido  por  sus  frutos,  el  pueblo  filipino,  cual 
fruto  desprendido  de  ese  árbol  universitario,  tan  celebrado  por 
propios  y  extraños,  el  pueblo  filipino,  repito,  es  á  no  dudarlo,  su 
monumento  vivo,  indestructible,  elocuente  y  jamás  interrumpida  ho- 
sana,  cuyo  sublime  eco  no  se  extinguirá,  no,  aún  á  través  de  los  tiem- 
pos venideros. 

Si  es  de  encomiar  la  singular  pericia  del  que  planta  un  buen 
árbol  que  opimos  frutos  diera,  como  la  tres  veces  secular  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás  de  Manila,  entiendo,  señores,  que  de  igual  modo 
es  acreedor  al  más  indiscutible  elogio,  el  Pueblo  filipino,  cual 
campo  abonado  por  sus  buenas  aptitudes,  no  ha  malogrado  los  gene- 
rosos afanes  de  los  beneméritos  hijos  de  la  esclarecida  y  abnegada 
Orden  dominicana. 

Los  pueblos  sólo  se  constituyen  por  las  ideas,  y  nó  por 
las  armas,  ni  por  los  progresos  materiales:  éstos  y  aquellos» 
cuando  más,  sólo  los  protejen,  pero  nunca  los  forman  ni  con- 
stituyen. 

El  Pueblo  filipino;  porqué  no  decirlo?  tanto  más,  cuanto  que 
teniendo  por  delante  una  tumba,  toda  ficción  es  un  crimen,  todo 
convencionalismo  es  hipocresía,  el  Pueblo  filipino  en  posesión  de 
esta  Universidad  de  Sto.  Tomás,,  con  seteata  años  de  antelación  á 
la  de  Haward,  con  que  se  gloría  el  gran  Pueblo  Americano,  enten- 
dedlo  bien,  el  Pueblo  filipino  bajo  este  sólo  punto  de  vista,  es  ya 
un  pueblo  constituido,  es  ya  un  pueblo  formado,  merced  á  las  ideas 
nobles,  buenas  y  provechosas  con  que  le  alimentara  su  gran  Alma 
Mater,  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila. 

Ved  ahí  fulgurante  de  luz  y  de  vida  para  nuestro  espíritu  la 
obra  inmortal  del  grande  y  santo  Arzobispo  Fr.  Miguel  de  Be- 
navides. 
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Si  los  beneficios  hechos  á  Filipinas,  y  que  hoy  al  calor  del  más 
santo  de  los  entusiasmos  rememoramos  gratamente,  no  constituye- 
ran aún  méritos  suficientes  para  coronarle  con  la  aureola  de  los 
justos  en  la  otra  vida;  si  en  expiación  de  las  debilidades  de  la  hu- 
mana flaqueza  alguna  mancha  visible  á  los  ojos  de  Dios,  debiera 
aún  purificarse,  elevemos  nuestra  humilde  y  triste  plegaria  al 
Padre  de  las  misericordias,  diciéndole  con  todas  las  veras  de  nues- 
tro corazón;  **Ck>ncédele,  Seüor,  el  eterno  descanso,  y  alumbre  sus 
ojos  la  luz  perpetua  de  tu  gloria.  *'A$í  sea.'' 


CONVENTO  DE  STO.  DOMINGO 

VISTA   DE  LA   PLAZA   DE   BENAVIDES. 


HE  AQUÍ  LAS  DKSCRIPCTONKS  QUE 
AI/^UNOS  nrARfO-^  HTCiKKON  DE 
LAS  HONRAS  FÚNEBRhlS  EN  LA 
CATKnHAL: 


EN  LA  CATEDRAL 

^MPONENTES  y  magestuosos  sobremanera  han  resultado  los  fú- 
nebres cultos  que  en  sufragio  del  alma  del  Ilustrísimo  y  Reve- 
rendísimo Sr.  D.  Fe.  Miguel  de  Benavides,  fundador  de  la  Univer- 
sidad, ha  dedicado  en  la  mañana  de  hoy  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, el  Claustro  de  la  misma.  Es  el  primer  número  del  programa 
de  las  solemnidades  que  con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  fun- 
dación de  la  Universidad,  se  celebrarán  durante  estos  días. 

A  las  8  dio  comienzo  la  solemne  misa  de  pontifical  en  la  que 
ofició  el  litmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Juan  P.  Gorordo,  dignísimo  Obispo 
de  Cebú,  ministrado  por  el  R.  Sr.  Dr.  Mariano  Sevilla,  Vicario 
Foráneo  de  Bulacán,  como  Presbítero  Asistente,  de  D.  Hipólito 
Arceo,  Cura  Párroco  de  S.  Miguel,  Manila,  como  diácono,  y  sub- 
diácono  el  Sr.  D.  Victor  Raymundo,  cura  párroco  de  Caloocan. 
Ocupaba  su  trono  en  el  presbiterio  nuestro  Rmo.  Prelado  Metro- 
politano, y  otros  asientos  de  honor  los  Rmos.  Sres.  Obispos  de  Jaro 
y  Vicarios  apostólicos  del  Tonking  Central  y  Occidental,  así  como 
la  representación  del  Iltmo.  Cabildo  Metropolitano  presidida  por 
Mgr.  López  Tufíón. 

La  capilla  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  con  el  concurso  de  los 
PP.  Benedictinos,  seminaristas  de  S.  Javier  y  Sto.  Tomás  y  tiples 
de  Sto,  Domingo,  cantó  la  misa  en  puro  canto  gregoriano,  con 
acompañamiento  de  órgano  que  pulsaba  el  R.  P.  José  Amejeiras 
O.  S.  B. 

El  Claustro  universitario,  que  presidía  el  acto,  bajo  mazas, 
precedido  por  las  banderas  de  las  Fa.cultades  y  presidido  por  su 
ilustre  y  Reverendísimo  P.  Rector  y  Cancelario,  ocupó  la  parte 
de  la.  nav^  central  próxima  al  crucero,  y  á  los  lados  del  Claustro 
vimos  á  los  superiores  de  las  Ordenes  religiosas,  R.  P.  Rector  del 
Ateneo  de  Manila,  Rector  de  S.  Beda,  y  entre  los  señores  del 
Claustro  vimos  también  vestidos  con  las  insignias  de  sus  grados  al 
Hon.  Fiscal  General,  al  Sr.  Alcalde  y  al  Director  del  Instituto 
Burgos,  D.  Enrique  Mendiola.  Ocupando  sitios  de  preferencia  vi- 
mos al  Diputado  Sr.  Gabaldón,  al  Cónsul  de  Chile  Sr.  Malvehy, 
al  Dr.  Banks  y  otras  personalidades  más. 
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La  coucurrencia  de  estudiantes  namerosísima,  encontrándose 
entre  ellos  nutrida  comisión  del  Colegio  de  San  Alberto  Magno 
de  Dagupan  en  unión  con  el  internado  de  San  Juan  de  Letrán« 

Terminada  la  misa,  el  R.  Sr.  D.  Sil  vino  Manalo,  á  quién  es 
taba  encomendada  la  oración  fúnebre,  ocupó  la  Sagrada  Cátedra. 
«La  fama  de  su  nombre  se  difundió  hasta  las  más  apartadas- 
Islas >   fué  el  tema  del  brillante  discurso  que  con  elocuencia 

suma  nronunció  y  en  el  que  hiao  resaltar  las  virtudes  que  ador- 
naban al  Iltmo.  Sr.  Benavides.  Dio  á  conocer  la  alabanza  que  de 
dicho  Rdmo.  Sr.  hizo  el  Cabildo  Metropolitano,  en  cuyos  archivos 
consta  en  un  libro  titulado  «Anales  de  la  Iglesia  en  Manila.»  Pon- 
deró de  modo  concluyente  los  inmensos  bienes  que  á  la  Religión 
y  á  la  cultura  social  ha  proporcionado  la  obra  máxima  del  Sr*  Be- 
navides, la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  el  Alma  Mater  del  pueblo 
filipino  y  á  quien  este,  según  el  orador,  debe  la  envidiable  cultura 
social  que  posee. 

Expuso  las  alabanzas  que  de  los  Pontífices,  de  otras  entidades 
y  del  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  recibiera  la  Uni- 
versidad de  Sto.  Tomás,  concluyendo  su  magistral  oración  pidiendo 
una  oración  por  el  alma  de  aquel  gran  Prelado. 

La  oración  pronunciada  por  el  P-  Manalo,  sin  género  de  duda, 
ha  cimentado  la  justa  fama  que  tiene  de  orador  sagrado  elocuente 
y  erudito. 

Terminada  la  oración  fúnebre  se  cantó  el  responso  final,  ofi- 
ciando el  Rvmo.  celebrante. 

(De  Libertas), 


I  ^os  festejos  por  el  tricentenario  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  constituyen  ahora  la  nota  de  actualidad. 

Como  manifestación  de  cultura,  ratificación  de  una  labor  de 
progreso,  y  cimentación  de  las  ideas  y  principios  que  esta  institu- 
ción secular  representa,  las  fiestas  que  han  comenzado  á  cele- 
brarse esta  mañana,  tienen  su  significación  especial. 

Por  estos  motivos,  y  por  cumplir  con  nuestro  deber  de  infor- 
madores de  todo  lo  que  sale  de  lo  vulgar,  daremos  cuenta  á  nues- 
tros lectores  dia  por  dia,  de  los  festejos. 

A  las  6:30  de  esta  mañana  quedó  grandemente  sorprendido  el 
vecindario  á  los  sones  de  la  banda  del  Sr.  Arévalo,  que  ofrecida 
graciosa  y  galantemente  para  todas  las  fiestas  del  Tricentenario, 
recorrió  todas  las  calles  de  Manila  en  señal  de  comienzo  de  las 
fiestas. 

A  las  8  a.  m.  se  hicieron  con  gran  pompa  los  solemnes  fune- 
rales en  la  Catedral  por  el  alma  del  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Pr.  Mi- 
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guel  de  Benavides,  primer  Obispo  de  Vigan  y  tercer  Arzobispo 
de  Manila,  Fundador  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás.  Asistieron 
todos  los  altos  dignatarios  eclesiásticos,  el  Claustro  Universitario, 
todoa  los  alumnos  externos  é  internos  de  la  Universidad  con  sus 
respectivas  insignias,  gran  número  de  invitados  y  numeroso  pú- 
blico. El  interior  de  la  iglesia  presentaba  un  aspecto  severo  é  im- 
ponente. Celebró  de  Pontifical  el  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Juan  P. 
Gorordo,  Obispo  de  Cebú.  El  P.  Silvino  Manalo,  Cura  Párroco 
de  Pandákan,  pronunció  la  oración  fúnebre  con  admirable  elocuen- 
cia, trazando  un  brillante  historial  de  las  grandes  empresas  y  glo- 
rias de  Benavides. 

(De  El  Ideal) . 


LAS  FTESTAS  DEL  TRICENTENARIO 

^ON  gran  pompa  y  solemnidad  comenzaron  el  sábado  las  fiestas 
del  tricentenario  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila. 
Por  la  mañana  se  celebró  una  misa  de  '*requiem"  por  el  alma 
del  fundador  del  colegio,  Obispo  Benavides,  asistiendo  á  ella  gran 
número  de  personas  y  todo  el  claustro  de  profesores  de  la  Univer- 
sidad y  de  San  Juan  de  Letrán.  Dijo  la  oración  fúnebre  el  P.  Sil- 
vino  Manaio,  cura  párroco  de  Pandakan. 

(De  La  Vanguardia) 


CONVENTO  DE  STO.  DOMINGO 

VISTA   DEL  ATRIO. 
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T.A  <FTESTA  DE  LOS  POBRRS»  FUÉ 
QUIZÁ  EL  NÚMERO  \»ÁS  SI  v' PÁTICO 
DE  fiAS  FIESTAS  DEL  C^KNTKN  AKIO. 
Htó  aquí  COMO   LA  DKSCKltílA    cLI- 


BERTAS»: 

LA  FESTA  DE  LOS  POBRES 


RDO.   P.  FR.  ULPIANO  HERRERO 

Prior  deySto.    Domingo.     Manila. 


^Si  á  la  misa  so- 
lemne de  *'re- 
quiem"  concurrió 
mucha  gente,  que 
llenó  casi  por  com- 
pleto las  naves  de 
la  Catedral,  á  la 
**fiesta  de  los  po- 
bres" que  inmedia- 
tamente se  siguió, 
ha  concurrido  una 
multitud  quizá  mu- 
cho mayor. 

El  comité  orga- 
nizador, con  muy 
buen  acuerdo,  an- 
tes de  las  9  y  me- 
dia había  cerrado 
las  verjas  del  es- 
pacioso atrio  de 
Santo  Domingo, 
donde  no  permitió 
la  entrada  más  que 
á  los  invitados  y  á 
los  pobres  que  ha- 
bían de  ser  obse- 
quiados. De  otro 
,  modo  hubiera  sido 
imposible   conser- 


var el  orden  y  xK)der  tíácer  la  limosna  entre  aquella  multitud. 

Los  balcones  de  las  casas  y   las  calles  todas  que  rodean  el 
atrio  de  Sto.   Domingo  estaban  atestados  de  gente. 


SEÑORITAS  REPARTIENDO  LIMOSNA  EN    EL    ATRIO    DE 

STO.  DOMINGO. 

Las  más  distinguidas  señoritas  de  la  capital  quisieron 
tomar  parte  en  este  caritativo  número,  siendo  ellas 
las  que  más  contribuyeron  á  su  realce. 
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La  Estudiantina  en  formación  delante  de  la  puerta  principal 
del  templo,  á  una  indicación  de  su  competente  director  D.  Ramón 
López,  rompió  en  un  alegre  **pasa  calle"  y  fué  la  señal  de  co- 
menzar el  acto,  que  ha  revestido  á  la  vez  un  carácter  tan  alegre  y 
tan  caritativo  como  edificante,  • 

Los  pobres  habían  sido  ordenados  convenientemente  y,  senta- 
dos en  el  suelo,  ocupaban  unas  ocho  filas  al  rededor  de  todo  el 
perímetro  del  atrio. 

Asistentes  del  comité  organizador,  formados  y  escogidos  ei^tre 
todas  las  Facultades  de  la  Universidad,  distribuyeron  á  cada  uno 
de  los  pobres  una  ración  de  las  preparadas  en  paquetes  por  «La 
Palma  de  Mallorca»,  paquetes  que  contenían  arroz,  jamón,  carne 
y  pan.  Inmediatamente  se  entregó  á  cada  uno  una  cajetilla  de  ci- 
garrillos, donación  generosa  de  la  caritativa  fábrica  la  «Germinal» 
que  tenían  en  la  cubierta  un  rótulo  con  estas  significativas  pala- 
bras: «Aguinaldo  de  la  «Germinal»  á  los  pobres  con  motivo  del  Tri- 
centenario de  la  Fundación  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás.» 

Para  terminar  tan  simpático 
acto,  un  ramillete  de  hermosas 
niñas  formado  por  Josefina  Cas- 
tro, Gloria  y  Conchita  Salinas, 
Emilia  y  Sólita  Cavanna,  Mano- 
lita Martínez,  Victorina  Llobre- 
gat,  Pilar  Garrido,  Rosario  é  Isa- 
belita  López,  Maria  y  Angelita 
Cacho,  Maria  L.  Irureta  Goyena, 
Margarita  Quilez,  Dolores  Mi- 
ciano,  Titina  Otero,  Rosario,  Pi- 
lar y  Gloria  Chicote,  Emilita  Pé- 
rez Muñoz,  Maria  de  Llanderal  y 
María  Luisa  Anguita,  provistas 
cada  una  de  hermosos  portamo- 
nedas que  ostentaban  los  colores 
de  las  distintas  Facultades,  die- 
ron á  cada  uno  de  los  pobres  una 
limosna  en  metálico. 
^  Durante  todo  el  tiempo  que  se 
invirtió  en  la  repartición,  la  Es- 
tudiantina'estuvo  ejecutando  her- 
mosas piezas  de  su  repertorio. 
En  la  sala  de  la  portería  se  sir- 
vió á  las  niñas  limosneras  y  á  sus  familias  un  suculento  lunch, 
á  la  vez  que  la  estudiantina  era  obsequiada  también  con  otro  lunch, 
en  el  Claustro  bajo  del  mismo  Convento.  La  fiet,udiantina^o  quiso 
despedirse  sin  tener  el  gusto  de  saludar  á  los  s^eñores  Obispos  Mi- 


SR.  D.  JOAQUÍN  GARRIDO 

Director  del    Hospital  de  8.  Juan  de 
Dios.    Manila. 


GRUPO    DE    ALUMNOS     DE    LA     UNIVERSIDAD    REPAR- 
TIENDO RACIONES  Á  LOS  POBRES. 


Los  JÓVENES  ALUMNOS  UNIVERSITARIOS  DE  LAS  DISTINTAS  FA- 
CULTADES SE  DISPUTARON  EL  HONOR  DE  SER  ELLOS  LOS  DIS- 
TRIBUIDORES DE  LA  COMIDA  Á  LOS  MENESTEROSOS;  SIENDO 
NECESARIO  SORTEAR  ENTRE  TODOS  LOS  QUE  HABÍAN  DE  CUM- 
PLIR  TAN   SIMPÁTICO    OBJETO. 
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sioneros,  que  desde  las  ventanas  de  la  Celda  Prioral  habían  estado 
presenciando  un  acto  tan  atractivo.  Y  para  satisfacer  sus  deseos, 
subieron  todos  á  la  sala  prioral,  donde  ejecutaron  dos  6  tres  nú- 
meros de  su  selecto  programa. 

Metece  la  más  cumplida  enhorabuena  el  comité  organizafdor 
de  este  acto,  que  tan  sugestivo  y  tierno  resultó.» 

A  las  9.30  comenzó  la  «Fiesta  de  los  pobres>,  fiesta  eminente- 
mente simpática  y  humanitaria,  inspirada  por  un  noble  y  generoso 
sentimiento  de  ñlantropismo,  merecedor  de  los  elogios  y  plácemes 
de  todos.  Hízose  en  el  atrio  de  la  iglesia  de  Sto.  Domingo,  que 
fué  invadido  completamente  poruña  legión  de  pobres  ávidos- de 
pan  y  de  caridad.  La  Junta  organizadora  de  las  tiestas  distribuyó 
de  sus  fondos  y  de  los  recaudados  por  los  estudiantes  en  la  velada 
del  «Opera  House>  una  limosna  consistente  en  dinero  y  comida 
para*  cada  pobre.  Movía  á  compasión  el  cuadro  de  miseria  que 
presentaban  los  pobres  en  el  atrio,  llevando  cada  uno  entre  sus 
escuálidas  manos  el  envoltorio  de  pan  y  carnef  que  le  correspon- 
dí^..  Terminó  la  distribución  de  limosnas  á  las  diez  y  media. 

El  Comité  organizador,  además,  ha  enviado  donativos  á  algu- 
nas familias  pobres  que  no  pudieron  acudir  á  la  tiesta  y  á  las  si- 
guientes instituciones  benéficas:  Hospital  de  S.  Juan  de  Dios,  Asilo 
de  ñiflas  de  Looban,  Hospicio  de  San  José,  Colegio  de  la  Consola- 
ción de  las  MM.  Agustinas,  Asilo  de  ciegos  y  sordomudos  y  Le- 
prosería de  Culión. 

(De  Kl  Ideal). 


DI«:SKANno  EL,  RDO.  P  RECTOR  CO> 
MUNICAR  KL  PENSAMIENTO  DEL 
TRICENTENARIO  Á  LAS  UNIVER- 
SIDADES Y  CENTROS  DE  ENSE- 
ÑANZA DKT.  EXTRANJERO,  rNVI' 
TAN  DO  AL  MISMO  TIKMt»<>  Á  JX>S 
FKSTKJQS  Y  CERTÁMENES  Á  QUE 
SL7  CKLKRRAC  ION  DIKRA  LUOAR 
KNViÓ  Á  DÍCHOS  CENTROS  LÁ 
siguí KNTP.  CARTA  Á  LA  CUAL 
CONTESTARON  VARIAS  ENTIDA- 
DKS  DE  KUROPA  Y  AMftHK^A  EN 
LA  FORMA  QUK  EN  SU  LIGAR 
SE  VERÁ. 


lattur  Mt(^0T  tí  (^hantAlatinm^  maluíttn^ 


Hic  janí  tercentesimus  annus  csl  qiio  Manilana  Acade- 
mia, a  perillustri  Viro  Michacle  fíenanidcs  fúndala,  doctrinae 
suae  radios,  nullii  unquam  íemporc  inicrmissos,  expandit.  et 
ad  singiilas  Regionis  Philippinensis  ínsulas,  imo  ad  remolas 
Uim  Orientis  tum  Occidentis  oras  cxlendil. 

Philippinenses  aulem,  qui,  oeleri  sed  usque  adeo  uirenti 
Instilutione  auctrice  praecipua,  ad  sublimiorem  perpoliti  in- 
genii,  excullorumque  morum  apicem  peruenisse  mérito  glo- 
riantur,  lanli  beneficii  memoriam  rccolere  lanlamque  Insti- 
tutioncm  obfirmare  intendentes  lercentesimum  ab  ejus  funda- 
tione  anninersarium  solemniter  celebrare  expetierunt. 

Quod  consilium,  sane  egregium,  perillustris  Professorum 
atque  Doctorum  hujus  Academiae  coetus  suscipiens,  solem- 
nem  decrevit  conmemorationem  quae  ex  religiosis  ritibus,  ex 
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multiplici,  etiam  iniernationali,  in  scientiis,  litteris  el  artibus 
agone,  necnon  ex  diuersis  iudis,  siue  pro  studiosis  siue  pro 
universo  populo  párulis  conslubunL 

Dum  huec  laetissímu  nunlia  Tibi  millo,  libel  ex  nunc 
gruli  unimi  sensum  depromere  si  per  aliquem,  qui  perso- 
num  luum  geruU  uul  sallem  per  Hileras,  fesUuilalis  noslrae 
parliceps  fieri  uelis. 

Festa  celebrabunlur  á  die  15  ad  20  mensis  Decembris 
hujus  anni. 

Manilae,  ex  aedibus  Uniuersilalis  Scli.  Thomae,  auno 
millesimo  nongenlesimo  undécimo. 


=    =     LA  FIESTA  DE  LOS  EX-INTERNOS     =    = 

I  RECE  afios  hace  que  el  antiguo  Colegio  de  Santo  Tomás 
*  cerró  sus  puertas  á  los  últimos  internos  que  en  él  se  alber- 
gaban, á  consecuencia  de  lois  sucesos  que  hicieron  cambiar  la 
soberanía  de  este  país,  y  cuándo  todo  inducía  á  pensar  que  la 
memoria  y  el  recuerdo  de  los  tomistas  había  pasado  á  la  historia, 
porque  en  estos  tiempos,  de  ellos,  no  se  hacía  la  más  ligera  men- 
ción, las  fiestas  del  Tricentenario,  los  evocan  en  conjuro  máj ico  y 
sin  apenas  darse  cuenta  el  público,  se  reúne  un  centenar  de  ex- 
internos,  supervivientes  de  una  Colegiatura  que  había  durado  muy 
cerca  de  trescientos  años,  afanosos  por  dar  una  nota  de  presencia, 
vibrante,  cálida,  efusiva,  en  la  ocasión  solemne  de  celebrarse  la 
efeméride  más  gloriosa  de  la  intelectualidad  filipina,  nacida  al  calor 
de  la  tres  veces  secular   Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila. 

Un  ex-colegial  lanzó  la  idea, 
algunos  la  acogieron  y  esta  fué 
la  chispa  que  prendiera  el  fuego 
sagrado  al  compañerismo  que  to- 
dos guardaban  en  el  fondo  del 
corazón,  dispuesto á  desbordarse 
en  cuanto  una  voz  amiga,  de 
hermano,  de  cooparticipe  en  eJ 
beneficio,  llamase  á  concretar  el 
])ensamiento  de  recordar  en  las 
fiestas  del  Centenario,  que  había 
existido  un  Colegio  de  Sto.  To- 
más, y  que  todavía  andan  por  el 
mundo  restos  de  aquellos  inter- 
nos, que  en  épocas  pasadas  y 
aún  en  los  actuales,  dieron  gran 
contingente  de  personalidades  al 
clero,  ejército,  ciencias,  profe- 
siones, y  en  todas  clases  socia- 
les formaron  lucido  plantel  que 
perdura,  pese  al  cierre  de  la 
fuente  de  que  brotaran. 

Cuatro  líneas  en  el  periódico, 

convocando  á  una  reunión  para 

dar  forma  á  la  idea  de  concurrir  á  las  fiestas,  una  veintena  acude  á 

la  cita  y  patrocina  el  proyecto;   se  nombran  dos  para  llevarlo  á 

cabo,  y  con  una  gestación  tan  rápida,  nace  el  hecho  que  se  trata  de 

17 
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perpetuar  con  las  presentes  líneas  que  no  es  otro,  que  el  banquete 
fraternal,  así  rezaban  las  invitaciones  y  los  que  lo  presenciaron 
también  lo  diputan  como  tal,  de  los  ex  internos  del  Colegio  de 
Sto.  Tomás,  para  conmemorar  la  fecha  memorable  de  cumplirse 
el  tercer  siglo  de  existencia  del  alma  mater  de  Filipinas. 

La  reunión  debía  tener  lugar  en  el  antiguo  refectorio  del  Cole- 
gio, sitio  típico  y  de  tiernas  remembranzas  para  todos,  y  allí  se 
hizo  la  fiesta,  que  tuvo  algo  de  natural  egoísmo,  |)ues  que  se  im- 
puso como  condición  para  participar  de  ella,  haber  pertenecido  al 
internado,  bien  como  Director  del  mismo  ó  como  alumno,  cerrando 
de  este  modo  el  paso  á  cuantos  simpatizaban  con  la  idea,  pero  que 
no  reunían  la  condición  marcada.  El  local  de  suyo  vetusto  y  frío, 
como  perteneciente  á  edificio  que  ha  desafiado  los  cataclismos  más 
grandes  y  vencido  la  carcoma  de  los  siglos,  se  vistió  de  gala,  se 
adornó  en  forma  que  cuando  menos  alterase  la  rigidez  de  los  recios 
muros,  y  para  recordar  los  ex  internos  fallecidos,  se  intercalaron 
entre  guirnaldas  de  follaje,  doce  grandes  cartelones  que  ostenta 
ban  cuatro  docenas  de  nombres  de  compañeros  que  habían  dejado 
el  mundo  de  los  vivos,  pero  que  los  presentes  no  querían  ol- 
vidar en  momento  tan  señalado.  Si  de  esta  manera  constaba  la 
presencia  de  los  muertos,  r,Como  podían  faltar  los  vivos  que 
estuviesen  ausentes?  Destacan  de  entre  los  ex  internos,  con  res- 
plandor propio,  con  mérito  indiscutible,  tres  tomistas  que  han 
escalado  los  puestos  más  elevados  de  la  sociedad,  pero  que  no 
están  en  Manila  para  participar  de  la  fiesta  ¿se  prescinde  de 
ellos?  de  ninguna  manera:  se  sabe  que  los  tres  son  entusiasta, 
por  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  lo  afirman  sus  compañeros 
presentes  y  todos  convienen  en  que  deben  asistir,  y  á  conseguirlos 
se  les  reservan  tres  puestos  en  la  mesa  presidencial,  que  fueron 
ocupados  por  los  retratos  respectivos  de  los  ex  internos,  Marcelo 
de  Azcárraga,  que  ha  sido  todo  lo  que  puede  ambicionar  un 
hombre  en  la  Nación  Espp,ñola,  Manuel  Quezon  y  Benito  Le- 
garda,  representantes  de  Filipinas  en  la  Metrópoli  actual  y 
fideicomisarios  del  pais  en  sus  legítimas  aspiraciones. 

Dispuesto  el  local  en  la  forma  descrita,  que  valió  á  los  or- 
ganizadores una  salva  de  aplausos  de  los  concurrentes  al  pe- 
netrar en  él,  se  acondicionaron  en  las  mesas  unos  setenta  co- 
mensales, para  hacer  cumplido  honor  al  selecto  menú  que  el 
acreditado  Hotel  de  Francia  había  preparado  y  constaba  en 
caprichosa  y  elegante  cartolina  que  figuraba  en  cada  cubierto. 
Se  comenzó  por  la  clásica  y  tradicional  bendición  que  era  de 
rigor  en  los  tiempos  del  Colegio  y  dióse  principio  á  la  comida 
que  resultó  verdaderamente  íntima,  fraternal,  y  cuyo  recuerdo 
grato  es  difícil  se  borre  en  los  que  á  ella  asistieron;  allí  se 
veía  alternar   al   pobre   con  el   rico,  al  joven   con  el  anciano,  al 
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humilde  con  el  poderoso,  sin  que  esta  amalgama  chocase  á 
nadie,  sin  que  alguien  parase  mientes,  en  que  fuera  de  aquel 
recinto  las  cosas  sucedían  de  otra  manera,  practicando  sin  aper- 
cibirse la  verdadera  democracia,  sin  alardes  de  socialismo  ni  gritos 
subversivos  abominando  de  clases  sociales;  todo  era  natural,  fran- 
co, íntimo,  de  hermanos  que  después  de  larga  ausencia,  se  reúnen 
(*abe  el  regazo  de  bondadosa  madre.  Este  tono  tan  consolador  pre- 
dominó en  la  reunión,  y  fué  si  se  quiere  lo  más  hermoso  del  acto 
celebrado  por  los  ex  internos. 

El  menú  además  de  mencionar  la  clase  y  número  de  los  platos  y 
vinos  que  servirían,  también  decía  que  actuaba  de  Toast  master  el 
simpático  Dr.  Valdés,  ex  colegial  que  por  su  buen  humor  y  gracejo 
natural,  ha  conseguido  vincular  en  su  persona  este  puesto  obligado 
de  los  banciuetes  y  el  imposible  de  ser  siempre  joven  pese  á  las 
canas,  y  a  recordar  al  compañero  que  había  llegado  el  momento  de 
la  expansión,  se  encargaron  dos  de  los  cuatro  pseudo  colegiales, 
que  vestidos  con  el  legendario  uniforme  de  tomistas,  asistían  al  ban- 
quete, por  el  derecho  que  adquirido  habían,  de  ser  los  representes 
de  la  Colegiatura,  en  la  Carroza  que  la  tarde  anterior  presentaron 
los  ex-internos  en  la  Parada  del  Tricentenario.  El  oportuno  aviso 
puso  en  pié  á  Benito  Valdez  y  el  silencio  se  hizo,  sin  intimación, 
alguna;  y  eso  que,  es  de  advertir,  que  en  este  momento  yá  no  esta- 
ban solos  los  comensales,  pues  minutos  antes  habían  penetrado  en 
el  refectorio  los  PP.  de  Santo  Tomás,  capitaneados  por  los  señores 
Obispos  del  Tonquin,  ansiosos  de  participar  de  la  alegría  que  los 
postres  de  un  banquete  proporcionan  siempre. 

Comenzó  la  serie  de  discursos,  con  el  ingenioso  y  humorístico 
del  Dr.  Valdés,  que  con  fácil  palabra,  esplicó  el  significado  del 
banquete,  esmaltando  su  speec  con  graciosas  anécdotas  que  se  reían 
y  aplaudían  por  todos  y  siguiendo  el  uso  corriente  de  estos  casos, 
presentó  al  primero  que  debía  hablar,  que  fué  el  chiquitín  de  su 
tiempo,  hoy  distinguido  comerciante  D.  Bernardino  Hernández,  de 
quien  no  sabíamos  y  nos  los  dijo  Valdés,  había  sido  mimado  por  las 
musas  antes  de  serlo  por  las  mujeres.  Acata  el  mandato  el  aludido 
y  canta  una  verdadera  oda  de  gratitud  hacia  la  Orden  Dominicana, 
por  los  inapreciables  beneficios  que  había  hecho  al  pais,  al  soste- 
ner el  fenecido  Colegio  de  Santo  Tomás,  de  que  eran  hijos  y  prueba 
viviente  cuantos  se  sentaban  en  el  banquete,  hizo  elegante  giro  re- 
tórico de  las  dos  X  que  señalan  á  los  Papas  Inocencio  y  Pió,  el  pri- 
mero benefactor  de  la  Universidad  y  el  segundo  constituyendo  la 
incógnita  por  descifrar  en  nuestros  tiempos  y  terminó  mostrándose 
entusiasta  por  las  glorias  de  los  tomistas^  que  dijo,  no  habían  ter- 
minado aún.  Fué  aplaudido  en  diferentes  ocasiones  y  siguiendo 
presentaciones,  tócale  la  vez  al  compañero  Sergio  Osmeña,  segundo 
personaje  de  Filipinas,  por  su  carácter  de  Speaker  de  la  Asamblea, 
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pero  allí  un  ex  interno  más,  que  quiso  aflorar  concurriendo  á  la 
-fiesta,  recuerdos  gratos  y  felices,  que  fueran  paréntesis  tranquilo- 
de  su  agitada  vida  actual;  y  como  era  de  esperar,  con  frase  vibrante 
de  entusiasmo  y  en  períodos  grandielocuentes  hizo  constar  una  vez 
más  la  indiscutible  capacidad  del  pueblo  filipino  para  regir  los  des- 
tinos del  país  porque,  quien  como  nosotros  tiene  una  historia  y  una 
tradicción»  tan  fielmente  guardadas  y  tan  estrictamente  seguidas, 
merece,  dijo,  que  se  le  considere  con  derecho  á  la  vida  libre  de  los 
pueblos  independientes.  Varias  veces  interrumpido  el  orador  con 
frenéticos  aplausos,  que  fueron  creciendo  al  final  de  su  peroración, 
fueron  sefial  evidente  de  la  aquiescencia  de  todos  á  las  ideas  verti- 
das tan  galantemente  por  el  compaflero  Osmefla. 

Sigue  el  toastmaster  su  misión  de  presentar  á  los  que  habían  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  insinúa  que  es  de  los  antiguos  á  quien  toca 
ahora,  refiere  algunos  rasgos  del  mismo  y  se  levanta  Manolo  Arti- 
gas, que  fiel  á  sus  aficiones  de  rebuscador  de  antigüedades  y  consu- 
mado bibliógrafo,  deleitó  á  los  concurrentes  con  recuerdos  del  tiem- 
po pasado,  sucesos  que  tiene  acotados  en  su  memoria,  que  fueron 
oidos  con  agrado  y  aplaudidos  como  se  merecían.  Vuelve  el  Doctor 
Valdés  á  levantarse  y  esta  vez  presenta  al  entusiasta  Colegial,  ini- 
ciador de  la  idea  del  acto  que  se  celebraba,  alma  y  nervio  de  toda 
la  fiesta,  que  incansable  había  dedicado  su  actividad  para  llevarla 
á  feliz  término,  de  quien  dijo,  no  podía  tomársele  el  pelo,  por  la 
sencilla  razón  de  tener  muy  pocos,  y  aún  resonaban  los  aplausos  con 
que  se  había  acojido  la  presentación,  el  compañero  Rodriguez  La- 
nuza  se  pone  de  pié  y  comienza  por  protestar  de  que  se  le  baga  ha- 
blar, cuando  estaba  convenido,  que  no  había  de  intervenir  en  esta 
parte  del  banquete,  y  pide  á  Benavides,  cuyo  retrato  estaba  en  el 
testero  principal  del  comedor,  le  saque  del  apuro,  porque  no  sabe 
como  salir  de  él.  En  elegante  párrafo  de  obligada  modestia  dice, 
que  los  Predicadores  tienen  como  misión  hablaren  público  y  por  eso 
lo  hacen  bien;  que  los  políticos  ponen  por  guia  de  sus  palabras  á  la 
inteligencia  y  al  interés  del  partido  y  no  dicen  más  que  lo  que  les 
conviene;  y  que  él  por  contraposición,  se  proponía  dejar  hablar  al 
corazón,  que  ni  piensa  ni  mide  el  alcance  de  las  frases,  pero  que 
retrata  fielmente  el  ánimo,  sin  eufemismos  ni  convencionalismos  de 
ningún  género,  y  que  por  eso  se  recomendaba  á  la  benevolencia  de 
sus  compañeros.  Se  complace  sobremanera  de  ver  á  los  antiguos 
internos,  acudir  solicites  á  la  cita  de  rendir  homenage  al  alma  mater 
de  Filipinas,  y  hace  atinadas  consideraciones  sobre  lo  que  esto  sig- 
nifica, para  concluir  rogando  á  los  presentes,  que  no  debiera  ter- 
minar el  agasajo,  en  la  fecha  que  se  celebraba,  sino  que  tomase 
nuevo  cuerpo,  cristalizando  en  un  club  ó  círculo  de  tomistas  que  re- 
cogiera la  simiente  hoy  vertida  y  se  trasformase  en  entidad  que  re- 
cordara siempre  los  antiguos  y  venturosos  tiempos  del  Colegio,  hoy 
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rememorados  de  modo  tan  grato  y  solemne  con  la  fiesta  que  se  ce- 
lebraba. Fué  aplaudido  en  diferentes  ocasiones  y  mucho  más  al 
terminar,  cesando  los  aplausos,  cuándo  el  Toast  Master  anunció  que 
presentaba  á  un  exDirector/qüetíablaría  por  todósi  designando  con 
frase  galante  é  ingeniosa  al  P.  José  Noval,  cuya  presencia  fué  salu- 
dada con  una*  verdadera  ovación. 

De  todos  son  conocidas  las  dotes  oratorias  del  docto  é  ilustre 
Rector  de  la  Universidad,  así  que  á  nadie  estrafiará,  fuera  su  dis- 
curso de  tonos  elevados  y  de  conceptos  impregnados  de  cariño  para 
los  ex  internos,  que  con  este  banquete  querían  terminar  su  adhesión 
y  gratitud  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  y  á  la  Orden  de  SÍanto 
Domingo,  que  él  recogía  y  agradecía  de  lo  íntimo  del  corazón.  Tuvo 
palabras  alentadoras  para  cuantos  luchan  en  la  obra  de  dirigir  al 
pueblo  filipino  hacia  sus  ideales,  puntualizó  el  propósito  que  anima 
á  la  Universidad  de  continuar  sin  distingos  ni  titubeos  su  legandaria 
historia  y  patriótica  labor  dé  ilustrar  y  capacitar  á  los  filipinos  para 
las  más  grandes  empresas,  sino  le  falta  la  protección  de  Dios  y  la 
ayuda  del  país,  haciendo  constar  que  su  Orden  estaba  dispuesta  á 
llegar  al  sacrificio  por  cumplir  la  misión  que  la  Providencia  les 
marcara  de  llevar  el  Evangelio  y  la  civilización  cristiana  al  último 
rincón  de  Filipinas.  Varias  veces  interrumpido  por  los  aplausos 
con  que  se  acojían  tan  levantados  conceptos,  culminó  el  entusiasmo 
al  final,  que  fué  una  estruendosa  ovación  al  P.  Noval  prodigada  por 
la  concurrencia. 

Como  al  principio,  se  dio  fin  al  banquete  con  la  tradicional  ac- 
ción de  gracias  de  los  antiguos  colegiales;  y  abandonaron  el  come- 
dor los  asistentes,  deplorando  que  las  tres  horas  transcurridas  fue- 
ran de  tan  corta  duración. 

Merecen  en  verdad  los  organizadores  de  tan  simpática  y  agra- 
dable fiesta  el  más  caluroso  parabién  y  la  felicitación  más  entusiasta, 
por  lo  afiligranado  de  los  detalles  y  acabado  conjunto  que  supieron 
imprimir  al  acto  ostentoso  y  tierno,  que  los  ex-internos  celebraron 
para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás. 

UN  COMENSAL. 

Manila  y  Dic.  1911. 


EL    BANQUETE   DE    LOS   EX- 


COLEGLVLES  DE  STO.  TOMAS 


LO  describía  clibertas»  de  esta 


MANERA: 


Banquete  fraternal 


AV  sí  rezaban  ias  invitaciones  del  que  los  ex-alumnos  internos 

del  Colegio  de  Santo  Tomás,  dieron  á  sus  antiguos  Directo- 
res y  se  dieron  á  si  mismos,  para  conmemoral  la  fecha  gloriosa  del 
Tricentenario  de  la  por  tantos  títulos  invicta  Universidad  de  Santo 
Tomás  de  Manila,  y  del  no  menos  preclaro  centro  docente  que  fué 
la  base  de  la  famosa  Universidad. 

Reuniéronse  como  unos  setenta  comensales,  lamentándose  sin 
embargo  la  ausencia  de  algunos,  los  más  viejos,  que  por  sus  acha- 
ques temieron  tal  vez  no  poder  hacer  cumplido  honor  al  suculento 
ágape  que  el  afamado  Restauran t  de  Francia  nos  preparó.  Figu- 
raban sin  embargo,  en  aquel  banquete,  los  nombres  de  un  gran 
número  de  colegiales  ilustres  fallecidos,  otros  vivos  aún,  entre  los 
cuales  destacábanle,  de  los  primeros,  los  de  José  M^  Panganiban, 
Joaquin  Pardo  de  Tavera,  el  Padre  José  Burgos,  Miguel  Logarta, 
Pacífico  Reyes,  José  M.  Gutiérrez  y  así  muchos  otros  incluso  el  de 
Tomás  de  Anda,  hijo  del  famoso  patricio  español  D.  Simón  de 
Anda  y  Salazar,  y  entre  los  segundos,  los  vivos,  ausentes,  los  del 
Gen.  Azcárraga  y  los  Comisionados  Quezon  y  Legarda. 

Durante  la  comida  reinó  la  más  franca  y  cordial  confraternidad 
entre  los  asistentes.  Allí  no  había  Speaker  de  la  Asamblea,  ni 
Magistrados  de  la  Corte  Suprema,  ni  Jueces,  ni  Abogados,  ó  Mé- 
dicos ilustres,  ni  ricos  propietarios,  ni  humildes  empleados  ó  ama- 
nuenses. Allí  todos  éramos  unos,  colegiales  y  directores,  mayores 
y  menores,  altos  y  bajos,  pobres  y  ricos. 

¿Que  se  pronunciaron  discursos?  Era  de  rigor.  Pero  no  fueron 
esos  infundios,  empalagosos  y  anti-digestivos,  que  se  estilan  en  la 
mayoría  de  los  banquetes,  en  los  que  duran  más  las  «dos  palabras» 
que  cada  orador  promete  decir  al  comenzar  á  hablar,  que  lo  que 
puede  durar  el  banquete.  Entre  los  discursos  los  hubo  de  todos 
estilos;  de  altos  vuelos,  rebosantes  de  patriotismo  y  de  elegancia 
parlamentaria  como  los  de  nuestro  Sergio,  como  nosotros  le  llama- 
mos: jocosos  hasta  hacerle  á  uno  olvidar  los  horrores  de  la  diges- 
tión, como  los  de  nuestro  ocurrentísimo  toastmaster,  el  Dr.  Valdés; 
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otros  recordando  tiempos  pasados  y  anécdotas  y  ocurrencias  de  la 
vida  estudiantil,  como  los  del  erudito  Artigas;  con  todos  los  tonos 
de  la  gama  musical,  como  los  de  nuestro  queridísimo  «chiquitín», 
Bernardino  Hernández;  prácticos  y  sustanciosos,  como  de  comer- 
ciante al  fin,  del  simpático  Vicente  Rodrigues,  alma  y  entusiasta 
organizador  de  esta  hermosa  tiesta,  y,  finalmente,  sentido,  sentidí- 
simo, que  llegaba  al  alma,  como  el  del  buenísimo  P.  Rector  José 
Noval. 

Asistente  había  que  tan  pronto  reía  como  lloraba,  pero  si  no 
todos  sentían  los  discursos  en  igual  forma,  en  todos  dominaba  un 
sólo  sentimiento,  que  era  el  amor  por  su  antiguo  colegio  de  Santo 
Tomás,  el  afecto  hacia  la  perínclita  Orden  Dominicana  que  le  había 
criado  en  su  regazo  y  que  con  su  labor  constante,  desinteresada  y 
grande,  había  dado  á  Filipinas  tantos  días  de  gloria  en  el  pasado, 
j  estaba  dispuesta  á  darlos  en  el  porvenir. 

Mi  pluma  no  acierta  á  describir  mejor  las  ideas  y  los  senti- 
mientos que  en  este  momento  se  agolpan  y  atrepellan  en  mi 
inteligencia  y  en  mi  corazón;  pero  sepa  la  Orden  Dominicana, 
que  los  presentes  en  aquel  banquete,  no  olvidarán  nunca  el  breve 
rato  de  dicha  que  han  pasado  allí-,  confraternizando  con  sus  anti- 
guos Profesores,  y  prometen  inculcar  á  sus  hijos  todo  el  agradeci- 
miento, el  efecto  y  la  admiración  que  por  ellos  sienten  y  han  sen- 
tido también  sus  antepasados,  y  al  terminar,  felicito  también  á  los 
excolegiales  de  Santo  Tomás  que  supieron  dar  con  su  precencia  en 
aquel  banquete,  un  testimonio  público  de  su  gratitud  y  la  demos- 
tración de  que  aún  existen  en  Filipinas  corazones  nobles  que 
saben  agradecer  los  beneficios  recibidos. 


LA  GRAN  PARADA  ESCOLAR 


POR  LA  IMPORTANCIA  DEL  ACTO  DA 
MOS  CABIDA  Á  LA  DESCRIPCIÓN 
DE  cLIBERTAS»  QUE  DICE  ASf: 

I  a  serie  de  éxitos  positivos  y  brillantes  que  la  gloriosa  Univer- 
'•■■^  sidad  en  estas  sus  presentes  fiestas,  ha  venido  y  viene  obte 
niendo  en  todos  los  números  de  su  programa  magnífico  que  comenzó 
á  cumplirse  extraoficialmente  el  3  del  actual,  nó  se  ha  interrumpido 
en  lo  más  leve  hasta  ahora  sino  que  viene  robusteciéndose  y  afir- 
mándose gallardamente  cada  vez  más.  No  puede  esperarse  otra 
cosa.  La  gran  masa  popular  é  intelectual  nativa  está  enteramente 
de  su  parte  y  la  aplaude,  la  ovaciona  y  la  secunda  cordialmente  en 
testimonio  de  gratitud,  de  amor  y  de  admiración,  en  todas  estas  ma- 
nifestaciones de  júbilo  conmemorativas  de  su  tricentenario. 

Los  que  dudáis  de  esto  que  acabamos  de  sentar  como  un  prin- 
cipio innegable  por  lo  evidente,  demostráis  sencillamente  que  no- 
habeis  tenido  la  gran  fortuna  de  presenciar  la  significativa  é  impo- 
nentísima parada  escolar  celebrada  en  la  tarde  del  día  16. 

El  largo  y  brillante  programa  que  publicamos  anticipadamente, 
relativo  á  esta  suntuosa  «gran  parada>,  cumplióse  al  detalle,  abso- 
luta y  exactisimamente  al  detalle. 

Merece  mil  plácemes  y  aplausos  en  primer  término,  el  Coman- 
dante general  del  ejército  americano  en  Filipinas,  Mr.  Pranklin 
Bell,  por  su  generosa  cooperación  prestada  á  la  Universidad,  faci- 
litando unos  35  caballos  para  los  mariscales  y  sus  respectivo  Estado 
mayor  y  ayundantes,  estudiantes  todos  menos  el  gran  mariscal,  el 
alma  de  toda  aquella  grandiosa  procesión  señor  D.  Vicente  Legarda, 
Profesor  de  la  Facultad  de  Ingeniería. 

Además,  el  digno  general  Mr.  Bell  cedió  galantemente  trece 
clarines  de  caballería  que  abrían  triunfalmente  paso,  tocando  mar- 
chas marciales.  Y  antes  de  este  pelotón,  también  á  caballo,  varios 
jefes  y  números  de  la  policia  metropolitana,  realzando  dignamente 
la  solemnidad  é  imponencia  del  acto. 

Después  del  Gran  Mariscal  al  frente  de  su  brillante  y  nutrido 
estado  mayor,  representando  cada  uno  de  sus  miembros  una  Facul- 
tad, venía  la  bandera  de  la  Universidad  seguida  por  la  banda  de  la 
Constabularia,  que  se  incorporó  á  la  procesión  frente  al  edificio  de 
la  Y.  M.  C.  A.  Al  mencionar  aqui  la  asistencia  de  esta  famosa  banda 
no  podemos  menos  de  dedicar  una  expresión  de  elogio  al  desinterés 
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y  caballerosidad  del  Director  de  la  Constabularia,  el  general  Mr. 
Bandholtz,  quien  la  cedió  generosamente  para  mayor  brillantez  del 
acto.  Venía  después  de  la  banda  el  soberbio  y  numeroso  batallón 
escolar  del  «Liceo  de  Manila»,  muy  justamente  apellidado  por  todos 
de  famoso  y  eminentemente  marcial.  Aquellos  no  eran  jóvenes  ca- 
detes, eran  soldados  de  verdad.  El  batallón  del  «Liceo»  al  frente 
del  cual  iba  su  competente  instructor  Sr.  Torres  (Toni),  ayudó 
en  gran  parte  al  lucimiento  de  la  manifestación. 

Detras  del  batallón,  la  primera  carroza:  la  de  do^  alumnos  de  la 
Facultad  de  Medicina.  Representaba  hermosamente  la  sublime  mi- 
sión y  la  ciencia  de  los  hijos  de  Esculapio.  Una  mujer  agonizante 
recibe  de  una  matrona  (la  Medicina)  el  remedio  de  su  mal,  mientras 
en  segundo  término  la  Pálida  se  aleja  sobrecogida.  Preside  el  grupo 
escultórico  un  busto  del  padre  de  la  ciencia  médica. 

Alumnos  de  la  Facultad  de  medicina  con  su  bandera  y  todos  con 
una  banda  amarilla.  Música.  Venía  después  la  segunda  sección  pre- 
dida  como  todas  las  demás,  por  un  mariscal  con  sus  ayudantes  de 
campo. 

Luego  los  Centros  de  «La  Salle  College»,  «San  Pablo»,  «San 
Gerónimo»,  «La  Ilustración»  «ünum  inter  omnia»  «Instituto  Fili- 
pino» «La  Juventud»  con  sus  banderas,  alumnos,  varios  profesores 
del  «Instituto»  en  varios  coches. 

Y  viene  la  segunda  carroza;  la  de  los  alumnos  de  la  Facultad 
de  Ingeniería-  Representaba  un  faro  con  un  potente  reflector  que 
que  iluminabpv  brillantemente.  Como  continuación  al  faro  había  un 
puente  y  éste  como  la  torre  rodeados  de  mar.  Cuatro  hermosísimas 
niñas  las  de  Pérez  Muñoz,  López,  Mencarini  y  Garrido,  como  ninfas 
del  mar  que  rodeaba  el  faro,  prestaban  á  la  carroza  un  encanto 
seductor.  Los  alumnos  de  Ingeniería  todos  llevaban  salacot  por 
sombrero  y  muchos  iban  á  caballo. 

En  la  tercera  sección  estaban  los  Colegios  «Instituto  Rizal», 
«La  Aurora»,  «La  Regeneración»,  «Ateneo  de  Manila»  y  «San  Beda» 
Todos  con  sus  numerosos  alumnos  y  profesores.  Fué  por  todos  con- 
ceptos notable  la  original  carroza  del  Colegio  de  «S.  Beda». 

Era  todo  un  símbolo  sugestivo  y  hermoso  de  los  adelantos  de 
la  ciencia  mecánica  en  el  presente  siglo.  La  aviación,  la  electri- 
cidad, etc.  representada  aquella  por  un  monoplano  que  funcionaba; 
el  cuerno  de  la  abundancia  como  el  resultante  del  progerso,  y  como 
nadando  en  flores  y  en  felicidad  una  matrona  que  representaba  la 
poesía,  pulsando  la  lira  como  para  cantar  el -siglo  de  las  luces. 

Carroza  de  los  alumnos  de  Filosofía  y  Letras:  genuinamente  es- 
tético y  clásico.  Un  busto  de  Sócrates  y  varios  símbolos  muy  artís- 
ticamente combinados  de  lo  que  viene  á  significar  tan  bella  Facultad. 

En  la  cuarta  sección  llamó  la  atención  4el  público  la  nutrida  y 
selectísima  representación  de  la  Universidad  del  Gobierno.  Estaban 
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todas  sus  Facultades  como  farmacia,  artes  liberales,  bellas  artes,  in- 
geniería, veterinaria,  leyes  y  medicina,  todas  en  carruajes  ó  au- 
tomóviles con  cartel  que  indicaban  la  representación  de  cada  grupo 
con  sus  banderas.  Cerraba  aquella  larga  fila  de  coches  la  represen- 
tación del  profesorado  de  la  Universidad  en  el  que  estaba  digna- 
mente representado  el  bello  sexo.  La  banda  de  música  de  la  fábrica 
de  tabacos  y  cigarrillos  «La  Paz  y  Buen  Viaje»  brillante  como 
siempre. 

Carroza  de  los  alumnos  de  Farmacia:  sobria  y  magnífica.  Una 
esbelta  matrona  con  el  símbolo  de  la  Facultad,  ó  sea,  una  copa  en  la 
que  hunde  su  cabeza  un  áspid  que  se  enrosca  en  uno  de  los  brazos 
de  la  matrona.  Esta  carroza  como  todas  las  demás  iba  seguida  de 
sus  jóvenes  y  entusiastas  dueños,  los  alumnos  de  la  Facultad  co 
rrespondiente,  con  su  bandera. 

En  la  quinta  sección  figuraban  brillantemente,  en  una  fila  no 
menos  prolongada  y  numerosa  de  coches  que  los  de  la  Universidad  de 
Filipinas,  los  alumnos  y  prefesores  de  las  «Escuela  de  leyes>  «Es- 
cuela de  Derecho»,  «La  Jurisprudencia*  y  el  Colegio  de  farmacia 
del  «Ateneo  Rizal,»  con  sus  banderas. 

Una  nutrida  y  esplendidísima  representación  del  «Colegio  de 
Ntra.  Sra.  del  Rosario»,  con  sus  alumnos  en  una  fila  larga,  y  profe- 
sores. Banda  de  música. 

Carroza  de  los  alumnos  de  Derecho:  carroza  notable  y  original, 
muy  artística. 

Un  delfin  colosal  que  empuña  la  espada  lagendaria,  lleva  sobre 
su  lomo  el  templo  de  la  Justicia,  ésta  representada  por  una  ma- 
trona. En  primer  término  un  busto  del  P.  Benavides  al  que  ofrece 
un  ramo  de  laurel  una  dalaga filipina,  representante  de  la  juventud 
del  país. 

En  la  sexta  sección  la  carroza  de  las  Facultades  de  Cánones  y 
Teología.  Hermosísimo  y  severo  carro  triunfal  que  represen- 
taba á  los  Santos  Doctores,  con  sus  largas  barbas  y  túnica  blanca. 
La  estatua  de  la  fé  llevando  en  una  mano  la  cruz  cubierta  de  luces 
y  en  la  otra  el  cáliz. 

Frente  á  la  estatua,  el  Libro  Santo  abierto  de  par  en  par.  Va- 
rios niños  bellamente  trajeados  de  ángeles,  completaban  el  efecto 
mágico  del  carro. 

En  la  séptima  sección  la  carroza  de  los  alumnos  internos  de  San 
Juan  de  Letrán.  Otra  obra  de  arte  superior  en  la  maestría  de  su 
conjunto  y  en  la  perfección  de  su  ejecución.  Un  templo  de  Minerva, 
esta  dentro  y  representada  por  una  estatua  primorosa  portando  sus 
conocidos  atributos. 

En  sitios  laterales  y  pendientes  de  unas  columnillas  los 
carteles  ó  banderitas  que  representaban  los  cursos  del  bachi- 
llerato. 
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En  la  séptima  sección,  la  escuela  de  dentistas  y  practicantes  y  la 
carroza  de  los  ex  alumnos  internos  de  San  Juan  de  Letrán.  Estacar- 
roza  como  la  anterior  era  primorosa,  sumamente,  artística.  Precedían 
á  este  bello  carro  los  alumnos  del  Colegio  de  S.  Juan  de  Letrán 
y  del  de  S.  Alberto  Magno  en  una  fila  larguísima,  con  sus  pro- 
fesores. 

La  carroza  de  los  exinternos  del  Colegio  de  Sto.  Tomás,  repre- 
sentaba la  puerta  de  la  antigua  Colegiatura,  sobre  cuyo  frontis  el 
Ángel  de  la  Caridad,  personificado  por  hermosa  escultura  de  tamaño 
natural  colocaba  con  la  mano  izquierda  el  escudo  blanco  y  negro  de 
la  Corporación  dominicana,  del  que  pendían  gasas  que  en  forma  de 
pabellón,  cubría  á  cuatro  niños  ataviados  con  el  histórico  manto 
verde  de  los  antiguos  colegiales,  mientras  que  con  la  diestra,  sos- 
tenía una  rama  de  laurel  en  actitud  de  señalar  el  horizonte  á  las 
cuatro  criaturas  que  representaban  tan  gráficamente  á  sus  progenito- 
res; es  de  notar  que  los  niños  eran  el  nieto  del  ex  colegial,  hoy  res- 
petable propietario  D.  Severino  B.  Alberto,  Vicente  Cavanna  hijo, 
Héctor  Artigas,  y  Salvador  Salgado  y  Rodríguez,  que  gozosos  re- 
partían unas  hojitas  impresas  con  muy  sentidos  versos  que  leía  el 
público  con  avidez.  Completaba  el  pensamiento  puesto  en  acción,  un 
bien  modelado  pelícano  alimentando  á  sus  polluelos,  que  figuraba  en 
el  primer  término  de  la  carroza,  la  que  iba  tirada  por  soberbio 
tronco  de  caballos  guiados  á  lagineta,  por  dos  postillones  correcta- 
mente vestidos. 

Las  inscripciones  eran  estas:  «Homenaje  de  los  exinternos  del 
Celegio  de  Santo  Tomás  á  su  «Alma  Mater»  «Gratitud  al  insigue 
Benavides  y  á  su  preclara  Corporación»  y  detras  se  leía  «Tres- 
cientos años  de  incansable  acción,  no  enfriaron  el  alma  y 
corazón. 

En  la  octava  y  última  sección  abría  la  marcha,  después  del  ma- 
riscal y  sus  ayudantes  de  campo,  la  ya  famosa  y  popularisima  estu- 
diantina de  la  Universidad;  un  grupo  hermosísimo. 

Y  sigue  la  carroza  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Soberbia  y  grandiosa,  digna  de  su  nombre. 

El  claustro  universitario  en  coches  cerrando  la  numerosísima 
representación  y  el  grupo  de  profesores,  el  R.  P.  Rector. 

La  banda  de  Arévalo  cerraba  la  grandiosa,  imponente  y  por  to- 
dos conceptos  hermosísima  procesión. 

No  queremos  decir  nada  aqui  del  pueblo  que  la  presenció,  sino 
que  todo  el  itinerario  de  la  parada  estuvo  cubierto  de  gentío  que 
prorrumpía  en  continuos  y  cerrados  aplausos  ala  vista  de  alguna  ca- 
rroza ó  de  alguna  representación  de  Facultades  ó  Colegios. 

El  tiempo  desafortunadamente  no  permitió  que  aquella  mani- 
festación tan  grandiosa  quedase  cumplida  en  todas  sus  partes;  una 
inoportuna  llovizna,  cuando  la  parada  ya  estaba   en  la  Luneta,  donde 
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había  de  ser  disuelta  después  de  los  discursos  del  Vice  Gobernador 
General,  Comandante  General  Bell,  y  el  Sr.  Albert,  impidió  la 
realización  de  esta  parte  disolviéndose  forzosamente  toda  la  mani- 
festación. 


cLA  DEMOCRACIA»  PARTICIPA  DE 
IGUALES  ENTUSIASMOS  CUANDO 
DICE: 


E 


N  la  tarde  del  mismo  día  tuvo  lugar  la  gran  parada.  Partió  la 
misma  de  la  calle  Aduana,  yendo  á  su  cabeza  como  *'grand  mar- 
shall"  el  ingeniero  señor  Legarda,  y,  á  la  verdad,  dicho  acto  fué 
una  elocuentísima  manifestación  de  orden  y  de  corrección,  no  sólo 
por  parte  de  los  que  la  compusieron  sino  por  parte  del  público  que 
á  ambos  lados  del  trayecto  recorrido  se  había  colocado. 

Llenaba  el  alma  de  dulces  consolaciones  el  espectáculo.  En  él 
iban,  entre  seglares  y  con  sus  respectivos  hábitos,  un  buen  número 
de  frailes,  y,  sin  embargo,  ni  una  palabra  que  significase  una  pro- 
testa. 

El  largo  cortejo,  que  estuvo  compuesto  de  escolares  y  de  pro- 
fesores de  diversos  centros  de  Enseñanza,  oficiales  y  particulares. 


recorrió  toda  la 

Escolta,  toda  la  Calle  Carriedo,  la  calle  San  Sebastián,  Tanduay 
General  Solano,  el  puente  de  Ayala,  la  calle  Concepción  y  el  Paseo 
de  Bagumbayan  para  terminar  en  la  Luneta,  y  en  este  sitio,  en 
donde  el  hijo  más  grande  de  Filipinas  dio,  en  la  sublimidad  de  su 
sacrificio,  una  prueba  gallardísima  del  civismo  de  su  raza,  hubieron 
de  pronunciar  palabras  de  altísimas  enseñanzas  sobre  el  aconteci- 
miento que  se  celebraba  el  vicegobernador  Gilbert,  el  general  Bell 
y  el  presidente  del  Liceo  de  Manila,  señor  Alejandro  Albert,  si  una 
importuna  lluvia  no  hubiera  caído. 


cEL  IDEAL»  EXCLAMABA  AL  DE8~ 
CRIBIR  EL  MAGNÍFICO  ACONTE» 
CIMIENTO  DE  I  A  TARDE  DEL  16: 


SIGUEN  LOS  FESTEJOS 


OOLEMNES  y  grandes  fiestas.  Marcan  un  importante  aconteci- 
miento en  la  historia  patria  y  de  ellas  podren  tomar  pié  los  his- 
toriadores del  porvenir  para  una  efeméride  interesante.  Casi  se 
puede  decir  que  se  les  está  dando  carácter  nacional,  dados  los  ele- 
mentos representativos  que  de  buena  voluntad  toman  parte  en 
ellas:  altas  autoridades  del  Gobierno  y  eclesiástico  y  conspicuos 
representantes  del  pueblo  filipino. 

Gran  parte  de  esta  verdad  nos  la  reveló  la  gran  parada  escolar 
del  sábado  por  la  tarde,  que  resultó  muy  lucida  y  brillante.  Casi 
todos  los  elementos  escolares  de  esta  capital  tomaron  parte  en  ella 
por  medio  de  nutridas  representaciones.  Las.  carrozas  que  consig- 
namos en  nuestra  crónica  del  sábado  resultaron  magníficas  y  des- 
lumbrantes, representando  cada  una  de  las  diversas  Facultades  de 
la  Universidad.  La  carroza  de  la  Facultad  de  Ingeniería  merece 
especial  mención:  representaba  un  faro  en  el  cual  iban  cuatro  be- 
llísimas mujeres.  Por  la  lluvia  que  cayó  cuando  la  procesión  lle- 
gaba  á  la  Luneta  no  se  pronunciaron  los  discursos  ahunciados. 

Por  la  noche  fuimos  á  la  plaza  de  Sto.  Tomás  y  fué  grande 
nuestra  sorpresa  al  ver  está  hecha  una  pequeña  Ciudad  de  Oro, 
Las  fachadas  de  la  Universidad,  del  Colegio  de  Sta.  Rosa  y  de  la 
iglesia  de  Sto.  Domingo  estaban  iluminadas  con  luces  eléctricas  que 
ofrecían  maravilloso  golpe  de  vista,  y  lo  estarán  durante  toHas  las 
noches  de  los  dias  de  fiesta.     • 


EL  COMERCIO  DECÍA : 


EL  TERCER  CENTENARIO  DE  LA     *    ^    =»:    *    4:    ^^ 
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JL^A  gran  parada  escolar  verificada  en  la  tarde  del  sábado,  primer 
día  de  los  festejos  organizados  para  conmemorar  el  tercer  cen- 
tenario de  la  Universidad  de  Santo  Tamas,  resultó  hermosa  y  bri- 
llante por  el  orden  con  que  se  realizó  y  por  las  bonitas  y  elegantes 
carrozas  que  en  ella  figuraron,  todas  presentadas  y  adornadas  con 
gran  gusto. 

Como  nuestros  lectores  saben  detalladamente,  por  habérselos 
dado  á  conocer  opotunamente,  el  orden  de  marcha  y  el  itinerario  de 
esa  parada,  en  atención  á  la  abundancia  de  material  que  hoy  nos 
abruma,  nos  vemos  precisados  á  no  entrar  en  más  detalles  sobre 
ese  brillante  número  de  los  festejos  universitarios. 


EL  ^'MANILA  TIMES"   PONDERABA 
ASI  í:L  HECHO: 


o. 


fNE  of  themost  brilliant  paredes  held  in  Manila  passed  through 
the  main  streets  of  the  city  on  Saturday  afternoon  in  celebration 
of  thetercentenary  anniversery  of  theestablishment  of  Santo  Tomas 
university.  The  march  began  at  three  o'clock  in  the  plaza  of  Santo 
Tomas  and  finished  after  dark  at  the  Luneta.  A  program  of  spee- 
ches  by  representative  public  men  and  goverment  ofticials  was  not 
carried  ont. 

Nearly  all  thecolleges  of  the  city  with  their  alumni  and  facul- 
ties  were  represented,  prominent  part  having  been  taken  in  the 
procession  by  tge  members  of  the  student  and  teaching  body  of 
Santo  Tomas.  Bands  from  the  Constabulary  and  the  institutions  of 
learning,  anda  number  of  public  organizations  were  in  the  parade. 
A  prominent  part  was  taken  by  the  Estudiantina  musical  club. 
Many  floats,  the  work  of  studenis,  were  in  the  main  body  of  the 
procession. 


LA  LLUVIA  QUE  DESLUCIÓ  EN  SU  ÚLTLMA  ETAPA 
ESTA  GRAN  MANIFESTACIÓN  POPULAR  DE  SIMPATÍA 
Á  LA  UNIVERSIDAD,  FUÉ  VERDADERAMENTE  PROVI- 
DENCIAL. EL  DÍA  HABÍA  SIDO  AGITADÍSIMO;  LA  MUL 
TITUD  DE  NÚMEROS  CUMPLIDOS  TODOS  CON  ESCRU- 
PULOSA EXACTITUD  HIZO  QUE  TODO  EL  MUNDO  SE 
HALLARA  RENDIDO  DE  CANSANCIO  Y  APROVECHASE 
LA  FELIZ  OCURRENCIA  DE  LA  LLUVIA  PARA  RETI- 
RARSE Á  DESCANSAR. 


SALÓN.— BIBLIOTECA   DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMÁS. 


AFESAR   DE   LA     LLUVIA    QUE    DTS- 
PERSÓ  Á  LA  MUCHEDUMBRE  OBLI- 


GANDO!^ 4J5:E2[1R^^ 
MUCH08  CABALLEROS  AMERICA- 
NOS ACUDIERON  AL  SALÓN  DE  LE- 
TRAN  PARA  ESCUCHAR  AL  P.  VOLZ. 
DICE  SOBRE  ESTO  cTHE  CABLE- 
NEWS»  DEL  17  DE  DICIEMBRE: 

*    4:    :♦:    LA  CONFERENOA  DEL  R  VOLZ    :¥    ^    ^ 


I N  the  evening  a  fire  works  display  there  was  and  in  spite  of  the 
*  treatening  weather  thousands  of  people  turned  out  to  wituess  it. 

Last  night  Pather  Raymund  Volz.  O.  P.,  spoke  before  a  large 
audience  on  the  subject  of  the  tercentenary,  its  spirit  and  signiti- 
cance.  He  reviewed  very  briefly  the  reasons  for  the  founding  of  the 
unlversity,  nad  its  meaning  in  the  life  of  Manila.  The  greater  part 
of  the  lecture  was  given  to  the  archievements  of  eminent  Domini- 
cans  in  various  fields  of  various  fields  of  knowledge.  Chief  among 
hese  were  Saint  Thomas  Aquinus  and  Albertus  Magnus. 

Saint  Thomas  who  died  at  the  early  age  of  48years  left  the 
imperishable  records  of  his  thought  in  many  different  fields  of 
human  activity  and  speculation. 

The  University  of  Santo  Tomas,  the  lecturer  declared,  had  been 
true  to  the  ideáis  of  the  founder  of  the  Dominican  order  and  its 
history  has  been  ever  progresive.  The  lecthre  was  one  of  the 
most  scholarly  that  has  been  heard  in  Manila  and  the  University 
Extensión  institute,  under  whose  auspicies  it  was  given,  may  well 
congratúlate  itself  upon  having  been  able  to  number  Pather  Volz 
among  its  lecturers  of  this  year. 

The  lecture  wss  a  fitting  part  of  the  celebration  now  being 
held. 

A  velada  will  be  given  tonight  in  the  auditorium  of  the  uni- 
versity, at  8.00  o'clock.  Several  hundred  invitations  have  been 
issued,  and  a  special  commitee  has  made  elabórate  arrangements 
for  the  event. 

Tuesday  evening  a  banquet  to  be  attended  by  the  city's  lead- 
ing  men  will  be  given  at  the  college  of  San  Juan  de  Letran  in  In- 
tramuros, beginning  at  7.00  o'clock. 


PROFESORES 

DE  LrA 

UNIVERSIDAD 


r 


t-^  C 


Ci: 


u: 


7} 


o 


c 

CL 
C 

ve 

o 
o 


c 

c¿ 
O 
cr 

u: 

O 
CL 

t: 
c 

c 


II 

^^^^^^^^K 

^^^^^B 

^^^^^H^^^^TrI^^K^^v 

^^^^^Sj^^^ 

^^^^^^^H^H 

HH 

■^H 

■  ■       " 

y. 


O. 


X 


X. 


?K(Xnc3N    ])K    PliOFKSORKS  \)K   Í.A    FAíTLTAÍ)    l)K    KAliMACIA 


n  y. 


C 

c 

C 
CL 
fe: 

c 


y'. 

C 

y 


X 


y. 


I. 


*  THE  TERCENTENARY  OF  THE  MANÍLA       * 

*  *        UNIVERSITY  OF  STO.  TOMAS,   (i)        *    * 


Its  spirit  and  signipicanoe. 


T 


HE  tercente- 
nary  of  an 
institution  of  learn- 
ing  ought  under 
almost  any  circum- 
stances  to  awaken 
sympathetic  inter- 
est  in  a  people 
amongwhosechief- 
est  boasts  are  de- 
.votion  to  high  edu- 
cational  ideáis  and 
possibly  unparal- 
leled  endeavors  to 
make  the  bless- 
ings  of  education 
universal.  Forthe 
firsttime  in  territo- 
ry  over  which  flo- 
ats  **the  gorgeous 
ensign  of  the  re- 
public,  now  known 
and  honored  throu- 
ghout  the  earth/'  a 
universityhasclos- 
ed  three  centuries 
of  existence. 
It  is  true  that  this  institution  in  no  wise  represents  American 
iniciative,  zeal,  or  executive  genius.  But  it  does  represent  a  spirit 
that  wrought  nobly  and  is  still  active  in  Christendom.  In  my  Ame- 
rican heart  I  believe  it  represents  a  lofty  purpose,  carried  by  heroic 
self  sacrifice,  manly  courage,  and  almost  superhuman  perseverance 
to  honored  achievements,  through  three  hundred  years,  many  of 


RDO.  P.    J.  RAIMUNDO  VOLZ 

Profesor  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 


(1)    Delivered  before  the  University  Extensión  Institute  of  the  Philippioe 
Academy,  Judge  Lobingier,  chancellor  presiding,  Dec.  18,  1911. 
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which  knew  periods  of  darkness,  sorrow,  and  tribu! ation.  Need  I 
say  to  an  audience  like  this,  that  to  such  a  work  and  to  the  qualities 
of  mind  that  made  it  possible  of  realization,  no  American  of  the  true 
type  will  ever  refuse  the  just  tribute  of  appreciation  and  generous 
applause? 

Of  the  direct  history  of  this  university,  as  interesting  as  it  is 
in  many  ways,  it  is  not  my  present  purpose  to  treat.  One  thing  I 
may  note,  however,  and  it  will  lead  to  the  proper  subject  of  my 
paper,  that  is,  the  Manila  University  of  Santo  Tomás— I  am  using 
its  firstofficial  title—has  always  held  to  the  one  sharply  defined  end 
of  its  existence  and  has  always  been  animated  by  the  one,  unvary- 
ing  policy  and  spirit.  It  has  had  few,  if  any,  of  those  ebbings  and 
flowings  of  purposes,  of  energies,  and  of  both  executive  and  scho- 
lastic  efficiency,  that  have  happened  in  the  history  of  most  of  the 
great  educational  centers  of  the  world.  It  has  followed  an  unde- 
viating  course  and  that — to  its  honor  and  glory  be  it  said—with- 
out  ever  having  ceased  tobe  progressive,  according  to  its  means,  its 
opportunities,  and  its  environment. 

I  am  well  aware  that  there  are  those  who  have  written  and 
spoken  disparagingly  and  even  injuriously  about  the  subject  of  my 
somewhat  eulogisticobservations.  I  know  there  are  some  who  would 
smile,  mayhap  derisively,  if  they  heard  me  allude  to  Santo  Tomás  as 
a  progressive  institution.  But  I  pass  them  all  over  with  the  mere 
remark  that  fortunately  for  the  good  ñame  of  history,  such  as  they 
are  not  the  íinal  arbiters  of  the  true  meaning  of  progress.  Neither 
is  their  standard  of  measurement  the  one  that  ultimately  determines 
true  worths  and  valúes. 

Progress  is  a  relative  thing.  What  some,  in  reference  to  the  work 
of  a  university,  assume  to  be  progress,  can  be  found  questioned  by 
many  deep  and  able  thinkers  oí  the  day.  Again  what  may  be  depre- 
ciated  as  backwardness  and  retrogression  is  not  necessarily  so  in 
itself,  but  rather  in  the  critic's  own  conceit,  and  I  trust  I  ara  not 
giving  offence  in  saying  there  is  some  of  that  in  what  the  great 
Wendell  Philipps,  even  in  bis  day,  used  to  speak  of  as  the 
most  objectionable  feature  of  our  American  national  character 
— our  exaggerated  estímate  of  our  own  achie  vements  and  inventions, 
and  of  our  place  in  the  great  procession  of  the  ages. 

Is  it  not  more  reasonable,  and  is  it  not  more  becoming  withal, 
to  recognize  the  educational  good  that  is  honestly  aimed  at  in  any 
place  or  time;  to  admit  that  an  institution  may  have  its  own  excel- 
lence  doing  its  own  service;  that  it  may  even  be  perfect  in  its 
kind  and  ought  not  tobe  measuredagainst  another  infoolishrivalry 
or  malicious  antagonism;  that  it  may  be  admired  and  encouraged 
without  disparaging  others  of  its  class;  and  that  some  of  its  domi- 
nant  f eatures  and  characteristics  may  be  specified  with  praise  with- 
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out  imply ing  that  it  has  no  others  worth  mentioning?  Above  all  should 
we  not  refrain  from  acting  towards  it  as  if  it  were  only  to  be  toler- 
atedor  humored  for  political  reasons,  or  to  be  spoken  well  oí solely 
by  courtesy,  or  in  the  way  of  condescending  favor? 

In  development  and  growth,  it  has  been  put  down  almost  as  a 
law  by  Cardinal  Newmaa  that  universities  are  built  on  the  two 
great  principies  of  influenceand  system.  **At  first,  whatever  good 
they  may  have  done",  he  says,  **has  been  the  work  of  persons,   of 

personal  exer- 
tions;  of  faith  in 
persons,  of  perso- 
nal attachments. 
As  time  has  gone 
on. . .  system  has 
of  necessity  been 
superadded  to  in- 
dividual action. 
The  university  is 
embodied  in  a 
constitution,  it 
exerts  authority, 
it  is  protected  by 
rights  and  privi- 
leges,  it  enforces 
discipline,  deve- 
lops  itself  into 
colleges...  The 
details  of  this 
advance  and  con- 
summation  are  of 
course  different 
in  different  ins- 
tances." 
Each  univer- 
SALON  DE  ACTOS  DEL  COLEGIO  DES.  JUAN sity  has  a  career 

DE  LETRÁN  ^^   ^^^    o^°»  ^^^ 

sends    forth     its 

graduates  bearing,  each  according  to  his  mental  caliber  and  worth, 
the  mark  and  measure  of  its  ministrations  and  the  stamp  of  its  indi- 
viduality  and  spirit.  We  of  America  know  this  well,  even  if  we 
have  but  a  slight  knowledge  of  our  foremost  centers  of  university 
training. 

Taken  broadly,  the  inflaence  that  originated  and  the  system 
that  afterward  steadily  marked,  the  course  of  the  Manila  University 
are  by  no  means  of  a  local  character,     They  £we  as  extended  as 
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Christian  civilization  and  have  a  story  that  has  appealed  to  gen 
eratións  and  generations  of  students  and  thatstill  invites  and  holds 
the  attention  of  the  world's  educators. 

That  influence,  in  its  first  manifestation,  carne  from  a  galaxy 
of  chosen  souls,  who  were  the  glory  of  the  XIII  century.  Their 
leader,  their  crown,  their  peerless  philosopher,  scientist,  and  the- 
ologian,  was  the  Dominican  friar,  Thomas  of  Aquino,  afterwards 
declared  a  saint,  doctor  of  the  Church,  and  universal  patrón  of 
Catholic  colleges  and  schools. 

That  influence  never  found  more  transcendente  more  far 
reachlng  expression  than  in  St.  Thomas  of  Aquino  and  it  was 
speedily  carried  to  the  new  world,  which  it  had  so  signally  aided 
Columbus  to  discover.  The  universities  of  México,  Havana  and 
Lima  were  due  to  it,  for,  prior  to  the  opening  of  Sto.  To 
más,  it  and  it  alone  was  the  animating  spirit  of  the  Domini 
can  founders  of  those  institutions.  It  was  that  same  influence 
that  gave  a  prestige  to  those  places  wich  is  too  little  known  among 
the  American  people.  ReviewingDr.  James  J.  Walsh's  book,  *'Edu- 
catión,  How  oíd  the  New",  Mr.  Roosevelt  in  the  Outlook  not  long 
ago  said:  **the  author's  appreciation  of  medieval  scientific  universi- 
ties contains  things  that  we  as  a  people  need  to  learn,  including,  by 
the  way,  the  fact  that  in  Spanish  America  excellent  work  was  done 
in  great  universities  before,  in  what  is  now  our  country,  there  was 
any  institution  of  learning  ranking  above  a  secondrate  school.  These 
universities  in  Spanish  America  did  what  is  really  far  and  away  the 
most  telling  of  all  intellectual  work — that  is,  they  did  work  in  actual 
productive  scholarship  before  inthe  Englishspeaking  colonies  sucli 
a  thing  as  productive  scholarship  was  known/' 

The  spirit  that  thus  asserted  itself  soon  followed  in  the  wako 
of  the  great  Magallanes.  Salazar  and  Benavides  and  every  one  of 
their  brethren  embodied  it  then  as  their  successors  do  to  this  day 
with  no  thought  of  fear  in  following  whithersover  truth  may 
lead.  Go  where  they  wiLl  in  whatever  fields  of  research,  sound 
what  depths  they  may  of  the  unknewn  seas  of  science,  they  become 
but  the  worthier  followers  of  their  confrere  and  patrón,  the  glor- 
ious  Santo  Tomás. 

How  many  in  thisbusy  metrópolis,  hearing  that  ñame,  are  aware 
of  the  fact  that  they  have  heard  the  ñame  of  one  of  the  world's 
greatest  men,  of  an  intellectual  prodigy,  whose  achievements,  if 
not  his  fame,  have  never  been  surpassed?  How  many  have  ever 
heard  that  this  man  was  the  very  soul  of  the  chief  teachings  of  the 
celebrated  universities  of  Europe  for  centuries,  and  that  the  light 
of  his  glory,  especially  within  the  Church,  has  never  waned? 

It  is  even  so  and  because  it  is  so,  it  is  necessary  to  know  some- 
thing  of  that  extraordinary  perspnage,  to  be  in  a  positipn  to  learn 
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the  nature  of  the  first  intluence  that  brought  our  university  intobe- 
ing  and  governs  its  destinies  to  this  day. 

What  shall  we  take  a  great  man  to  be?  That,  Carlyle  has  said, 
is  evtr  a  grand  question,  and  by  the  way  men  answer  it,  he  assures 
US  we  shall  see,  as  through  a  little  window,  into  the  very  heart  of 
their  sDiritualcondition.  There  is  self  revelation,  then,  in  the  man- 
ner  of  one's  looking  upon,  studying,  and  esteeming  a  great  man. 
There  is  a  profession  of  faiths,  human  and  divine,  bound  up  with 
one's  attitude  towards  Thomas  of  Aquino.  Forthree  hundred  years, 
The  Manila  University  of  Sto.  Tomás  has  been  declaring  itself,  its 
purpose,  its  mission,  its  aspirations,  and  its  hopes  merely  in  cling- 
ing  to  its  glorious  patron's  ñame. 

By  birth,  hebelonged  toa  noble  familyof  the kingdom  ofNaples 
and  was  allied  to  many  sovereign  houses  of  Europe.  He  was  born 
towards  the  end  of  the  year  1 220.  He  was  the  third  son  of  Landolph, 
Count  of  Aquino,  Lord  of  Loretto  and  Belcastro,  and  a  grandson  of 
the  valiant  Tilomas  of  Aquino,  who  had  commanded,  with  distinc- 
tion,  the  troops  of  the  Emperor  Frederick  Barbarossa.  His  mother, 
Theodora,  was  daughter  to  the  Count  of  Theate.  She  was  a  superior 
woman,  a  rare  soul,  just  the  mother  to  give  chaste  strength  and 
virile  chasteness  to  her  child  as  a  most  i)recious  inheritance. 

Thomas'  boyhood  was  singularly  conspicuous  for  its  seeking, 
not  childhood's  pleasuresand  diversions,  but  rather  such  things  as 
árk  most  children,  thoughtful  solitude  and  devout  practices. 

He  was  sent,  at  the  age  of  five,  to  the  Benedietine  school  of 
Monte  Cassino  and  there  is  not  a  biographer  of  Thomas  but  speaks 
wonderingly  of  his  youthrul  preeocity.  One  of  the  characteristic 
stories  told  of  him  then  is  that,  when  a  monk  once  asked  him  of 
what  he  was  thinking,  he  replied:  *'I  am  seeking  God.  Tell  me, 
master,  what  is  God?"  And  he  seemed  never  to  tire  of  asking  that 
question.  After  five  years  had  passed  it  was  determined  to  send 
Thomas  to  Naples. 

Naples,  the  beautiful,  but  alas!  also  a  terrestrial  paradise, 
haunted  by  corrupting  influences  and  soul-blighting  seductions  — 
was  that  city  to  be  the  scene  of  the  perversión  of  the  boy 's  youth  and 
innocence?  That,  humanly  speaking,  might  well  have  been  feared. 
The  University  of  Naples  was  then  in  the  twelfth  year  of  its  exis- 
tence.  It  had  been  founded  by  Frederick  II,  as  a  rival  to  the  Univer- 
sity of  Bologna,  because  the  Bolognese  would  not  recognize  his 
authority.  Thebetter  toconsummatehis  purpose,  Frederick engaged 
the  most  renowned  professors  and  allured  studentsfrom  everywhere 
by  granting  them  unusual  liberties  and  extraordinary  privileges. 
In  this  way  the  newly  founded  seat  of  learning  grew  apace;  but 
whilst  it  strode  onward  to  intellectual  supremacy,  the  city  at  the 
same  time  grew  more  and  more  corrupt,  until,  at  theepoch  in  which 
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the  very  youthful  Count  of  Aquino  was  sent  there,  the  reign.of  viee 
and  iniquity  had  attained  proportions  truly  appalling. 

It  is  given  to  great  souls  quickly  to  see  through  the  wily 
deceitf ul  influences  of  the  world.  The  youthful  Thomas  had  but  to 
look  into  his  owa  conscience,  highly  developed  eventhen,  to  cause 
him  to  shrink  with  horror  from  theabominations  around  himandto 
fix  the  eyes  of  his  young  soul  more  tirmly  with  an  invincible  deter- 
mination  upon  the  loveliness  of  truth's  eternal  hills.  With  his  regular 
habits,  his  reserve  and  modesty,  his  intense  application  to  study 
and  prayer,  he  soon  outstripped  his  associates  in  learning  and 
compelled  them  to  look  with  wonder  and  respect  upon  the  shining 
example  of  his  virtues. 

Towards  1243,  before  attaining  his  seventeenth  year,  ThomaS 
brought  this  period  of  his  university  studies  to  a  brilUant  cióse. 
He  had  taken  his  course  of  logic  and  philosophy  under  the  renown- 
ed  Peter  Martin  and  his  course  of  natural  sciences  under  the  no 
less  celebrated  Peter  of  Ireland.  He  had  reached  a  critical  period 
of  his  youth.  Was  he  to  enter  upon  the  military  life  and  the 
warfare  of  the  times  with  his  father  and  brothers,  who  wore  then 
commanding  troops  of  the  emperor  in  Tuscany,  or  was  he  to  seek 
an  answer  to  the  incessant  heart-cries  of  his  boyhood  and  youth,  a 
place  where  he  could  indulge  the  luminous  visions  he  had  even  then 
of  the  totality  of  things,  in  a  life  that  called  to  him  as  with  a  voice 
from  the  heart  of  heaven? 

A  strangely  wonderful  picture  now  presents  itself  to  us  out 
of  the  immediately  $ucceeding  events  of  Thomas'  life.  He  had 
made  friends  among  the  Neapolitan  Dominicans  and  liked  their  life 
and  work  greatly.  In  fact  he  became  a  Dominican,  and  the 
step  was  viewed  with  an  ill  grace  by  every  member  of  his  family. 
Oh,  the  folly  of  it,  they  seemed  to  say.  Can  a  nobleman,  a  youth 
of  such  rare  parts,  so  turn  his  back  upon  the  fair  promise  of  his 
rank  and  degree?  Can  he  so  humble  the  illustrious  blood  of  his 
ancestors  under  a  mendicant  friar's  frock? 

A  fond  mother  and  two  affectionate  sisters  entreat  him  to,  re- 
consider  his  decisión.  They  argüe  with  him.  They  plead.  They 
bring  strong  influences  to  bear  upon  him.  At  length,  when  the 
young  novice,  to  avoid  his  family's  importunities,  is  sent  rejoicing  on 
his  way  to  Paris  to  continué  his  studies  there,  his  brothers  brutally 
intervene,  capture  him,  and  drag  him  a  prisoner  to  the  ancestral 
castle  and  foitress.  Worse  stíU  and  causing  one  to  marvel  at  their 
vileness,  they  engaged  a  proflígate  woman,  **beautiful  of  body,  but 
corrupt  of  soul,"  as  an  oíd  writer  describes  her,  to  lure  him  from 
his  virtue.  But  the  noble-minded,  pure-hearted  youth,  when  he 
divined  the  foul  conspiracy,  plucked  a  burning  brand  from  the  fire 
and  drove  the  wretched  creature  away  from  him  in  dismay.    The 
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Divine  Wisdom  liad  chosen  his  puré  heart  as  an  earthly  habitation, 
for  the  revelation  of  great  stores  of  heavenly  treasures  to  men,  and 
so  it  was  to  the  end  of  his  life. 

By  way  of  contrast,  a  reminiscence  of  the  career  of  a  great 
intellect  miserably  thrown  away,  almostintrudesitself  here.     Alas 
for  Abelard!  **The  strong  man— the  Samson  of  the  schools  in  the 
wildness  of  his  course,   the  Solomon  in  the  f ascination  of  his  gen- 
ius— shivers  and  falls  before  the  temptation  which  overéame  that 
mighty  pair,  the  raost  excelling  in  body  and  mind/* 
**Desire  of  wine,  and  all  deliciousdrinks» 
Which  raany  a  famous  warrior  óverturns, 
Thou  couldst  repress:  ñor  did  the  dancing  ruby 
Sparkling  outpoured,  the  flavor  or  the  smell, 
Or  taste  that  cheers  the  heart  of  gods  and  men, 
Allure  thee  from  the  cool  crystalline  stream. 
But  what  availed  this  temperance,  not  complete, 
Against  another  object  more  enticing, 
What  boots  it  at  one  gate   to  make  defence, 
And  at  another  to  let  in  the  foe, 
Effeminately  vanquished?". 
Alas,  indeed  for  Abelard!  To  return  to  our  subject,  during  some 
eighteen  months  of  captivity,  Thomas,  theyoungfriar,  neverwaver- 
ed  showing  more  and  more  the  firmness  and   decisión  of  his  cha- 
racter.  The  persevering   bent   of  his  mind  was  manifested  in  his 
constant  occupation.    He  had  brought  with  him  his  breviary  and 
his   bible  to   be   his   daily  solace,    and  we  are  told  that  in    this 
time   he  laid  the  foundation  of  his  marvelously  retentive  and  pro- 
digious  memory.   To  enlarge  his  knowledge  and  to  sharpen  his 
understanding,  he  coramitted  the  famous  four  books  of  the  Senten- 
ees  of  Peter  Lombard,  together  with  some  Aristotelean  treatises 
to  memory,  and  never  after  was  he  known  to  forget   anything  he 
had  once  read. 

News  of  the  harsh  treatment  meted  out  to  the  young  f riar  began 
to  get  abroad.  Even  the  emperor  Prederick  and  the  Pope,  Innocent 
IV,  remonstrated.  The  mother  began  to  relent,  but  whilst  she  con- 
nived  at  Thomas'  escape,  he  being  let  down  out  of  the  prison  tower 
in  a  basket,  she  was  still  insistent  in  her  complaints,  and  the  Holy 
Father  himself  determined  to  summon  the  recalcitrant  scion  of  the 
Aquino  family  intohispresence,  thathemight  investigate  the  case, 
This  occurred  in  1244  and  His  Holiness  thoroughly  and  searchingly 
examined  Thomas.  Por  the  sake  of  peace  no  doubt,  he  even  offered  to 
makeThomas,  young  as  he  was,  the  abbot  of  Monte  Cassino,  still 
pérmittirig  him  toremain  a  Dominican.  Thomas  however  humbly  de- 
clined  this  extraordinary  offer  and  only  begged  that  he  might  be 
let  alone  to  continué  in  the  vocation  of  his  choice. 
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In  Thomas,  free  at  last  to  pursue  his  callinp^  and  standingbut 
a  little  beyond  the  threshold  of  his  Dominican  career,  we  already 
see  a  spirit,  a  genius,  acapacity,  all  the  phases  of  \^hose  develop- 
ment  sofar  are  so  many  marvels.  He  is  a  rare  growth  not  yetin  its 
flower.  Where  shall  he  find  his  place,  his  environmentV  Washis  in- 
vincible  loyalty  to  the  white  habit  he  wore  promising  of  a  future? 

Science,  virtue,  zeal,  and  heroism— all  these  have  been  spread 
ineffaceably  on  the  pages  of  the  annals  of  St.  Dominic's  Order  of 
Preachers.  Dominio,  not  long  cannonized  when  Thomas  entered 
the  order,  had  himself  been  a  Univeraity  man  of  mark  and  had  be- 
come  besides  a  living  exempler  and  personitication  of  high,  soul- 
moving  traits.  History  is  somewhat  tardily  doing  him  the  justice  of 
representing  him,  notas  the  cruel,  blood  thirsty,  inhuman  monster 
that  some  have  endeavored  to  paint  him,  but  as  the  humane,  truth- 
loving,  light-spreading  and  progressive  man  that  he  was.  Jordán, 
of  Saxony,  Dominic's  successor,  had  been  a  living  forcé,  gathering 
to  itself  the  best  of  the  culture,  talent,  and  piety  thatthen  flowered 
in  the  universities.  Then  came  the  learned  Raymund  of  Pennafort, 
first  of  canonists.  He  gave  enduring  form  to  the  Dominican  consti- 
tutions,  declared  by  so  keen  astatesman  as  Cavour  to  have  been  the 
embodiment  of  the  legislative  wisdom  of  the  world.  A  copy  of  this 
work  is  said  on  good  authority  to  have  been  in  the  library  of  Thomas 
Jefferson,  who  followed  not  a  few  of  its  conspicuous  features  in 
draughting  the  constitution  of  the  United  States. 

John,  the  Teutón,  was  guiding  the  destinies  of  the  young  order 
when  Thomas  sought  admission  into  its  ranks.  Its  influence  even 
then  had  spread  not  only  over  Europe,  but  into  every  part  of  the 
known  world.  Albertus  Magnus  in  Germany  was  a  towerof  scien- 
tific  strength,  as  he  was  a  shining  light  of  virtue.  Hugo  of  St.  Cher, 
afterwards  a  cardinal,  was  edifying  the  Liege  country  by  the  sanc- 
tity  of  his  life  as  well  as  by  his  zealous  teacbing  and  preach- 
ing.  In  the  Milanese  districts,  Peter  of  Verona  was  a  val- 
iant  defender  of  Christian  truth,  and  all  Lombardy  was  quick- 
ened  socially  and  moralTy  by  the  sermons  and  activities  of 
John  of  Vicenza.  Hyacinth,  the  Apostle  of  the  North,  had  preach- 
éd  God's  word  to  the  Poles  and  Bohemians,  but  his  restless 
zeal  had  also  carried  him  through  the  length  and  breadth  of  Russia, 
Sweden,  and  Denmark.  Ñor  was  he  satisfied  with  this.  Leaving 
a  companion,  Ceslas  and  some  others  to  prosecute  the  work  he 
had  so  gloriously  begun,  he  pushed  on  to  the  shores  of  the  .Black 
sea,  to  the  Islands  of  the  Archipelago,  and  to  the  coast  of  Asia. 
He  baptized  many  Mussulmans,  preached  to  barbarie  peoples,  and 
on  his  return  to  the  north,  founded  convents  and  schools  in  Prus- 
sia,  Pomerania,  on  the  shores  of  the  East  Sea  and  in  ibáüy  Müs- 
covite  provinces.     Prom  these  schools  went  forth  the  first  bishops 
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of  the  Lithuanians,  Livonians,  and  others,  whose  conversión  to 
Christianity  had  been  the  work  of  the  Dominican  Order. 

History  knows  of  no  such  large  and  fruitful  activity  that  has 
not  grown  out  of  some  widespreading,  vital  movement  of  thought. 
It  was  chiefly  from  the  universities  tliat  Dominicas  order  was  re- 
cruited  and  tliat  fact  can  be  explained  only  by  the  power  and  the 
imperishable  glory  the  wise  founder  himself  gaveto  his  institution, 
the  first  of  its  kind  to  unite  study  of  the  widest  range  and  iniport 
with  the  apostolic  activities  of  preaching  and  teaching.  The  legis- 
lation  of  the  order  has  aiways  shown  the  sollcitude  of  its  mem- 
bersfor  studies,  ana  stress  has  aiways  been  laid  on  a  high  standard 
of  excellence  in  all  its  scholastic  vvork. 

It  is  interesting  to  note  that  legislative  acts  dating  from  Tho- 
mas'  time  make  provisions  for  bible  study,  philosophy,  liberal  arts, 
thelanguages,  specially  Greek,  Arabic,  and  Hebrew.  Even  Protes- 
tant  scholars  bear  witness  to  the  fact  that  the  Dominicans  could 
never  be  reproached  for  having  raade  more  of  the  eommentators 
than  of  the  Bible  itself. 

The  oldest  house  of  studies  in  the  order  was  that  of  París,  but 
as  early  as  1'246,  it  was  legislated  that  schools  of  higher  curriculum 
should  be  opened  at  Oxford,  Cologne,  Montpelier,  and  Bologna, 
each  empowered  to  confer  the  same  degrees  as  those  given  in  Paris 
itself.  In  his  '*History  of  Román  Law  in  the  Middle  Ages*',  Savigny 
states  that  the  doctors  created  by  these  schools  were  universally 
recognized.  These  greater  seats  of  learning  received  the  pick  and 
the  flower  of  the  schools  that  were  everywhere  established  in  the 
Order's  provinces.  A  distinguished  Protestant  authority,  Oelsner, 
concluded  that  such  unremitting  diligence  among  the  people  by 
preaching,  and  such  fostering  care  of  studies  within  the  Order, 
could  not  but  draw  the  attention  of  youths  ambitious  to  study  and 
was  sure  to  captivate  them". 

In  the  case  of  the  youthf  ul  Neapolitan  nobleman,  it  was  decided 
to  send  him  to  Cologne,  whither  he  repaired  in  1244,  to  be  placed 
under  the  care  of  Albertus,  afterwards  called  the  Great.  The  Master 
General  of  the  Order  himself  conducted  Brother  Thomas,  as  he 
was  then  known,  to  his  destination,  and  then  began  that  beautiful 
relationship  between  master  and  disciple,  whose  history  shall  be 
told— who  can  doubt  it?— down  to  the  very  end  of  time. 

Thomas  became  intensely  devoted  to  study,  but  was  noted  withai 
for iis  humiUty.  He  was  quiet  and  reserved  and  so  persistently  silent 
that  his  companions  got  to  calling  him  the  "dumb  ox  of  Sicily."  Sóme 
compassionated  him  and  even  offered  tohelp  him  in  hisclass  work. 
But  who  has  not  felt  the  thrill  of  the  lovable  master  when  the  genius 
of  bis  disciple  atlength  burst  forth,  like  an  illumination  at  night, 
and  caused  him  to  utter  his  memorable  and  prophetic  words:  **We 
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have  called  Thomas  a  dumb  ox,  büt  I  tell  you  that  his  bellowing 
shall  be  heard  throughout  the  whole  world." 

Of  Albertus  Magnus,  friar,  university  professcr,  physician, 
scientist,  and  bishop,  it  were  tempting  to  speak  at  some  length, 
to  offer  some  details  of  the  work  that  made  him  the  wonder 
not  only  of  his  own  age,  but  even  of  the  present  day.  Time  urges, 
however,  and  the  briefest  sketch  of  him  must  suffice.  He  was 
a  Germán  from  the  oíd  duchy  of  Swabia!  He  became  a  Dorainican 
in  1230,  whilst  pursuing  studies  at  Padua.  Besides  an  ardent  love 
of  the  oíd  classic  literature  and  an  enthusiastic  admiration  for 
Aristotle,  he  possessed  a  singular  bent  for  the  physical  sciences, 
which  be  profoundly  explored  thoughout  his  life.  Finishing 
his  studies  in  Bologna,  he  was  soon  found  lecturing  in  Cologne 
and  later  in  the  schools  of  Hildesheim,  Strasburg,  Priburg,  and 
Regensburg,  of  which  diocese  he  latterly  became  bishop.  He  also 
lectured,  among  other  places,  for  many  years  at  Paris.  His  works, 
repeatedy  published,  comprise  twenty  one  folio  volumes  and  give 
some  idea  of  his  industry.  Jourdain,  a  modern  critic,  is  quoted  as 
saying  that  **whether  we  consider  Albeft  as  a  theologian  or  a  phil- 
osopher,  he  was  undoubtedly  oneof  the  most  extraordinary  men  of 
his  age:  I  might  say,  one  of  the  most  wonderful  men  of  genius  who 
has  appeared  in  past  times."  Von  Humboldt,  whose  opinions  ad- 
mittedly  carry  some  weight,  says  that  Albertus  Magnus  **was 
equally  active  and  influential  in  promoting  the  study  of  natural 
science  and  of  the  Aristotelean  philosophy.  His  works  contain  some 
exceedingly  acute  remarks  on  the  organic  structure  and  physiology 
of  plants.  One  of  his  treatises  is  a  species  of  physical  geography. 
I  have  found  in  it  considerations  on  the  dependence  of  temperature 
concurrently  on  latitude  and  elevation,  and  on  the  effect  of  dif- 
forent  angles  of  incidence  of  the  sun's  rays  in  heating  the  ground, 
which  have  excited  my  surprise." 

Amplif ying  Von  Humboldt*s  appreciation  of  Albert  as  a  botanist, 
Sighart  says:  **He  was  acquainted  with  the  sleep  of  plants,  with 
the  periodical  opening  and  closing  of  blossoms,  with  the  diminution 
of  sap  through  evaporation  from  the  cuticle  of  leaves,  and  with  the 
influence  of  the  distribution  of  the  bundles  of  vessels  on  the  folial 
indentations.  His  minute  observations  on  the  forms  and  variety  of 
plants  intímate  an  exquisite  sense  of  floral  beauty....  He  makes 
some  very  sagacious  observations  on  the  subject  of  germination. 
His  extraordinary  erudition  and  originality  has  drawn  from  M.  Myer 
the  foUowingcomment:  *No  botanist  who  lived  before  Albert  can  be 
compared  to  him,  unless  Theophrastus,  with  whom  be  was  not 
acquaiated;  and  after  him  none  has  painted  nature  in  such  living 
colors  or  studied  it  so  profoundly  until  the  time  of  Conrad  Gesner 
and  Cesalpino/  .  AU  honor,  then  to  the  man  who  made  such  aston- 
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ishing  progress  in  the  science  of  nature  asto  find  no  one,  I  will  not 
say  to  surpass,  but  even  to  equal  him  for  the  space  of  three 
^entunes". 

Passing  over  numerous  other  technical  testimoniáis  of  the 
highest  authority  as  to  Albertos  rank  as  a  pKysicist,  geologist, 
chemist  and  astronomer,  I  will  mention  a  more  popular  fact  in  con- 
nection  with  his  luminous  teachings.  As  Dr.  Walsh  says,  **he  had 
raore  than  a  vague  hint  of  the  possible  existence  of  land  on  the 
other  side  of  the  globe.  He  gives  an  elabórate  demonstration  of  the 
sphericity  of  the  earth  and  it  has  been  suggested  by  more  than  one 
scholar  that  his  views  on  this  subject  led  to  the  discovery  of  Amer- 
ica. .  .  Hewasa  thoroughgoing  experimentalistin  the  best  modern 
senseof  the  term."  He,  with  hisfamous  pupils,  Aquinas  and  Roger 
Bacon,  knew  and  practiced  induction  in  the  genuine  significance  of 
the  word.  He  *'had  shaken  off  the  shackles  that  up  to  his  day 
were  tying  up  discovery  and  was  the  slave  neither  of  Pliny  ñor  of 
Aristotle."  Julius  Pagel,  in  his  History  of  Medicine  in  the  Middle 
Ages,  says:  '*He  must  be  considered  asoné  of  the  more  rational 
thinkers  of  his  time.  .  .  He  is  one  of  the  most  imposing  characters 
and  one  of  the  most  wonderful  phenomena  of  the  Middle  Ages*  . 

Under  the  fostering  care  of  such  a  man,  Thomas  was  in  his 
proper  element.  In  his  first  yeár,  he  achieved  his  first  book,  a  com- 
mentary  on  the  moral  phiiosophy  of  Aristotle,  the  meritof  which» 
however,  he  modestly  ascribed  to  his  master.  Soon  after  Albertus 
and  Thomas  were  assigned  to  Paris,  the  former  takinghis  doctórate 
there  and  Thomas  finishing  his  studies.  In  124B,  both  were  rea- 
signed  to  Cologne,  Thomas  under  Albert  teaching  phiiosophy  and 
expounding  the  scriptures  and  the  Master  of  the  Sentences.  He 
also  wrote  a  number  of  lesser  works  and  began  his  voluminous  and 
exhaustive  commentary  on  the  Sentences,  the  great  theological 
storehouse  of  the  middle  ages.  In  1250,  at  the  age  of  twenty-five, 
Thomas  was  ordained  a  priest,  and  added  preaching  to  his  other 
duties,  thereby  later  achieving  no  little  fame. 

In  1251,  at  the  instance  of  Albert  and  of  Hugo  of  St.  Cher, 
Thomas  was  again  sent  to  Paris  to  prepaire  for  his  final  degree. 
There  unusual  distinctions  awaited  him.  Not  only  did  the  Univer- 
sity  receive  him  into  the  number  of  the  baccalaureates,  but  it  enro- 
lled  him  amongst  the  professors,  though  he  was  only  twenty  .  five 
years  of  age  and  the  law  required  thirty  five  in  those  to  whom  that 
privilege  was  granted. 

In  this  period  of  his  professional  activity,  Thomas  came  to  be 
recognized  as  an  authority  of  transcendent  genius.  A  longlistof 
minor  worjcs  shows  us  that  he  was  appealed  to  from  allparts  of  tlje 
intelliectual  world  for  enlightenment.  Great  and.distinguished  mqn 
did  not  disdain  to  submit  their  difticulties  to  him  and  to  rejoice  in 


156 

his  solution  of  them.  At  the  same  time  his  greater  works  were 
prosecuted  with  unabated  vigor.  He  taught  at  Paris,  at  Rome,  Bo- 
logna,  and  Naples.  Scholastic  England  treasures  the  memory  of  a 
visit  of  his  to  London,  where  he  attended  a  General  Chapter  of  the 
Order  in  1263.  Notwithstanding  his  prodigious  mentality,  he  wasas 
simple  in  his  manner  as  achild.  In  his  classes  he  was  ever  found  to 
be  the  sweetest  and  the  most  charitable,  as  well  as  the  most  learned, 
of  masters.  No  harsh  or  acrimonious  word  ever  passed  his  lips, 
ñor  did  any  ever  flow  from  his  pen  in  all  his  voluminous 
writings. 

His  range  of  masterful  thought  was  amazing.  It  would  be  impos- 
sible,  within  the  limitsof  this  paper,  to  describe  it  even  broadly.  At 
the  time  of  his  death,  1274,  when  he  was  but  forty  eight  years  oíd, 
he  was  engaged  on  the  last  part  of  his  world  famous  '*Sum  of 
Theology,"  on  a  commentary  on  the  Timaeusof  Plato,  on  an  expos- 
ition  of  the  canticle  of  canticles,  and  on  a  treatise  on  aqueducts. 
He  wrote  important  works  on  chemistry  and  physics  and  is  said  to 
have  originated  the  term  amalgam.  Nearly  seven  centuries  before 
the  experimental  demonstration  of  the  truth  of  the  principie  of  the 
absolute  indestructibility  of  matter,  Thomas  had  reached  it  by  a 
speculative  process  and  given  it  currency  in  the  schools.  He  also 
formulated  and  taught  the  principie  of  the  Conservation  of  Energy 
in  his  famous  dictum  that  *'nothing  at  all  is  ever  reduced  to  noth- 
ingness."  Here  again  the  scientific  or  physical  demonstration  of 
this  truth  was  delayed  to  our  own  days.  The  science  of  law,  espe* 
cially  in  its  great  fundamental,  underlying  principies,  never  had  a 
more  lucid  exponent  than  Thomas.  On  the  origin  of  society  and  on 
government,  his  teaching  is  of  the  highest  importance  and  eminently 
up  to  date.  Speaking  of  civil  legislative  power,  for  instance,  he 
teaches  that. rulers  receive  it  from  God,  not  directly  but  through 
the  médium  of  the  people's  consent;  for  all  menarenaturally  equal 
and  there  is  no  natural  distinction  of  superiority  or  inferiority. 
Since  nature  has  not  given  any  individual  power  over  another, 
God  has  conferred  this  power  upon  the  community,  which,  as  it 
may  think  it  more  proper  to  be  ruled  by  one  or  by  many  persons, 
transfers  it  to  one  or  to  many,  that  by  them  it  may  be  ruled.  Do 
not  these  statements  sound  thoroughly  American?  Could  the  prin- 
cipie of  government  of  the  people,  by  the  people,  and  for  the  peo- 
pie  find  more  explicit  expression? 

Thomas  was  the  highest  realization  of  St.  Dominic's  transcen- 
dently;beaütiful  and  no  less  practical  idea  ot  proíoundest  study 
and  research  united  with  an  activity  that  appeals  to  men's  hearts 
through  their  intelligence.  The  Dominican  Order  was  a  tender 
mother  to  him,  nursing  him  **with  great  cares,"  teaching  him  how 
tof«infoid  the  wl»h  that 'brought  wisdom  to  him,  which  he  learned 
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**without  f^uile,' ..which  he  was  henceforth  to  '*communicate  with" 
out  envy''  and  whose  **riche8  he  was  not  to  hide''  (Wisdom 
VII,  13.) 

The  learned  world  has  recof^nized  and  paid  homage  to  Thomaa 
Aquinas  as  one  of  the  greatest  doctors  of  the  Church,  asoné  of  the 
most  eminent.  representatives  of  human  science.  The  late  Leo  XIII 
said  of  him  that  he  gave  singular  unity  to  the  scattered  fragments 
of  the  scholastic  teaching,  that  he  arranged  and  perfected  them 
with  such  wonderf  ul  order  that  he  is  rightly  esteemed  an  ornatnent 
and  a  treasury  of  the  Church.  There  is  no  field  of  philosophy  whose 
riches  he  did  not  glean  with  equal  perspicacity  and  thoroughness. 
His  investigations  of  the  laws  of  thought,  of  the  Divine  being,  and 
of  incorporeal  substances,  of  man  and  of  the  world  of  sense,  of 
human  actions  and  of  their  underlying  principies,  offer  a  perfect 
wealth  of  intellectual  material,  so  harmoniously  ordered,  so  con- 
spicuously  methodical,  so  certain  in  their  premises  and  so  power- 
ful  in  their  conclusions,  soclearand  exact  in  their  expression,  that 
reason,  carried  aloft  on  the  wings  of  the  Angelical  Doctor,  can 
hardly  be  capable  of  higher  flight,  and  Paith  needs  never  again 
ask  for  better  or  for  stauncher  support. 

As  Hettinger  says,  Origen  against  Celsus,  Athanasius  against 
Manichaeism,  Donatism,  and  Pelagianism,  Bernard  against  Abelard, 
are  figures  perhaps  less  providential  in  the  history  of  truth  than 
St.  Thomas.  He  gave  new  meaning  to  their  best  achievements  and 
carried  his  own  far  beyond  them.  He  will  forever  stand,  a  great 
light  scattering  the  world's  darkness.  The  treasures  of  his  wisdom 
can  never  be  exhausted.  In  the  vast  store  house  of  his  **Summa 
Theologica"  alone,  there  are  thoughts  and  principies,  like**unlight- 
ed  torches,  awaiting  the  hand  strong  enough  to  ignite  and  bring 
them  forward,"  down  the  world's  highway  of  research  andenlight- 
enment. 

It  is  easy  to  understand  that  from  that  galaxy  of  intellect  and 
genius,  whose  special  glory  culminated  in  Thomas  Aquinas,  there 
went  forth  a  movement,  incellectual  and  religious,  of  tremendous 
significance  in  the  development  and  progressof  humanity.  Pidelity 
to  the  principies  and  ideáis  of  that  movement  haseverbeen  achar- 
acteristic  of  the  Dominican  Order,  and  accounts  for  its  participation 
in  the  Ufe  of  some  of  the  world's  mostrenowned  universities. 

To  mention  a  few  scientific  labors  in  which  Dominicans  were 
pioneers,  it  is  known  for  instance  that  the  critical  study  of  the  bible, 
always  fostered  in  the  order  and  leading  in  our  day  to  the  found- 
^ng  of  a  special  biblical  school  in  Jerusalem,  found  expression,  as 
early  as  1236,  in  the  ñrst  handbooks  of  biblical  corrections,  whose 
object  was  to  ascertain  and  safeguard  the  correct  texts  of  Holy 
Writ.  Hugo  of  St.  Cher,  in  the  lifetime  of  St.  Thomas,  wrote  the 
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fii*8t  biblical  concordance,  which  is  in  general  use  to  this  day  and 
Which  served  for  similar  concordances  of  the  Greek  and  Hebrew 
editions  of  Sacred  Scriptures.  The  same  learned  Cardinal  wrote 
and  published  the  first  complete  bible  commentary.  Peter  Paluda- 
nus,  (d.  1342),  was  another  to  write  a  similar  comprehensive  work, 
perhaps  thé  second  of  its  kind. 

The  general  laws  of  sciéntific  bible  interpretation  found  their  ñrst 
expression  in  a  set  of  rules  drawn  up  by  John  of  Ragusa  for  the  use 
of  the  Council  of  Basle  in  1433.  The  íirst  introduction,  properly 
so-called,  to  bible  studies  was  published  by  Sanctes  Pagnini,  at 
Avignon,  in  1525.  This  work  was  amplified  and  perfected  by  Six- 
tus  of  Siena  and  was  published  at  Venice,  1566. 

The  same  Sanctes  Pagnini  was  the  first  after  St.  Jerome  to 
make  a  complete  traslation  of  the  bible  from  authentic  sources. 
This  work,  oné  of  many  to  his  credit,  was  published  after  twenty 
uve  years  of  preparation  at  Lyons,  in  1528.  In  was  extensively  used 
by  many  of  the  socalled  reforiiiers,  including  Luther.  The  first 
Italian  bible  of  the  XIII  century,  which  was  noted  for  its  elegance, 
was  made  from  the  Vulgate  by  James  of  Vorágine.  Later  Mar- 
mochini,  a  contemporary  of  Pagnini,  translated  the  origináis  into 
Italian.  A  little  later,  John  of  Relach  gave  out  the  first  published 
translation  of  the  bible  in  Germán.  This  was  also  used  by  the  re- 
formers  and  it  may  not  be  uninteresting  to  note  that  there  were 
some  eighteen  printed  editions  of  the  scriptures  in  Germán  before 
Luther's  translation  appeared.  At  least  two  of  these  were  publish- 
ed by  Dominicans. 

Agustine  Giustiniani  not  only  opened  the  first  official  course 
of  Hebrew  in  the  University  of  Paris,  but  he  was  the  first,  with 
what  was  called  **novel  and  immense"  daringto  putinto  one  tome 
the  two  testanlents  in  five  principal  languages-— Hebrew,  Chaldaic, 
Greek  Latin,  and  Arabic. 

Biblical  orientalism  was  inauguratedby  Raymund  Martin,  1250, 
in  his  **Pugio  Fidei,"— Defense  of  Paith—still  regarded  as  a  mas- 
terpiece  of  its  kind.  He  was  one  of  the  glories  of  the  Dominican 
Oriental  schools  flourishing  in  St.  Thomas'  time.  He  could  speak 
and  write  with  equal  ease  Hebrew,  Chaldaic,  and  Arabic.  The 
science  of  biblical  ethnology  was  brought  into  bting  by  Riccoldoof 
Montecroce  in  his  Itinerary,  justas  in  the  XVII  century,  Wausleben 
was  the  precursor  of  Champollion  in  Egyptology. 

The  first,  the  greatest  in  its  range  of  matter,  and  the  most 
logical  of  encyclopedias  was  the  creation  of  Vincent  of  Beauvais, 
about  the  middle  of  the  XIII  century.  This  work  is  called  by  the 
Encyclopedia  Brittanica  *'a  great  temple  of  medieval  science".  Jul- 
ius  Pagel  in  Puschman's  Handbook  of  the  History  of  Medicine  says 
that  Vinceñt  had  the  true  sciéntific  spirit  and  constantly  cited  his 
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authorities.    There   was   scarcely  a  í^ubject  he  did  not  touch  on. 
One  book  of  his  vast  work  was  a  treatise  on  human  anatomy. 

A  similar  valuable  encyclopedic  work,  published  about  1260, 
was  the  creation,  after  fifteen  years  of  labor,  of  Thomás  of  Cam- 
timprato,  a  student  of  Thomas  Aquinas.  Von  Toply  ia  his  studies 
in  Anatomy  in  the  Middle  Afires  devotes  considerable  space  to  it- 
**Coraparing  those  works  with  books  writtén  in  the  early  part  of 
the  XVIII  century,"  says  Dr.  Walsh,  **we  are  apt  to  wonder  how 
little  advance  had  taken  place  in  the  four  centuries  óf  interval." 

Omitting  mention  of  scores  of  devotional,  liturgical,canonistic, 
moral,  controversia^  historical  and  catechetical  lucubrations,  allof 
primary  importance;  I  wiü  here  cali  attention  merely  to  the  Cate- 
chism  of  the  Council  of  Trent,  which  is  the  glory  as  it  is  almost 
exclusively  the  creation  of  the  Dominicans  Poreiro,  Poscari,  and 
Marini,  working  under  the  direction  of  the  Dominican  Pope,  Pius  V. 

In  expounding  truth  to  the  people  in  their  vernacular,  many 
Dominicans  made  distinct,  acknowledged  contributions  to  the  de- 
velopment  of  the  modern  languages,  a  statement  that  holds  good  in 
regard  to  some  native  dialects  in  the  Philippines.  In  the  XIII  cen- 
tury,  Pr.  Lawrence  wrote  the  first  philosophical  treatise  inPrench. 
In  Germany,  the  writings  and  sermons  of  Tauler  and  Suso  mark  a 
distinct  era  in  the  growth  of  Germán  prose.  In  Italy,  Jordán  of 
Pisa,  Bartolomeo  of  San  Corcordio,  Passavanti,  Cavalca,  and  late^ 
Bl.  John  üominic,  rendered  a  like  service  to  their  country. 

In  linguistics,  the  mere  ñames  of  works  written  and  published 
by  Dominicans  for  thebenefit  of  the  numerous  peoples  among  whom 
they  have  labored  as  missionaries,  would  make  a  great  catalogue. 
But  in  the  XIII  century,  we  have  besides  a  Latin  grammar,  assur 
edly  one  of  the  oldest  and  best  known  of  medieval  dictionaries  of 
languages  and  sciences,  called  the  Catholicon,  from  GiovanniBalbi. 
It  was  esteemed  the  best  work  on  the  physical  sciences  of  its  day.  The 
firstknown  Hebrew  Grammar  was  the  work,  in  1475,  of  John  Schwarz. 
In  1756,  when  the  modern  conception  of  comparative  philology  was 
unknown,  BonifacePinetti  published  atVenice  a  treatise  on  **Hebrew 
and  its  Cognates",  as  a  portion  of  a  work  on  all  the  languages  of  the 
world.  The  American  lexicographer,  Worcester,  is  authority  for 
the  statement  that  the  first  English  dictionary  was  the  work,  com- 
pleted  in  1499,  by  **Richard  Praunces,  apreaching  or  blackfriar". 

In  a  ñeld  that  is  presently  engrossing  the  world's  attention, 
Gallien  may  be  mentioned  as  having  strong  claims  to  be  considerad 
as  having  had  a  principal  share  in  the  invention  of  the  balloon* 
This  father  was  well  versed  in  mathematics  and  the  physical  scien- 
ces, buthisfame  was  achieved  in  a  work  called  the  **Art  of  Naviga- 
ting  in  the  Air*'  published  at  Avignon,  1757.  He  foresaw  and  for- 
mulated  the  laws  of  aerial  navigation  thirty  years  before  the  Expe- 
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rimentsoíthe  celebrated  Montgolfier  brothers.  A  marine  dictionary 
of  the  late  Fr.  Guigliemotti,  republished  at  the  expense  of  Pope 
Leo  XIII,  is^  the  best,»ifnot  the, only  work  of .  its  kind.  Ulrich  of 
Engelbrecht,  once  provincial  of  the  Germán  province,  made  use  of 
the  mechanical  and  scientific  lore  he  had  acquired  from  his  master, 
Albertus  Magnas,  in  the  construction  of  the  great  organ  in  the 
Strasburg  cathedral. 

One  of  the  first  paleontologists  was  undoubtedly  Pr.  Ciac- 
conio  (d.  1599),  who  based  his  work  on  his  own  magnificent  col- 
lection  of  fossils.  A  most  distinguished  botanist  was  Pr.  Barrelier, 
who  had  been  a  doctor  of  medicine  of  the  University  of  Paris. 
His  researches  took  him  through  Prance,  Italy  and  Spain,  and  his 
multitudinous  studies  and  drawings  of  specimens  are  still  appre- 
ciated  in  the  learned  world. 

In  the  field  of  geographical  and  astronomical  science,  we  meet 
with  famous  ñames  of  Dominicans.  They  made  numerous  master- 
pieces  of  original  maps  of  dif ferent  parts  of  the  world,  and  a  series, 
executed  by  Ignatius  Danti  (d.  1586)  adorn  one  of  the  famous  Vat- 
ican  galleries  and  also  a  Florentine  coUection.  The  Dominicans  at 
Salamanca,  holding  the  teachingsof  Albertus  Magnus  and  Thomas 
Aquinas  about  the  sphericity  of  the  earth,  backed  Columbus,  their 
guest,  in  the  famous  juntas,  or  disputes,  and  the  illustrious  nav- 
igator  himself  most  unequivocally  ascribes  the  glory  of  tlie  disco- 
very  of  the  New  World  to  bis  frlend  and  protector,  the  Dominican 
Diego  de  Deza.  Gíilileo  had  three  staunch  f  riends  in  Pathers  Ricardi 
and  Paolucci,  and  the  eminent  theologian,  mathematician,  and  ar- 
chitect,  Pr.  Vincent  Maculano.  Numerous  choroniclers  mention 
Lanfranc,  Lutold,  and  Godefroy,  fathers  of  the  XIII  century,  who 
calculated  eclipses  and  were  otherwise  successful  in  astronomical 
science.  The  first  publicclockerected  in  Italy  was  a  Dominican  work 
accomplished  in  Milán.  Another  was  built  at  Parli,  and  the  famous 
hydraulic  timepieceof  Pr.  Embriaco  of  recent  days  is  an  object  of 
popular  interest  at  the  Pincio  in  Reme. 

The  Dominican  aspect  of  the  field  of  art  and  ai'chitecture  is  too 
vast  to  investígate  here.  Only  a  bare  outline  of  the  results  of  some 
of  the  activities  set  in  motion  by  Dominic  and  perfected  by  his 
foUowers  under  the  inspiration  largely  of  the  Angelical  Doctor  has 
been  suggested  in  this  paper.  However  tempting  it  is  to  ofPer  some 
of  the  more  striking  evidences  of  St.  Thomas'  immediate  influence  on 
poetry,  painting,  and  sculpture,  I  must  be  content  with  the  bare 
statement  that  his  sublime  speculations  were  the  acknowledged 
inspirations  of  Dante,  and  T^ho  does  not  know  in  what  rela- 
tion  Dante  stood  to  artistic  Italy?  To  the  Angelical  Doctor 
there  is  assigned  quite  a  principal  role  in  the  **Paradiso"  of  the 
Divine  Comedy.  Indeed,  Dante  folio ws  him,  in  everything,  as  a  dis- 
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ciple  follows  his  master.  Critics  have  said  that  it  is  impossible  to 
grasp  and  f athom  the  great  poet*s  ideas  without  Consulting  St.  Tho- 
mas,  and  there  is  hardly  a  specialist  of  note  but  bears  witness  to 
the  assertion. 

The  spirit  that  thus  vitalized  the  whiterobed  laborers  through- 
out  the  length  and  breadth  of  the  varied  íields  so  briefly  de- 
scribed,  and  from  which  here  a  little  and  there  a  little  has  been 
gleaned  for  mere  mention,  was  the  spirit  of  St.  Thomas  Aquinas. 
It  was,  and  still  is,  a  noble  devotion  to  the  good,  the  true,  and 
the  beautiful.  It  held,  and  still  holds,  that  the  substantial  object  of 
its  seeking  is  unchangeable,  indestructible,  and  everlasting.  Know- 
ing  no  conflict  between  reason  and  revelation,  it  is  irrevocably 
committed  to  the  principie  that  whilst  men  are  being  fitted  for 
this  world,  they  must  for  far  more  urgent  reasons  be  trained  for 
the  next.  It  has  ever  held  and  will  never  recede  from  holding  that 
talent,  genius,  and  knowledge  are  not  to  be  valued  for  their  own 
sake,  but  only  in  so  far  as  they  are  turned  to  the  everlasting  account 
of  immortal  souls.  To  its  eyes,  the  hereafter,  Eternity,  is  an  ever 
present  reality,  transccnding  thereality  of  this  mundane  existence 
as  theinfinite  transcendsthefinite,  as  everlasting  light,  glory,  and 
happiness  surpass  never  ending  darknessand  despair. 

In  that  spirit  did  Dominic,  Albert,  and  Thomas  and  the  host  of 
their  followers  work.  In  that  spirit  did  Benavides  and  his  success- 
ors  work.  In  that  selfsame  spirit  is  the  present  work  of  the  Manila 
University  of  Sto.  Tomas  conducted. 

I  believe  I  have  amply  shown  that  that  spirit,  far  from  opposing 
and  seeking  to  overthrow  science  and  scientific  research,  as  we  und- 
erstand  them  to-day,  always  embraced  them  andhelped  them  toat- 
tain  their  utmost  reach  and  development.  According  to  its  means  and 
opportunities,  the  University  of  Sto.  Tomas  proved  itself  faithful  to 
the  Dominican  traditions  on  which  it  was  founded,  by  giving  through- 
out  its  history,  to  the  people  of  this,  the  only  Christian  civilization 
of  the  Orient,  educational,  including  scientific  opportunities  such 
as,  up  to  comparatively  recent  years,  were  not  somuch  asdreamed 
of  among  other  peoples  of  thispart  of  the  world.  It  is  not  contended 
that  the  institution  has  not  had  and  will  not  most  likely  continué  to 
have  its  limitations.  But  the  drawbacks  of  the  men  of  Santo  To- 
mas came  never  of  indolence,  for,  as  Professor  Albutt  of  the  Uni- 
versity of  Cambridge  says  of  the  medieval  school-men,  '*they  were 
passionate  workers;  not  of  hatred  of  light,  for  they  were  eager  for 
the  light;  not  of  fickleness,  for  they  wrought  with  unparalleled  de- 
votion; ñor  indeed  of  ignorance  of  particular  things,  for  they  knew 
many  things.''  They  were  involved  in  conditions  which  are  not  now 
easily  understood;  which  no  measure  of  today  can  adequately  suna 
up,  and  which  it  ill  becomes  a  f  acile  critic  to  rate  mean  and  low  and 
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to  berate  to  the  disadvantage  of  a  country  and  of  a  church  which 
alike  have  been  the  object  of  some  four  centuries  of  conspiracy 
against  the  truth. 

Santo  Tomas,  likeits  patrón,  has  never  feared  and  never  will 
fear  true  science.  On  the  contrary,  its  history  shows  that  all  its 
discipline,  maintained  strong,  healthful,  and  vigorous  throughthree 
hundred  years,has  steadily  grown  in  its  scope,  and  shrinks  from  no 
amplification  of  its  curriculum  tomeet  the  growing  needsof  apeople 
feeling  the  first  thrills  of  its  awakening  to  aspirations  of  national 
life  on  its  own  account.  Neither  America  ñor  any  American  admin- 
istraron needs  ever  fear  any thing  hostile  or  unwholesome  from  Sto. 
Tomas. 

In  view  of  the  facts  I  have  presented,  however  imperfectly, 
I  should  liketo  express  my  hope, — and  it  is  an  earnest  hope— that 
you  especially,  my  countrymen,  will  look  withkindly  consideration, 
if  not  with  respect  and  reverence,  and  with  good  good  wilJ  as  with 
good  wishes  on  that  grand  oíd  institution  that  began  its  work  more 
than  a  quarter  of  a  century  before  Harvard,  our  own  oldestcollege, 
opened  its  doors  to  its  first  classes.  If  a  hard  striving  past  for  the 
educational  upliftof  this  people  deserves  your  commendation,  then 
Sto.  Tomas  should  be  singularly  blessed  in  this  respect  many  years 
to  come. 

My  own  wish  and  prayer  is  that  Sto.  Tomas  may  rise  to  even 
grander  heights  of  glory  out  of  its  several  fields  of  usef ulness.  May 
it  still  be  the  pride  of  the  capital  of  this  growingly  prosperous  and 
hopeful  land.  May  it  be  one  of  the  new  beauties  of  the  beautiful 
new  Manila,  and  may  its  successes  far  exceed  the  anxieties  of 
those  who  must  necessarily  labor  for  its  welf are  in  the  coming 
years.  May  it  go  on  preeminently  the  fountain  headof  the  Christia- 
nity  ofthis  people,  its  students  coming  toit  as  to  the  sacred  soil  and 
the  intellectual  home  and  Alma  Mater  of  their  illustrious  fathers. 
Pinally  may  they  all,  professors  and  students,  owning  the  one  oíd 
Paith  and  spirit,  and  speaking  one  tongue,  be  ever  unitedly  and 
harmoniously  eager  for  the  one  true  wisdom  that  shall  make  the 
nation  great  before  God  and  mankind. 

DK    ESTA  CONFERENCIA  HIZO  GRAN- 


DKS  ELOGIOS  LA  PRENSA  LOCAL 
Y  PARTICULARMENTE  LA  AMERI- 
CANA. 


LAS  Fll>:STA8  DKL  DÍA  ARRANCARON 
A  cKL  MERCANTII>  LOS  PÁRRAFOS 
SIGUIKNTh:S: 

RESUMEN  DEL  DÍA 

I  ^A  conmemoración  del  Tricentenario  de  la  Universidad  Ponti; 
ficia,  cierra  hoy  el  paso  á  todo  otro  asunto  local  y  exterior. 

Son  cinco  días  los  consagrados  á  este  festival  y  lo  prolongado 
del  plazo  hacía  suponer  que  los  primeros  números,  sin  carecer  de 
solemnidad  y  de  lucimiento,  serían  etapas  graduales  de  preparación 
para  el  estallido  del  entusiasmo  en  las  últimas  horas  y  números, 
bien  así  como  una  planta  que  se  cubre  progresivamente  de  hojas 
y  rompe  al  fin  en  flores  fragantes  y  vistosísimas. 

No  ha  sido  así,  sin  embargo,  y  hay  que  dar  el  premio  del 
aplauso  al  espíritu  juvenil  que  ha  ideado  estas  fiestas  y  las  está  rea- 
lizando. Milagro  de  juventud,  todo  calor  y  todo  fuerza,  es  menes- 
ter para  saturar  un  ambiente  frío  y  excéptico  como  el  que  aquí  nos 
rodea,  del  perfume  embriagador  de  la  vida  que  se  alumbra  con  la 
fé,  se  deja  ir  de  la  esperanza  y  siembra  su  camino  de  cálido  amor. 
Milagro  de  juventud  es  menester  para  que  en  la  sequedad  que  nos 
consume  brote  pujante  el  árbol  de  la  gratitud  y,  meciéndose  sobre 
este  erial,  dé  sombra  y  asilo  á  las  almas  inquietas  condenadas  á  una 
peregrinación  sin  fin. 

Fuente  perenne  de  sabia  y  buena  doctrina  ha  sido  desde  su 
origen  remoto  la  Universidad  de  Santo  Tomás.  En  ella  han  bebido 
muchos  sedientos  el  agua  de  la  Verdad.  Sus  limpios  surtidores  no 
han  dejado  caer  á  través  de  los  siglos  ni  una  sola  gota  de  veneno. 
Puso  tanto  empeño  en  hacer  eruditos  como  en  hacer  hombres  hon- 
rados, y  así  se  vé  hoy  cómo  la  madre  fecunda  y  magnánima  recibe 
el  homenaje  de  sus  hijos  de  toda  edad  y  de  toda  condición,  cómo 
la  rodean,  cómo  la  festejan  y  cómo  la  bendicen,  asociándose  á  este 
tributo  á  la  majestad  de  la  Ciencia  cuantas  instituciones  coad- 
yuvan al  mismo  fin  y  cuantas  criaturas  ambicionan  el  tesoro  que 
ofrece. 

Del  esplendor,  d,e  la  perfección  orgánica  con  que  se  está  reali- 
zando el  programa,  hemos  de  hacer  cuenta  separada  y  minuciosa. 
Aquí  no  cabe  tanto,  y  baste  una  síntesis.  La  misa  funeral  y  la  co- 
mida á  los  pobres,  que  han  llenado  la  mañana,  han  sido  dos  solem- 
nidades de  honda  emoción.  La  gran  Parada  de  esta  tarde  otro  su- 
ceso de  permanente  memoria.    Al  filo  de  la  calle,  y  haciendo  un 
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paréntesis  en  estas  cuartillas,  la  hemos  visto  desfilar  con  tanta  ad- 
miración como  sorpresa.  No  esperábamos  organización  tan  acabada 
ni  brillo  tan  perfecto.  Ha  sido  una  revelación  del  espíritu  escolar 
del  pueblo  filipino  y  una  lección  provechosísima  para  los  pretencio- 
sos y  los  expertos. 

A  través  de  aquella  cinta,  de  aquella  cadena  de  piedras  pre- 
ciosas, soberbiamente  eslabonadas,  percibíase  una  corriente  espiri- 
tual inspiradora  de  alientos  para  el  porvenir,  reparadora  del  can- 
sancio á  que  dá  lugar  la  insistencia  del  desengaño. 

i  Aún  hay  Patria,  Veremundo!    i  Aún  hay  Patria!» 

(De  El  Mercantil). 


EL  PRIMEK  DÍA  DE  LAS  FIESTAS 
FUÉ  UNA  SORPRESA,  UN  ENCAN- 
TAMIENTO AUN  PARA  LOS  MÁS 
CONFIADOS  Y  ENTUSIASTAS.  APE 
ÑAS  PODÍA  UNO  DAR  Fíl  A  SUR 
PROPIOS  OJOS:  LOS  COMENTARIOS 
DE  LA  NOCHE  DABAN  AL  DÍA 
I(i  TAL  RI?!ALCE  y  VALOR  EN  LOS 
FASTOS  DE  ESTE  PUEBÍX)  QUEíM- 
SI  NOS  INCLINÁRAMOS  Á  CREER 
QUE  SE  HARÍA  LLEGADO  Á  LA 
CUMBRE  DEL  ESPLENDOR.  NO 
FUfe  ASÍ  POR  FORTUNA  AMANE> 
CIÓ  EL  DÍA  17,  SEGUNDO  DE  LAS 
FIESTAS,  Y,  LA  ADMUJACR^N  Y 
ENTUSIASMO  DEL  DÍA  QUE  FUÉ 
SALUDADO  POR  LA  BANDA  DEL 
SR.  ARÉVALO  Á  LOS  ACORDES 
'*E  LA  DIANA,  FUERON  EN  AU- 
MENTO. ESTE  DA  FIÉ  DE  SUMA 
TRASCENDENCIA  POLÍTICA  Y  DE 
UNA  SIGNIFICACIÓN  GRANDÍSIMA 
EN  EL  ORDEN  SOCIAL.  LA  PRENSA 
SE  HIZO  ECO  DE  TODO  EL  CON 
JUNTO  Y  NOSOTROS  LA  CEDEMOS 
GUSTOSOS    EL     HONOR   DEL    RE~ 


LATO. 

SOLEMNE  INVESTIDURA 


POR  LO  DESUSADO  Y  ANTIGUO 
LLAMA  LA  ATENCIÓN  DE  LAS  MA> 
SAS  Á  LA  IGLESIA  DE  STO.  DOMIN- 
GO.  DECÍA  cLIBERTAP»: 


La  Investidura. 


i\    las  9  de  la  mañana  penetraba  ayer  por  la  puerta  lateral  de  la 
iglesiade  Sto.  Domingo  el  Claustro  Universitario,  cuyos  miem- 
bros vestían  las  insignias  de  sus  respectivos  grados,  presididos  por 
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el  Ilustre  P.  Rector  y  Cancelario,  y  á  continuación  de  éste  los  can- 
didatos que  iban  á  recibir  la  investidura,  vestidos  únicamente  con 
la  toga. 

El  Iltmo.  P.  Rector  tomó  asiento  en  el  presbiterio.  A  su  dere- 
cha sentó  al  Hon.  Presidente  de  la  Asamblea,  Sr.  Osmeña  y  á  su 
izquierda  al  Hon.  Secretario  de  Hacienda  y  Justicia,  Sr.  Araneta. 
El  Claustro  ocupó  los  asientos  que  para  el  mismo  se  hallaban  dis- 
puestos á  los  lados  del  crucero  de  la  iglesia  y  en  el  centro  se  colo" 
carón  cinco  mesas  con  sus  correspondientes  asientos,  que  fueron 
ocupados  por  los  Sres  Decanos  de  las  Facultades  de  Cánones, 
Derecho,  Filosofía,  Medicina  y  Farmacia.  Acto  seguido  el  R.  P.  Fr. 
Francisco  Garcia,  como  el  más  moderno  de  los  graduandos,  pro- 
nunció el  discurso  de  petición,  llamado  así  porque  su  objeto  es  soli- 
citar del  Presidente  del  Claustro  la  investidura.  Fué  el  discurso 
del  P.  García  bellísimo  en  su  fondo  y  en  su  forma.  Después  de  re- 
cordar los  actos  semejantes  que  se  verificaban  durante  la  pa- 
sada dominación,  dedicó  un  recuerdo  á  la  efeméride  gloriosa 
que  se  conmemoraba,  haciendo  votos  por  la  subsistencia  de  la 
Universidad  para  bien  de  la  Religión  y  de  Filipinas,  subsis- 
tencia, dijo,  que  por  parte  de  la  Corporación  de  Dominicos 
nunca  habrá  de  faltar.  Expuso  la  consideración  que  en  todo  el 
mundo  civilizado  merecían  los  graduados,  á  quienes  calificó  de  aris- 
tócratas de  la  ciencia,  y  terminó  su  discurso,  profundamente  emo- 
cionado, pidiendo  se  confiriera  el  grado  á  todos  los  candidatos.  Con- 
testóle de  modo  elocuente  y  acabado  el  Rvmo.  P.  Rector,  accediendo 
á  lo  solicitado  y  haciendo  atinadas  reñexiones  sobre  lo  que  en  el 
porvenir  exigían  los  grados  de  aquellos  que  los  reciben,  á  fin  de 
mantenerse  en  el  puesto  que,  como  aristócratas  de  la  ciencia,  les 
correspondía.  Terminado  el  discurso  del  P.,  Rector  los  graduados 
prestaron  el  juramento  prescrito  por  los  Estatutos  de  la  Universi- 
dad y  á  continuación  recibieron  la  investidura.  Inmediatamente  des- 
pués, el  Sr.  Feria,  (D.  Felicísimo),  que  recibió  la  investidura  de  Dr. 
en  Derecho,  leyó  el  discurso  de  gracias,  en  el  que  inculcó  la  necesi- 
dad de  continuar  estudiando,  afirmando,  muy  acertadamente,  que  la 
terminación  de  la  carrera  no  suponía  el  cese  en  los  estudios,  ni  aún 
siquiera  interrupción  en  los  mismos.  Mil  plácemes  al  Sr.  Feria  por 
su  oportuno  discurso. 

Apenas  cesó  el  Sr.  Feria,  levantóse  el  P.  Rector,  felicitó  á  todos 
los  candidatos  por  haber  terminado  felizmente  sus  estudios  y  por  el 
deseo  grande  que  habían  manifestado  de  recibir  la  investidura  y 
dijo  que  había  rogado  al  Hon.  Sr.  Araneta,  á  quien  presentó,  diri- 
giera su  autorizada  palabra  en  tan  solemne  acto.  Aceptada  por  di- 
cho Hon.  Sr.  la  invitación,  pronunció  brillantísimo  discurso  en  el 
que  se  reveló  entusiasta  alumno  de  la  Universidad,  á  quien  dedicó 
las  mayores  alabanzas,  haciendo  resaltar  lo  beneficioso  para  el  pue- 


167 

blo  filipino  de  su  existencia,  debido  en  gran  parte  á  las  ensefianzas 
ortodoxas  que  la  misma  ha  defendido,  ensefianzas  ajustadas  al  más 
puro  catolicismo  y  por  lo  tanto  participantes  de  las  bondades  de  éste 
cuyas  propiedades  en  inspiradísimos  periodos  puso  de  manifiesto. 

Y  terminó  su  majestuosa  alocución  con  sabios  y  prudentísimos 
consejos  á  los  nuevos  licenciados,  á  quienes,  de  seguirlos  estricta- 
tamente,  auguramos  brillante  y  honroso  porvenir.  Ruidosos  y  en- 
tusiastas aplausos  resonaron  al  terminar  el  señor  Araneta  su  gran- 
dilocuente discurso,  y  seguidamento  tuvo  lugar  el  emocionante  acto 
de  hacer  patente  el  Claustro  el  agrado  con  que  recibía  á  los  nuevos 
miembros  á  quienes  los  antiguos  abrazaban  con  efusión,  comenzando 
los  abrazos  por  el  Rvmo  P.  Rector.  Con  esto  se  dio  fin  á  la  solem- 
nidad cuyo  recuerdo  difícilmente  podrá  borrarse  de  la  memoria  de 
todos  los  que  á  la  misma  se  hallaron  presentes. 


cLA  DKVIOrRACrA»  CALTFK'A    DK  SO- 
LEMNÍSIMO p:stk  acto  y  dice: 

I  ODO  esto  fué  lo  que  se  llevó  á  cabo  el  sábado,  y  ayer  domingo, 
presenciamos  actos  no  menos  solemnes:  la  investidura  en 
Santo  Domingo  de  los  que  acaban  de  terminar  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad, el  descubrimiento  de  la  lápida  conmemorativa  en  el  mo- 
numento del  Padre  Benavides  levantado  junto  al  edificio  de  aquella; 
la  distribución  de  los  premios  ganados  por  los  que  tomaron  parte  en 
los  certámenes  de  que  ya  tienen  noticia  nuestro  lectores,  y  la  velada 
oficial  en  el  *'Grand  Opera  House". 

El  acto  llevado  á  cabo  en  Santo  Domingo  revistió,  en  nuestro 
criterio,  solemnísimos  caracteres.  Presenciólo  un  público  numero- 
sísimo que  llenaba  las  naves  todas  del  inmenso  templo,  y  presidié- 
ronlo, con  el  Rector  y  con  el  Clautro  correspondiente,  el  Presidente 
de  la  Asamblea  Filipina  Hon.  Sergio  Osmeña  y  el  Secretario  de  Ha- 
cienda y  Justicia,  Hon.  Gregorio  Araneta. 

Además  de  los  discursos  de  rúbrica,  que  pronunciaron  el  Licen- 
ciado en  Derecho  Canónico  Padre  Francisco  García,  el  Doctor  en 
Derecho  señor  Felicísimo  Feria  y  el  R.  P.  Rector  de  la  Universidad, 
oimos  con  verdadera  delectación,  pues  que  fué  de  factura  verdade- 
ramente académica  y  de  fondo  altamente  sustancioso,  el  sin  disputa 
magnífico  discurso  del  Secretario  Araneta. 

Quisiéramos  aquí  dar  del  mismo  siquiera  un  resumen,  para  que 
nuestros  lectores  lo  saborearan  y  de  él  sacaran  las  ensefiazas  que 
consideraran  convenientes  para  sí,  pero,  ante  el  temor  de  incurrir 
en  alguna  inexactitud,  preferimos  esperar  recibirlo  íntegro  del  Fis- 
cal General  Sr.  Villamor,  que  esta  mañana  nos  prometió  formal- 
mente una  copia  del  mismo. 
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cEL  IDEAL»  SE  EXPRESABA  EN  ES- 


TOS  TÉRMINOS; 

EL  día  de  ayer 


x\yer  fué  más  selecto  el  programa.  En  las  primeras  horas  de  la 
mañana  hubo  lo  mismo:  diana  por  las  calles  de  Manila  por  la 
banda  de  Arévalo.  A  las  9  a.  m.  se  hizo  la  solemne  investidura  de 
los  Sres.  Graduados  en  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  por  el  Rector 
de  la  Universidad.  Pronunciaron  elocuentes  discursos  el  Hon.  Gre- 
gorio Araneta,  Secretario  de  Hacienda  y  Justicia,  el  Dr.  Felicísimo 
Feria  y  el  P.  Fr.  Francisco  Garcia  O.  P.,  Licenciado  en  Cánones. 
Era  imponente  el  grupo  que  formaban  los  graduados  con  sus  birre- 
tes y  togas  y  cordialísimos  los  abrazos  que  se  daban.  Vimos  al  Es- 
piquer  Osmeña  repartiendo  abrazos  á  los  graduados  con  el  Comi- 
sionado Araneta  y  el  Rector  de  la  Universidad,  P.  Noval. 

FINALMENTE    cEL    COMERCIO»    LO 


DESCHIBE    ASI: 

Z\  VER,  segundo  dia  de  festejos,  á  las  nueve  de  la  mañana,  en  el 
templo  de  Santo  Domingo,  con  gran  solemnidad  y  ante  nume- 
rosa concurrencia,  se  verificó  la  investidura  de  señores  graduados, 
pronunciando  un  hermoso  discurso  de  petición  el  R.  P.  Francisco 
García,  O.  P.,  licenciado  en  Cánones,  contestándole  con  otro  elo- 
cuentísimo el  limo,  presidente  del  acto,  M.  R.  P.  Rector  y  Cancelario 
de  la  Universidad  Dr.  Fr.  José  Noval,  O.  P. 

Seguidamente  se  procedió  á  la  ceremonia  de  investidura  é  impo- 
sición de  birretes  por  el  limo.  P.  Rector. 

Fueron  investidos  los  siguientes: 

Licenciados  en  derecho, 

D.  Ramón  Alberto  y  ArauUo,  don  Justino  Bernardo,  D.  José  de 
León,  D.  Salvador  Zaragoza,  D.  Carlos  Sobral  y  D.  Alfonso  Recto. 
Licenciados  en  medicina, 

D.  Florentino  Herrera,  D.  Victoriano  Unson  y  Reinoso,  D.  Fortu- 
nato Pineda  y  Paez,  D.  Sixto  Villavicencio,  D.  Hilarión  Cañiza,  D. 
Francisco  P.  Revilla,  D.  Leónides  López,  D.  Vicente  Reyes  y 
Alonso,  D.  Regino  Mota,  D.  Gregorio  Valdés,  D.  Domingo  Antonio, 
D,  Patricio  Bórcena,  D.  Anselmo  Abela,  D.  José  F.  Quinto,  D. 
José  F.  Quirino,  D.  Rosendo  Santiago  y  Clemente  y  D.  José  Papa. 
Licenciados  en  farmacia, 

D.  Guillermo  Ibañez,  D.  Feliciano  Paterno,  D.  Salvador  Gómez 
y  Masnou,  D.  Anastasio  Santos,  D.  Manuel  Samson,  D.  Getulio 
Castor,  D.  Prudencio  Encomienda,  D.  Fidel  Macapugay  y  D.  José 
Rodríguez  y  Gutiérrez. 
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Licenciados  en  filosofía. 

D.  Manuel  Rincón,  D.  Lucio  Lacson,  D.  José  Delgado  y  D.  José 
Locsin  y  Sian. 

El  Dr.  Felicísimo  Feria  pronunció  á  seguida  un  brillante  dis- 
curso de  gracias,  al  cual  sucedió  una  elocuentísima  oración  del 
Hon.  Gregorio  Araneta,  Secretario  de  Hacienda  y  Justicia,  tan  su- 
gestiva y  galana  que  el  auditorio  le  dedicó  entusiastas  aplausos. 

Con  el  abrazo  á  los  graduados  que  el  ceremonial  señalaba  y 
con  el  himno  del  centenario  cantado  por  los  alumnos  de  la  Universi- 
dad, acompañado  por  la  estudiantina,  terminó  tan  solemnísimo  acto. 
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HE  AQUÍ  LOS  DISCURSOS  QUE  EN  PI- 
CHO SOLEMNE  ACTO  SE  PRONUN- 
CÍARON. 


DISCURSO 


PRONUNOADO  POR  EL  LCDO-  MUY  REVERENDO 

PADRE    FRAY   FRANCISCO  GARQA  O.  R   LICEN- 

QADO  EN  CAÑONES. 


Señores:— 


M.  R.  P;  FR.  FRANCISCO  GARCÍA,  O.  P. 


11  NA  costum- 
bre tan  res- 
petable por  su 
antigüedad  co- 
mo para  mi  hon- 
rosa al  presente 
me  obliga  hoy 
hacerme  eco  de 
las  ideas  de  es- 
tos compañeros 
é  intérprete  de 
sus  aspiraciones. 

Suprimidas  ha- 
ce algunos  años 
las  investiduras 
públicas,  no  por 
desafecto  á  los 
estatutos,  sino 
por  no  perjudi- 
car los  intereses 
de  los  Gradua- 
dos; nada  más 
laudable  que  re- 
parar esa  omi- 
sión en  esta  con- 
yuutura  solem- 
ne  en   que   nos 


hemos  reunido  para   pagar  un  justo  tributo  de  admiración  y  grati- 
tud á  esa  Alma  Mater  que,    después  de  la  Religión  Cristiana,  ha 


171 

sido  la  que  ha  labrado,  despacio  pero  primorosamente,  la  piedra 
preciosa  del  saber  y  de  la  cultura  filipina. 

Si  en  alguna  ocasión  era  oportuno  rememorar  los  benetícios 
que  ha  reportado  á  Filipinas  la  fundación  de  Benavides;  si  en  al- 
guna circunstancia  era  necesario  hacer  un  recuento  de  sus  obras 
realizadas  en  tres  centurias;  si  alguna  vez  era  lícito  y  justo  cátalo* 
gar  las  acciones  de  sus  Profesores  Ilustres  mostrando  al  mundo  los 
opimos  frutos  que  con  su  labor  y  desvelos  han  hecho  producir  á  ese 
frondoso  árbol  plantado  cabe  las  mansas  corrientes  del  Pasig,  nin- 
guna como  ésta  en  que  un  solo  pensamiento  de  gratitud  hace  latir 
nuestros  corazones  ante  esa  institución  tan  eminentemente  cris- 
tiana, como  prácticamente  civilizadora  y  democrática.  Pero  no, 
Señores,  no  esperéis  de  mi  el  panegírico  del  egregio  Benavides, 
ni  alimentéis  la  esperanza  de  oir  de  mis  pobres  labios  un  himno 
cantado  á  las  glorias  de  esa  Universidad,  de  sus  sabios  emi- 
nentes y  de  su  labor  fecunda,  si  tal  hiciera  este  blanco  cendal, 
símbolo  de  esas  grandezas,  entumecería  mi  lengua  y  con  tales 
alabanzas  enrojecería  de  santo  rubor  las  mejillas  de  mis  com- 
profesores. 

Reconozco  sí  como  vosotros  el  trabajo  cristiano,  constante,  efi- 
caz y  desinteresado  de  la  Universidad;  alabo  y  bendigo  los  copiosos 
frutos  que  ha  recojido  moldeando  el  esi)íritu  científico  del  pueblo 
Filipino;  me  entusiasma  el  ver  el  afecto  y  gratitud  de  sus  hijos  con- 
fraternizando en  sus  fiestas  y  regocijos  ¿pero  serán  iguales  estos 
resultados  en  el  porvenir? 

Por  parte  de  la  Orden  Dominicana  os  puedo  asegurar  que  está 
dispuesta  á  continuar  su  brillante  historia  en  estas  Islas,  sin  nece- 
sitar que  nadie  avive  y  encienda  su  entusiasmo  i)ara  cumplir  la  mi- 
sión civilizadora,  doctrinal  y  progresiva  de  ese  centro  de  enseñanza; 
que  la  orden,  como  la  Iglesia  Católica,  no  desdeña  los  adelantos  y 
mejoras  de  la  ciencia  moderna,  y  que  no  perdonará  sacrificio  alguno 
hasta  conseguir  que  esta  Universidad  aventaje  ó  al  menos  iguale, 
moral  y  materialmenie  á  las  más  renombradas  de  Europa  y  Amé- 
rica; pero..  ..  advertidlo  bien,  compañeros,  el  único  sacrificio  que 
no  puede  hacer,  que  no  hará  jamás  esa  Universidad  de  Santo  To- 
más:  es  el  sacrificio  de  su  honor.  Nuestro  lema  es  LA  VERDAD,  y 
como  ésta  la  defenderemos  siempre  en  todos  los  órdenes  científicos 
y  religiosos,  bajo  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  la  dirección  de  nues- 
tro Angélico  Maestro,  por  necesidad  tendremos  que  chocar  con  esas 
doctrinas,  creencias  y  sistemas  antes  desconocidos  en  las  Islas,  y  que 
lay I  ya  han  roto  el  nudo  más  fuerte  de  nuestra  coehesión  la  unidad  re- 
ligiosa, que  esculpió  vuestro  carácter,  y  modeló  vuestras  costum- 
bres y  concentró  en  uno  todos  los  sentimientos  de  la  raza.  Y  ved 
aqui  el  gran  peligro  religioso,  social  y  aún  político  de  Filipinas, 
que  se  agravará  aún  con  ese  indiferentismo  religioso  que  flota  en 


172 

el  ambiente  y  que  Dios  quiera  que  no  acabe  en  la  irreligión  y  en 
un  materialismo  grosero. 

Pues  bien;  para  atajar  estos  males  y  hacer  que  esta  sociedad 
no  se  despeñe  en  el  abismo  de  esos  infortunios;  para  defender  y 
exponer  los  derechos  de  Dios  y  del  hombre,  de  la  familia  y  de  la 
sociedad,  para  que  el  progreso  moral  esté  al  menos  á  la  misma  al- 
tura que  el  progreso  material,  y  éste  no  empañe  la  limpidez  y  no- 
bleza de  las  almas,  ni  oscurezca  las  ideas  cristianas  de  esta  sociedad; 
para  oponer  la  verdad  al  error,  la  luz  á  las  tinieblas  y  adornar  con 
nuevos  esmaltes  la  brillante  historia  pasada  de  la  instrucción  y 
educación  Filipina,  para. .  . .  ésto  vivirá  en  lo  futuro  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás,  para  enseñar  la  verdad  en  todos  los  órdenes  y  ser 
el  elemento  más  civilizador  y  progresivo  del  pueblo  Filipino,  sin 
destruir  en  él  sus  rasgos  étnicos,  su  temple  de  espíritu,  las  creen- 
cias de  sus  antepasados  y  el  mismo  metal  nobilísimo  con  que  forja- 
ron sus  almas  vuestros  progenitores,  amantes  sinceros  de  toda  ver- 
dad, de  toda  cultura  y  de  todo  progreso. 

Y  porque  todo  esto  es  grande  y  sublime  y  albamente  beneficioso 
para  Filipinas;  y  porque  sabemos  que  esta  misión  civilizadora  y 
científica  de  la  Universidad  está  encarnada  y  cousubstanciada  con 
el  país;  y  porque  deseamos  nosotros  secundar  en  la  medida  de  nues- 
tras fuerzas  esas  enseñanzas  y  ejemplos  os  suplicamos,  Ilustrísimo 
P.  Rector,  que  nos  admitáis  en  el  número  de  los  que  componen  este 
sabio  Claustro  invistiéndonos  con  las  insignias  con  que  todas  las 
academias  del  mundo  honran  á  los  proceres  del  pensamiento  y  á 
quienes  los  pueblos  distinguen  como  á  su  aristocracia  intelectual. 

He  dicho. 


DISCURSO 


DE  GRACIAS  DEL  DR  SR-  FELiaSIMO  FERIA,  FISCAL 
AUXILL\R  DE  L^  FISCALLV  GENERAL- 


Ilüstrísimo  y  reverendo  P.  Rector, 
Ilustre  claustro  universitario. 

r^  N  nombre  de  mis  queridos  compañeros  y  en  el  mío  propio,  per- 
mítame que  le  dé  las  gracias  más  sinceras,  brotadas  del  fondo 
de  nuestros  corazones,  por  tan  señalada  distinción  como  la  de  que 
acabamos  de  ser  objeto  por  parte  de  V.  R.,  como  dignísimo  Rector 
de  la  Real  Pontitieía  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila.  Una 

verdadera  y  justa  gratitud  debe 
estar  en  proporción  con  la  im- 
portancia y  valor  del  favor  re- 
cibido, y  si  es  así,  siendo  gran- 
de el  honor  que  se  nos  acaba 
de  otorgar  en  estos  memora- 
bles momentos,  nada  más  na- 
tural que  invada  nuestra  alma 
una  inmensa  gratitud  hacia  la 
Institución  que  tanto  ha  hecho 
y  hará  por  la  educación  del 
pueblo  Filipino. 

Digo  que  es  grande  el  honor 
que  ahora  se  nos  hace,  no  sólo 
porque  la  Universidad  que  nos 
ha  investido  ostenta  una   eje- 
cutoria de  tres  Centurias  de  la- 
bor constante  y  benéfica  en  pro 
de  nuestro  querido  pueblo,  sino 
también  porque  hemos   tenido 
el  privilegio  de  ser  los  primeros 
en  ser  investidos  después  del 
lapso  de  más   de  una   década 
durante  la  cual  estuvo  suspen- 
dida esta  ceremonia  por  razón  del  cambio  de  soberanía,  y  por  que 
nuestra  investidura  se  verifica  precisamente  en  un  día  en  que  se 
conmemora  por  el  pueblo  Filipino,  sí,  por  el  pueblo  Filipino,  una 


DR.  D.  felicísimo  FERIA 

Secretario  general  de  la  Junta  Org-a- 
nizadora  del  Tricentenario. 
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de  las  más  gloriosas  efemérides  de  su  historia:  El  Tercer  Centena- 
rio de  la  fundación  de  suUniversidad  por  el  inmortal  Pr.  Miguel 
Benavides. 

Para  corresponder  á  tanto  honor  y  tanta  distinción,  así  como  á 
los  beneficios  que  durante  nuestra  vida  escolar  hemos  recibido  de  la 
Universidad,  no  basta  que  nos  limitemos,  compañeros  míos,  á  ex- 
presar en  palabras  nuestra  gratitud,  sino  que  debemos  comprome- 
ternos á  hacer  todo  lo  que  esté  de  nuestra  parte,  para  no  defraudar 
su  esperanza  de  que  seamos  después  útiles  para  con  nosotros 
mismos,  para  con  nuestra  familia  y  para  con  la  sociedad,  honrando 
y  glorificando  de  ese  modo  la  institución  que  nos  ha  formado  con 
sus  santas  y  sabias  enseñanzas.  Porque  de  la  misma  manera  que 
una  buena  madre  que  se  ha  sacrificado  por  la  educación  de  sus  hijos 
no  se  contentaría  con  ver  á  éstos  en  buen  estado  y  posición,  asi 
también  nuestra  Alma  Mater  no  se  contentaría  con  que  expresemos 
con  palabras  nuestra  gratitud,  sino  que  implícitamente  nos  exige, 
como  justa  correspondencia,  que  seamos  dignos  de  llevar  estas  in- 
signias con  que  nos  acaba  de  investir  y  de  ser  llamados  dignamente 
legítimos  hijos  suyos. 

No  seamos  pues,  amados  compañeros,  como  aquel  graduando 
que,  según  se  cuenta,  dijo  á  su  Profesor,  después  de  investirse,  que 
ya  había  terminado  la  carrera,  dando  con  ello  á  entender  que  ya 
podía  descansar  por  haber  obtenido  su  título  correspondiente;  imi- 
temos al  Profesor  que  á  tal  manifestación  del  graduando  contestó, 
que  él  sólo  estaba  empezando  la  suya.  La  verdadera  carrera  en 
la  vida  principia  donde  termina  la  carrera  escolar  ó  universitaria. 
No  porque  hayamos  obtenido  el  título,  fruto  de  nuestros  ^fanes, 
podremos  ya  descansar  y  dormir  sobre  los  laureles  ganados  en  lides 
dentro  de  las  aulas,  no;  al  contrario,  debemos  redoblar  nuestros  es- 
fuerzos si  queremos  triunfar  en  nuestra  vida  profesional,  si  quere- 
mos ser  dignos  de  ser  llamados  hijos  de  esta  Institución  tres  veces 
secular,  si  queremos,  en  fin,  cumplir  con  un  deber  de  gratitud  que 
desde  este  momente  contraemos  con  nuestra  Alma  Mater,  Solo  asi 
podremos  seguir  las  huellas  de  nuestros  hermanos,  hijos  casi  todos 
de  ella,  que,  sobresaliendo  en  ciencia  y  virtud,  unos  fueron  y  otros 
son  portavoces  de  la  fama  justamente  ganada  por  la  benemérita 
Universidad  de  Sto.  Tomás  y  pregoneros  de  la  capacidad  y  cultura 
Filipina. 

Yo  creo  que  mis  conipañeros  están  conmingo  en  lo  que  acabo 
de  manifestar,  y  bajo  esta  inteligencia  me  limito  en  el  entretanto  á 
dar  las  gracias  á  V.  R.,  y  también  al  Ilustre  Claustro  y  respetable 
público  que  nos  ha  honrado  con  su  presencia. 

Gracias. 
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SEGUIDAMENTE   DIJO    EL    REV. 
P.  RECTOR: 

Oeñores  candidatos:  En  nombre  del  Claustro  y  en  el  mió  propio 
devuelvo  las  gracias  que  acabáis  de  darnos,  en  primer  lugar  por 
haceros  oir  otra  vez  mi  débil  y  en  todos  sentidos  desautorizada  voz- 
y  os  invito  á  que  escuchéis  la  autorizadísima  de  nuestro  honorable  Co- 
misionado Sr.  Araneta,  que  ha  tenido  la  paciente  voluntad  de  escu, 
charnos  á  nosotros,  y  al  mismo  tiempo  invito  á  tan  honorable  señor 
á  que  nos  honre  con  su  palabra  y  nos  ilustre  con  sus  doctrinas. 


— == —  DISCURSO  == — 

PRONUNaADO  POR  EL  HON,  GREGORIO  ARANETA, 
SECRETARIO  DE  HACIENDA  Y  JUSTICIA  EN  LA 
SOLEMNE  INVESTIDURA  VERIFICADA  EN  LA  IGLE- 
SIA DE  STO.  DOMINGO. 


I  ^A  solemnidad  de  este  acto,  lo  memorable  de  la  ocasión  en  que 
él  se  celebra,  lo  distinguido  y  respetable  de  este  auditorio  y, 
sobre  todo,  lo  augusto  y  sacrosanto  de  este  lugar  me  llenan  de  tur- 
bación, de  algo  así  como  temor  religioso.  ¿Cómo  he  de  atreverme 
á  elevar  mi  voz,  humilde  y  profana,  en  esta  Casa  de  Dios,  en  este 
santuario  del  amor  más  puro,  en  este  templo  en  donde  se  han  este- 
reotipado, como  en  moldes  de  oro,  las  manifestaciones  más  subli- 
mes del  genio  y  los  impulsos  más  nobles  de  la  voluntad,  sin  temor 
de  que  mis  palabras  empañen  la  pureza  de  este  ambiente,  y  hieran 
el  dulce  concierto  que  aún  forman  en  vuestro  oídos  los  armoniosos 
acordes  con  que  la  Iglesia  ha  elevado  aqui  sus  preces  y  la  música 
entonado  sus  himnos,  con  las  voces  que  desde  ese  pulpito  han  reso- 
nado, brotadas  de  labios  que  bebieron  sus  inspiraciones  de  lo  alto, 
y  nacidas  de  corazones  que  ardieron  en  la  llama  que  no  consume 
sino  que  vivifica,  la  llama  de  la  piedad? 

Yo  debiera  enmudecer,  señores;  debiera  sellar  mis  labios  y  ro- 
gar al  Rdo.  P.  Rector  que  me  releve  de  mi  compromiso.  Pero,  no. 
Se  me  presenta  esta  ocasión  solemnísima,  y  yo  quiero  aprovecharla 
para  dar  público  testimonio  de  mis  sentimientos  de  gratitud  y 
adhesión  hacia  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  hacia 
esta  Alma  Mater  filipina  que  dio  calor  á  los  corazones  de  mu- 
chos de  nosotros  con  la  lumbre  de  la  fe;  vida  á  nuestros  en-tendi 
mientos  con  la  savia  de  la  ciencia  y  fortaleza  á  nuestro  espíritu 
con  el  ejemplo  y  la  práctica  de  hermosas  virtudes;  quiero  unirme  al 
pueblo  filipino  en  esta  demostración  general  de  simpatía  hacia  esta 
Universidad,  con  motivo  de  las  fiestas  conmemorativas  del  tricen- 
tenario de  su  fundación;  y  quiero  además  ser  el  primero  en  dirijir 
ia  más  entusiasta  felicitación  á  esta  pléyade  de  jóvenes  que  acaba 
de  recibir  el  galardón  de  sus  fatigas,  el  premio  de  sus  estudios;  y  á 
los  Rdos.  PP.  Rector  y  Vice-Rector  é  ilustres  Profesores  de  esta 
Universidad,  por  su  labor  meritísima  y  fructífera,  por  el  éxito  bri- 
llante que  acaba  de  coronar  su  obra  de  formar   á   estos  graduados. 
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Los  grandes  aniversarios  no  solo  constituyen  un  recuerdo  del 
pasado,  sino  que  son  además  inspiraciones  y  estímulos  para  el  pre- 
sente y  sirven  de  enseñanza  para  el  futuro. 

En  la  celebración  de  estas  fiestas,  la  primera  figura  que  se  des- 
taca atrayendo  todas  nuestras  miradas  es  la  del  inmortal  Benavides, 
que  aparece  ante  nuestros  ojos  como  filántropo  de  la  juventud  es- 
tudiosa, como  bienhechor  del  pueblo  filipino.  Tras  él  reclaman 
nuestro  recuerdo  los  otros  benefactores  que  con  sus  bienes  y  ha- 
ciendas engrosaron  la  dotación  de  la  universidad.  Preséntanse 
luego,  como  en  legiones  de  honor,  los  rectores  y  profesores  que  su- 
cesivamente hasta  los  presentes  han  rivalizado  en  celo,  laboriosidad 
é  interés  en  llevar  á  cabo  las  intenciones  del  fundador  y  demás  do- 
nantes. Esto  por  un  lado.  Por  otro,  surgiendo  de  sus  tumbas,  levan- 
tanse  cual  monumentos  de  gloria  de  este  Centro,  los  innumerables 
alumnos  educados  en  él  que  ayer  fueron  luminares  en  el  sacerdocio, 
en  la  magistratura,  en  el  foro,  en  la  medicina,  en  el  magisterio,  en 
las  ciencias,  en  las  artes  y  en  las  letras;  como  testimonio  viviente 
de  los  beneficios  efectivos  de  su  enseñanza,  atraen  luego  nuestra 
vista  los  que  un  día  estudiantes  de  este  Centro  hoy  figuran  en  la 
política,  en  el  gobierno,  en  las  profesiones,  en  el  comercio,  en  la 
agricultura;  vienen  á  constituir  la  clase  directora  del  pueblo  filipino, 
y  á  cuyos  méritos  y  esfuerzos  se  deben  las  concesiones  obtenidas 
por  éste  en  el  orden  político  y  en  el  orden  de  los  derechos  y  liber- 
tades individuales;  y^  como  bella  esperanza,  allí  están  los  nuevos 
graduados,  los  alumnos  que  cursan  actualmente  sus  estudios  y  los 
que  les  sucederán,  y  no  hay  razón  alguna  para  desconfiar  de  que 
ellos,  respondiendo  á  los  llamamientos  de  ayer  y  de  hoy,  for- 
marán mañana  la  falange  poderosa  que  luchará  por  la  pros- 
peridad de  la  patria,  porque  su  civilización  descansa  sobre  ba- 
ses sólidas  y  estables,  y  realizará  la  completa  conquista  de  sus 
derechos. 

Es  innegable  la  influencia  civilizadora  de  la  educación  universi- 
taria. Ella  eleva  el  nivel  intelectual  de  los  hombres  que  más  tarde 
han  de  influir  en  la  vida  social  y  en  el  manejo  de  los  negocios  públi- 
cos, y  elevando  ese  nivel,  eleva  la  cultura  del  pueblo  y  ennoblece 
sus  ideales.  Los  caracteres  se  forman  con  el  yunque  del  trabajo  y 
de  la  constancia,  crecen  en  la  lucha  y  con  los  sacrificios,  se  forta- 
lecen con  el  dominio  de  la  propia  voluntad  y  las  privaciones  de  los 
placeres  de  la  vida,  y  se  purifican  con  el  crisol  de  la  emulación 
ante  el  espejo  de  virtuosos  actos;  y  la  vida  escolar  universitaria 
suministra  tales  medios  de  perfeccionamiento  del  carácter.  Y  bien 
sabéis,  señores,  lo  que  vale  el  carácter  en  los  hombres.  Los  proble- 
mas que  afectan  á  la  humanidad  no  se  resuelven  por  medio  solo  de 
axiomas  filosóficos  ni  de  sabias  legislaciones;  es  factor  esencial  el 
carácter  de  las  personas  llamadas  á  resolverlos. 
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Si  hemos  de  tener  en  cuenta  que  la  educación  que  se  dá  en 
esta  Universidad  sobre  ser  científica  es  esencialmente  cristiana, 
hemos  de  admitir  que  su  influencia  en  la  civilización  del  pueblo  fi- 
lipino ha  sido  doblemente  beneficiosa.  Nadie  puede  ne^ar  que  la 
religión  cristiana  es  la  base  de  la  verdadera  civilización.  Ella 
representa  una  renovación  de  la  vida  entera  de  la  humanidad. 
Ella  dignificó  al  hombre;  quebró  las  cadenas  del  esclavo:  com- 
batió la  tiranía;  predicó  la  igualdad  ante  Dios  y  ante  la  ley,  la 
sumisión  y  obediencia  á  la  autoridad,  el  amor  al  prójimo,  el  perdón 
de  las  injurias,  la  generosidad  con  el  vencido,  el  socorro  al  desva- 
lido, el  amparo  de  la  inocencia;  ella  elevó  á  la  esi)Osa,  haciéndola 
compañera  del  varón  y  estrechó  al  mismo  tiempo  que  suavizó  los 
lazos  de  la  familia;  ella  dulcificó  las  lágrimas  del  desgraciado,  en- 
salzó la  virtud  y  condenó  el  vicio,  reconcilió  los  pueblos;  ella  fundó 
la  verdadera  democracia  uniendo  en  su  a  moroso  seno  á  todos  los  hom- 
bres, especialmente  los  pobres  y  desheradados  de  la  fortuna,  para 
ser  todos  ellos  hermanos.  Sus  doctrinas  fueron  el  rayo  de  luz  que 
iluminó  el  espíritu  del  mundo  y  sus  enseñanzas  el  roció  que  fecundó 
la  conciencia  de  la  humanidad.  Inteligencias  esclarecidas  con  tales 
doctrinas  y  corazones  formados  con  tales  enseñanzas  tienen  necesa- 
riamente que  influir  en  el  progreso  de  las  sociedades  en  que  viven. 

Los  hombres  están  divididos,  más  ó  menos  marcadamente,  en 
dos  bandos  en  cuanto  al  concepto  de  la  vida.  Unos  la  consideran 
como  la  posesión  de  una  cosa  propia  para  satisfacción  y  goce  pro- 
pios. Otros,  en  cambio,  la  conservan  como  un  preciado  fideicomiso 
recibido  de  Dios  y  usan  de  ella  para  gloria  de  éste  y  bien  de  la 
humanidad.  Y  estas  dos  tendencias  el  egoísmo  y  el  altruismo  han 
influido  en  la  vida  de  las  naciones  y  en  la  política  de  los  gobiernos. 
Haced  que  impere  el  egoísmo  en  un  gobierno,  y  lo  veréis  pronto 
convertido  en  la  oligarquía  más  despótica  y  arbitraria;  quitad  los 
hombres  altruistas,  y  veréis  á  las  naciones  ir  al  retroceso.  Ko  hu- 
biera Filipinas  gozado  de  los  beneficios  que  le  ha  reportado  esta 
Universidad,  sin  el  espíritu  generoso  de  su  fundador  y  bienhecho 
res,  y  los  abnegados  esfuerzos  y  sacrificios  de  sus  Directores  y 
Profesores.  Los  primeros  usaron  desús  riquezas  no  para  satisfacer 
propias  ambiciones,  sino  para  gloria  de  Dios  y  beneficio  público, 
los  segundos  gastaron  sus  energías  y  prodigaron  sus  talentos  en 
provecho  de  la  juventud  y  progreso  del  pueblo  filipino.  .Y  ese 
altruismo  que  determinó  la  fundación,  y  el  desarrollo  y  el  engran- 
decimiento de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  es  fruto  de  la  fé 
católica  que  hinchó  las  velas  de  las  naves  de  Magallanes  y  Le- 
gaspi,  y  del  espíritu  evangélico  que  acompañó  á  los  colonizadores 
y  civilizadores  de  estas  Islas. 

Sirvan  estas  tiestas  para  nosotros  los  filipinos  de  llamamiento 
para  imitar  el  carácter  altruista,  los  generosos  sentimientos,  los  sa- 
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crificios  desinteresados  que  tantos  beneficios  nos  han  traido,  y  de 
estímulo  para  mantener,  cada  vez  más  ferviente,  nuestra  fé  en  la 
relijíión  bajo  cuyo  influjo  tales  beneficios  se  realizaron.  Para  el  en- 
í^randecimiento  de  nuestro  pueblo,  para  la  realización  de  nuestras 
supremas  aspiraciones,  no  debemos  obrar  movidos  del  egoismoy  de 
laaij>bición  personal,  hace  falta  generosidad,  abnegación,  sacrificios 
en  aras  de  la  patria.  El  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
Mr.  Willian  H.  Taft,  en  un  discurso  pronunciado  en  esta  Univer- 
sidad en  30  de  Agosto  de  1905  reconoció  que  las  esperanzas  del  Go- 
bierno Americano  de  preparar  al  pueblo  filipino  para  el  gobierno 
propio  democrático  no  tendrían  base  alguna,  si  el  pueblo  no  hubiera 
abrazado  sinceramente  la  religión.  Conservémosla  si  no  queremos 
que  la  obra  ya  comenzada  y  que  dá  muestras  de  solidez  y  consis- 
tencia, venga  á  tierra  cual  castillo  de  naipes,  y  nuestras  aspiracio- 
nes de  formar  una  patria  libre  é  independiente  se  conviertan  en  una 
ilusión. 

Y  para  vosotros,  nuevos  graduados,  el  hecho  de  formar  vuestra 
investidura  parte  de  la  corona  de  flores  ofrecida  en  homenaje  á  esta 
Universidad,  con  motivo  del  tricentenario  de  su  fundación,  el  de 
haberse  celebrado  el  acto  y  prestado  vuestro  juramento,  vuestra 
profesión  de  fé  en  este  templo,  deben  constituir  motivo  especial 
y  poderosísimo  para  que  os  inspiréis  siempre  en  los  sentimientos 
altruistas  y  en  el  espíritu  católico  que  han  alentado  esta  Alma  Ma- 
ter  En  el  ejercicio  de  vuestras  respectivas  profesiones  no  os 
muévala  conveniencia  personal,  sino  el  amor  al  prójimo  y  la  honra 
de  Dios;  no  os  impulse  la  codicia,  sino  la  satisfacción  de  hacer 
el  bien.  Sea  la  vestidura  que  hoy  lleváis  puesta  la  majestuosa  en- 
seña de  la  ciencia,  el  distintivo  honroso  de  una  noble  profesión,  y  no 
la  convirtáis,  no,  en  la  envoltura  y  etiqueta  de  una  mercancía.  Sea 
la  fé  la  antorcha  que  ilumine  vuestras  inteligencias,  la  caridad  la 
palanca  que  mueva  vuestra  voluntad,  y  la  esperanza  en  otra  vida 
superior  y  eterna  el  néctar  que  apague  la  sed  de  vuestras  ambicio- 
nes. Solo  así,  tendréis  derecho  á  reclamar  participación  en  las  glo- 
rias de  esta  Universidad,  y  solo  así  líodeís  ser  el  eslabón  de  oro  que 
una  su  glorioso  pasado  con  su  brillante  porvenir. 

Füft  TAN  GRANDE  LA  EMOr^IÓN  QUE 
ESTE  MAGNIFKX)  DISCUK^sQ  ADMI> 
KA  BLE M  ENTE  DICHO  POK  SU  AU> 
TOR.  CAUSÓ  EN  EL  NUME ROSÍSIMO 
PÚBLICO  QUE  LE  OÍA,  QUE  Á  PESAR 
DE  HALLARSE  EN  EL  TEMPLO,  EL 
AUDITORIO  PRORRUMPIÓ  EN  UNA 
FORMIDABLESALVA  DE  APLAUSOS, 


DESCUBRIMIENTO  DE  LA  LÁPIDA 

cLIBERTAS»    DIJO,    HABLANDO    DE 
ESTE  ACTO,  LO  SIGUIENTE: 

y 

I  ERMINADA  la  soletnne  investidura  y  llegado  el  Claustro  á  la 
Universidad,  detúvose  en  los  bajos  de  la  Universidad  á  espe- 
rar al  Hon.  Gobernador  General,  quien  á  las  10:30  llagaba,  trasla 
dándose  acompañado  del  P.  Rector  y  de  varios  miembros  del  Claus 
tro  á  la  parte  alta  del  edificio,  ocupando  uno  de  los  balcones  que 
miran  hacia  la  plaza  en  donde  esta  erigida  la  estatua  de  Benavidcs. 
Apenas  fué  visto  por  el  público,  la  Estudiantina  y  la  banda  de  Aré- 
valo  entonaron  el  himpo  nacional  norteamericano,  y  acto  seguido 
el  Dr.  Valdés,  con  estilo  inimitable  hizo  la  presentación  de  S.  E. 
pronunciando  á  este  efecto  originalísimo  discurso  en  el  que  se  reveló 
consumado  orador,  trazando  en  el  decurso  de  su  peroración  brillan- 
tísimos paralelos  é  ingeniosísimos  símiles. 

Inmediatamente  después  hizo  uso  de  la  palabra  el  Hon.  Por- 
bes,  primero  en  inglés  y  á  continuación  en  correcto  castellano, 
prometiendo  en  nombre  del  Gobierno  de  Filipinas  y  del  pueblo 
americano  el  más  decidido  apoyo  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás, 
para  que  la  misma  continuara  difundiendo  sus  beneficiosas  ense- 
ñanzas, como  ha  venido  haciéndolo  durante  trescientos  años.  Calu- 
rosísimos aplausos  coronaron  la  última  palabra  de  S.  E.  y  muchos 
repetidas  veces  habían  interrumpido  su  discurso. 

Habló  de  nuevo  el  Dr.  Valdés  con  la  misma  facilidad  y  expedi- 
ción, presentando  al  Hon.  Osmefia  de  quien  hizo  un  cumplidí- 
simo elogio,  haciendo  resaltar  los  trabajos  que  en  pro  de  Filipinas 
viene  haciendo,  sacrificando  su  salud  y  sus  más  caros  intereses  por 
conseguir  el  engrandecimiento  del  pueblo  filipino;  aplaudídisimo  fué 
el  Dr.  Valdés  como  en  la  vez  anterior,  y  renováronse  los  aplausos 
al  presentarse  en  el  balcón  el  Hon.  Osmeña.  Profundamente  emo- 
cionado comenzó  el  Hon.  Speaker  su  enérgico  discurso  en  el  que 
dedicó  entusiasta  recuerdo  al  insigne  Benavides,  á  quien  presentó 
como  uno  de  los  más  incansables  defensores  del  pueblo  filipino 
cuyos  derechos  siempre  y  de  modo  denodado  había  defendido,  cele- 
brando con  la  fundación  de  la  Universidad  un  pacto  con  el  pueblo 
filipino  en  lo  que  se  refiere  á  la  libertad  y  progreso,  por  cuyos  be- 
neficios para  el  pueblo  filipino  fué  siempre  incansable  Benavides;  y 
considerando  que  el  mejor  medio  para  obtenerlos  era  la  instrucción 
del  pueblo,  de  aquí  la  fundación  de  la  Universidad  á  la  que  infun- 
dió el  mismo  espíritu  que  hasta  el  presente  ha  conservado. 


LA   PLAZA  DE   BENAVIDES   EN    EL   MOMENTO   DE    DES> 
CUBRIRSE  LA  LÁPIDA  CONMEMORATIVA. 


LA  LLrVIA  QUE  CAÍA  Á  TORMENTES  NO  FVÉ  OBSTÁCULO  PARA  QUE 
EL  PUEBLO  QUE  LLENABA  LA  PLAZA  DE  BENAVIDES  PER- 
MANECIESE EN  ELLA  HASTA  EL  ÚLTIMO  MOMENTO  DE  LA 
CEREMONIA. 
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Los  aplausos  del  auditorio  interrumpían  frecuentemente  al  ora- 
dor, prueba  evidente  de  los  sentimientos  que  en  el  mismo  despertaba. 

A  continuación  tocaba  hablar  al  Hon.  Alcalde,  Sr.  Roxas,  que 
fué  presentado  por  el  repetido  t)r.  Valdés  con  la  misma  ingeniosi- 
dad y  sin  decaer  eñ  lo  más  mínimo  en  su  peculiar  y  atractivo  estilo. 

Habló  el  Sr.  Alcalde  y  fué  objeto  de  su  discurso  la  historia  de 
la  Universidad,  narrada  de  modo  brillante  y  con  gran  derroche  de 
erudición.  Estruendosos  aplausos  interrumpían  frecuentemente  al 
orador. 

Terminado  el  discurso  del  Sr.  Alcalde,  el  Hon,  Gobernador  Ge- 
neral tiró  del  cordón  que  sujetaba  la  cortina  que  cubría  la  lápida 
conmemorativa,  dejándola  al  descubierto  entre  los  aplausos  ensor- 
decedores del  público  y  los  acordes  de  la  banda  de  música  y  de  la 
Estudiantina. 

El  acto  no  pudo  resultar  más  brillante. 

La  lápida  de  bronce  que  se  ha  colocado  en  el  basamento  de  la 
estatua  lleva  esta  inscripción:  «La  Universidad  de  Sto.  Tomás  en 
su  3.er  centenario— 1.61I-~1.911.> 


LO  np:sCRIBP.  ASÍ   €hZTj    COMERCIO»: 

jC\  las  diez  y  media  de  la  mañana  en  la  plaza  de  Santo  Tomás, 
tuvo  lugar  el  descubrimiento  de  una  lápida  conmemorativa 
del  tercer  centenario  de  la  fundación  de  la  Universidad,  lápida  co- 
locada en  el  pedestal  de  la  estatua  del  ilustre  fundador  de  dicho 
centro  docente,  Pr.  Miguel  de  Benavides. 

La  presentación  de  los  oradores  que  habían  de  tomar  parte  en 
ese  acto  la  verificó  con  gran  galanura  el  Dr.  Benito  Valdés,  profe- 
sor de  la  expresada  Universidad. 

Fueron  brillantes  y  elocuentes  oradores  en  esa  ceremonia  el 
Hon.  Gobernador  general,  Mr.  Williams  Cameron  Forbes,  el  Hon. 
Sergio  Osmeña  presidente  de  la  Asamblea  filipina  y  el  Hon.  Félix 
M.a  Roxas,  Presidente  de  la  Junta  Municipal  de  esta  ciudad  y  pro- 
fesor de  la  Universidad. 

Terminados  esos  discursos,  entre  los  acordes  de  un  himno 
entonado  por  todos  los  escolares  y  entre  estruendosos  aplausos, 
el  Honorable  Gobernador  general  descubrió  la  lápida  conmemora- 
tiva objeto  de  la  ceremonia. 
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«KLinKAL»  SK    EXPRESA  EN    ESTOS 
TÉRMINOS: 

íX  YERfué  más  selecto  el  programa.  En  las  primeras  horas  de  la 
mafiana  hubo  lo  mismo:  diana  por  las  calles  de  Manila  por  la 
banda  de  Arévalo.  A  las  9  a.  m.  se  hizo  la  solemne  investidura  de 
los  Sres.  Graduados  en  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  por  el  Rector  de 
la  Universidad.  Pronunciaron  elocuentes  discursos  el  Hon.  Gre- 
gorio Araneta,  Secretario  de  Hacienda  y  Justicia,  el  Dr.  Felicisimo 
Feria  y  el  P.  Pr.  Francisco  García  O.  P.,  Licenciado  en  Cánones. 
Era  imponente  el  grupo  que  formaban  los  graduados  con  sus  birre- 
tes y  togas  y  cordialísimos  los  abrazos  que  se  daban.  Vimos  al  Es-, 
piquer  Osmeña  repartiendo  abrazos  á  los  graduados  con  el  Comi- 
sionado Araneta  y  el  Rector  de  la  Universidad,  P.  Noval. 

Terminado  este  acto  á  las  10:30  a.  m.  poco  más  ó  menos,  se  tras- 
ladaron los  concurrentes  á  la  plaza  de  Sto,  Tomás  para  pre- 
senciar el  descubrimiento  de  la  lápida  conmemorativa  del  3.®'' 
centenario  de  la  Universidad  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Be- 
navides  y  para  oir  los  discursos  alusivos  al  acto.  Estos  se  pro- 
nunciaron desde  la  ventana  de  la  Universidad  que  dá  á  la 
plaza.  Actuó  de  Toastmaster  el  Dr.  Benito  Valdés,  Profesor 
de  la  Universidad  y  presentó  al  Gobernador  Forbes,  primer 
orador  de  la  mañana.  Este  habló  brevemente  encomiando  la  labor 
educadora  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás.  J^l  tinal  de  su  discurso 
prometió  ofrecer  á  esta  secular  institución  todos  los  servicios  del 
gobierno  que  hubiere  menester  para  desarrollar  sus  planes  de  en- 
señanza superior. 

El  segundo  orador  fué  el  Espiquer  Osmefía.  Le  presentó  el 
chispeante  Toastmaster  como  segunda  autoridad  del  Archipiélago 
y  de  esto  sacó  pié  para  manifestar  á  la  concurrencia  que  él  no  iba 
allí  como  hombre  d<^l  Gobierno  sino  como  antiguo  hijo  de  la  Uni- 
versidad y  como  hijo  del  pueblo  por  cuyos  derechos  é  intereses 
trabaja  y  lucha.  Estaba  enfermo  y  padecía  de  la  garganta;  pero, 
no  obstante  esto,  iba  allí  para  rendir  homenaje  al  inmortal  Bena- 
vides  que  al  fundar  tres  siglos  hace  el  pequeño  colegio  que  dio  lu- 
gar á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  realizó  la  obra  más  grande  y 
gloriosa  que  haya  realizado  hombre  alguno  de  la  raza  blanca  en  el 
Extremo  Oriente,  celebrando  así  el  solemne  desposorio  del  pueblo 
filipino  con  la  civilización  occidental. 

Dijo  que  i>robablemente  no  puede  adelantarse  ningún  juicio 
exacto  é  imparcial  sobre  la  obra  de  las  órdenes  monásticas  en  Fi- 
lipinas, por  la  atmósfera  actual  que  e.stá  saturada  de  prejuicios  y 
disensiones.  Es  más  prudente  reservar  esta  tarea  para  la  genera- 
ción futura,  que  indudablemente  tendrá  la  serenidad  de  ánimo  sufi- 
ciente para  juzgar  con  verdadera  imparcialidad  las  cosas  del  pasado. 
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Pero  por  encima  de  todo  estq,  puede  adelantarse  el  juicio  exacto 
de  la  obra  de  Benavides:  ésta  ha  sido  decidida  ya  favorablemente 
por  la  Historia. 

Dijo  además  que  Benavides  se  distinguió  siempre  por  su  amor 
acendrado  al  pueblo  filipino,  á  cuyo  lado  siempre  estuvo  aún  en  la 
metrópoli  española.  Hizo  especial  mención  de  la  defensa  que  hizo 
Benavides  del  pueblo  filipino  en  la  cuestión  batallona  de  los  te- 
rrenos. 

Siguióle  en  el  uso  de  la  palabra  el  tercero  y  último  orador  Sr. 
Pelix  Roxas,  Alcalde  de  la  Ciudad.  Cantó  las  glorias  de  la  Univer- 
sidad y  dijo  que  en  el  derrumbamiento  general  de  todas  las  institu- 
ciones, las  de  enseñanza  son  las  primeras  que  debemos  defender, 
porque  nutren  al  espíritu  de  nuestro  pueblo  de  la  savia  vivificadora 
de  la  ciencia  y  de  la  moral.  Por  esto,  en  el  día  que  ocurra  un  cata- 
clismo, la  Universidad  de  Sto.  Tomás  ha  de  ser  la  primera  institu- 
ción que  deberemos  defender.  Después  de  los  discursos  se  sirvió  un 
suculento  lunch  á  los  invitados. 


€THE    MANILA     TTMESc    DESCRIBE 
ASÍ  LA  CERKMONIA: 

X\  T  10:30  a.  m.  the  ceremony  of  the  unveling  of  stone  in  the  Be- 
^  ^  navides  monument  in  the  plaza  of  that  ñame  was  held,  and 
short  addresses  were  made  by  Governor  general  Forbes,  Speaker 
Sergio  Osmeña  of  the  Assembly,  and  Mayor  Roxas  of  the  city  of 
Manila.  Mr.  Porbes  spoke  both  in  English  and  Spanish  to  the 
manifest  delight  of  the  thousands  of  persons  present  who  under- 
stood  but  one  of  the  two  languages.  The  speaker  were  ably  intro- 
ced  by  Dr.  Benito  Valdéz,  profesor  of  the  university  faculty,  who 
paid  a  glowing  tribute  to  the  Governor  General,  the  Speaker  and 
the  mayor. 

Mr.  Forbes  said  in  part:  "To  have  been  a  powerful  influence 
in  the  educational  uplift  of  apeople  for  300  years,  is  an  achievement 
of  which  any  institution  may  well  be  proud.  I  consider  that  we  are 
not  only  here  today  to  commemorate  the  tercentenary  of  thisgreat 
institution,  but  to  look  forward  to  the  future  centuries  when  Santo 
Tomás  will  continué  as  now,  a  guide  for  the  shaping  of  the  desti- 
nies  of  the  Filipino  people''. 

Mr.  Osmeña  then  adressed  the  assemblage  forseveral  minutes, 
being  followed  by  Mr.  Roxas.  All  the  speakers  were  heartily 
applauded,  and  at  the  conclusión  of  Mr.  Roxas'  address,  the  new 
stone  was  unveiled  to  the  strains  of  the  Star  Spangled  banner. 
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EN  ESTE  SOLEMNE  ACTO  SE  PRO- 
NÜNCIARON  ELOCUENTES  DIS(^ÜR- 
SOS.  PRESENTÓ  Á  La<^  ORADORES 
EL  EMINKNTE  PROFFi^QR  QR  LA  FA- 
CULTAP  hE  MEDICINA  DR  BENITO 
VALDftS.  QUIEN  AL  PRFí=;ENTAR  AL 
HON.  GOHKKNADOR  GF:NKRAL  HE 
RXPRKSÓ  KN   ESTA   FORMA: 

I^unca  tan  bien  como  ahora  podemos  decir  lo  que  el  ilustre 
estadista  dijo  una  vez  arenj^íindo  á  su  ejército  en  Egipto;  desde 
lo  alto  de  esas  pirámides  3000  años  os  contemplan.  TamV)ién  no- 
sotros podemos  decir:  Pueblo  Filipino,  desde  lo  alto  de  los  muros 
de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  300  años  nos  contemplan  (muy 
bien).  Y  nos  contemplan,  no  con  rostro  seco  y  arruj^ado  por  la  ac- 
ción de  los  tiempos,  no  con  el  cuerpo  encorvado  por  la  acción  de 
la  senectud,  no  con  los  brazos  y  las  piernas  temblorosos  y  débiles 
por  la  acción  de  la  debilidad  senil,  sino  con  el  rostro  fresco,  con 
la  frente  lisa  y  la  boca  sonriente,  como  llena  de  satisfacción  (muy 
bien)  con  el  cuerpo  erguido,  pero  sin  jactancia  como  orgulloso  de 
su  obra,  y  con  los  brazos  y  piernas  fuertes  para  resistir  los  emba- 
tes del  mundo,  los  embates  del  enemigo,  pero  sin  luchar,  á  la  ma- 
nera como  la  roca  resiste  á  los  embates  de  las  olas  del  mar  (gran- 
des aplausos). 

CJomo  un  hombre  de  buena  voluntad,  el  inmortal  Benavides,  con 
un  puñado  de  piedras,  un  mezquino  capital  y  un  puñado  de  hombres 
que  supieron  secundarle,  ha  sido  el  cimiento  de  nuestra  Universidad, 
y  que  su  obra  ha  resistido  valientemente  desde  aquellos  tiempos 
hasta  estas  fechas,  nadie  podrá  desmentirlo;  y  así  la  obra  de  Bena- 
vides ha  comprendido  todo  género  de  enseñanzas  para  el  Pueblo 
Filipino,  enseñanzas  que  le  han  servido  para  adquirir  ilustración, 
para  adquirir  civilización  y  para  adquirir  la  libertad  que  el  dia  de 
mañana  desea.  (Muy  bien.) 

Pero,  Señores,  creo  que  me  estoy  excediendo  y  metién- 
dome en  atribuciones  que  no  son  las  mias.  Según  reza  el  pro- 
grama debo  presentar  á  ustedes,  los  oradores,  y  en  su  conse- 
cuencia he  de  hacerlo  así  con  el  primer  orador,  persona  dotada 
de  grandes  altruismos,  un  hombre  rico,  un  millonario  que,  no  nece- 
sitando venir  á  Filipinas,  solamente  para  llevar  á  la  práctica  los 
principios  y  continuar  la  obra  iniciada  por  el  Presidente  McKinley, 
vino  á  ellas  sacrificando  su  dinero  y  su  salud.  (Muy  bien.)  Este 
hombre.  Señores,  con  el  afán  constante  de  dejar  algo  bueno,  algo 
imperecedero  en  Filipinas  cruza  de  un  lado  á  otro  abriendo  carre* 

24 


186 

teras,  inaugurando  ferrocarriles,  porque  sabe  positivamente  que  lo 
línico  que  puede  dar  vida  y  puede  estrechar  las  relaciones  entre  los 
pueblos,  no  es  otra  cosa  que  las  carreteras,  las  vías  de  comunica- 
ción.  (Muy  bien.) 

Esta  persona  á  quien  voy  á  presentaros  es  de  todos  conocida, 
es  la  primera  autoridad  del  Archipiélago,  es  el  Ejecutivo,  á  quien 
América  ha  tenido  el  beneplácito  de  colocar  aquí  poniendo  en  sus 
manos  los  destinos  del  país. 


PRESKNTADQ  EL  HON.  GOBERNADOR 
GKNKHAU  ESTÉSE  DIGNÓ  PRONUN- 
CIAR DOS  tHS<:UK>()>,  EL  PRIMERO 
EN  INGi^fes  Y  EL  SEGUNDO  EN  K^- 
PAÑOL.  SENTÍ M(»iS  NO  TENER  COPIA 
DEL  INTERESANTE  cSPEECH»  DEL 
SR.  GoBKRNADOR.  Y  CON_SUM0 
GUSTO  TRASCRIBIMOS  LAS  SENTI- 
DAS PALABRAS  QUE  DIJO  EN  CAS- 
TELLANO. 


PAT  ABRAS   DEL  HON.  GOBER-      ^     ^     ^     ^     ^     ^ 
^     ^    ^    ^    ^    ^      NADOR.  W.  CAMERON  FORBES. 

^Señores  y  Caballeros.— Es  una  gran  satisfacción  el  que  podamos 
hoy  colebrar  todos  unidos  el  Tercer  Centenario  de  esta  Ins- 
titución, que  es  la  institución  de  enseñanza  más  antigua  bajo  la 
actual  soberanía  Americana,  Trescientos  años  constituyen  un  largo 
tiempo  y  es  difícil  comprender  á  primera  vista  lo  que  valen  los 
grandes  beneficios  recibidos  por  este  país  durante  esos  años  de  tra- 
bajo en  este  Centro,  para  enseñanza  de  los  jóvenes  educados  en  él 
bajo  sus  enseñanzas  y  manera  de  pensar.  Ese  beneficio,  recibido 
por  los  mejores  del  pueblo,  siendo  para  su  propio  desaroUo,  no 
puede  terminarse.  Yo  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  llevo  en 
estas  Islas  he  podido  apreciar  los  efectos  de  esta  Universidad,  y 
he  visto  el  valor  de  esta  institución  y  lo  que  valen  los  hombres  que 
ha  producido.  Los  que  venimos  hoy  aquí,  venimos  á  considerar  300 
años  de  pasados  servicios,  y  debemos  deducir,  mirando  al  porvenir 
que  si  esta  institución  ha  cumplido  con  sus  deberes  durante  tantos 
años,  ha  de  continuar  en  el  mismo  camino  adelantando  en  su  ins- 
trucción para  el  pueblo  y  conservando  sus  energías  para  proseguir 
su  obra,  elevando  así  la  cultura  del  Pueblo  Filipino.    (Muy  bien.) 

Señores,  estamos  reunidos  este  día  para  celebrar  la  fundación 
de  esta  Universidad,  y  es  propio  que  conmemoremos  el  carácter 
histórico  que  ha  tenido.  En  nombre  del  Gobierno  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, en  nombre  del  Gobierno  de  América,  yo  ofrezco  á  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  mis  felicitaciones  en  esta  fiesta,  y  pro- 
meto todo  el  apoyo  del  Gobierno  en  todas  las  obras  de  esta  magní- 
fica institución.  (Grandes  aplausos.) 
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VUELVE  Á  TOMAR    LA  PALABRA    EL 
DR.  V ALPES,  Y  DICE: 

^Señores,  voy  á  permitirme  presentar  á  ustedes  al  segundo  orador. 

Si  el  primero  ha  sido  el  Ejecutivo  de  las  Islas,  representante 
actual  de  los  Estados  Unidos,  el  segundo  es  la  segunda  autoridad 
por  voluntad  del  pueblo.  (Muy  bien).  Este  es  un  compañero,  un 
hermano,  uno  que  ha  compartido  con  nosotros  la  vida  escolar,  la 
vida  íntima  de  esta  Universidad,  en  la  cual  empezó  á  balbucear  sus 
primeras  enseñanzas.  En  esta  Universidad  empezó  á  dar  los  pri- 
meros pasos  por  el  áspero  sendero  de  la  ciencia.  Después  traba- 
jando en  beneficio  del  pueblo,  se  sacrificó  á  él,  abandonando  su 
hogar,  su  familia,  sus  intereses,  todo,  solamente  por  servir  á  ese 
pueblo.  (Muy  bien).  Este  es  un  hombre  que  ha  llegado  á  las  más 
altas  esferas  de  la  política  con  beneplácito  de  los  suyos,  y  la  Uni- 
versidad de  Sto.  Tomás  puede  grabar  con  letras  de  oro  su  nombre 
porque  es  de  los  hombres  más  ilustres  que  han  salido  de  ella. 

La  persona  á  que  me  refiero.  Señores,  es  el  Speaker  de  nuestra 
Asamblea,  Sr.  Osmeña.     (Aplausos.) 


=== DISCITRSO — -== 

PRONUNOADO    POR    EL   HONORABLE     SERGIO 

% 

OSMEÑA.  PRESIDENTE  DE  LA  ASAMBLEA  FIU- 
PINA,  EN  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  LA  LÁ- 
PIDA DE  LA  ESTATUA  DE  BENAVIDES. 


Reverendo  Padre  Rector,  Ilustre 
Claustro  Universitario,  Compatriotas. 

c 

^jE  me  ha  presentado  por  el  Caballero  que  esta  haciendo  las  más 

largas,  pero  las  más  brillantes  presentacienes,  como  la  segunda 
autoridad  de  Filipinas.  Durante  los  pocos  días  en  que  los  filipinos 
intervinieron  activamente  en  los  negocios  públicos  cumplí  con  mis 
deberes  de  dar  á  todos  la  oportunidad  para  saber  lo  que  el  pueblo 
desea,  para  estudiar  sus  condiciones,  aplicar  sus  remedios  y  he  di- 
cho más  de  una  vez  que  prefiero  yo  ir  á  esos  puntos,  no  con  el  ro- 
paje, después  de  todo  práctico,  y  así  lo  reconozco,  de  mi  presente 
autoridad,  sino  como  un  hijo  del  pueblo  que  ha  nacido  en  él,  que  se 
debe  realmente  á  él  y  quesiemj)re  se  consagrará  á  él.  (Aplausos.) 

Me  presento  en  este  lugar,  sin  voz,  sin  aliento,  porque  estoy 
enfermo,  pero  vine  aqui,  porque  creí  que  cumplía  con  un  deber 
y  vine  aquí  por  los  Filipinos  y  para  los  Filipinos.  (Aplausos.) 

En  ocasiones  como  éstas,  creo  yo  que,  nada  mejor  para  mi,  para 
estar  en  íntimo  contacto  con  vosotros,  para  que  mi  corazón  sea  vues- 
tro y  mi  pensamiento  el  vuestro  también  que  descender  del  sitio 
donde  inmerecidamente  se  me  ha  colocado,  é  ir  abajo,  donde  están 
las  necesidades,  donde  están  las  añicciones,  de  donde  puede  surgir 
todo  lo  que  sea  necesario  para  mejorar  todas  las  condiciones. 
Aplausos.) 

y  por  sea  razón  preferiría  yo  ser  presentado  á  vosotros,  no 
como  autoridad,  que,  después  de  todo,  la  comparto  en  muy  pequeña 
parte  con  el  Gobierno  de  las  Islas  Filipinas,  sino  como  un  hijo  de 
esta  Universidad,  como  uno  de  los  últimos  que  aquí  prepararon  sus 
armas;  esas  armas  que  aunque  malamente  esgrimidas,  como  esgri- 
midas por  mi,  las  estoy  esgrimiendo  ahora  para  defender  los  intere- 
ses del  Pueblo  Filipino.  (Aplausos.) 
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Y  he  venido  este  día  como  discípulo  y  no  como  maestro.  Heve- 
nido  este  día  para  escuchar  y  no  para  hablar.  La  verdad  es  que  hace 
un  instante  creí  que  no  podría  hablar;  tal  era  la  condición  de  mi 
garganta.  Ayer  he  tenido  muchos  compromisos  y  el  Goberna- 
dor General  sabía  que  no  podía  ir,  después  de  haber  aceptado, 
pero  en  una  ocasión  camo  ésta,  sin  poder  mantenerse  indife- 
rente, cuando  se  reúnen  en  este  lugar  todos  los  hijos  de  la 
Universidad,  ¿quién  de  ellos,  el  más  humilde,  vá  á  dejar  de  go- 
zar de  esa  alegría  en  medio  de  las  grandes  aflicciones  del  pa- 
sado? (Aplausos.)  Porque  sabed  de  una  vez  que  si  hoy  recojemos  los 
frutos  del  presente,  es  por  la  semilla  del  pasado  tan  generosamente 
cultivada  por  ese  ilustre  Benavidesy  también  por  el  solícito  cuidado 
que  sus  hermanos  tuvieron  para  con  la  buena  semilla.  (Aplausos). 

La  historia  de  Benavides  está  impresa  en  vuestras  mentes.  No 
hay  necesidad  de  que  yo  recorra  una  por  una  sus  ])áginas,  todas 
edificantes,  todas  enseñando  algo.  En  medio  de  estas  tiestas  y  de 
este  homenaje  se  destaca  la  figura  del  inmortal  Benavides.  Su  vida 
es  una  vida  de  los  más  altos  ejemplos.  Dudo  yo  que  haya  en  la  his- 
toria española  en  el  Oriente,  una  figura  que  atraiga  hacia  sí  tan 
grandes  simpatías,  como  la  figura  del  inmortal  Benavides.  (Aplau* 
sos.)  No  es  para  mí  solo,  que  el  fundó  esta  Universidad;  no  es  para 
mi  solamente  que  él  cuando  fundaba  esta  Universidad,  mejor  cuando 
fundó  el  Colegio  que  dio  lugar  á  esta  Universidad,  más  bien  él  que- 
ría la  educación  general  y  quería  esparcir  por  todas  partes  la  luz 
de  la  verdad  y  del  progreso  Eso  me  impresiona,  pero  no  me 
impresiona  tanto  como  leer  las  páginas  de  la  historia  de  este  gran 
hombre,  como  un  hombre  privado,  como  un  Apóstol,  como  un  re- 
presentante de  los  Filipinos,  luchó  en  España  por  los  derechos 
del  Pueblo  Pilipinc.  Aplauso.-)  Cabe  á  los  grandes  hombres  echar 
en  la  tierra  la  semilla  y  cabe  á  los  demás  que  no  son  grandes 
hombres  aprovecharse  de  esa  semilla.  Pero  ocurre  muchas  veces 
que  erf  el  transcurso  de  los  tiempos  los  hombres  desaparecen  y 
el  homenaje  que  se  les  rinde  apenas  llega  á  aquellos  que  real- 
mente echaron  la  semilla.  Cabe  en  el  trascurso  del  tiempo  que  la 
figura  majestuosa,  grandiosa,  de  Benavides  se  confunda  entre  las 
muchísimas  figuras  ilustres  de  esta  Universidad;  pero  no  puede  ol- 
vidarse que  él  no  solamente  la  fundó,  sino  que  durante  toda  su 
vida,  durante  el  tiemno  que  estuvo  con  nosotros  y  convivió  con  el 
pueblo,  defendió  los  intereses  de  ese  pueblo.  Benavides  fué  un 
hombre  caritativo.  El  gran  Arzobispo  tenía  constantemente  sus 
puertas  abiertas  al  hombre  más  pobre.  Pero  probablemente,  loque 
vosotros  no  recordáis  bien  en  este  instante  es  que  él,  como  los 
grandes  hombres,  como  los  apóstoles,  tuvo  aquí  una  vida  dificil  y 
no  sería  raro  para  el  historiador  encontrar  datos  suficientes  para 
creer  que  por  virtud  de  su  trabajo  y  de  sus  esfuerzos  por  el  pueblo» 
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bajó  á  la  tumba  muchísimo  antes  del  tiem])o  en  que  debió  real- 
mente bajar.  (Aplausos). 

Benavides  representa  el  desinterés,  el  ejempl(>  del  más  alto  ca- 
rácter; para  él  las  cosas  mundanas  valían  poco?  Su  apostolado  fué 
un  alto  apostolado  y  por  eso  cuando  luchó  en  el  seno  de  la  socie- 
dad filipina  con  aquella  serie  de  tendencias  que  tuvieron  lugar  con 
motivo  de  su  transformación,  Benavides  estuvo  siempre  al  lado  del 
Pueblo  Filipino  (Aplausos).  El  inmortal  Benavides  estuvo  á  ^u 
lado  cuando  se  dirigía  constantemente  al  Rey;  y  oidlo  bien,  de  una 
vez,  para  exigir,  para  pedir  al  Rey  que  se  respetasen  los  derechos 
del  Pueblo  Filipino  con  relación  á  sus  terrenos.  No  se  consideraba 
la  conquista  título  legítimo  para  la  que  ])udiera  llamarse  expolia- 
ción. Y  el  Arzobispo  Benavides  luchó  por  el  pueblo  y  pidió  que  el 
Rey  diese  instrucciones  al  efecto  de  res^)etar  los  antiguos  derechos 
del  pueblo  Filipino.  (Aplausos.) 

Hombres  de  este  carácter,  de  este  temple,  de  estas  condicio- 
nes debía  ser  el  que  echase  aquí  la  simiente  que  luego  se  convirtió 
en  árbol  frondoso,  á  cuya  sombra  nos  cobijamos  hoy.  Hombre  de 
este  carácter  tenía  que  ser  para  que  nosotros  pudiéramos  ahora  en 
Filipinas  celebrar  el  tercer  Centenario  de  la  fundación  de  esta  ins- 
titución universitaria,  que  es  más  antigua  que  las  dos  más  antiguas 
Universidades  de  América;  de  esta  Universidad  que  en  el  orbe  en- 
tero, creo  yo,  en  cuestión  de  años  y  de  servicios,  .solamente  hay 
cuatro  Universidades  que  pueden  compararse  con  ella.  (Aplausos). 

No  voy  á  decir  esta  mañana  muchas  i)alabras  porque  ni  tengo 
alientos  para  hablar,  y  vosotros  estáis  cansados  (No,  no)  Pero  yo  no 
he  de  terminar  sin  decir  que  la  revista  del  pasado  vale  poca  cosa 
cuando  no  hay  ánimos,  cuando  no  hay  entusiasmos  para  seguir  por 
el  presente  con  destino  al  porvenir.  Estas  fiestas  sirven  como  para 
hacer  un  recuento  de  lo  que  se  ha  hecho,  e.stas  fiestas  indican  tam- 
bién el  rumbo  por  el  cual  ha  de  seguir  la  Universidad  en  su  lucha  por 
el  futuro.  300  años  de  vida  difícil,  HOO  años  de  vida  de  sacrificios. 
La  tarea  de  las  órdenes  monásticas  en  Filipinas  ha  sido  objeto  de 
discusión,  y  no  es  éste  el  tiempo  ni  son  los  presentes  hombres  los 
que  han  de  tener  serenidad  bastante  para  hacer  un  juicio  exacto  y 
completo  de  su  labor.  Pasará  todavía  algún  tiempo  hasta  que  el 
mar  se  ponga  en  calma,  las  corrientes  desaparezcan  y  la  verdad  sea 
la  única  que  impere  entre  todos;  pero  puede  decirse  sin  temor  de 
equivocarse  que,  anticipándonos  ya  al  juicio  del  futuro,  la  obra  del 
pasado  en  lo  que  se  refiere  al  estudio,  á  la  enseñanza  de  la  Univer- 
sidad, es  una  obra  decidida  ya  para  siempre.  (Aplausos.)  Podrá  ha- 
ber discusión  en  cuanto  á  la  forma  en  que  se  llevaron  á  acabo  los 
estudios.  Eso  es  cuestión  de  opinión,  lo  que  es  cierto,  lo  que  no 
puede  negarse,  lo  que  puede  afirmarse,  es  que  el  servicio  positivo 
que  se  ha  prestado  al  pais,  es  verdadero. 
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No  quiero  discutir  en  esta  ocasión  cual  conviene  en  estos  mo- 
mentos al  pais,  si  una  enseñanza  universitaria  ó  general.  No  esta- 
mos para  desarrollar  puntos  de  academia;  hemos  venido  para  unir- 
nos los  que  salimos  de  esta  Universidad,  para  recordar  que  fuimos 
compañeros  y  queremos  luchar  como  compañeros  y  los  que  no  lo 
fuimos  para  decirles  á  todos  que  en  esta  Universidad  todos  caben  y 
que  nosotros  deseamos  realizar  la  lucha  más  grande,  la  lucha  más 
titánica  por  el  Pueblo  Filipino.  300  años  de  sacrificio  tales,  son  real- 
me4ite  la  vida  de  esta  Universidad.  Esta  Universidad  empezó  con 
muy  pequeño  presupuesto.  El  legado  del  inmortal  Benavides  sa- 
béis que  no  era  de  muchos  miles  de  pesos.  La  Corporación  Domi- 
nicana tuvo  que  afrontar  recursos  y  el  sitio  donde  estamos  ahora 
solamente  se  ha  consagrado  como  sitio  para  Universidad  después 
de  una  serie  de  compras  y  transformaciones.  Al  fin,  como  toda  ta- 
rea desinteresada,  como  toda  tarea  patriótica,  los  fundadores  de  la 
Universidad  llegaron  á  obtener  éxito  y  ahora  celebramos  el  tercer 
Centenario,  tercer  Centenario  que  para  ellos  significa  el  sacrificio 
grande  de  haber  cumplido  con  su  deber,  el  estímulo  más  gi- 
gante para  marchar  por  la  senda  del  presente  hacía  el  futuro 
para  luchar  con  todas  las  competencias  habidas  y  por  haber.  Por 
lo  demás,  esa  competencia  trae  también  sus  beneficios.  Cuando 
viene,  hay  estímulo  mutuo  y  no  creo  que  una  Universidad  que  ha 
luchado  tan  vigorasamente  durante  trescientos  años  sucumba  ahora 
ni  más  adelante.  (Aplausos). 

Para  el  Pueblo  Filipino  los  actos  presentes  significan  que  hacía 
mucho  tiempo,  antes  todavía  de  que  se  fundasen  en  América  las 
más  antiguas  Universidades,  ha  hecho  patria  perpetua  el  progreso. 
(Aplausos)  En  el  fondo  de  eso  que  se  llama  progreso,  en  el  fondo 
de  la  lucha,  tanto  del  presente  como  del  pasado  en  que  el  pueblo 
nada  ha  escatimado  á  nadie  puede  decirse  que  hay  otra  patria,  pa- 
tria que  renovamos  ahora  con  el  tercer  Centenario;  patria  que  se 
realiza  con  la  intervención  de  Benavides  cuando  fundó  esta  Univer- 
sidad y  la  dio  vida,  patria  de  progreso,  patria  por  la  libertad. 
He  dicho. 

GRANDES    APLAUSOS    PREMIARON 
ESTE  DISCURSO  DE  TAN  AUTORI- 


ZADA  PERSONA  Y  SE  PROLONGA- 
RON DURANTE  LARGO  RATO  EN 
TODO  EL  ÁMBITO  DE  LA  PLAZA 
DE  BENAVIDES  OCUPADA  PORIN- 
MENSA  MUCHEDUMBRE. 
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EL    SR.    VALDÉS    PRESENTANDO    AL 
HQN.    ROXAS. 

^R.  Valdés.— Señores:  Es  verdaderamente  consolador  para  los 
hijos  de  esta  Universidad  oir  las  frasea  que  acabáis  de  oir. 
Porque  ellas  demuestran  el  beneficio  positivo  que  ha  hecho  en  favor 
del  pueblo,  dejando  una  obra  inmortal  con  sus  enseñanzas  de  reli- 
gión, de  caridad  y  de  ciencia,  y  una  institución  que  descansa  en  un 
trípode  tan  inmortal  como  el  constituido  por  estas  tres  cosas,  tiene 
que  ser  tan  eterna  como  la  voluntad  del  Omnipotente  quiera. 

Voy  á  presentar  á  ustedes  al  tercer  orador,  el  cual  ha  salido 
también  por  las  puertas  de  esta  Universidad.  Aquí  cursó  sus  estu- 
dios, aquí  se  hinchó  de  ciencia,  y  como  los  demás  ha  estado  luchando 
en  favor  del  pueblo  filipino,  procurando  la  libertad  del  mismo,  y 
sobre  todo,  por  su  carácter  de  gobernante  local  ha  sido  el  benefi- 
ciador de  todos  los  que  nos  encontramos  en  el  radio  de  Manila. 
(Risas).  Este  orador.  Señores,  cuya  elocuencia  supera  á  la  mía,  es 
el  Sr.  Roxas,  y  más  vale  que  le  oigáis  á  él  que  á  mí. 
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DTROURSO 


PEONUNCIADa  POR  DON  FÉLIX  M.  ROXAS,   PRE- 
SIDENTE DE  LA  JUNTA  MUNICIPAL  DE  MANILA, 
EL  DÍA  17  DE  DICIEMBRE  DE  1911,  EN  EL  ACTO 
DEL  DESCUBRIMIENTO    DE    LA    LAPIDA    COLÓ 
CADA  EN  EL  PEDESTAL  DE    LA  ESTATUA    DEL 


P.  BENA VIDES  EN  LA  PLAZA  DE  SANTO  TOMÁS, 


EN  CONMEMORACIÓN  DEL  TERCER  CENTENARIO 
DE  LA    FUNDACIÓN    DE    LA    UNIVERSIDAD   DE 


STO.  TOMAS  DE  MANILA. 

ExcMO.  Sr.  Gobernador  General,  Ilustre 
Claustro,  Señoras  y  Caballeros. 

I  a  historia  de  todos  los  pueblos  civilizados  está  intimamente 
*^  unida  con  la  historia  de  sus  instituciones  docentes,  de  sus  uni- 
versidades. La  historia  de  Filipinas  preséntase  intimamente  ligada 
también  con  la  de  las  instituciones  de  enseñanza  que  se  han  ido  im- 
plantando en  su  suelo.  No  tenemos  más  que  volver  la  vista  hacia  la 
época  en  que  comenzaron  las  universidades  á  establecerse  y  vere- 
mos que  esos  cuerpos  docentes  quedaron  en  la  edad  media  organi- 
zados formando  núcleos  en  donde  se  explicaban  las  diversas  rami- 
ficaciones de  las  ciencias  y  se  dedicaban  á  su  propagación,  tomaron 
el  nombre  de  universidades.  Atribuyese  á  Carlomagno  la  fundación 
de  la  primera  universidad,  con  el  nombre  de  tal,  con  sus  propios 
caracteres,  y  aunque  esto  ha  sido  controvertido,  sin  embargo  puede 
afirmarse  que  á  este  gran  monarca  se  debe  la  fundación  de  la  Uni- 
versidad de  París  al  establecer  en  su  propio  palacio  la  "Escuela 
Palatina"  de  la  que  las  crónicas  nos  conservan  algunos  pormenores 
muy  importantes  reveladores  del  carácter  humanitario  y  civilizador 
que  desde  su  cuna  han  tenido  estas  instituciones.  Entusiasta  por  el 
estudio  de  las  ciencias,  Carlomagno  deiicaba  sus  ratos  de  ocio  á 
reunirse  con  las  personas  mas  doctas  é  instruidas  y  acabó  por  traer 
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á  las  Galias  á  los  dos  hombres  mas  sabios  de  su  época,  á  dos  esco- 
ceses cuyos  nombres  conserva  la  historia  con  cariño.  Eran  estos  Al- 
cuino,  de  origen  Sajón  y  Clemente,  aquel  era  el  preceptor  del  mismo 
Carlomagno  y  de  sus  hijos  y  este  fué  el  encargado  del  colegio  estable- 
cido por  dicho  monarca  en  su  mismo  palacio,  la  «Escuela  Palatina». 
Refieren  las  crónicas  que  antes  de  partir  el  gran  conquistador  ¿una 
de  sus  mas  memorables  campanas  dispuso  que  en  dicho  colegio  se 
prepararan  habitaciones  suficientes  para  aloja  miento  de  profesores  y 
alumnos  que  fueron  admitidos  de  las  tres  clases  sociales,  la  nobleza, 
la  media  y  la  proletaria,  con  encargo  especial  de  que  durante  su  au- 
sencia se  les  facilitara  todos  los  medios  indispensables  para  su  ins- 
trucción en  las  ciencias  elevadas,  en  retórica,  dialéctica  y  astrono- 
mía. De  regreso  al  cabo  de  algunos  años  quiso  informarse  personal- 
mente del  progreso  realizado  por  estos  alumnos,  y  exigióque  se  le  pre- 
sentaran los  trabajos  y  los  ejercicios  de  los  adscritos  A  cada  agru- 
pación, examinó  cuidadosamente  estos  documentos  y  (juedó  sorpren- 
dido al  ver  que  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  de  la  dase  me- 
dia y  de  la  proletaria  superaba  y  aventajaba  notablemente  al  de- 
mostrado por  los  de  la  nobleza  y  entonces  á  manera  de  juicio  so- 
lemne convocó  á  todos  y  colocando  á  los  más  aprovechados  á  su 
derecha,  y  á  su  izquierda  á  los  hijos  de  los  nobles,  dirigió  á aquellos 
su  más  cordial  y  entusiasta  felicitación,  ofreciéndoles  su  decidida 
protección  animándoles  á  que  continuaran  aplicándose  en  sus  estu- 
dios para  luego  condecorarles  con  las  más  preciadas  y  elevadas 
magistraturas  de  sus  estados  y  finalmente  apostrofó  duramente  á 
los  de  la  clase  aristocrática  diciéndoles  que  no  habían  hecho  mas 
que  llevar  una  vida  ociosa  y  regalada  confiados  quizás  en  que  su 
fortuna  había  de  proporcionales  todo  lo  que  habían  de  necesitar 
más  tarde,  engañosa  idea  que  habría  de  conducirles  á  crueles  y 
amargas  decepciones,  vosotros,  dijo,  no  contaréis  jamás  con  mi 
ayuda  y  simpatía  sino  demostráis  un  cambio  radical  en  y^^s^í'^, 
aplicación  y  conducta.  Carlomagno  de  este  modo,  estableció  la  ver- 
dadera democracia  en  el  campo  de  los  estudios,  demostró  un  alto 
espíritu  de  justicia  que  ha  prevalecido  en  todas  las  instituciones 
de  esta  índole,  dándoles  un  carácter  eminentemente  popular 
recompensando  el  mérito  y  la  virtud;  porque,  señores,  la  propa- 
gación de  las  ciencias  en  las  naciones  ha  sido  el  principal  elemento 
de  la  libertad.    (Muy  bien). 

La  famosa  Universidad  de  París,  bajo  estas  condiciones  esta- 
blecida muy  pronto,  vino  á  ser  la  metrópoli  de  las  ciencias,  á  ella 
acudían  de  Inglaterra,  de  Alemania,  de  los  Páises  Bajos  y  en  gene- 
ral de  todo  el  mundo  civilizado,  los  que  querían  dedicarse  al  conoci- 
miento y  al  estudio  de  las  ciencias  elevadas.  La  creación  de  esta 
clase  de  intituciones  no  fué  sin  embargo  patrimonio  exclusivo  de 
los  franceses,  las  demás  naciones  siguieron  este  ejemplo  y  apesar 
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de  las  Continuas  y  sangrientas  luchas  en  que  los  pueblos  de  Europa 
se  vieron  empeñados  en  la  edad  media,  hacia  el  año  B73,  Alfredo, 
el  rey  Santo  de  los  Sajones  fundó  en  Inglaterra  la  Universidad  de 
Oxford;  en  España  la  histórica  Universidad  de  Salamanca,  cuyo 
origen  se  hace  remontar  á  principios  del  siglo  XII;  la  renombrada 
de  Heidelberg  en  Alemania  á  mediados  del  siglo  XIV  y  así  sucesiva- 
mente las  demás  que  florecieron  en  las  otras  capitales  europeas  al 
amparo  de  los  Papas  que  fueron  los  propagadores  de  estos  centros 
de  enseñanza,  porque  á  la  Iglesia  Católica  se  debe  principalmente 
la  acción  civilizadora  que  salvó  á  Europa  de  la  barbarie.  Todas 
estas  universidades  son  pontificias,  porque  su  fundación  ha  sido 
bajo  la  aprobación  de  los  Papas  que  otorgaron  no  solo  privilegios 
sino  que  cooperaron  en  su  administración  y  gobierno  dirimiendo  las 
controversias  en  algunos  casos  muy  acaloradas  suscitadas  en  algu- 
nas de  ellas.  La  Universidad  de  Filipinas  pertenece  á  esta  serie 
gloriosísima  de  universidades  pontificias  establecida  como  veis  en 
esa  inscripción  (señalando  al  Colegio  de  Sta.  Rosa  en  donde  se  leía 
la  cifra  1611).  Su  fundación  se  debe  al  Arzobispo  Benavides  en 
cuya  estatua  erigida  en  esta  Plaza  de  Santo  Tomás  dedicamos  una 
lápida  este  día  en  conmemoración  del  tercer  centenario  de  esta 
Universidad,  que  lleva  una  existencia  de  trescientos  años  de  vida 
próspera  y  robusta;  próspera  porque  ella  ha  proporcionado  al  pue- 
blo filipino  sus  hombres  más  eminentes,  robusta  porque  leo  en  la 
frente  de  esa  juventud  estudiosa  que  acude  á  sus  aulas,  la  firmeza 
de  los  principios,  la  solidez  de  los  conocimientos  y  el  elevado  carác- 
ter de  la  instrucción  que  han  recibido.     (Aplausos.) 

Esta  Institución  merecerá  constantemente  el  apoyo  y  la  protec- 
ción del  gobierno  que  felizmente  rige  nuestros  destinos;  y  digo  esto, 
refiriéndome  no  solamente  á  las  palabras  hace  poco  aquí  pronuncia- 
das por  el  digno  Jefe  Ejecutivo,  que  ha  prometido  solemnemente  ayu- 
darla,«y  protegerla,  sino  también  á  las  tantas  veces  citadas  palabras 
del  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Taf t  cuando  fué  reci- 
bido en  este  centro  el  año  1907;  es  más,  prescindiendo  de  estas  públi- 
cas declaraciones,  me  fijo  en  los  elevados  sentimientos  del  pueblo 
Americano  y  seguro  estoy  de  que  estas  autoridades  le  han  fielmente 
interpretado.  Además  cuando  una  soberanía  extranjera  se  establece 
en  un  territorio,  procura  conservar  todo  aquello  con  que  están  en- 
cariñados sus  habitantes,  y  este  principio  se  observa  con  rigor  bajo  el 
régimen  actual.  Como  ejemplo  habré  de  informar  á  ustedes  que 
estos  muros  vetustos  de  Manila,  de  mérito  meramente  histórico, 
mudos  testigos  de  la  civilización  del  pasado,  se  han  declarado 
inviolables,  sagrados,  como  los  muros  de  la  Ciudad  de  Roma. 
(Muy  bien.)  Esa  es  una  prueba  sencilla,  una  demostración  de 
cómo  en  la  política  del  gobierno,  impera  el  espíritu  de  conser- 
var lo  útil  y  provechoso.  Si  esta  es  la  política  de   los   que   actual- 
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mente  dominan  este  territorio,  motivos  tenemos  de  congratularnso 
por  la  suerte  de  esta  Universidad,  seguros  de  que  habrá  de  subsis- 
tir por  siempre,  no  solo  porque  el  gobierno  ha  de  prestarle  su  apo- 
yo, sino  porque  también  los  filipinos,  agradecidos  a  esta  alma  mater 
que  ha  elevado  el  nivel  intelectual,  moral  y  político  de  los  filipinos 
y  les  ha  puesto  en  condiciones  de  presentarse  erguidos  ante  el  pue- 
blo americano,  seremos  los  primeros  en  procurar  su  mayor  gran- 
deza y  desarrollo.  (Aplausos) 

América  cuenta  entre  sus  glorias  nacionales  la  afamada  uni- 
versidad de  Harvard,  fundada  setenta  af5os  después  de  esta  Uni- 
versidad y'el  pueblo  americano,  seguro  estoy,  no  permitirá  que  su- 
fra detrimento  alguno  en  sus  derechos  y  mientras  tenga  el  control 
de  su  vasto  territorio,  defenderá  esta  institución  como  se  defiende 
el  último  baluarte. 

'  Estos  sentimientos  de  honor  y  dignidad  naturales  en  el  hom- 
bre serán  respetados  por  los  que  actualmente  gobiernan  estas  islas^ 
constituyendo  una  garantía  de  que  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
continuará  la  grandiosa  labor  ha  tiempo  comenzada.  La  abnegada 
comunidad  de  PP.  Dominicos  no  desmaya  en  su  noble  empresa, 
porque,  señores,  mañana  mismo  se  colocará  la  primera  piedra  de  la 
nueva  universidad  que  ha  de  disponer  de  un  espacio  diez  ó  veinte 
veces  mayor  del  que  hoy  cuenta  con  el  propósito  de  multiplicar 
también  nuestros  esfuerzos  contando  siempre  con  el  generoso  apoyo 
que  siempre  le  ha   prestado   el   pueblo   filipino. 

He  dicho. 


EL  SR.  VALDES.— El  Hon.  Gobernador  General  váá  descor- 
rer la  cortina  que  cubre  la  lápida  que  se  ha  puesto  al  pié  de  la 
estatua  del  egregio  Benavides. 

EL   PÚBLICO  DESPUft«    DR   APLAÜ- 


DIR  CALUROSAMENTE  ESTOS  BE- 
LLOS DISCURSOS  SE  DISPERSÓ  HA- 
CIA SUS  HOGARES  PARA  ESPERAR 
LOS  FE-TEJOS  DE  LA  TARDE. 


LA  SESIÓN  ACADÉMICA 


A 


LDO.  RAMÓN  AMPUERO 

Vice-Secretario  de  la  Universidad. 


las  5  de  la  tarde  de  ayer  y 
en  el  Colegio  de  Letrántuvo 
lugar  este  solemne  acto,  de  verda- 
dero interés  para  los  que  se  habían 
presentado  al  Certamen  escolar  de 
alumnos  de  Facultad;  de  aquí  que 
la  mayoría  de  los  concurrentes  fue- 
ran estudiantes. 

Presidía  la  sesión  nuestro  Rmo. 
Prelado  acompañado  en  la  presi- 
dencia por  los  Rmos.  Sres.  Obispos 
de  Jaro  y  de  Cebú  y  Vicarios  Apos- 
tólicos del  Tonkin.  Ocupando  sitio 
preferente  se  hallaba  el  Claastro 
Universitario  presidido  por  su  muy 
digno  Padre  Rector,  y  frente  á  la 
presidencia  tomaron  asiento  los 
Sres.  que  han  constituido  los  ju- 
rados. 

Dio  comienzo  el  acto  con.  la  Overtura  «La  graciosa*,  Offem- 
bach,  que  interpretó  la  estudiantina  de  la  Universidad  con  no- 
table afinación,  bajo  la  magistral  batuta  de  su  director,  el  Dr.  Ra- 
món  López. 

A  continuación  se  leyeron  los  laudos  d^  los  jurados,  dándose 
después  á  conocer  los  nombres  de  los  alumnos  premiados,  los  cua- 
les eran  saludados  con  entusiastas  y  calurosos  aplausos,  siéndoles 
entregados  los  diplomas  en  blanco,  por  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo,  pre- 
sidente, á  unos,  y  otros  recibieron  de  los  Rdmos.  Sres.  Obispos,  por 
delegación  del  Prelado  presidente. 

Terminada  la  distribución  de  premios,  el  Hon.  Sr.  D.  Ignacio 
Villamor,  Fiscal  General,  pronunció  un  notable  discurso  que  versó 
sobre  la  importancia  de  la  instrucción  dada  por  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás,  hasta  el  presente;  trabajo  precioso  el  del  Sr.  Villamor, 
lleno  de  erudición  y  rebosante  de  entusiasmo  por  el  Alma  mater  de 
Filipinas,  dando  fin  al  mismo  con  una  calurosa  felicitación,  tanto 
á  los  vencedores  en  el  certamen  como  á  los  que  no  habían  alcan- 
zado premio,  puesto  que  todos  habían  trabajado  y  dado  prueba 
fehaciente   de  su  laboriosidad   y   amor   al   estudio.     Estruendosos 
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aplausos  escuchó  el  Hon.  Fiscal,  á  los  que  unimos  el  nuestro 
muy  sincero. 

Terminado  el  notable  discurso  del  Sr.  Villamor,  la  estudiantina 
recreó  al  auditorio  con  las  bellísimas  armonías  del  pasacalle  de 
Gómez  «Alma  andaluza*  y  á  continuación  una  jota,  siendo  aplaudi- 
dísimos  los  jóvenes  músicos. 

Dióse  fin  al  acto  con  el  himno  del  Centenario,  que  cantaron  los 
alumnos  con  ajustada  afinación   acompañados  por  la  estudiantina. 

Daremos  á  conocer  los  nombres  de  los  alumnos  premiados. 


DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  DE  FA- 
CULTAD. 


RESULTADO  DE  LOS  CERTÁMENES- 


Autores  de  los  Lemas  Premia- 
dos. 

Certamen  B. 

DERECHO  CIVIL 
Mar ilao.— Mención  honorítica.  D.  Gabino  Francisco. 

DERECHO  político 

An  Ka  l/sa.— Premio,  D.  José  Avelino  y  Diva. 
lakandula.— Accésit.  D.  Guillermo  Lualhati. 

DERECHO  PENAL 
Savonarola. — Premio.  D.  Luis  García  Aldeguer. 

•  medicina  59  AÑO 
Mulier  tota  in  útero,— Premio.  D.  Francisco  Navarro. 

29  AÑO 

Gloria  á  Caj al, —Premio.  D.  Carlos  Monserrat  y  Calvo. 

FARMACIA  49  GRUPO 

James  Fresenius.— Premio.  D.  Justo  Mari  y  Castro. 
Volcán  Taal,— Accésit. -J).  Julio  Mayuga  y  Punzalán. 

29      GRUPO. 

Has  Tenebrae  cingunt  mentes  calígine  térras,— Premio,  D.   Ma- 
nuel Reyes  y  Cecilio. 

Ampit  Gar.~- Accésit,  D.  Segundo  Sosa  y  Bermejo. 

ingeniería. 

Geometría  analítica. 
Descartes  y  Euclides, —^ccesity  D.  Nicanor  Cortés  y  Ceniza. 

Calculo  infinitesimal. 

Ave  María, — Accésit,  D.  Arsenio  Villegas  y  Mendoza. 
Bayan.  Mención  honorífica,  D.  Ángel  Macapinlac  y  Balmori. 
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Certamen  C. 

teología 

Bonum  certamen  certavL— Premio,  Rvdo.  D.  Sofronio  Hacbang 
y  Gaborni. 

Divas  Plato,— Accésit.  D,  Quiterio  Sarigumba. 

DERECHO. 
Derecho  administrativo. 
Por  y  para  la  raza.— Premio.  D.  José  Avelino  y  Diva. 
Esperanza.— Accésit.  D.  José  Panganiban,  y  Madlambayan. 

DERECHO   NATURAL. 
Sto.  Tomás  de  Aquino.  —Premio.  D.  Leoncio  M.  Arando. 
Sinon,  Accésit.  Carlos  Sunglao  y  David. 

FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

3.ER  CURSO. 

Once  upon  a  time. — Premio.  D.  Eliseo  Hervás  y  Salas. 

l.ER  CURSO 

Fin.— Premio.  D.  Eufrasio  Ocampo. 

Santa  Catalina  Virgen  jj  Mártir.— Accésit.  D.  Leoncio  M.  Aranda 

MEDICINA. 

5^      AÑO. 

Salve. — Premio.  D.  José  Locsin  y  Corteza. 

3.ER      AÑO. 

Jenner  Wright. — D.  Enrique  López  y  Ramírez. 
^Audaces  fortuna  juvat>.— Premio.  D.  Basilio  J.  Valdés. 

FARMACIA. 

29      GRUPO. 

^Corpora  non  agunt  nisi  soluta^.— Mención  honorífica.  D.  Ángel 
Reyes  Alonso. 

39      GRUPO. 

^Feritas^.— Mención  honorífica.  D.  Aguedo  Bernabé. 

49      GRUPO. 

Damas— Accésit.  D.  Justo  Mari  y  Castro. 

ingeniería. 

59      AÑO. 

In  God  we  trust— Premio.  D.  Emilio  M^  E.  de  Moreta. 
Fitax  litoralis — Accésit.  D.  Melecio  A.  Arranz  y  D.  José  Gar- 
rido. 

26 
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l.ER      AÑO. 

Per  ardua  ad  asirá— Accésit,  Don  Joaquín  D.  Mencarini. 

PROSA  Y  VERSO. 
Feritas  -Premio.  D.  Claro  M.  Recto. 

MÚSICA. 
Oriente.— Premio  D.  Evaristo  Yupangko. 

HIMNO. 
La  jR uta  — Accésit.  D.  Juan  Silos. 

PINTURA, 
¿y/.^z/za— Boceto  aceptado  en  pricipio  por  el  jurado.  Premio.  D. 
Domingo  A.  Celis. 
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OR  la  tarde,  á  las  cinco,  en  el  gran  salón  de  actos  del  colegio  de 

San  Juan  de  Letrán  tuvo  lugar  la  distribución  de  premios  á  los 
alumnos  laureados  en  los  certámenes  celebrados  con  ocasión  del 
tricentenario;  acto  que  fué  presidido  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D. 
Fr.  Nicasio  Arellano,  O.  P.,  Obispo  de  Concusa  y  vicario  apostó- 
lico del  Tonkin  oriental  y  al  cual  asistió  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
Mgr.  Harty. 

Como  introducción,  la  estudiantina  interpretó  la  overtura  de 
Offenbache  La  graciosa,  y  á  seguida  se  procedió  á  la  apertura  de 
los  pliegos  y  á  la  publicación  de  los  nombres  de  los  alumnos  pre- 
miados. 

Siguió  un  hermoso  discurso  pronunciado  por  el  Hon.  Ignacio 
Villamor,  que  fué  aplaudidísimo,  y  después  de  un  intermedio  du- 
rante el  cual  la  estudiantina  interpretó  el  bonito  pasacalle  «Alma 
andaluza>,  el  limo,  y  Rmo.  presidente  del  acto  pronunció  una  elo- 
cuente alocución  ensalzando  la  brillante  historia  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomas. 

Y  terminó  esa  solemnidad  con  el  himno  del  centenario  cantado 
por  los  colegiales,  acompañado  por  la  estudiantina. 

De  {El  Comercio). 


1  OR  la  tarde,  á  las  5,  se  celebró  una  sesión  académica  en  el  sa- 
lón de  actos  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán  y  la  distribución 
de  premios  de  Facultad  á  los  Señores  alumnos  laureados  en  el  Cer- 
tamen por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Pr.  Nicasio  Áreellano  O.  P., 
Obispo  de  Concusa.  Pronunció  un  elocuente  discurso  el  Hon.  Ig- 
nacio Villamor,  Fiscal  General.  Mañana  daremos  la  información  de 
las  composiciones  laureadas,  pues  no  tenemos  hasta   ahora   notas 

de  ellas. 

De  {El  Ideal) 


203 


Jl\t  five  o'clock  in  the  afternoon  yesterday  the  assembly  hall  in 
the  Colegio  de  San  Juan  de  Letran  was  filled  to  overflowing 

with   a  distinguished  audience  assemWed  to  witness  the  presen- 

tation  of  the  diplomas  to  the  graduates. 

Pollowing  a  selection  by  the  orchestra  **Estudiantina/'  which 

occupied  the  entire  stage,  the  announcement  of  the  honor  graduates 

in  the  various  courses  of  study  was  niade,  after  which  the  suc- 

cessful  students  carne  forward  to  receive  their   diplomas,   which 

were  presented  to  them  by  Archibishop  Harty. 

Attorney  General  Ignacio  Villamor  them  made  a  learned  ad 

dress  to  the  students  congratulating  them   upon  their  accomplish- 

ments  and  the  avidity  with  which  they  have  taken  advantage  of 

their  opportunities. 

De  (Afanila  Times) 


DISCURSO 


NUNQADO    POR  EL   HONORABLE    IGNAQO 
VILLAMOR    EN    LA    SESIÓN    ACADÉMICA    CELE- 
BRADA EN  EL  SALÓN  DE  ACTOS  DE  SAN  JUAN  DE 
LETRAN  EL  Í7DE  DICIEMBRE  DE  mU 


ILUSTRÍSIMOS  SRES.  ARZOBISPO  Y  OBISPOS: 
ILUSTRÍSIMO  CLAUSTRO: 

SEÑORAS  Y  CABALLEROS: 

NOBLE  Y  ENTUSIASTA  JUVENTUD: 

I  ^A  presente  sesión  académica  es  continuación  de  la  serie  de  fes- 
tejos dedicados  á  conmemorar  el  Tricentenario  de  la  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás.  Por  tan  memorable  acontecimiento,  el  Comité  or- 
ganizador, teniendo  en  cuenta  sin  duda  las  grandes  obras  realizadas 
por  el  ilustre  Benavides  en  pro  de  la  religión,  de  la  ciencia  y  de  la  so- 
ciedad, preparó  tres  clases  de  solemnidades:  unas  de  carácter  reli- 
gioso, otras  de  carácter  intelectual  y  puramente  sociales  las  demás. 

Cuáles  hayan  sido  las  obras  llevadas  á  cabo  por  aquel  bienhe- 
chor de  la  humanidad  en  pro  de  la  religión  católica,  fué  objeto  de 
una  brillante  exposición  hecha  ante  este  mismo  Claustro  por  el  dis- 
tinguido orador  sagrado,  el  presbítero  Sr.  Silvino  Manalo,  en  el  pri- 
mer día  de  Ips  festejos,  presentand9  á  Benavides  como  elevado  ejem- 
plo de  las  mas  altas  virtudes  morales.  Mientras  que  otros  oradores 
hablarán  de  las  obras  de  beneficencia  que  aquel  gran  hombre  hizo 
en  favor  de  la  sociedad  filipina,  yo  fui  designado  para  decir  algo  de 
lo  mucho  que  trabajo  por  la  ciencia. 

Hablando  ante  un  concurso  tan  distinguido  como  el  que  bené- 
volamente me  escucha,  ante  un  Claustro  de  doctos  Profesores,  fa- 
miliarizados con  el  valor  de  las  pruebas  en  cualquiera  clase  de  dis- 
cusión, creo  que,  para  cumplir  con  mi  cometido,  lo  que  debo  hacer 
es  presentar  á  vuestra  consideración  el  centro  de  educación  que  el 
inmortal  Benavides  ha  fundado,  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de 
Manila,  de  la  que  nosotros  conservamos  recuerdos  tan  gratos  y  tan 
dulces  como  los  del  hogar,  tan  gloriosos  y  tan  sagrados  como  los  de 
la  Patria  y  de  la  Religión.  (Aplausos.) 
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Pasan  los  años  y  los  siglos,  y  las  generaciones  se  renuevan 
constantemente,  caen  imperios,  se  derrocan  dinastías,  se  fundan 
Estados  y  desaparecen  otros;  se  levantan  borrascas  políticas  y  se 
cambian  las  instituciones  sociales.  Sólo  perduran  las  acciones  pia- 
dosas, los  actos  nobles,  los  rasgos  heroicos  y  las  obras  encaminadas 
al  mejoramiento  de  las  condiciones  humanas.  Unos  y  otras  sobre- 
viven á  las  generaciones,  y  á  través  de  los  siglos  se  recuer- 
dan siempre  con  respetuoso  cariño,  con  afectuosa  veneración. 
Tal  ocurre  con  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  obra  del  gran 
Benavides,  insigne  hijo  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo  de  Guz- 
man.  (Aplausos.) . 

Tres  centurias  hace  que  esta  Universidad  abrió  sus  puertas  al 
pueblo  filipino,  y  desde  entonces  ha  venido  labrando  con  perseve- 
rante diligencia  la  piedra  granítica  sobre  la  cual  descansa  la  vida 
intelectual,  moral  y  social  de  nuestro  país.  Pecha  tan  memorable 
como  la  de  la  fundación  de  esta  Universidad  no  se  registra  con 
frecuencia  en  las  efemérides  de  Filipinas.  Ella  trae  consigo  apare- 
jada la  historia  de  los  hombres  que  se  han  instruido  bajo  sus  auspi- 
cios, de  notables  personalidades  que  en  ciencias  y  en  artes,  en  reli- 
gión y  en  política,  en  la  judicatura  y  en  la  milicia  se  han  distin- 
guido aquí  y  allende  los  mares,  en  una  palabra,  la  historia  del  pro- 
greso realizado  por  el  pueblo  filipino.  Tal  es  la  brillante  ejecutoria 
de  esta  legendaria  intsitución. 

Uno  de  los  más  grandes  estadistas  americanos,  el  actual 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  expresó  en  conceptos  muy 
elevados  su  juicio  acerca  de  esta  Universidad  y  del  importan- 
tísimo papel  que  ha  deseippeñado  en  la  Historia  de  Filipinas. 
Estas  fueron  sus  palabras:  «La  Universidad  de  Santo  Tomás 
es  70  años  más  antigua  que  la  Universidad  de  Harvard  y  cerca 
de  un  siglo  más  antigua  (lue  mi  Alma  mater,  la  Universidad  de 
Yale:  es  por  lo  tanto  necesario,  que  dentro  de  sus  muros  se  haya 
reunido  una  serie  de  preciosas  tradiciones,  que  dan  á  esta  Univer- 
sidad un  carácter  que  solamente  el  tiempo  y  las  costumbres  pueden 
formar.  Su  utilidad  en  la  historia  de  las  Islas,  no  puede  ponderarse 
suficientemente.  Yo  tuve  ocasión,  al  discutir  los  asuntos  de  Filipi- 
nas y  los  problemas  presentados  á  la  resolución  de  los  Estados  Uni- 
dos, tuve  ocasión,  repito,  de  manifestar  la  gratitud  que  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos  debe  sentir  hacia  la  Iglesia  Católica  y  á  todas 
sus  instituciones,  que  á  estas  Islas,  pueblo  malayo,  pueblo  oriental, 
han  hecho  apto  para  la  obra  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
se  ha  propuesto  realizar;  la  de  convertirlo  en  un  pueblo  con  Go- 
bierno propio.  (Aplausos)  Uno  no  puede  olvidar  que  el  único  pue- 
blo oriental  que  se  ha  convertido  en  su  totalidad  sinceramente  al 
cristianismo,  son  los  filipinos,  y  esto  es  debido  á  España  y  á  la  Igle- 
sia Católica  Romana.''   (Aplausos.) 
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'*Sin  esta  preparación,— añade  el  Presidente  Taft,— es  para  mi 
evidente,  que  los  propósitos  de  convertir  á  este  pueblo  en  una, ver- 
dadera democracia  y  hacerlo  apto  para  el  gobierno  propio,  no  ten- 
drían fundamento  alguno.  Repito  que  si  estas  gentes  no  hubiesen 
abrazado  sinceramenete  el  cristianismo,  nuestras  esperanzas  de  pre. 
pararlas  para  el  gobierno  propio  y  democrático,  no  tendrían  base 
alguna.  Á  esta  Universidad  se  debe  en  gran  parte  la  misión  educa- 
dora que  se  ha  realizado  en  Filpinas."  (Aplausos.) 

Ciertamente,  el  pueblo  filipino,  como  todas  las  naciones,  ha  lle- 
gado á  tener  la  civilización  y  cultura  que  sabios  escritores  extranje 
ros  reconocen  y  admiran,  precisamente  por  el  esfuerzo  continuado 
de  muchas  generaciones  de  hombres  formados  ó  iniciados  por  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  ó  por  los  Colegios  á  ella  adscritos;  por 
el  esfuerzo,  repito,  de  esa  honrosa  legión  de  hombres  instruidos 
en  toda  piase  de  profesiones;  teólogos  y  moralistas,  abogados,  mé- 
dicos y  farmacéuticos,  filósofos  y  políticos,  literatos  y  poetas,  pro- 
fesores y  artistas,  industriales  y  comerciantes,  mecánicos  y  arte- 
sanos, todos  los  cuales  han  contribuido  á  este  resultado,  formando 
una  generación  sobre  la  labor  de  la  otra  y  elevándola  á  mayor 
grado  de  perfección. 

Hasta  donde  nosotros  podemos  concebir,  los  filipinos  que  nos 
sucedan,  formados  al  calor  de  nuevas  ideas  y  de  un  ambiente  im- 
pregnado de  diferentes  necesidades,  serán  más  robustos  y  más 
fuertes,  más  laboriosos  y  más  industriosos;  pero  si  el  progreso  de 
un  pueblo  sigue  el  curso  de  la  humanidad,  que  se  sucede  por  una 
serie  no  interrumpida  de  generaciones,  ellos  no  podrán  prescindir 
del  precioso  legado  de  virtudes  cristianas  que  hemos  recibido  de 
nuestros  antepagados,  y  que  con  cuidadoso  esmero  hemos  conser- 
vado para  trasmitirlo  á  nuestra  posteridad.  (Aplausos.) 

Nada,  pues,  más  noble  ni  más  justo  para  los  filipinos,  amantes 
de  su  pasado  y  de  sus  tradiciones,  que  cumplir  en  esta  ocasión  con 
un  deber  de  orden  elevado,  rindiendo  su  tributo  de  respeto  y  Q.d,- 
miración  al  más  grandioso  monumento  que  España  jamás  levan- 
tara en  nuestro  suelo,  para  conservar  en  él  como  depósito  sagrado, 
su  lengua  y  su  religión,  sus  ciencias  y  sus  artes.  (Aplausos.) 

La  Universidad  de  Santo  Tomás,  por  su  carácter  eminente- 
mente católico,  se  ha  distiguido  siempre  en  los  conocimientos  filo- 
sóficos y  sobre  todo  en  los  estudios  morales  y  teológicos. 

Fácilmente  se  comprende  el  efecto  que  estos  estudios  han  pro- 
ducido para  la  comunidad  filipina,  si  se  considera  que  los  numerosos 
alumnos  de  estas  Facultades  y  los  muchos  graduados  en  las  mismas, 
esparcidos  después  por  los  pueblos  del  Archipiélago,  se  constituían 
en  otros  tantos  apóstoles  de  la  sabias  doctrinas  del  cristianismo. 

Pero  la  Universidad  de  Santo  Tomás  no  se  limitó  á  enseñar  Fi- 
losofía,  Moral  y  Teología;  por  el  contrario,  promovió  el  conoci- 
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miento  de  las  ciencias  jurídicas,  empezando  en  1820  por  el  estudio 
de  la  Instituía  y  del  Derecho  Civil  Español,  hasta  implantar  en  sus 
aulas  todas  las  asignaturas  que  comprende  la  carrera  de  Derecho  y 
las  del  Doctorado  en  esta  Facultad.  El  estudio  de  las  ciencias  natu- 
rales y  exactas,  en  sus  varias  ramificaciones,  también  ha  sido  objeto 
de  cuidadosa  atención  por  parte  de  esta  Universidad,  por  lo  menos 
desde  1875. 

La  enseñanza  de  las  materias  de  las  diferentes  Facultades  se 
dá  en  la  Universidad,  no  sólo  V)or  medio  de  conferencias  de  los  Pro 
fesores  y  debates  escolares  en  las  Cátedras,  sino  también  por  me- 
dio de  discursos  inaugurales  que  anualmente  se  leen  en  el  Paraninfo. 
Estos  discursos,  que  son  verdaderos  tratados  magistrales  sobre  una 
materia  científica,  no  dejan  de  tener  gran  utilidad  para  los  alumnos 
y  aún  para  los  lectores  de  revistas  y  periódicos,  donde  general- 
mente se  reproducen  á  veces  con  algunos  comentarios  para  su  me- 
jor inteligencia. 

Los  estudios  generales  de  segunda  enseñanza  y  los  especiales 
de  Comercio,  Agrimensura  y  Mecánica,  también  fueron  objeto  de 
sucesivas  reformas.  Sabido  es  que  el  Ateneo  de  Manila,  el  Colegio 
de  San  Juan  de  Letrán  y  todos  los  Colegios  de  segunda  enseñanza 
establecidos  en  Manila  y  provincias  durante  la  Soberanía  española, 
estaban  todos  adscritos  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Que  la  Universidad  de  Santo  Tomás  no  haya  sido  lo  que  noso- 
tros quisiéramos,  según  los  puntos  de  la  época  actual,  es  un  asunto 
que  debe  juzgarse  bajo  el  mismo  criterio  con  que  las  futuras  gene- 
raciones juzgarían  nuestras  instituciones  actúale?.  Los  hombres  de 
los  siglos  venideros,  que  sin  duda  serán  cada  vez  más  adelantados 
en  todos  los  ramos  del  saber,  se  extrañarían  de  la  ignorancia  y 
del  retraso  en  que  vivieron  sus  antepasados,  no  obstante  los  grandes 
progresos  que  éstos  hubiesen  alcanzado.  Con  decir  que  en  plena 
mitad  del  siglo  pasado  se  discutía  aquí  en  documentos  oficiales  si 
los  filipinos  son  susceptibles  de  educación  intelectual,  y  en  caso 
afirmativo,  si  convenía  enseñarles  todas  las  ciencias  ó  ninguna  de 
las  que  en  el  dia  componen  el  edificio  de  civilización,  ó  bien  la 
educación  había  de  ser  exclusiva  para  los  españoles  residentes  en 
la  Colonia;  bastará  para  comprender  las  condiciones  de  aquella 
época  y  las  difíciles  circunstancias  en  que  se  desarrollaba  esta  Uni- 
versidad en  su  misión  educadora.  Esto  no  obstante,  no  se  puede 
negar,  sin  cerrar  los  ojos  á  la  realidad  de  los  hechos,  que  esta  misma 
Universidad  ha  empleado  y  sigue  empleando  sus  esfuerzos  para 
seguir  paso  á  paso  el  movimiento  científico  que  dio  origen  á  los 
muchos  y  grandes  descubrimientos  del  siglo  pasado.  Así  lo  demues- 
tran los  discursos  inaugurales  en  los  últimos  quince  ofios  y  el  cam- 
bio progresivo  de  su  programa  de  estudios,  tanto  en  la  segunda 
enseñanza  como  en  las  Facultades  de  Derecho,  Medicina,  Farmacia 
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Filosofía  y  Letras  é  Ingeniería.  Pero  cualquiera  que  sea  el  criterio 
que  se  forme  sobre  la  influencia  que  este  centro  de  educación  ha 
ejercido  en  la  Historia  de  Filipinas,  creo  sinceramente  que  la  labor 
realizada  por  esta  Universidad  ha  sido  provechosa  para  el  país,  y 
que  el  benetício  de  ella  obtenido  se  debe  á  la  perseverancia  de  la 
Orden  dominicana  que  la  dirige.  (Aplausos.) 

Mucho  se  podría  decir  de  la  labor  educativa  de  esta  Universi- 
dad, si  no  temiese  atraer  el  desagrado  de  este  distinguido  auditorio, 
relatando  hechos  generalmente  conocidos;  pero  las  precedentes 
observaciones  bastan,  á  mi  juicio,  para  hacer  resplandecer  la 
feliz  idea  de  la  celebración  del  tricentenario  con  la  grandiosidad 
y  magnificencia  que  se  merece  tan  ilustre  como  benemérita  ins- 
titución, en  forma  tal  que  haga  época  en  los  anales  de  nuestro 
país.  (Aplausos.) 

La  presente  sesión  académica  constituye  una  de  las  partes  más 
importantes  del  programa  de  festejos.  El  certamen  público  entre  los 
alumnos  de  facultad  de  los  diferentes  centros  de  enseñanza  propor- 
ciona ocasión  á  nuestros  jóvenes  para  lucir  sus  aptitudes  intelec- 
tuales, y  su  resultado  promueve  entre  la  juventud  el  amor  al  estu- 
dio y  el  progreso  de  las  ciencias,  que  es  uno  de  los  más  grandes 
ideales  de  la  humanidad.  Puede  decirse  que  se  ha  convocado  el  pre- 
sente certamen  para  rendir  debido  homenage  á  la  intelectualidad  fi- 
lipina. El  resultado  de  este  torneo  interescolar  está  sobre  toda  pon- 
deración; la  calidad  de  los  trabajos  sometidos  á  los  diferentes  jura- 
dos demuestra  una  vez  más  la  existencia  de  una  juventud  con  capa- 
cidad suficiente  para  emprender  el  estudio  de  las  ciencias  en  todas 
sus  ramificaciones,  y  esto  es  una  garantía  segura  de  los  esfuerzos 
de  un  pueblo  que  constantemente  anhela  ser  grande,  próspero  y  fe- 
liz. (Aplausos.) 

Sea,  pues,  nuestro  aplauso  más  entusiasta  para  esa  juventud,  lla- 
mada con  razón  bella  esperanza  de  la  Patria.  A  todos  envío  mi  sincero 
parabién:  á  los  premiados,  por  la  distinción  que  han  merecido,  la  más 
honrosa  de  cuantas  el  hombre  puede  ostentar  en  la  vida,  por  estar 
fundada,  no  en  la  alcurnia,  ni  en  las  riquezas  ú  otros  motivos  de  su- 
perioridad social,  sino  en  sus  propios  méritos,  en  su  propia  indi- 
vidualidad. A  sus  competidores,  por  el  valor  que  han  demostrado 
en  esta  lucha  intelectual.  En  las  batallas  campales  que  registra  la 
Historia  sólo  se  recuerdan  los  nombres  de  los  generales;  pero  es 
indudable  que  las  victorias  más  grandes  que  se  han  ganado,  se  de- 
ben tanto  á  la  pericia  de  los  jefes,  como  al  valor  y  heroísmo  de  sus 
soldados.  De  la  misma  manera:  aunque  en  este  certamen  sólo  se 
menciona  el  nombre  de  los  laureados,  es  cierto,  sin  embargo,  que 
todos  cuantos  hayan  tomado  parte  en  él,  han  contribuido  á  dar  lus- 
tre y  brillantez  á  esta  fiesta  de  la  inteligencia,  y  todos  por  tanto  son 
acreedores  á  nuestra  felicitación.  (Aplausos). 
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Apreciemos  el  valor  que  en  el  orden  moral  y  social  tiene  para 
nosotros  la  esperanza  en  las  promesas  de  felicidad  que  frecuente- 
mente se  nos  hace,  en  cuanto  ella  dá  alientos  y  nos  estimula  a  al- 
canzar una  meta  más  elevada;  pero  debemos  estar  convencidos  de 
que  la  realización  de  nuestros  ideales  depende  de  nosotros  mismos, 
es  decir,  depende  de  que  nuestra  juventud  se  aplique  al  estudio  y 
al  trabajo  con  fé  y  constancia.  El  estudio  de  las  ciencias,  tomada 
esta  palabra  en  su  sentido  más  amplio,  es  la  clave  de  los  proble- 
mas que  hemos  de  resolver  en  nuestra  vida  social  y  política.  Por 
las  ciencias  podremos  utilizar  nuestros  recursos  naturales  y  aplicar 
á  nuestras  necesidades  las  poderosas  fuerzas  de  nuestro  suelo.  Po- 
dremos focalizar  los  rayos  del  sol,  cambiar  el  curso  de  los  ríos,  di- 
rigir la  corriente  dei  aire,  modificar  la  temperatura,  convertir  el 
agua  en  vapor  y  a])licarlo  como  propulsor  de  la  máquina,  de  las 
naves  ó  de  los  trenes;  podremos  escudriñar  las  entrañas  de  los 
montes,  explorar  las  profundidades  del  mar  y  utilizar  la  electrici- 
dad; podremos  suprimir  las  distancias  y  percibir  y  conservar  inde- 
finidamente los  sonidos;  ])odremos,  en  fin,  economizar  el  uso  del 
tiempo,  esa  pequeña  partícula  de  la  eternidad  que  corresponde 
al  hombre.  El  conocimiento  de  las  leyes  de  la  vida  y  de  la  socie 
dad  y  el  dominio  sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  traen,  como 
consecuencia  necesaria,  un  estado  social  relativamente  próspero 
y  feliz. 

Debemos  mirar  frente  á  frente  el  porvenir  de  nuestra  patria  y 
trabajar  valerosamente  de  día  en  día  para  asegurarla.  Debemos  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  las  virtudes  que  forman  el  carácter  de  nues- 
tro pueblo,  inculcando  en  su  inteligencia  ideas  de  mejoramiento  y 
perfección  y  modelando  su  alma  en  el  amor  al  trabajo  perseverante 
y  al  cumplimiento  de  los  deberes  que  nos  impone  la  vida.  Para  ele- 
var el  carácter  de  los  individuos,  que  es  el  que  avalora  y  enaltece 
á  un  pueblo,  buenas  son  las  enseñanzas  morales;  debemos,  sin  em- 
bargo, difundir  y  vulgarizar  los  conocimientos  científicos,  pues,  ¿de 
qué  aprovecharán  los  adelantos  de  la  Medicina  y  de  la  Cirugía,  si 
el  pueblo  confía  en  los  consejos  de  los  herbolarios  que  se  atreven  á 
curar  enfermedades  que  no  conocen,  propinando  pociones  ó  sus- 
tancias de  materias  que  ellos  conocen  menos?  ¿Para  qué  servirían 
las  instituciones  científicas  para  la  protección  de  la  infancia,  si  las 
madres  pobres,  que  son  las  más,  continúan  curando  las  enfermeda- 
des infantiles  con  oblaciones,  quemaduras  ó  exorcismos?  ¿Para  qué 
los  conocimientos  sobre  los  microbios  y  las  bacterias,  para  qué  los 
sorprendentes  progresos  de  la  Física,  de  la  Química  y  de  la  Inge- 
niería, si  gran  parte  del  pueblo  permanece  ignorando  sus  útilísimas 
aplicaciones  á  las  necesidades  de  la  vida?  ¿Qué  aprovecharían  los 
adelantos  de  las  ciencias  jurídicas,  si  el  pueblo,  por  falta  de  recur- 
sos, no  puede  acudir  á  un  abogado  para  proteger  sus  derechos  á  la 
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libertad,  á  la  vida  y  á  la  propiedad,  y  se  vé  precisado  á  consultar 
sus  litigios  á  un  procurador  judicial,  si  no  al  teniente  del  barrio? 

Todos  estos  hechos,  y  otros  que  podríamos  citar,  sirven  para 
demostrar  la  necesidad  de  difundir  las  aplicaciones  de  los  conoci- 
mientos científicos,  único  medio  por  el  que  el  pueblo  en  general 
puede  participar  de  las  ventajas  de  la  civilización.    (Aplauí>os.) 

A  esta  juventud  llena  de  vigor  y  de  estusiasmos  corresponde 
en  gran  parte  la  labor  constructiva  de  nuestra  nacionalidad.  Es 
menester  colocarse  en  una  posición  elevada  para  poder  observar 
lo  que  pasa  en  nuestro  derredor,  y  así  dominar  la  situación.  Para 
que  Filipinas  ])ueda  llegar  al  estado  de  bienestar  y  felicidad  por 
ella  vivamente  deseado,  es  necesario  que  las  masas  de  nuestras 
poblaciones  se  modifiíiuen,  y  para  esto,  es  indis])ensable  mejorar 
las  condiciones  de  su  existencia.  Los  grandes  ejércitos  del  mundo 
no  podrían  movilizarse,  sino  mediante  la  instrucción  gradual  de  los 
diferentes  cueri)os  que  los  componen,  empezando  por  la  instrucción 
individual  de  los  soldados.  De  igual  modo,  las  sociedades  humanas 
no  pueden  ser  levantadas  en  masa,  como  lo  fueron  las  montañas  en 
los  primeros  tiempos  geológicos  del  mundo.  Los  hombres  tienen 
que  ser  dirigidos  individualmente,  i^orque  solamente  puede  ser  ase- 
gurada la  elevación  de  las  masas  por  medio  de  la  elevación  indivi- 
dual. Los  jefes  y  los  directores  podrán  influir  en  ellos  desde  afuera; 
l)ero  la  acción  principal,  en  todos  los  aspectos  de  la  vida,  debe  pro- 
ceder de  adentro,  debe  venir  del  esfuerzo  individual,  para  que  el 
esfuerzo  colectivo  no  se  malogre.  He  dicho.  (Aplausos.) 


LA  VELADA  LÍRICO  DRA-     ******** 


******    MATíCA  EN  EL  "OPERA  HOUSE" 


I,A    VKLADA. 


c 

^ji  doble  capacidad  tuviera  el  «Opera  House*  también  se  llenara 
como  se  llenó  anoche  de  distinguida  concurrencia. 

Los  estudiantes  reverdecen  sus  añejas  tradicion(\s  en  estas  ties- 
tas del  tricentenario  de  su  Alma  Mater,  y  á  donde  ellos  van  les 
acomi)añan  la  alearía,  el  ingenio  y  el  gusto  artístico  y  lo  que  vale 
más,  las  simpatías  y  el  afecto  de  todo  el  mundo. 

Si  la  primera  velada  en  que 
estrenaron  «P]l  hijo  de  la  Nieve> 
fué  un  triunfo  para  todos  los  i\\w 
en  ella  tomaron  parte,  en  la  de  ano- 
che el  triunfo  se  acrecentó. 

Nos  hemos  ocupado  ya  de  la 
labor  que  desarrollaron  las  distin- 
guidas señoritas  y  los  aj^reciables 
jóvenes  que  interpretaron  «El  hijo 
de  la  Nieve*  en  su  primera  repre 
sentación  y  todos  los  aplausos  y 
plácemes  que  entonces  conquista- 
ron, reprodujéronse  anoche  con 
más  intensidad  en  su  segunda  re- 
presentación. 

El  programa  se  compuso  ade-~ 
más  de  «El  hijo  de  la  Nieve»,  de  un 
concierto  por  la  ya  famosa  Estu- 
diantina de  la  Universidad;  undis- 

curso  por  el  abogado  D.  Alfredo   gR.  BUENAVENTURA  VARONA 

Chicote,  una  poesía  del  Sr.  Ramón  . 

Torres  y  tres  piezas  de  concierto,  ^^'  ^^^''^^P^-) 

dos  de  canto  por  las  señoritas  Felisa  Sarmiento  y  Dolores  Reyes 
Gálvez  y  otro  á  dos  pianos  por  las  señoritas  Pilar  Garrido  y  Ma- 
nolita Martínez. 

Del  concierto  dado  por  la  «Estudiantina  de  la  Universidad» 
poco  hemos  de  decir,  pues  todo  ello  puede  compendiarse,  consig- 
nando que  fueron  aplaudidos  calurosamente  todos  los  números, 
pero  que  el  entusiasmo  se  desbordó  en  vehementes  aplausos  cuando 
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la  Estudiantina  interpretó  notablemente  y  con  sumo  gusto  un  pot- 
pourri  de  «Aires  íilipinos>  original  del  señor  Escamilla. 

El  conocido  abogado  don  Alfredo  Chicote  es  sobradamente 
■conocido  como  jurista  y  eximio  orador.  Fácil  es,  pues,  comprender 
que  su  discurso,  improvisado,  pues  unas  horas  antes  se  le  rogó  por 
-el  comité  que  hablara,  fué  escuchado  con  agrado  y  aplaudido  con 
-calor. 

La  palabra  cálida  y  brillante  del  señor  Chicote  tuvo  anoche  re- 
sonancias viriles  y  hermosas. 

El  verbo  elocuentísimo  y  soberbio  del  orador,  inüamado  por  el 
sentimiento  de  la  verdad,  vibraba  lleno  de  emocióa  y  de  altí^za  de 
-expresión  al  hablar  de  la  capacidad  del  pueblo  filipino. 

Con  su  decir  galano  el  señor  Chicote  se  adueñó  de  su  auditorio 
y  le  hizo  recorrer  con  rapidez  cinematográfica  el  pasado,  para 
traerlo  al  presente  y  hacerle  vislumbrai*  en  visión  esplendorosa  el 
porvenir  de  este  pueblo  cuya  preparación  para  los  más  altos  des- 
tinos ha  sido,  es  y  será  obra  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás. 

El  discurso  del  Sr.  Chicote  produjo  honda  impresión  en  el  au- 
<iitorio  que  con  fuertes  aplausos  acogía  sus  hermosos  conceptos  y 
rotundos  párrafos. 

La  señorita  Sarmiento  cantó  con  mucho  gusto  el  «QuíRadames 
verra>  de  «Aida.> 

La  señorita  de  Reyes  Gal  vez,  tan  notable  por  su  hermosa  voz 
como  por  su  arte  exquisito,  cantó  como  pocas  veces  se  haoido  can- 
tar en  Manila  la  cavatina  de  «II  Trovatore»  «Taccea  la  notte  plácida. > 

Nuestro  querido  compañero  señor  Varona,  declamó  una  her- 
mosa poesía  original  del  señor  R.  Torres. 

En  resumen,  una  noche  dedicada  al  arte  en  sus  más  espléndi- 
das manifestaciones  y  cuyo  recuerdo  no  se  borrará  fácilmente,  á 
los  que  tuvieron  la  dicha  de  disfrutarla. 

(De  Libertas.) 


La  velada. 

p^  EPETICIÓN  de  la  que  se  había  dado  con  grandioso  éxito,  sema- 
ñas  antes,  para   allegar   fondos   con   destino  á  la   simpática 
fiesta  de  los  pobres,  no  desdijo  para  nada  de  la  anterior.    Más  bien 
justificó  las  justas  alabanzas  que  merecieran  del  público  los  intér- 
pretes de  los  varios  números  del  muy  selecto  programa. 

El  discurso  inaugural,  á  cargo  del  elocuente  y  fogoso  orador  y 
popular  letrado  Sr.  Alfredo  Chicote,  resultó  apropiado  para  la  oca- 
sión, cosechando  muchos  aplausos  el  orador. 
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El  **Hijo  de  la  Nieve/' preciosa, 
novela  comicodrámatica  de  lo» 
Sres.  Vital  Aza  y  Ramos  Cardón, 
fué  representada  con  mucha  do- 
nosura y  propiedad,  distinj^uién- 
dose  entre  las  distinguidas  seño- 
ritas de  la  buena  sociedad  (lue  to- 
maron parte  en  la  función,  la  Srta. 
Angelita  Hidalj^o,  que  caracterizó 
á  las  mil  maravillas  su  papel  de 
modista  francesa,  con  su  jn'onun- 
ciación  marcadamente  afrancesada, 
la  señorita  Julitina  d(ú  Pan,  (pie 
bailó  con  la  mar  de  sal  y  donaire 
una  jota  arajj^onesa,  y  la  señorita 
Enriípieta  Lói)ez. 

Kntre  los  actores  merecen  plá- 
cemes los  Sres.  ]^U(»na ventura  Va- 
rona, (pie  es  un  cómico  de  cuer})o 
entero  y  á  (piien  n^serva  v\  ])orve- 
nir  «grandes  cosas  si  se  es])ecializa 
(MI  el  ramo;  Manuí^l  Nieto,  ciuehizo 
un  estudiante  andaluz  de  ])iMmera,  Antonio  Fernández,  Pedro  Val- 
des,  Basilio  Vald(}s  y  Jos(j  Padilla. 

Nuesti'o  (iu(M"i(lo  comparHU'o  en  la  ])r(msa,  el  8r.  Francisco  Va- 
rona, declamó  con  vij.cor  y  nervio  una  hermosísima  i)oesía  del  Sr. 
Ramón  Toit(»s,  rica,  en  inspiraci('>n  y  altos  conceptos.  Cosecharon 
muchas  palmas  las  distinguidas  cantantes  Srtas.  Felisa  Sarmiento 
y  Dolores  Reyes  (jálvez,  ({ue  rayaron  á  ^j^ran  altui-a,  y  las  aprove- 
chadas ])ianistas,  las  iii?1as  Pilar  (Jarrido  y  Manolita  Martínez,  die- 
ron muestras  de  su  habilidad  y  dominio  del  teclado. 

Merece  capítulo  aparte  el  concierto  de  la  Estudiantina,  que 
bajo  la  hábil  bituta  del  Dr.  Ramón  Loi)ez,  cosechó  muy  ruidosos 
aplausos.  Esta  orí^anización  musical  escolar  está  llamada  á  recoger 
muchos  triunfos  y  adquirir  verdadera  notoriedad. 

El  «Grand  Opera  House>  estaba  lleno  de  bote  en  bote,  en  público 
distinguido  y  cosmopolita. 
Lo  dicho:  fué  un  exitazo. 

(De  El  Ideal) 


SR.  FRANCISCO  VARONA 
(Periodista) 


I^OMO  uno  de  los  festejos  para  la  celebración  del  Tercer  Cente- 
nario de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás,  se 
celebró  anoche  en  el  '*Gran  Opera  House"  una  brillante  velada  que 
componían,  además  de  la  segunda  representación  de  «El  Hijo  de  la 
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Nieve>,  varios  números  de  concierto  á  cargo  de  las  Srtas.  Sar- 
miento, Reyes  Gálvez,  Garrido  y  Martínez  y  un  discurso  que  pro- 
nunció el  eminente  letrado  don  Alfredo  Chicote. 

Llenas  todas  las  localidades 
del  vasto  coliseo  de  la  Avenida  de 
Rizal,  y  llenos  tambiéu  sus  am- 
plios pasillos  y  galei-ías,  ofrecía 
aquel  local  un  aspecto  imponente. 

Después  de  la  Sinfonía,  que  la 
orquesta  ejecutó  maj^ci^tral  mente, 
el  Sr.  Chicote  se  presentó  en  el 
proscenio  desde  donde  nos  pronun 
ció  un  notabilísimo  discurso  (jue 
sentimos  no  haber  tomado  taqui- 
f^ráíicamente  i)ara  ofrecerlo  á  núes 
tros  lectores,  y  que  todos  lo  pu- 
diesen saborear  lentamente. 

Habló  de  la  obra  educadora  del 
pueblo  filipino,  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás,  de  la  institución 
religiosa  que  la  rige,  y  de  la  civi- 
lización que  con  los  descubi'idoros 
de  Filipinas  trajo  la  inmensa  y 
nunca  bien  agradecida  íiiadre  Es- 
paña.   Y  todo   ésto  en    tonos   tan 

grandilocuentes  (pie  cuando  calló,  después  de  emplear  treinta 
y  cinco  minutos  en  su  peroración,  supo  á  poco. 

A  continuación  siguieron  cumpliéndose  tcdos  los  números  del 
programa.  «El  Hijo  de  la  Nieve*  alcanzó  igual  interpretación  que 
en  la  noche  de  su  primera  representación,  cosechando  muchos 
aplausos  todos  los  intérpretes  de  la  obra. 

En  los  números  de  concierto  se  distinguieron  la  bellísima  Srta. 
Dolorts  Reyes  Gálvez  que  arrebató  al  público  con  sus  prodigiosos 
«gorgoritos*  cantando  el  lindo  rondó  de  «Lucía  di  Lammermoor>, 
la  hermosa  Srta.  Sarmiento  que  con  su  extensa  voz  de  soprano  dra- 
mática se  hizo  ovacionar  en  el  aria  del  'J^.^  acto  de  «Aida>  y  las  se- 
ñoritas Garrido  y  Martínez  con  una  difícil  uieza  para  piano  á  cua- 
tro manos,  que  las  acreditó  de  «maestras*. 

Pero  uno  de  los  números  que  produjeron  más  entusiasmo  y  lle- 
garon más  á  lo  hondo,  fué  la  Estudiantina  de  la  Universidad,  que 
dirigida  por  el  Dr.  D.  Ramón  López,  tan  modesto  como  inteligente, 
ejecutó  varias  piezas  de  repertorio,  de  las  cuales  gustaron  más  el 
*  intermezzo''  de  ^'Caballería  Rusticana"  y  un  *'putpurri"  delicioso 
ae  aires  españoles  y  filipinos  en  artística  armonía,  que  hubo  de  re- 
petirse hasta  tres  veces.  A  las  bravias  notas  de  la  jota  sucedían  los 


SR.  SALVADOR  ZARAGOZA 
(Gonzalíto.) 
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dulces  ritmos  del   *'balitao"  filipino,  resultando  una  encantadora 
combinación  que  no  puede  ser  de  más  actualidad  ni  significación. 

Cerca  de  la  una  de  la  madrugada  terminó  tan  lucida  función 
que  dejó  grata  impresión  en  el  ánimo  de  los  que  á  ella  tuvieron  el 
privilegio  de  asistir. 

(De  Kl  Mercantil,) 


A. 


las  ocho  y  me- 
dia de  la  no- 
che, en  el  «Opera 
House,>  elegante, 
severa  y  artística- 
mente decorado  pa- 
l-a la  fiesta,  se  ce- 
lebró una  velada  lí- 
lico  dramática,  con 
un  selecto  y  ameno 
])rogran)a,  en  el 
(|ue  figuraron  nú- 
meros musicales 
])or  la  estudiantina 
universitaria  diri- 
gida por  el  Dr.  Ra- 
món López;  varios 
números  musicales 
y  de  canto  ejecuta- 
dos ])or  muy  dis- 
tinguidas señori- 
tas; un  elocuentí- 
simo discurso  por 
el  8r.  1).  Alfredo 
Ch  icote,  profesor  de 
la  Universidad,  dis- 
curso que  fue  aplau  - 
didísimo,  y  la  segunda  representación  del  viaje  cómico  dramático  El 
hijo  de  la  nieve,  por  bellísimas  señoritas  y  porbrillantes  aficionados. 
Todos  los  intérpretes  de  tan  selecto  programa  que,  en  sus  par- 
tes lírica  y  dramática  resultó  admirable  reproducción  de  la  velada 
celebrada  en  los  primeros  días  del  mes  actual,  para  allegar  recur- 
sos destinados  á  la  fiesta  de  los  pobres,  fueron  aplaudísimos  mere- 
cidamente, pues  si  en  aquella  velada  estuvieron  acertados  y  admi- 
rables en  el  desempeño  de  sus  respectivos  cometidos,  en  la  de  anoche 
se  superaron  á  sí  mismos. 

(De  El  Comercio,) 


SR.  DON  ALFREDO  CHICOTE, 

Profesor    de    la     Facultad    de    Derecho. 


SUNDAY  ENTERTAINMENT 

£^  UIHNDS  and  relatives  of  students  of  tbe  University  of  Santo  To- 
rnas packed  tlie  Grand  Opera  House  on  Sunday  ni<^ht  to  witness 
the  oñicial  entertainment  of  the  Tercentenary  celebration  Ihat  has 
been  in  pro^ress  for  tbe  past  four  days.  Tbe  tbree  act  drama  "El 
Hijo  de  la  Nieve,"  was  presented  by  members  of  tlie  student  body 
receivin^bearty  aphiuse  and  appreciation  from  tbe  crowded  boiise. 

Alfredo  Cbicote,  well  known  as  a  lawyer  in  Manila,  delivered 
tbe  openin^  address  of  tbe  pro^ram,  niakin^  a  stirrin^  speecb  upon 
tbe  subjectof  tbe  accomplisbnients  of  Santo  Tomas  University  dur- 
ing  tbe  tbree  bundred  years  of  its  exislenee  in  Manila,  and  wbat 
the  íuture  of  tbis  s[)lendid  institution  means  to  Filipino  young  men 
and  women. 

Tbe  ^reat  violin,  mandolín,  and  j^^iitar  concert  troupe  of  Santo 
Tomas  stndents  played  a  number  of  popular  musical  numbers  be- 
tween  acts  of  tbe  drama,  tbeir  rendition  of  Filipino  airs  drawing 
continuous  ap])lause.  Several  very  pretty  vocal  selections  were 
sun^  by  tbe  Misses  Juana  Puerto,  Felisa  Sarmiento  and  Dolores 
Reyes  Galves.  Francisco  Varona  read  tbe  declaration  "Alma  Ma- 
ter,"  written  by  II.  Torres,  and  M.  l^ernabé  read  liis  own  composi- 
tion  "Al  Través  de  Tres  Centurias/' 

Tbe  book  and  verses  of  «El  Hijo  de  la  Nieve>  are  the  compo- 
sition  of  Vital  iVza  and  Ramos  Carrion.  Principal  parts  in  tbe  comedy , 
were  presented  by  the  Misses  Enriqueta  López,  Emilia  Castañer, 
An^elita  Hidal<2:o,  Julitina  del  Pan,  Leti  Gómez,  Clementina  Blanco, 
Consuelo  Memije,  Conchita  E<;uia,  while  tbe  male  cbaríicters  were 
represented  by  Messrs.  Buenaventura  Varona,  Antonio  Fernandez- 
Manuel  Nieto,  Carmelo  Peñaflor,  Ramón  Zara^^oza,  José  Padilla,  Pe- 
dro Valdés,  José  Avellana,  Silvestre  Bilbao,  Juan  Pérez,  Basilio  Val- 
dés,  M.  N.  Martínez,  Luis  Litonjua,  José  Imperial,  and  Ángel  Maca, 
pinlac.  Musical  numbers  were  acom])anied  by  tbe  Molina  orchestra 

(De  Cablencics.) 

iN  tbe  evening  at  tbe  Grand  Opera  House  a  select  audience  fiUed  the 
vast  theatre  and  an  exceptionaly  pleasing  program  was  rendered. 
A  tbree  act  drama  entitled  "El  hijo  de  la  nieve"  well  costumed  and 
presented,  was  tbe  principal  feature  of  the  evening  although  a  num- 
ber of  poems  and  musical  numbers  by  various  well  known  local  ar- 
tists  were  well  rendered. 

(De  Manila  Times,) 


ALMA  MATER 


POESÍA    ORÍdlNAL     DE   D.    RABIÓN    J.    TORRES, 
DECLAMADA     POR    DON    FRANCISCO     VARONA 


EN   LA    VELADA    OFRUAL  ORIIANIZADA   EN   EL 
"OPERA  HOUSE'^  EL  17  DE  DICIEMBRE  1911   CON 


MOTIVO  DE  LA  (M^]LEI^HA(AIÓN  DEL  TRUn^^NTENA^ 


RIO  DE  LA  REAL    Y  I^ONTIFKUA  UNIVERSIDAD 
DE  STO.  TOALVS  DE  MANILA. 


SR.   RAMÓN  J.  TORRES 

Alumno  de    la  Facultad  de  Derecho. 


I 


Isa  (ja  ni Si  después  <lc 

I  res  sifjlos  //  medio  el  escultor 
no  ha  ¡iodido  sacar  más  que 
ana  caricatura,  ¡Iñen  torpe 
dcLe  ser!.... 

Fr.  Fernandez— O  />/>//, 
mala  la  masa  de  (¡ue  se  sirve.... 

{Rizal,  cap.  X.WIJ  Filibust.) 


Generación,  que  naces  poseída 
de  nuevos  entusiasmos  y  virtudes 
y  en  el  contactó  de  la  nueva  vida 
tus  energías  vírgenes  sacudes; 
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Viril  generacióh,  tú,  que  te  empinas 

sobre  el  niv^el  de  las  doradas  cuestas, 

y  abriendo  en  cruz  los  redentores  brazos, 

en  un  raudal  de  luces  iluminas 

el  éxito  de  tus  pasadas  gestas 

y  el  porvenir  de  ios  presentes  lazos; 

depon  el  ceOo,  olvida  los  prejuicios 

de  los  antiguos  días  en  que  vives, 

oh,  tú,  generación,  que  te  apercibes 

para  más  generosos  sacrificios; 

y  en  medio  de  esta  fatigosa  fiebre 

de  ansiedades  patrióticas,  inicia 

una  salmodia  fraternal,  levanta 

un  tierno  epitalamio,  que  celebre 

la  Institución  real  y  pontificia 

de  esta  Universidad  tres  veces  santa, 

tres  veces  secular. 

Alzadlo  en  coro 
vosotros.  Primogénitos  benditos 
de  la  iM'Ogénie  patria,  ilustres  sabios, 
honor  y  ))rez  del  nacional  decoro, 
que  recibisteis  con  los  mismos  ritos 
la  sal  de  la  sapiencia  en  vuestros  labios, 
y  en  comunión  los  unos  con  los  otros 
brote  del  seno  del  filial  linaje 
el  cántico,  que  en  labios  de  vosotros 
sea  como  un  legítimo  homenaje 
á  la  Madre  común. 

Matrona  egregia 
gloria  viviente  del  honor  hispano, 
que  ciñe  al  par  una  corona  regia 
y  una  señal  del  símbolo  cristiano; 
Madre  de  razas  peerías,  que  dio  el  pecho 
á  un  pueblo  niño,  abandonado  y  magro, 
y  le  infundió  en  un  soplo  de  milagro 
la  vida  de  los  pueblos:  el  derecho. 

Almas  tenaces,  respetad  siquiera 
el  noble  gozo  de  esta  madre  anciana 
cuya  misión  de  paz  la  venidera 
posteridad  vendrá  á  juzgar  mañana! 

En  la  tardía  anunciación  del  verbo, 
que  gestó  en  sus  entrañas  redentoras, 
sintió  la  madre  aquel  afán  acerbo. 
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que,  sin  que  ya  su  corazón  taladre, 

fué  solo  las  angustias  precursoras 

de  la  mujer,  que  pronto  iba  á  ser  inadrel 

y  madre  fué;  y  el  hijo  que  nacía, 

como  bautismo  recibió  en  la  frente 

el  ósculo  de  luz  del  nuevo  día, 

que  ya  apuntaba  en  el  extremo  Oriente. 

Hoy  tras  aquellos  yerros  é  injusticias, 
en  que  incurren  las  ansias  maternales, 
después  de  recorrer  su  grande  historia, 
brinda  á  su  augusta  madre  las  primicias 
de  su  amor,  df>  su  fé,  de  sus  ideales 
el  pueblo  desposado  con  la  glorial 
Porque  ¡oh  secreto  instinto  de  la  vida!, 
aunque  á  las  apariencias  no  les  cuadre, 
la  madre  de  esta  prole  redimida 
fué  acaso  injusta,  pero  siempre  madi'e. 

II 

Madre  y  maestra  de  las  almas  digna 
del  nombre  singular  de  Benavides, 
en  cuyas  nobles  y  pi'oficuas  lides 
fué  siempre  la  Verdad  una  consigna, 
en  nombre  de  sus  cánones  severos, 
luchó  con  entereza  por  los  fueros 
de  la  Vei-dad. 

Y  la  verdad  lo  mismo 
que  Dios,  que  imi)one  su  invariable  ruta, 
tendió  al  justificado  despotismo 
de  ser  Verdad,  que  es  una  y  absoluta! 

Verdad  sencilla  y  múltiple:  compendio 
de  las  eternas  ansias  de  las  gentes: 
universal  y  silencioso  incendio, 
que  baja  sobre  todas  las  conciencias 
para  encender  en  las  insignes  frentes 
la  llama  inextinguible  de  las  ciencias! 

La  llama  ardió.   Su  luz  que  fué  de  aurora, 
que  se  abriese  en  el  cielo  de  verano, 
llenó  el  Hogar,  como  una  salvadora 
consagración  del  pensamiento  humano: 

Y  aparecieron  hombres  celebrados 
de  ciencia  y  de  virtud,  sobresalientes 
en  todos  los  eternos  postulados 
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de  la  moderna  ciencia.  Almas  creyentes 
que  se  iniciaron  en  los  sacros  ritos 
y  con  la  fé  que  la  visión  expende, 
supieron  los  arcanos  infinitos 
de  la  Divinidad  tres  veces  grande! 

Oh  virtud  de  la  fé.  La  ciencia  incrédula 
también  tiene  su  fé,  la  fé  potente 
del  microscopio.  Insignes  compatriotas 
violaron  los  secretos  de  la  célula 
X)or  el  milagro  insigne  de  la  lente; 
é  hicieron  con  los  mudos  caracteres 
de  la  materia,  en  concentradas  gotas, 
la  esencia  de  la  vida  de  los  seres. 

Otros  buscaron  en  el  cuerpo  inerte 
la  causa  eterna  del  dolor  humano, 
y  con  el  bisturí  sobra  la  herida 
arrebatar  supieron  de  la  muerte, 
vibrándolas  en  triunfo  entre  la  mano 
las  palmas  victoriosas  de  la  Vidal 

Pero  la  humanidad  no  solo  tiene 
la  vida  material;  tiene  en  el  pecho 
arraigada  la  cepa  más  perenne 
de  otra  vida;  la  vida  del  derecho. 
De  ahí  esa  benemérita  milicia 
de  paladines  que  en  tranquila  guerra 
luchan  para  afirmar  sobre  la  tierra 
el  reinado  final  de  la  Justicial 

Discípulos  de  Hipócrates,  juristas, 
ministros  del  altar,  notables  hombres 
legaron  de  la  patria  las  conquistas 
de  su  saber  y  sus  preclaros  nombres. 

III 

Pronto  anidaron  en  aquellas  almas, 
presas  bajo  inquietas  pesadumbres, 
anhelos  como  antojos  iniciales; 
pronto  gimieron  las  nativas  palmas 
al  soplo  que  traía  de  las  cumbres 
el  polen  de  fecundos  ideales! 

Pronto  la  hoz  del  nuevo  pensamiento, 
á  golpes  de  cerebro  hacía  mella 
en  la  raíz  de  instituciones  rancias 
y  pronto  sucedió  el  derrumbamiento 
al  tajo  vengador  de  la  centella, 
que  incubaron  las  mismas  circunstancias! 
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En  medio  de  los  rudos  episodios 
del  despertar  de  aquellas  multitudes 
vieron  pasar  las  familiares  glebas 
sobre  el  torrente  de  encontrados  odios, 
la  racha  formidable  de  virtudes, 
la  tempestad  de  las  ideas  nuevasl 

Y  sobre  el  mar  del  popular  tumulto, 
en  la  corriente  de  furor  insano, 
como  reliquia  de  inviolable  culto, 
flotaba  el  arca  del  saber  humano! 
Fué  menester  al  trasponer  la  orilla 
de  aquella  charca  de  coi:rui)tü  lodo, 
aniquilar  y  abandonarlo  todo, 
tener  las  manos  limpias  de  mancilla 
y  no  llevarse  nada  en  la  conciencia 
sino  el  tesoro  santo  de  la  ciencia 
tres  siglos  han  pasado. 

Tres  centurias 
que  desataron  las  tremendas  furias 
de  condensadas  iras  en  sufragio 
del  alma  populari  Viejos  prestigios 
cayeron  con  los  últimos  vestigios 
después  de  aquel  i)rovidencial  naufragio. 

Y  dijo  entonces  Dios:  ^'Pondré  en  la  altura 
mi  arco  en  señal  de  la  perpetua  alianza 
entre  vosotros."  Y  brilló  en  los  cielos 
el  signo  de  los  tiempos  que  inaugura 
la  era  anunciada  de  la  nueva  gracia; 
arco  de  triunfo  bajo  el  cual  abanza 
la  humanidad  con  todos  sus  anhelos; 
el  gran  iris  social:  la  democracial 
Iris  de  nuestras  épocas  triunfales, 
nuncio  de  un  bello  porvenir,  que  arranca 
de  su  fecundo  seno  hecho  de  amores 
la  plenitud  de  todos  los  ideales, 
como  se  funde  en  una  luz — la  blanca- 
la  hermosa  variedad  de  los  colores. 

Tres  siglos  han  pasado.  Espesa  hiedra 
veo  cubrir  el  cúmulo  de  escombros 
que  han  apilado  los  pasados  años, 
y  veo  levantar  la  enorme  piedra 
del  porvenir  los  esforzados  hombros 
llenos  de  fé,  de  propios  y  de  extraños. 
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Hacínense  á  la  luz  de  los  crepúsculos 
y  excítelos  el  nervio  de  mis  versos, 
como  en  un  haz  de  contraidos  músculos, 
esos  sumandos  de  vigor  dispersos: 
que  antes  que  nuestra  fuerza  que  hoy  se  agosta 
en  mutuas  desconfianzas  se  consuma, 
la  Patria  necesita,  á  toda  costa, 
fundar  el  porvenir  sobre  la  suma 
de  todos  los  esfuerzos! 

Escarbemos  ' 

la  tierra  inculta  como  unidos  potros, 
y  bienvenidos  sean  los  supremos 
y  francos  sacrificios  de  los  otros: 
porque  en  el  campo  inmenso  de  la  Historia 
y  en  la  vasta  expansión  de  sus  periodos 
hay  tiempo  y  hay  lugar  ])ara  la  gloria, 
para  la  gloria  por  igual  de  todosl 

IV 

Y  tu,  hijo  sucesor  de  Benavides, 
legado  en  pleno  siglo  iconoclasta, 
que  participas  como  el  viejo  Alcides 
de  la  verdad  de  tu  divina  casta: 

Sigue  esparciendo  con  la  ungida  diestra 
las  luminosas  gracias  de  tus  cruces, 
y  en  el  único  ideal  que  el  pueblo  abraza 
por  obra  y  gracia  de  la  ciencia  vuestra, 
se  hará  al  amor  de  redentoras  luces 
la  transfiguración  de  nuestra  Raza. 

Entonces  de  la  cúspide  más  alta 
de  los  grandes  ensueños  que  acaricia 
la  juventud,  que  tu  labor  exalta, 

habrá  de  bendecirte Y  si  hace  falta 

la  misma  humanidad  te  hará  justicia. 

Y  hoy  que  sobre  la  fé  de  tus  mayores 
tu  cristiano  altruismo  ratificas; 

sin  falsa  abdicación  y  sin  rencores, 

con  fé  en  la  caridad  que  tu  predicas 

y  en  el  sublime  idioma  que  tu  entiendes, 

el  pueblo  en  tu  presente  regocijo 

tiende  sin  vacilar  la  hidalga  mano 

á  la  benigna  mano  que  le  tiendes; 

si  no  á  besarla  con  cariño  de  hijo, 

para  estrecharla  con  lealtad  de  hermano. 

Ramón  J.  Torres, 


DOS  DÍAS  DK  FK8TFJOS,  OE  ACTOS 
TAN  SOLKMNKS  (X)MO  CONTINUA- 
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M  í S A  1 1 V:/. A  1 ) A  EN  SUERAino  DE 
LAS  AL.NLXS  DIO  LOS  DROKKSORKS 
Y  A  LC  M  N(  )S  D!F(^N^JX)S  DK  LA 
CNIVERSIDAD. 

TERCENTENARY  DRAWS  CROWDS 

TmuD  Day  of  Celebkation 
OpENS  WlTH  Keqikm  Mass 

XliGH  réquiem  mass  for  the  repose  of  the  souls  of  the  professors 
and  alumni  of  the  University  of  Santo  Tomas,  in  the  Santo  Domingo 
Cathedral,  opened  the  third  day  of  the  Santo  Tomas  Tercentenary 
celebration  this  morning.  The  rites  were  listened  to  by  several 
hundred  of  the  student  body  and  faculty  of  the  university.  At  9 
o'clock  the  distribution  of  prizes  was  made  by  the  Rev.  Pather 
Pedro  Muñagorri  of  Tonkin. 

(De  Manila  Times) 


EL  TERCER  CENTENARIO  DE  LA    ***=»:** 


******    UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS. 


Ayer,  tercer  día  de  los  festejos,  á  las  siete  de  la  mañana,  en  el 
templo  de  Santo  Domingo,  se  verificó  una  misa  de  réquiem  en  sufra- 
gio de  las»almas  de  los  profesores,  graduadosy  alumnos  que  fueron 
de  la  universidad  de  Santo  Tomás 


LO  DE    ESTA    MAÑANA. 

Esta  mañana  temprano  recorrió  otra  vez  las  calles  de  Manila  la 
banda  Arévalo.  A  las  7  a.  m.  se  celebró  la  misa  de  réquiem  en 
Sto.  Domingo,  en  sufragio  de  los  Sres.  Profesores,  Graduados  y 
Alumnos  que  fueron  de  la  Universidad, 

(De  El  Ideal.) 

jtiN  address  was  made  by  Mr.  Francisco  Villanueva,  assemblyman 
from  Iloilo,  in  which  a  high  tribute  was  paid  to  the  heads  of  the 
college,  past  and  present,  who  have  been  responsible  for  its  exist 
ence  through  300  years.  Later  in  the  morning  the  faculty  of  the 
colleges  received  visitors  in  the  halls  of  the  University. 

(De  Manila  Times.) 


DISTRTBUCTON    DE  PREMIOS    DE  2^ 
ENSEÑANZA. 


r^  N  el  salón  de  actos  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán,  á  las  nueve 
de  la  mañana,  bajo  la  presidencia  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D. 
Fr.  Pedro  Muñagorri,  O.  P.  vicario  apostólico  del  Tonkin  central  y 
ante  numerosa  concurrencia  se  verificó  la  distribución  de  premios 
á  los  alumnos  de  segunda  enseñanza  laureados  en  el  certamen,  in- 
terpretando escogidos  números  musicales  la  estudiantina,  pronun- 
ciando discursos  el  Hon.  Francisco  Villanueva,  diputado  por  Iloilo, 
y  el  limo,  y  Rmo.  presidente  del  acto,  y  abriéndose  los  pliegos  y 
publicándose  los  nombres  de  los  premiados  que  fueron  los  siguientes: 

CERTÁMENES  ESCOLARES  DE  2^  ENSEÑANZA  O  ESTUDIOS  DE 

APLICACIÓN. 

TRABAJOS  PREMIADOS  POR  LOS  JURADOS. 
Certamen  (e). 
Composición  castellana:    Premio,  D.  Alfonso  Alvarez,  (Letrán) 
y  accésit,  D.  Eugenio  Brillo  (S.  Beda). 


SOLEMNE  INVESTIDURA 

o 

GOLAGION  DE  GRADOS  ACADÉMICOS 


INTERIOR  DE  LA  IGLESIA  DE  STO.  DOMINGO,  DONDE  iSE 
CELEBRÓ  LA  SOLEMNE  INVESTIDURA. 


X 
í£ 


u: 


>y^ 


c 
y. 
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Inglés:  Premio,  D.  Rafael  Unf?son  (S.  Alberto  Magno,  Dagu- 
pan)  y  accésit,  D.  Román  Mabutas  (I.  Burgos). 

Geografía  general:  Premio,  D.  Simplicio  Duque  (I.  Burgos)  y 
accésit,  D.  Juan  Cordero  (I.  Burgos). 

Historia  Universal:  Premio,  D.  José  Alario  (S.  Beda)  y  accé- 
sit, D.  Federico  Apelo  (S.  Beda). 

Historia  de  Filipinas:  Premio,  D.  José  Sión  (S.  Beda)  y  accé- 
sit, D.  Manuel  Fernández  (I.  Burgos). 

Aritmética:  Premio,  D.  Román  Mabutas  (I.  Burgos)  y  accésit,. 
D.  Manuel  Carvajal  (I.  Burgos). 

Algebra:  Premio,  D.  Juan  Cordero  (I.  Burgos)  y  accésit,  D. 
Antonio  Jalandoni  (Letrán). 

Geometría:  Premio,  D.  Quirico  Abadilla  (Letrán)  y  accésit,  D 
Vicente  Leynes  (I  Burgos). 

Física:  Premio,  D.  Rafael  Ungson  (S.  Alberto  Magno,  Dagu- 
pan)  y  accésit,  D.  Juan  Rustia  (N.  S.  del  Rosario) 

Química:  Premio,  D.  Atilano  Inchausti  (N.  S.  del  Rosario)  y 
Crecenciano  Talabera  (I.  Burgos). 

Historia  natural:  Premio,  D.  Genaro  Sunga  (N.  S.  del  Rosa- 
rio) y  accésit,  D.  Manuel  Pineda  (N.  S.  del  Rosario) 

Lógica:  Premio,  D.  Rafael  Ungson  (S.  Alberto  Magno,  Dagu- 
pan)  y  accésit,  D.  Manuel  Nieto  (Letrán.) 

CERTAMEN    (d) 

Composición  castellana:  Premio,  D.  Manuel  Nieto  (Letrán)  y 
accésit,  D.  Eugenio  Brille  (S.  Beda). 

Inglés:  Premio,  D.  Rafael  Ungson  (S.  Alberto  Magno)  y  accé- 
sit, D.  Luis  Atienza  (Letrán). 

Geografía  general:  Premio,  D.  Juan  Cordero  (I.  Burgos)  y  ac- 
césit, D.  Sulplicio  Roque  (I.  Burgos). 

Historia  Universal:  Premio,  D.  José  Bernad  (Letrán)  y  accé- 
sit, D.  Quirico  Abadilla  (Letrán). 

Historia  de  Filipinas:  Premio,  D.  Gil  Gutiérrez  (S.  Beda)  y  ac- 
césit, D.  Antonio  García  (S.  Beda). 

Aritmética:  Premio,  D.  Miguel  Carvajal  (L  Burgos)  y  accésit, 
D.  Felino  Victorino  (Tondo  Int.  School). 

Algebra:  Premio,  D.  Ulbado  López  (Manila  High  School)  y  ac- 
césit, don  Domingo  Cajayen  (Normal  School). 

Geometría:  Premio,  D.  Manuel  Albero  (I.  Filipino)  y  accésit, 
D.  Juan  Chavez  (Liceo  de  Manila). 

Física:  Premio,  D.  José  Cid  (L  Filipino)  y  accésit,  D.  Vicente 
Atas  (I.  Burgos). 

Química:  Premio,  D.  Paulino  Mendoza  (Ateneo)  y  accésit,  D. 
José  Decena  (Ateneo). 

29 
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Historia  natural:  Premio,  D.  Tomás  Colmenar  (Liceo  de  Ma- 
nila) y  accésit,  D.  Ensebio  Encarnación  (Liceo  de  Manila). 

Lógica:  Premio,  D.  Manuel  Nieto  (Letrán)  y  accésit,  D.  Rafael 
Ungson  (S.  Alberto  Magno.  Dagupan). 

(De  El  Comercio.) 


jl\  las  9  a.  m.  se  la  hizo  distribución  de  premios  de  2^  enseñanza 
por  el  Sr.  D.  Fr.  Pedro  Muñagorri,  O.  P:  Vic.  Apostólico  del  Ton- 
kin  Central,  á  los  alumnos  Laureados  en  el  Certamen,  en  el  salón 
de  actos  de  S.  Juan  de  Letrán.  Asistió  numeroso  público.  Pronun. 
ció  un  elocuente  discurso  el  Hon.  Francisco  Villanueva,  Diputado 
por  Iloilo.  Se  llevaron  premios  muchos  alumnos  del  Instituto  Bur- 
gos, de  S.  Juan  de  Letrán,  del  Ateneo  de  Manila,  del  Liceo  de  Ma- 
nila y  del  Colegio  de  S.  Alberto  Magno  de  Dagupan. 

(De  ?Jl  Ideal.) 


MEDALLA    CONMEMORATIVA    DEL 
TRICENTENARIO. 


LOS  PREMIOS  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA 

r^  uÉ  un  acto  lleno  de  animación  y  simpatía  en  el  que  todos  tenía- 
mos  gran  expectación  por  ver  quienes  eran  los  alumnos  pre- 
miados, de  qué  Colegio,  de  qué  Provincia...  &  entre  las  mil  ciento 
y  tantas  composiciones  que  en  tan  diversas  asignaturas  se  habían 
presentado.  No  faltaba  también  quien  esperara  ver  á  alguna  bella 
señorita  disputando  el  premio  á  los  más  aventajados  alumnos, 
puesto  que  eran  varias  las  que  habían  entrado  en  oposición. 

Escusado  es  decir  que  el  Salón  de  actos  de  T>etrán  estaba  com- 
pletamente lleno,  sobre  todo  de  jóvenes  estudiantes  de  distintos 
Colegios. 

Cuando  entró  la  Estudiantina  de  la  Universidad  fué  saludada 
con  una  salva  de  aplausos,  á  que  supo  dignamente  corresponder 
con  una  bonita  pieza  musical  con  que  dio  comienzo  al  acto. 

Inmediatamente,  el  diputado  8r.  Villanueva  (I).  Francisco) 
ocupando  el  estrado  principal  del  escenario,  pronunció  un  elocuente 
discurso  de  circunstancias,  en  el  que,  ajírovechando  la  ])resencia 
allí  de  tantos  jóvenes  estudiantes,  hizo  resaltar  con  jíárrafos  gran- 
dilocuentes la  importancia  de  la  instrucción,  la  labor  inapreciable 
que  suponían  tres  siglos  de  existencia  en  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  y  el  significado  de  aquellos  premios  que  tantos  jóvenes,  y 
de  tan  diversos  Colegios,  iban  á  recibir.  Fué  muy  a])laudido  mu- 
chas veces  el  Sr.  Villanueva.  Antes  de  comenzar  su  discurso  anun- 
ció que  para  íntima  satisfacción  de  todos,  deseaba  dar  lectura  á  un 
telegrama  que  nuestro  ilustre  Gobernador  General  Mr.  Forbes  aca- 
baba de  recibir  de  los  Estados  Unidos,  en  que  los  Representantes 
Sres.  Legarda  y  Quezon  se  adherían  con  todo  entusiasmo  á  las  fies- 
tas del  Tricentenario  de  la  Universidad.  El  telegrama  fué  saludado 
con  tales  aplausos,  que  debieron  percibirse  en  América. 

Inmediatamente  la  Estudiantina  ejecutó  otra  hermosa  piececita 
y  se  procedió  á  abrir  los  sobres  que  contenían  los  nombres  de  los 
premiados.  No  tenemos  á  mano  la  lista  de  los  jóvenes  agraciados, 
que  quizá  otro  día  podamos  publicar.  Se  distinguieron  los  alumnos 
del  Instituto  Burgos,  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  San  Beda  y  Letrán. 
pero  había  otros  muchos  de  diversos  Colegios.  Un  alumno  del  Cole- 
gio de  S.  Alberto  Magno  de  Dagupan,  obtuvo  tres  6  cuatro  premios. 
El  Sr.  Nieto,  de  Letrán.  otros  tres, 

El  acto  se  terminó  con  el  himno  cantado  por  todos  los  escolares 
y  acompañado  graciosamente  por  la  Estudiantina. 

(De  El  Ideal,) 


DISCURSO 


PRONUNCIADO    POR    EL    HON.   FRANCISCO    VI- 


LLANUEVA  EN  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS 
DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  EN  EL  SALÓN  DE 
ACTOS  DE  SAN  JUAN    DE  LETRÁN  EL   18  DE  DI- 


CIEMBRE  DE  1911. 

EXMO.   SR: 
Skñoras  y  Caballeros: 

I  "ip^iATO  placer  para  mí  es  tener  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
^^  ante  un  distinguido  auditorio  como  el  que  hoy  me  presta 
con  benevolencia  su  atención;  precisamente  en  un  momento  solem- 
nísimo que  llena  de  esperanza  el  alma  y  de  entusiasmo  el  corazón 
porque  evoca  el  recuerdo  de  los  primeros  años  de  la  vida  que  yo 
había  pasado  en  este  colegio  en  donde  había  contraído  lazos  indiso- 
lubles de  gratitud;  pues  al  com])arar  el  estado  de  mi  infancia  con  la 
edad  de  la  razón,  á  través  de  trienta  años  de  constante  lucha  por  la 
existencia,  no  me  olvido  de  que  mis  ojos  vieron  los  primeros  rayos 
de  la  luz  en  la  esfera  del  saber  y  de  la  ciencia  en  este  lugar  sagrado 
como  un  edificio  grandioso  en  donde  se  forma  el  templo  de  la  virtud. 
(Aplausos.) 

Sí,  señores,  bajo  el  doble  aspecto  de  la  edad  del  hombre  encon- 
tramos variados  placeres  de  inefable  satisfacción  en  las  distintas 
épocas  de  la  juventud  y  de  la  vejez.  Y  cuando  sentimos  que  el  peso 
de  los  años  nos  empuja  hacia  el  ocaso  de  la  vida  y  retrocedemos 
nuestra  mirada  hacia  el  pasado  no  parece  sino  que  se  despierta  en 
nuestro  espíritu  un  mundo  de  recuerdos  que  se  agolpan  un  el  pensa- 
miento y  que  luego  se  trasmiten  al  corazón.  (Aplausos.) 

Por  eso,  yo  al  evocar  los  recuerdos  del  pasado  en  este  ins- 
tante en  que  veo  ante  mis  ojos  un  nuevo  horizonte  abierto  bajo  los 
cielos  de  mi  patria,  por  esa  pléyade  de  jóvenes  que  han  venido  aquí 
para  beber  de  esta  fuente  de  enseñanza  las  aguas  de  la  civilización, 
no  puedo  presentar  más  alegato  para  defender  la  causa  del  pasado 
sino  la  propia  personalidad  de  los  que  ayer  hemos  estado  aquí  como 
el  mejor  blasón  para  justificar  los  frutos   y  las  bienandanzas  que 
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pueden  esperar  aquellos  que  en  el  día  de  mañana  nos  han  de  suceder 
en  la  formación  de  esa  familia  para  nosotros  muy  querida  que  es 
la  familia  filipina.  (Aplausos) 

Nos  llena  verdaderamente  el  alma  de  alegría  cuando  vemos  á 
esos  jóvenes  animosos  que  abandonando  los  halaí?os  de  su  hogai^  y 
sacrificando  el  ahorro  de  sus  padres  y  el  cariño  de  sus  madres  han 
venido  aquí  para  sancionar  con  su  presencia  que  el  sentimiento  del 
saber  y  de  la  ciencia  se  halla  empapado  en  el  organismo  del  pueblo 
filipino  como  único  sendero  por  donde  podemos  esperar  días  de  ven- 
tura para  este  desgraciado  pais;  pues  la  ciencia  y  la  virtud  acompa- 
ñada por  la  constancia  son  las  mejores  consejeras  para  llegar  á  un 
verdadero  estado  de  prosperidad  social. 

Pero  si  por  alguna  fatalidad  desmayara  el  pueblo  filipino  en  la 
lucha  por  su  restauración  y  adoptara  distintos  rumbos  que  no  fue- 
sen el  camino  del  saber  y  de  la  ciencia,  entonces  todos  nuestros  es- 
fuerzos y  todas  nuestras  energías  quedarían  envueltos  en  las  cenio 
zas  de  un  caos  producido  por  la  ignorancia.  Pero  mientras  tant- 
que  cunda  en  la  juventud  filipina  el  entusiasmo  de  aprender  y  se- 
guir sus  estudios  como  un  medio  de  mejoramiento  social,  quedará 
firme  en  nuestro  corazón  aquella  esperanza  que  habíamos  soñado 
para  esperar  días  de  alegría  para  este  pais  nimbados  por  el  cielo 
hermoso  de  un  risueño  porvenir.  (Aplausos) 

Si,  señores,  estos  jóvenes  que  después  serán  los  fideicomisa- 
rios del  legado  que  los  habremos  de  dejar,  cuando  llegue  la  hora 
en  que  el  destino  ponga  en  sus  manos  la  responsabilidad  de 
ser  los  portaestandartes  de  los  derechos  del  pueblo,  ellos  sabrán 
recoger  los  trofeos  de  la  conquista  que  nosotros  habíamos  ganado 
en  el  campo  de  la  civilización. 

Con  su  noble  proceder  se  ha  demostrado  ante  la  faz  del  mundo 
civilizado  que  el  carácter  de  los  filipinos  es  adaptable  á  todos  los 
ramos  del  saber;  las  fiestas  que  hoy  estamos  celebrando  para  honrar 
el  Tercer  Centenario  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santo 
Tomás  de  Manila,  constituyen  una  gallarda  manifestación  del  des- 
envolvimiento de  la  intelectualidad  filipina. 

Este  certamen  literario  organizado  por  el  Comité  General  de 
Festejos  es  prueba  elocuente  de  que  nuestros  anhelos  están  coro- 
nados por  una  labor  constante  de  esos  jóvenes  que  cifran  sus  de- 
svelos en  el  engrandecimiento  de  su  patria  y  en  la  dignificación  de 
su  pueblo. 

Las  composiciones  que  se  han  escrito  para  resolver  problemas 
arduos  preparados  por  un  sabio  tribunal  son  el  mejor  timbre  que 
puede  ostentar  con  orgullo  la  juventud  filipina  en  el  palenque  de  la 
lucha  intelectual,  porque  son  la  mejor  demostración  de  que  se  han 
poseído  con  suficiente  conocimiento  las  materias  científicas  que  han 
aprendido  en  ias  aulas  bajo  la  dirección  de  doctos  profesores. 
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Como  hijo  que  soy  del  pueblo  filipino  y  como  miembro  de  esa 
gran  sociedad,  para  nosotros  muy  querida,  Filipinas,  no  puedo  me- 
nos de  unirme  al  entusiasmo  que  vosotros  sentís  en  este  momento 
y  daros  mi  cordial  felicitación  por  vuestro  afán  de  seguir  vuestros 
estudios  porque  sois  para  mí  como  ha  dicho  el  Dr.  Rizal  ''La  bella 
esperanza  de  la  patria  mía."  (Aplausos.) 

Dentro  de  breves  momentos  habéis  de  recibir  el  galardón  más 
preciado  que  formará  época  en  la  historia  de  vuestra  vida,  el  pre- 
mio que  ha  de  entregaros  un  príncipe  de  la  autoridad  eclesiástica 
en  este  país  genuinamente  católico  es  un  emblema  de  honor  que  se- 
llará vuestra  frente  para  honrar  á  vuestros  padres  y  al  suelo  que  os 
vio  nacer. 

No  es  en  vano  decir  que  el  triunfo  intelectual  es  superior  á 
cualquier  otra  victoria  obtenida  en  una  contienda  social,  toda  vez 
que  el  entendimiento  es  la  brújula  que  marca  los  pasos  del  hombre 
en  la  vida.  Con  vuestro  aliento  habéis  formado  un  grande  estímulo 
á  la  generación  venidera  que  sirva  de  ejemplo  á  la  posteridad. 
(Aplausos) 

Y  antes  de  terminar  permitidme  que  evoque:  ¡Loor  y  Gloria  á 
los  amantes  de  la  verdad  que  con  sin  igual  abnegación  continúan 
prodigando  sus  anhelos  en  trazar  la  senda  del  bien  á  los  jóvenes 
que  aspiran  poseerla  dulce  inmortalidad  de  la  virtud!  (Aplausos) 

Para  ellos  deseo  elevar  mis  preces  al  cielo  con  el  fin  de  que  les 
bendiga  en  su  larga  peregrinación  como  hijos  de  Sto.  Domingo  para 
coadyuvar  por  medio  de  la  ciencia  á  la  restauración  de  nuestra  pa- 
tria.   He  dicho  (Aplausos) 


SOLEMNES  FESTEJOS. 


EL  TRICENTENARIO  DE  LA  UNIVERSIDAD 


LO  DE  AYER  TAUDE. 


j^j  O  ha  decaído  en  lo  más  mínimo  el  entusiasmo  por  las  fiestas. 
^  Al  contrario,  la  {^ente  siempre  ha  acudido  y  acude  presurosa 
á  todos  los  actos  consignados  en  el  proj^rama  general. 

Ayer  tarde,  á  las  4.30 
como  habíamos  anunciado, 
se  hizo  en  medio  de  una 
numerosa  concurrencia  la 
solemne  bendición  y  colo- 
cación de  la  ])rimera  pie- 
dra del  edificio  de  la  nueva 
Universidad  de  8to.  To- 
más, en  el  sitio  de  Sulu- 
kan.  En  un  ])alco  levan- 
tado (id  hov  vimos  al  Ar- 
zobispo Harty  y  demás 
jerarcas  eclesiásticos  pre- 
sentes actualmente  en  esta 
capital.  También  vimos 
á  varios  seglares  de  alta 
distinción,  entre  ellos  el 
Hon.  Manuel  Araullo  que 
pronunció  una  brillante 
alocución  llena  de  eleva- 
dos conceptos  y  frases 
laudatorias  á  la  hidalga 
nación  española  de  la 
cual,  según  frase  del  ora- 
dor ha  heredado  el  pue- 
blo filipino  la  tres  veces  secular  Universidad  de  Sto.  Tomás  y 
todos  los  generosos  sentimientos  que  atesora  ^  su  noble  pecho. 
Oportunamente  recordó  las  célebres  frases  de  Taf  ten  las  cuales 
éste  expresa  su  admiración  y  simpatías  .f  por  la  labor  altamente 
civilizadora  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  **más  antigua  que 
cualquiera  otra  Universidad  de   los   Estados  Unidos." 

Después  de  su  elocuente  discurso,  el  Hon.  Araullo  fué  presen- 
tando á  los  demás  oradores  de  la  tarde.  El  discurso  de  Mons.  Pablo 


■1 

^^^fli 

^^H^-f  1^^-^; 

B 

pK^i^^ 

1 

f      '     '^í 

» 

.    .  V  » 
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Grabador  de  la  medalla  conmemorativa. 
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Singson  Obispo  de  Kalbayog  que  no  estaba  presente  por  una  ines- 
perada indisposición,  fué  leido  por  el  P.  Florencio  Llanos.  Vice- 
Rector  de  la  Universidad.  El  discurso  resultó  muy  apropiado  para 
la  ocasión,  siendo  una  apología  de  Benavides  y  demás  hombres  ilus- 
tres que  han  salido  de  la  Universidad. 

Últimamente  fué  presentado  el  P.  José  Noval,  Rector  de  la 
Universidad,  que  habló  en  nombre  de  ésta  y  de  la  Corporación  Do- 
minicana. Dio  las  gracias  á  todos  por  las  manifestaciones  de  cor- 
dial simpatía  que  han  dispensado  á  la  Universidad  durante  estas 
solemnes  fiestas  que  han  despertado  extraordinariamente  el  entu- 
siasmo de  todas  las  clases  sociales.  Terminó  su  discurso  haciendo 
una  solemne  ratificación  de  las  ideas  y  principios  sustentados  hasta 
el  presente  por  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  y  una  solemne  pro- 
mesa de  que  esta  institución  ha  de  continuar  en  lo  sucesivo  la  magna 
labor  de  enseñanza  iniciada  tres  siglos  hace  por  el  inmortal  Benavi- 
des y  continuada  durante  tres  centurias  por  los  sucesores  de  éste. 
Fué  muy  aplaudido. 

Acto  seguido  se  hizo  la  presentación  de  las  banderas  de  todas  las 
facultades:  cada  bandera  fué  presentada  y  clavada  alrededor  de  la 
primera  piedra  por  tres  alumnos  de  cada  Facultad,  pronunciándose 
por  uno  de  éstos  un  pequeño  discurso  alusivo  al  acto. 

Cerca  de  las  7  p.  m.  terminó  la  ceremonia,  disolviéndose  la  con- 
currencia á  los  sones  de  la  Gran  marcha  del  centenario,  original 
del  músico  Sr.  Alejo  Carluen  y  premiada  en  el  certamen  musical. 

Por  la  noche,  de  6  á  11,  hubo  iluminación  y  serenata  en  la  plaza 
de  Sto.  Tomás. 

De  El  Ideal) 


COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIE- 
DRA DKLANUKVA  ITNIVKRSIDAP 
DE  STO.  TOMÁS. 

FIESTAS  POR  EL  TRICENTENARIO- 

LA     COLOCACIÓN     DE   LA    PRIMERA 
PIEDRA. 


i\  YEU  á  las  4.30  de  la  tarde  y  en  el  sitio  de  «Sulukan»  de  esta 
ciudad,  veriticóse  el  acto  más  grande  y  trascendental  que  ja- 
más en  su  vida  de  civilización  cristiana  ha  presenciado  el  pueblo  fi- 
lipino. A  esa  hora  ayer  y  en  el  lugar  señalado,  comenzaron  las  ce- 
remonias de  la  bendición  y  colocación  de  la  primera  piedra  del  que 
vá  á  ser  edificio  ó  edificios  de  la  nueva  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

El  terreno  de  Sulukan  hasta  ahora  dedicado  al  cultivo,  es  una 
inmensa  planicie  dividida  en  parcelas,  midiendo  un  total  respetable 
de  226,000  metros  cuadrados.  Los  cuatro  puntos  cardinales  del  sitio 
estaban  ayer  marcados  con  cuatro  banderitas  sostenidas  por  eleva- 
dos mástiles,  de  tal  modo  que  podían  ser  divisadas  por  todos  desde 
una  distancia  considerable.  No  es  este  el  momento  de  detallar  aquí 
el  magno  proyecto  que  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  trata  de  llevar 
á  cabo  gallarda  y  generosamente,  tan  pronto  como  finalicen  las 
presentes  fiestas,  en  ese  solar  de  Sulukan.  Por  toda  indicación  nos 
permitiremos  decir  que  lo  sumamente  vasto  del  terreno  elegido, 
denota  elocuentemente  cuan  gigantes  serán  las  obras  y  construccio- 
nes que  en  él  se  habrán  de  erigir  dentro  de  un  par  de  aflos,  todo  en 
beneficio  de  la  juventud  fiilipina  y  respondiendo  á  las  modernas 
exigencias  de  la  enseñanza  y  de  la  educación  universitarias. 

El  acto  verificado  ayer  fué  revistidocon  las  solemnidades  debi- 
das, conforme  anunciaba  el  programa  general  de  festejos  corres- 
pondiente al  día  de  ayer,  que  publicamos  el  otro  día.  Lo  alejado  del 
sitio  que  le  hace  muy  poco  conocido,  contribuyó  en  mucho  á  que  no 
corriese  en  masa  el  pueblo  á  la  hora  designada,  sino  ya  al  ano- 
checer. 

La  simpática  y  popular  estudiantina  de  Sto.  Tomás  antes  de  las 
ceremonias,  ejecutó  escogidas  piezas  que  fueron  aplaudidas  por  el 
público.  También  acudieron  allá  los  alumnos  del  Colegio  de  San 
Juan   de  Letrán  con  sus  profesores. 

En  un  templete  levantado  apropósito  y  decorado  con  banderas, 
estuvieron  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  que  habían  de  to- 
mar parte  en  las  ceremonias,  los  invitados,  entre  los  que  distingui- 
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mos  ea  sitio  preferente  al  Sr.  Cónsul  de  España  en  Manila,  los 
Sres.  Arzobispo,  Obispo  de  Jaro  y  Obispos  del  Tungking,  P. 
Rector  y  los  Sres  Profesores  de  la  Universidad.  Vimos  á  varios 
fotógrafos  también.  Frente  á  la  tribuna,  estaba  el  foso  sobre  el 
que  pendía  la  primera  piedra,  sostenida  fuertemente  por  dos  cables. 

El  discurso  pronunciado 
por  el  íntegro  ex-juez  de 
1^  Instancia  y  actual  Pre- 
sidente del  Comité  de  Co- 
dificación, Hon.  Manuel 
Araullo,  fué  muy  cordial 
y  entusiastamente  acogido 
con  aplausos  por  el  pú- 
blico. El  Hon.  Araullo  con 
su  palabra  serena  y  con- 
vencida pronunció  ayer 
tarde  una  de  las  senten- 
cias que  más  habrá  de  te- 
nerse en  cuenta  después 
])or  sus  conciudadanos,  en 
toda  su  vida  judicial;  pro- 
nunció la  sentencia  de  ho- 
nor de  la  Universidad  en 
su  labor  de  civilización  y 
de  redención  del  pueblo 
filipno  en  lo  pasado,  en  el 
presente  y  en  el  porve- 
nir. (1) 
También  tuvo  palabras 
de  justicia  y  de  alabanza  para  la  hidalgamadre   España. 

Vino  luego  la  ceremonia  de  la  bendición  de  la  primera  piedra 
por  el  limo  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  D.  Jeremías  J.  Harty, 
En  el  templete  se  dispuso  un  altar. 

El  discurso  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Pablo  Singzon,  Obispo  de 
Calbayog,  fué  leído  por  el  M.  R.  Vice-Rector  P.  Florencio  Llanos. 
Una  indisposición  que  aqueja  desde  hace  días  á  Mons.  Singzon,  le 
impidió  asistir  ayer  al  acto. 

El  Hon.  Araullo  actuando  de  toastmasíer  tuvo  palabras  de  enco- 
mio para  el  Sr.  obispo  de  Calbayog. 

El  discurso  de  Mons.  Singzon  fué  toda  una  hermosa  apología 
de  la  labor  de  la  Universidad,  en  lo  referente  al  fomento  de  la  fé  en 
las  islas  y  terminó  con  una  oración  al  Altísimo,  para  que  siga  pro- 
tegiendo como  hasta  aquí  al  Al/na  Mater  del  pueblo  filipino. 

(1)    Lamentamos  no  poder  dar  á  nuestros  lectores  este  discurso  por  no  ha- 
ber llegado  á  nuestras  manos. 


HON.  MANUEL  ARAULLO. 
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El  discurso  del  P.  Rector,  en  representación  del  M.  R.  P.  Pro- 
vincial de  Dominicos  Pr.  Buenaventura  Paredes,  fué  corto  pero  sen- 
tidisímo.  Frases  de  gratitud  y  de  confianza  tuvo  para  el  pueblo,  á 
quien  la  Orden  Dominicana  no  escatima  esfuerzos  para  su  bien  y 
pi'osperidad. 

La  presentación  de  las  banderas  fué  un  número  muy  hermoso 
y  los  discursos  pronunciados  por  los  Sres.  alumnos  muy  aplaudidos. 

Después  el  Sr.  Arzobispo  bajó  de  la  tribuna  para  bendecir  la 
primera  piedra,  antes  que  esta  fuese  depositada  en  el  fondo  del 
foso,  para  ser  desde  entonces  la  piedra  angular  que  servirá  de  base 
á  la  nueva  Universidad. 

Antes  de  disolverse  la  concurrencia,  el  jolgorio  de  los  estu- 
diantes y  el  desorden  del  público  fué  interrumpido  por  un  aviso 
del  P.  Rector,  de  que  el  señor  Arzobispo  iba  á  dirigir  una 
alocución. 

Su  Excia,  fué  escuchado  reverentemente.  Felicitó  al  P.  Rector 
por  la  labor  de  la  Universidad  y  muy  especialmente  á  los  señores 
Profesores  de  la  misma  cpie,  según  dijo,  son  todos  hombres  sabios, 
competentes  y  célebres.  Estos  I'rofesores  .son  la  Universidad,  con- 
cluyó el  ilustre  Prelado.  Cerró  su  breve  discurso  bendiciendo  al 
])ueblo  tilipino,  bendición  que  fué  recibida  por  todos,  descubiertos 
piadosamente. 

Sirviéronse  cliampaqiie,  refrescos,  dulces,  emparedados  y  taba- 
cos dospués  á  los  invitados  y  á  la  Estudiantina. 

(De  Libertas) 


N.  B.     En  el  retrato  de  la  página  214  debe  leerse,    "Sr.  Ramón  Zaragoza," 
en  vez  de  "Salvador  Zaragoza"  que  erróneamente  dice. 


LAY  STONE  FOR  NEW  UNIVERSITY 


TERCENTENARY       CELEBRATION 


OP  SANTO   TOMAS   CONTINÚES. 


I  HE  fourth  day  of  the  Santo  Tomas  tricentennial  celebration 
opened  at  eight  o'clock  this  morning  with  a  thanksgi ving  mass 
in  Santo  Domingo  church.  Bishop  Dogherty  officiated  at  the  servi- 
ces,  which  wereattended  by  hundredsof  studentsof  theUuiversity, 
the  faculty  and  members  of  the  holy  order.  This  afternoon  a  polo 
game  between  college  teams  will  be  played  in  Dreamland  rink,  and 
at  five  o'clock  the  deans  and  rector  of  the  University  will  receive 
all  the  professors  and  pupils  of  the  colleges  in  Manila.  At  seven 
o'clock  tonight  a  banquet  will' be  given  at  the  college  of  San  Juan 
de  Letran. 

Solemnized  by  the  presence  of  the  higher  dignitaries  of  the 
church,  and  with  all  the  ceremony  attendant  on  so  noteworthy  a 
ser.vice,  the  first  stone  of  a  greater  Santo  Tomas  university  was 
laid  yesterday  afternoon  in  the  midst  of  the  green  fields  of  Sulucan. 
The  service  began  at  five  o'clock,  several  hundred  students  and 
residents  of  the  districts  massing  around  a  platform  on  which  were 
seated  the  faculty  of  the  university  and  His  Grace  Arch bishop  J.  J. 
Harty,  surrounded  by  the  higher  prelates.  In  the  center  of  the 
throng,  and  directly  in  front  of  the  speakers'  platform,  hungthe 
cornerstone,  decorated  by  the  faculty  colors  of  the  university  and 
pontifical  banners. 

The  ceremony  was  begun  by  the  Estudiantina  orchestra  of  the 
college  and  a  benediction.  Then  followed  the  introduction  of  the 
speakers  by  the  Hon.  Manuel  ArauUo,  president  of  the  Code  com- 
mittee.  Judge  ArauUo  dwelt  on  the  great  moment  of  the  service, 
and  paid  deep  tribute  to  Bishop  Benavides,  founder  of  the  Univer- 
sity of  Santo  Tomas. 

Archbishop  Harty  followed  Judge  Araullo,  with  the  blessing  of 
the  cornerstone,  in  which  joined  the  other  representatives  of  the 
church.  The  Estudiantina,  grouped  about  the  dais,  sang  the 
prize  hymn  of  the  recent  Santo  Tomas  musical  contest. 

An  address,  which  was  to  have  been  made  by  the  Right  Rev. 
Pablo  Singzon,  Bishop  of  Calbayog,  was  read  by  Rev.  Father  Lla- 
nos, on  account  of  the  illness  of  the  speaker.  Rev.  Singzon's  mes- 
sage  dealt  with  the  purpose  of  the  church  in  erecting  the  new  Santo 
Tomas  University.    It  stated  that  the  University,  though  under  the 
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auspices  of  the  church,  would  not  spend  the  church  funds  in  the 
building»  but  will  bear  the  expense  alone.  It  f urther  declared  that 
the  college  would  be  entirely  modero  and  a  credit  to  the  Dotóinican 
order  and  the  directors  of  the  Univerity. 

The  doctor  of  the  University,  Pather  José  Noval,  delivered  á 
short  address.  He  stated  that  the  new  college  began  its  existance 
at  momentous  time,  when  Americana,  Spanish  and  Filipinos  were 
joined  in  one  great  movement  to  uplift  the  community.  Its  success 
was  assured,  he  said,  because  of  the  sanction  of  the  United  States 
government  and  the  church. 

The  services  closed  with  a  prayer  over  the  cornerstone  and  the 
presentation  of  the  faculty  colors. 

(De  Manila  Times) 


^^  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  tuvo  lugar  la  bendición  y  colo- 
cación de  la  primera  piedra  del  edificio  de  la  nueva  Universidad  de 
Santo  Tomás,  que  se  ha  de  levantar  en  el  solar  de  Sulukan,  acto 
solemnísimo  al  que  asistieron  numerosos  invitados. 

Pronunció  una  elocuente  alocución  el  Hon.  Sr.  Manuel  Araullo, 
que  también  tuvo  á  su  cargo  la  presentación  de  los  oradores. 

Bendecida  la  primera  piedra  de  la  futura  Universidad  por  el 
limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo,  Mgr.  Harty,  leyó  el  R.  P.  Florencio 
Llanos  un  hermoso  discurso  del  Ilustrísimo  y  Rmo.  Sr.  D.  Pablo 
Singzon.  obispo  de  Calbayog,  y  el  M.  R.  Padre  Rector  de  la  Uni- 
versidad Fr.  José  Noval,  pronunció  una  elocuentísima  alocución,  y 
seguidamente  se  verificó  la  presentación  de  las  banderas  de  todas 
las  facultades,  presentada  y  clavada  cada  bandera  alrededor  de  la 
primera  piedra  por  tres  alumnos  de  cada  fucultad. 

Y  esa  ceremonia  concluyó  con  la  gran  marcha  del  centenario, 
original  del  maestro  Sr.  Yupangko,  premiada  en  el  certamen  musical, 
ejecutada  por  las  bandas  de  música  y  cantada  por  los  alumnos  de  la 
Universidad. 

(De  El  Comercio) 


DISCURSO 


DEL  8R.  OBISPO  DE  CALBAYOG,   LEÍDO  POR  EL 
RDO.  P,  FLORENCIO  LLANOS,  EN   LA  BENDICIÓN 
DE  LA  PRIMERA  PIEDRA.     (1) 

ExcMO.  Y  Rmo.  Su: 

p^  SPECTÁCULO  grandioso,  consolador  y  providencial;  admirable 
consorcio  de  corazones  europeos,  sobre  todo  de  españoles, 
americanos  y  filipinos.  Veo  quede  todas  partes  han  venido  y  aquí 
están  representadas  casi  todas  las  clases  de  la  sociedad  para  honrar 
con  su  presencia  la  bendición  de  la  primera  piedra  de  la  nueva 
Universidad  de  Santo  Tomás.  Este  acto  es  de  trascendental  im- 
portancia, i)orque  si  consideramos  el  porvenir  de  este  Centro  do- 
cente, vemos  en  lontananza  la  ATENAS  de  este  Extremo  Oriente 
y  abrigamos  la  firme  esperanza  de  que  la  nueva  Universidad  mar- 
cará nuevo  derrotero  de  progreso  en  todas  las  ciencias  y  artes  her- 
manadas con  la  doctrina  de  Jesucristo,  piedra  fundamental  de  la 
Iglesia,  reprobado  por  los  judíos,  pero  escogido  por  el  Padre  Celes- 
tial; roca  inconmovible  á  pesar  de  los  continuos  y  duros  embates 
de  sus  innumerables  enemigos,  porque  escrito  está:  "No  prevale- 
cerán la$  potestades  del  Averno."  En  la  nueva  Universidad  domi- 
narán la  más  reñnada  arquitectura,  un  confort  apetecible,  un  gusto 
modernísimo,  la  más  estudiada  variedad  y  la  higiene  más  escrupu- 
losa en  la  capilla,  paraninfo,  laboratorios,  museos,  bibliotecas, 
gabinetes,  aulas,  seminario,  hospital,  clínicas,  salones,  habitacio- 
nes, parques,  plazas  y  otros  departamentos  de  un  edificio  erigido 
á  la  moderna.  Los  gastos  serán  inmensos,  pero  no  temáis,  no 
gravitarán  sobre  el  tesoro  público,  no  sobre  las  Diócesis,  ni 
sobre  las  parroquias.  La  Orden  de  Santo  Domingo  que  es  le- 
gítima gloria  de  la'Religión  y  amante  de  Filipinas  se  encargará  de 
todo  hasta  su  -término  con  los  recursos  de  una  prudente  economía 
porque  es  y  ha  sido  una  Orden  de  amplio  altruismo  y  de  una  cari- 
dad sin  igual. 

El  28  de  Septiembre  del  año  1893  felicitaba  León  XIII.  de  feliz 
recordación,  con  gran  entusiasmo  al  P.  General  de  Dominicos  por 
haber  agrandado  en  la  Universidad  de  Friburgo  el  local  destinado 
á  los  estudiantes;   ¿  con  cuánta  alegría  y   congratulación  lo  hará 

(1)  El  Rmo.  obispo  de  Calbayog  se  hallaba  enfermo  é  imposibilitado  de  asis- 
tir á  los  actos  públicos  del  Tricentenario:  por  lo  cual  comisionó  para  leer  su  dis- 
curso al  Rdo.  P.  Vice-Rector  de  la  Universidad. 
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el  actual  Sumo  Pontífice  al  saber  que  la  Orden  levanta  una  esbelta 
Universidad  de  nueva  planta  según  los  últimos  adelantos  de  la  ar* 
quitectura  moderna?  Además  de  esta  nueva  Universidad  sin  ningún 
género  de  duda  saldrán  buenos  periódicos  y  excelentes  periodis- 
tas que  defenderán  los  derechos  de  ^a  Iglesia  y  veladores  contra  ei 
modernismo,  secundando  de  esta  manera  los  deseos  de  su  Santidad 
cuando  decía:  ''Fundar  y  sostener  un  buen  periódico  es  mejor  que 
fundar  y  sostener  una  grandiosa  Catedral." 

Y  si  echamos  una  mirada  retrospectiva  se  nos  ])resentan  en  la 
continuada  y  ])r6spera  labor  de  tres  centurias,  tantos  y  tantos  sa- 
bios que  me  haría  interminable  si  me  empeñara  en  citar  sus  egre- 
gios nombres.  No  obstante,  la  gratitud  me  obliga  á  ]>resentaros  al 
héroe  fundador,  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  Renavides,  natural  de 
de  Carrión  de  los  Condes,  el  cual  desj)ués  de  haber  desempeñado  dig- 
namente los  altos  cargos  de  la  Orden  Dominicana  fué  nombrado  Obis- 
po auxiliar,  uno  de  aíiuellos  (pie  se  enviaban  á  Filipinas  para 
ayudaré  suplir  á  los  ordinarios;  fué  consagrado  en  Méjico  metropoli- 
tano entonces  de  Filipinas  en  el  año  1597.  El  Obispado  de  estas  Islas 
fué  creado  por  la  Santidad  de  Gregorio  XIII  el  año  1578,  211  años 
antes  que  el  primer  obispado  de  Estados  Unidos  creado  por  Pió  VI 
el  año  17H9.  El  primei^bispo  limo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  Salazar 
del  Orden  de  predicadores  fué  consagrado  en  Madrid  el  año  1578  y 
Mons.  Jhon  Carroll  Obispo  fué  consagrado  en  Baltimoreel  año  1790, 
esto  es  211  años  más  tarde.  No  quiero  decir  con  esto  que  esta  igle- 
sia supere  á  aquella;  al  contrario,  estoy  sumamente  admirado  del 
progreso  de  los  Estados  Unidos,  no  .solo  en  lo  material,  sino  también 
en  lo  eclesiástico,  pues,  actualmente  cuenta  con  14  Arzobispados  y 
59  Obispados.  Sólo  quiero  significar  que  por  razón  de  su  antigüedad 
esta  podía  ser  muy  bien  madre  de  aquella.  Lo  mismo  digo  respecto 
de  la  Universidad  la  más  antigua  de  los  Estados  Unidos  como  en 
ocasión  solemne  aseguró  Mr.  Taft. 

Dispensadme  Sres.  esta  pequeña  digresión. 

El  primer  Obispo  Sr.  Salazar  vino  á  gobernar  la  nueva  Dióce. 
sis  de  Filipinas  el  año  1581.  Por  sus  celosas  gestiones  secundadas 
por  el  religiosísimo  Rey  Felipe  II,  el  Papa  Clemente  VIH  elevó  á 
Arzobispado  el  Obispado  de  Manila,  el  14  de  Agosto  del  año  1595, 
dándole  tres  sufragáneos:  Cebú,  Nueva  Segovia,  y  Nueva  Cáceres. 
Falleció  el  Sr.  Salazar  antes  de  recibir  las  Bulas  de  Arzobispo,  y  en 
su  lugar  fué  nombrado  el  Sr,  D.  Fr.  Ignacio  Santibañez,  religioso 
franciscano  que  gobernó  hasta  el  año  1603  en  que  fué  promovido  nues- 
tro héroe,  Sr.  Benavides,  el  cual  concibió  y  realizó  la  gigante  idea 
de  fundar  con  limosnas  la  Universidad  de  Santo  Tomás  cuya  con- 
memoración celebramos  con  inusitado  entusiasmo  en  estos  variados 
festejos.  Ved  ahí  á  grandes  rasgos  el  origen  de  la  Universidad  de 
Santo  Tomás. 


240 

El  fundador  dejó  la  dirección,  cuidado  y  administración  á  la  Or- 
den Dominicana  que  no  en  vano  se  titula  Orden  de  Predicadores  y 
tiene  por  LEMA  de  su  escudo  VERITAS,  esto  es,  predicadores  de 
la  verdad.  En  efecto  desde  Santo  Domingo  de  Guzmán,  desde  el  gran 
predicador  S.  Vicente  Ferrer,  S.  Antonino  de  Florencia  y  otros  y 
otros  han  predicado,  escrito  y  enseñado  la  verdad  los  PP.  Predicado- 
res. No  dejaré  de  citar  al  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  A  quino, 
cuya  cienciasuperó  á  la  humana  comparándose  con  la  angélica  y  así  se 
llamó  Angélico  Doctor,  y  la  Suma  Teológica  fué  puesta  por  las  Pa- 
dres del  Concilio  de  Trento  al  lado  de  los  Santos  Evangelios  durante 
las  sesiones.  Su  mayor  elogio  es  la  Encíclica  AETERNI  PATRIS. 
Un  célebre  escritor  dijo:  **NADIE  SUPO  LO  QUE  IGNORÓ 
EL   SANTO" 

Que  diré  del  celebérrimo  P.  Fr.  Domingo  Soto  que  predicó, 
escribió  y  enseñó  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y  era  prover- 
bial frase  latina:  Qui  scit  Sotum  scit  totumV  Un  dominico  a^iiom- 
pañóal  intrépido  Cristóbal  Colón  para  predicarla  verdad  en  el  nuevo 
mundo.  Desde  la  cumbre  del  Vaticano  hasta  las  más  humildes  aldeas 
y  misiones  predican  la  verdad.  Desde  el  gran  Maestro  del  Sacro 
Palacio,  Padre  Alberto  Lépidi,  hasta  los  más  jóvenes  estudian- 
tes y  legos  no  desmienten  su  lema,  predican  la  verdad.  Si,  hasta  los 
legos  predican  la  verdad  con  su  humildad,  porque  la  humildad  es 
la  verdad,  en  expresión  gráfica  de  la  mística  Doctora  Santa  Teresa 
de  Jesús. 

Sres:  Etoy  abusando  de  vuestra  benevolencia.  Permitidme 
que  cite  al  profundo  filósofo  y  teólogo  D.  Fr.  Ceferino  González, 
gloria  de  esta  Universidad,  que  tanto  predicó  y  enseñó  en  sus  es- 
critos la  verdad.  No  dejaré  por  alto  los  esclarecidos  nombres  de 
Jimeno,  Gainza,  Cuartero,  Payo,  Vigíl,  Cueto,  Nozaleda  y  Hevia, 
grandes  predicadores  de  la  verdad;  ni  los  catedráticos:  Corominas, 
Ponseca,  Gómez,  Arias,  Velazquez,  el  gran  teólogo  de  la  Universi- 
dad de  Friburgo  Fr.  Norberto  del  Prado,  y  otros  y  otros,  tanto  ecle- 
siásticos como  seglares,  cuyos  nombres  no  quiero  citar  por  no  herir 
su  modestia,  pues,  algunos  se  hallan  presentes. 

Señores:  la  Religión  y  el  Patriotismo,  la  razón  y  el  sentimiento 
de  consuno  me  impulsan  á  felicitar  á  la  Orden  del  Gran  Domingo 
de  Guzman  por  el  arranque  de  entusiasmo  y  por  el  acto  doblemente 
heroico  de  levantar  este  grandioso  templo  del  saber  en  estos  tiem- 
pos de  miseria  económica.  Aceptad  estos  sentimientos  de  admira- 
ción y  simpatía  que  le  ofrezco  en  nombre  del  Clero  y  aún  del  Pueblo 
Filipino  que  reconoce  los  beneficios  recibidos  del  Alma  Mater,  la 
Universidad  de  Santo  Tomás.  Levanto  las  manos  y  los  ojos  al 
Cielo  para  que  Dios  bendiga  esta  obra  y  la  lleve  á  feliz  término 
deseando  al  mismo  tiempo  que  entre  los  Centros  docentes  no  haya 
envidia  sino  santa  emulación;    que  ésta  no  rompa  la  armonía  ni  la 
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armonía  apague  jamás  la  emulación.  Oh  Dios  de  misericordia  infi- 
nita! enviad  vuestro  soberano  espíritu  sobre  este  suelo  y  haced  que 
florezcan  aquí  todas  las  ciencias  y  artes;  así  como  las  virtudes  cris- 
tianas y  cívicas.  Que  reinen  aquí,  Sefior,  por  muchos  siglos  la  jus- 
ticia, la  paz,  la  dicha,  la  caridad,  el  amor  de  la  Religión  y  de  la 
Patria,  el  noble  anhelo  por  el  progreso  y  bienestar  del  pueblo  fili- 
pino abrillantado  todo  y  dirigido  por  la  verdadera  sabiduría  que  de 
Vos  viene  y  á  Vos  nos  conduce. 

He  dicho. 


APLATTOTIH)  RF^PETTIOSA  MENTE 
ESTE  IMSC^UHSO,  PROCEhIERON 
LOS  JÓVENES  ESTUHTANTES  A 
CÍ^AVAR  r.A^  RAND ERAS  DE  SUS 
FACULTADES  JUNTO  Á  LA  PRI- 
MERA PIKDRA  QUE  HABÍA  DE 
SER  BENDECIDA;  LEYENDO  LAS 
PEQUEÑAS  COMPOSICrONES  QUE 
Á  CONTINUACIÓN   SE  INSERTAN. 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO  POR  SU  AUTOR  D.  MELITON  AR. 

SENIO,  ALUMNO  DE  FARMACIA,  EN  LA  BENDICIÓN 

DE  LA  PRIMERA  PIEDRA. 


Rmos.  Prelados, 

Honorables  Autoridades  Civiles,  señores: 

./\l  entregar  esta  bandera,  quiero  hacer  constar  que  solo  hace 

unos  treinta  años  que  nuestra  Facultad  de  Farmacia  se  estable- 
ció en  esta  Ciudad.  Por  la  competencia  extranjera  ha  tropezado  con 
serias  dificultades,  las  cuales  han  sido  sin  duda  la  causa  que  ha  mo- 
vido á  los  entusiastas  espíritus  de  los  amantes  de  nuestro  pais,  á  que 
se  construyera  aqui  la  ya  mencionada  Facultad,  empresa  imperiosa 
y  enorme  que  solo  puede  llevar  á  cabo  la  gloriosa  falange  de  sabios 
que  tienen  por  patrón  al  Ángel  de  la  escuelas. 

La  Ciencia  Química,  base  principal  de  nuestro  estudio,  desar- 
rolla grandes  industrias:  y  late  en  ella  una  inmensa  riqueza  que 
será  beneficiosa  para  el  pueblo,  y  para  el  porvenir  de  la  juventud 
filipina  en  este  ramo  de  la  Farmacia. 

Nuestra  profesión  garantiza  la  pureza  y  conservación  en  las 
drogas,  y  la  preparación  científica  de  los  medicamentos,  para  la 
salvación  de  muchas  vidas  preciosas. 

En  nuestros  hospitales  y  laboratorios  se  multiplican  los  análi- 
sis cuantitativos  y  cualitativos  por  los  cuales  se  verifican  de  día 
en  día  grandes  progresos  en  la  Higiene  que  nos  preserva  de  muchos 
contagios  y  epidemias. 

Antes  de  entregaros  esta  insignia,  cábeme  el  placer  de  manifes- 
taros que  deseamos  con  todo  nuestro  corazón  que  la  Farmacopea 
sea  el  antídoto  de  todas  las  dolencias  del  pueblo  filipino.  (1) 

He  dicho. 


(1)  Encomendamos  estos  pequeños  discursos  y  composiciones  á  la  benigni- 
dad de  los  lectores,  quienes  esperamos  se  harán  cargo  ¡de  la  juventud  de  lo» 
alumnos  así  como  de  la  buena  voluntad  de  los  mismos. 


poesía 


L EIDA  POR  Sü  AUTOR  D.  PASCUAL  B.  AZANZA, 
A LUMNO  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRA8,  EN  LA  BEN> 

DICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA. 

/ 


PRKSKNTACIÓN    DK     LA   BANDERA 

DIO 

Fir.OSOFÍA    Y    LETRAS. 


He  a(|uí  el  divino  símbolo  del  Art(\ 
Cubierto  por  el  ])olvo  d(^  los  años, 
entre  entusiasmos  de  consu(>lo,  extraños, 
en  prenda  de  amor,  rindo  este  estandarte 
que  arbolaron  en  más  de  cien  palestras 
los  Arias,  Ceferinos,  Baltasares, 
y  Ponsecas,  brillantes  luminares 
de  la  Filosofía  y  de  las  Letras. 


Al  calor  de  estas  ciencias  perejj^rinas 
surgieron  genios  de  malaya  savia, 
hoy  prohombres  de  las  Islas  Filipinas, 
pais  de  los  ])erfumes  como  Arabia; 
y,  á  golpes  de  intelecto  y  de  constancia, 
asombrarán  con  su  saber  profundo, 
resolverán  como  en  postrera  instancia 
las  mayores  incógnitas  del  mundo. 


Y  su  culto  jamás  sufrió  penurias. 
Legión  viril  de  mi  solar  nativo, 
con  avidez  conságrase  al  cultivo 
del  Buen  Decir  durante  tres  centurias, 
y,  á  manera  de  heraldos  del  civismo, 
sembraron  la  européica  cultura, 
dando  vida  al  moderno  Periodismo, 
y  gloria  á  la  oriental  Literatura. 
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Ha  de  llegar  el  día  en  que  al  influjo 
del  poderoso  empuje  del  Progreso, 
sintamos,  otra  vez,  aquí  el  reflujo 
de  la  Ciencia,  ante  el  solo  contrapeso 
de  perennes  laureles  que  el  estudio 
cosechará  en  el  templo  de  Atenea, 
laureles  que  serán  feliz  preludio 
de  la  magna  apoteosis  de  la  Idea. 

He  dicho. 


BISGÜRSO 


PRONUNCIADO  POR  D.  ROMÁN  DE  JESÚS  EN  LA 


CEREMONIA  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA. 

SUES: 

V^UMPLiENDO  un  encargo  que  se  me  ha  impuesto,  cébeme  la  gran 
satisfacción  y  la  honra  inmerecida  de  presentar  esta  insignia  de 
la  Universidad,  símbolo  de  nuestra  historia  de  tres  siglos,  que  ha 
ondeado  en  nuestra  casa  solariega  y  precedido  á  nuestras  campañas 
universitarias. 

Es  tan  augusto  este  estandarte  que  si  pudiéramos  evocar  todos 
los  recuerdos  que  encierra,  se  arrasarían  de  lágrimas  de  gozo  nues- 
tros ojos  y  no  podríamos  ante  la  muchedumbre  y  grandeza  de  las 
ideas  emitir  una  sola  palabra. 

Ya  que  no  puedo  hablar  ante  este  lábaro,  le  miro,  le  contemplo, 
le  amo  y  quiero  llamar  hacia  él  las  miradas  de  la  actual  generación 
escolar  para  que  vean  si  es  digno  de  que  este  pueblo  agradecido  se 
postre  de  hinojos  ante  esta  bandera  de  redención. 

Yo  me  traslado  en  espíritu  á  las  muchedumbres  escolares  que 
hollaron  los  claustros  de  Sto.  Tomás  y  sus  colegios,  y,  al  contem- 
plar aquellas  juventudes  de  siglos  pretéritos,  paréceme  que  no  hay 
palabras  suficientes  para  ponderar  la  deuda  de  gratitud  que  pesa 
sobre  el  pueblo  filipino. 

Al  plantar  aquí  nuestro  estandarte,  cábenos  el  honor  de  decla- 
rar ante  las  generaciones  pasadas  y  presentes,  en  medio  de  los  siglos, 
que  somos  amantes  de  la  patria,  que  somos  y  seremos  agradecidos 
á  la  gloriosa  alma  mater  de  la  juventud  filipina,  á  la  inmortal  Uni- 
versidad de  Sto.  Tomás  de  Manila. 

He  dicho. 


DISCURSO 


DEL    SR.   QUITERIO    SARIOUMBA,    ALUMNO    DE 

CÁNONES,   EN  LA   BENDICIÓN    DE  LA  PRIMERA 

PIEDRA. 


RMOS.  PRELADOS: 

Honorables  Autoridades  civiles: 

SEÑORES: 

1^.^  Las  ideas  primordiales  de  nuestra  Facultad,  se  enseñaron 
provisionalmente  en  el  primer  templo  metropolitano  de  estas  Islas. 

Por  su  gran  importancia  y  utilidad  para  el  porvenir,  se  levantó 
un  edificio,  fuente  inagotable  del  saber,  al  que  los  Sacerdotes  acu- 
dían para  beber,  y  alimentarse  con  los  raudales  de  ciencia  de  aque- 
llos grandes  doctores  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  llamados  á 
enseñar  por  los  primeros  Obispos,  Ralazar  y  Benavides. 

29  De  esta  Sión  bendita,  salían  leyes,  dictámenes  y  pastorales 
de  los  Prelados,  no  solamente  para  el  pueblo  filipino,  sino  también 
para  los  países  circunvecinos  del  Oriente,  como  Tunkin,  Japón  y 
China. 

39  La  clase  de  Cánones  y  su  Profesor  eran  oráculos  para  los 
Superiores  y  Gobernadores  de  las  Islas. 

49  Registrad  los  volúmenes  de  nuestra  Biblioteca  y  allí  encon- 
traréis los  Riveras  y  los  Pazes,  los  Gainzas  y  los  Corominas,  los 
Nozaledas  y  los  Fuixás  y  otros,  que  con  sus  obras  y  escritos  inmor- 
talizaron á  través  de  los  siglos  á  esta  Alma  Mater  de  Filipinas. 

59  La  ley  ecclesiástica  tuvo  siempre  sus  legítimos  intérpretes 
en  este  gran  templo  del  saber,  desde  el  año  1619  hasta  el  presente, 

69  Aquí  se  depositaban  y  se  resolvían  las  dudas  más  intrinca- 
das del  Clero,  tanto  secular  como  regular  y  aún  los  conflictos  con  el 
Poder  Civil. 

79  Al  ofreceros  nuestra  bandera,  queremos  consignar  que 
siempre  estuvo  en  la  vanguardia  del  ejército  ecclesiástico.  Y  ahora 
la  plantamos  aquí,  en  nombre  de  S.  S.  y  en  nombre  de  aquellos 
héroes  que  han  pasado  por  este  Centro  científico,  á  fin  de  formar 
nuevos  Levitas,  capaces  de  sostener  las  llaves  del  Derecho  Canó- 
nico, teniendo  siempre  en  la  mano  la  balanza  de  la  justicia  y  la 
equidad,  que  hacen  grandes  á  las  naciones. 

He  dicho. 


DISCURSO 


PRONUNCIADO     POR    D.     MARCELINO  AVILES, 


ALUMNO  DE  TEOLOGÍA,  AL  PRESENTAR  LA  BAN- 


DERA  DE  ESTA  FACULTAD,  EN  LA  BENDICIÓN 
DE  LA  PRIMERA  PIEDRA, 


RMOS.  PRELADOS  J)E  LA  IGLESIA: 
Honorables  Attouidades Civiles: 

SEÑOUES: 

#-V  Quf  tenéis  el  estandarte  de  Teología,  (jue  desde  el  año  1021  en 
que  se  erigió  su  cátedra  hasta  hoy,  siempre  estuvo  exento  é 
inmune  de  toda  mancha  y  de  todo  error  voluntario,  y  ha  tenido 
siempre  discípulos  y  perpetuadores. 

Este  es  el  estandarte  que  en  cualquier  pais  ha  sido  emblema 
de  civilización  y  de  ventura.  Quitad  de  una  nación  la  cátedra  de 
Teología,  y  veréis  que  esa  nación  caerá  por  momentos  en  una  de- 
gradación y  miseria  completas. 

Por  eso  se  levantará  aquí  esta  Cátedra  sagrada  en  donde  podrán 
guarecerse  sus  alumnos  contra  todo  viento  de  perversas  doctrinas. 

Se  leventará  aquí  un  Templo  de  culto  desde  el  cual  subirán  nu- 
bes de  incienso;  se  oirá  la  voz  penetrante  y  sonora  de  las  campanas 
y  se  percibirán  armoniosos  y  devotos  cánticos  de  alabanza  y  de  ac- 
ción de  gracias  al  Todopoderoso. 

Los  jóvenes  levitas,  que  aquí  vivirán  bajo  las  alas  del  Angélico 
Doctor,  serán  los  que  den  brillo  y  esplendor  á  estos  cultos,  y  honor 
á  esta  bandera. 

Recibidla,  pues,  y  conste  que  deseamos  á  nuestros  hermanos 
del  porvenir  todas  las  gracias  y  bienes  celestiales  á  que  nosotros 
aspiramos. 

He  dicho. 


poesía 


DECLAMADA  POR  SU  AUTOR  D.  LEONCIO  ARANDA, 

ALUMNO  DE  DERECHO,  EN  LA  BENDICIÓN  DE  LA 

PRIMERA  PIEDRA. 


(1) 

Permite  que  te  consagre 
Nuevos  cánticos  de  gloria, 
Tú  que  orlaste  nuestra  historia 
Con  blasones  del  saber; 
Tú  que  enseñas  el  derecho, 

La  verdad,  el  patriotismo , 

Y  á  luchar  con  heroísmo 
Por  el  cristiano  deber. 

(2) 

Déjame  que  te  salude 
Maestra  de  la  justicia, 
— Tú  que  enseñas  la  pericia 
En  defender  la  verdad; 
Que  al  corazón  rectificas 
Para  que  en  nuestros  juzgados 
Nuestros  jueces  y  abogados 
Condenen  la  falsedad. 

(3) 

Eres  faro  que  iluminas 

A  todo  buen  ciudadano 

Que  de  la  ciencia  el  arcano 

Quiere  ávido  penetrar; 

Eres  tabla  salvadora 

Que  del  mal  en  la  tormenta 

Que  á  nuestra  patria  atormenta, 

A  todos  ha  de  salvar. 

(4) 

Por  eso  á  ninguno  admira 
Que  nuestro  pueblo  á  porfía 


249 


Te  levante  en  este  día 
Un  monumento  inmortal, 
Que  trasmitirá  tu  nombre 
A  las  edades  futuras, 
Pregonando  tus  venturas, 

Y  tu  labor  sin  rival. 

Y  hoy  que  el  pueblo  Filipino 
**Su  alma  mater''  te  proclama, 

Y  por  presagio  te  aclama 
De  su  futura  nación; 
Permíteme  que  engalane 
Con  amor  tu  frente  pura 
De  flores  mil  de  ternura 
Que  brotan  del  corazón. 

(6) 

Deja  que  aquí  deposite 
Este  emblema  del  derecho, 
Al  paso  que  en  cada  pecho 
Se  te  consagra  un  altar. 
Donde  tu  imagen  augusta 
Tendrá  siempre  adoradores 
Mientras  hallen  defensores 
La  justicia  y  lealtad. 

He  dicho. 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO  POR  SU  AUTOR,  D.  BASILIO  VAL- 
DES,  ALUMNO  DE  ^'MEDICINA^^  EN  LA  BENDICIÓN 
DE  LA  PRIMERA  PIEDRA. 


I  A  escuela  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  apenas 
cuenta  ahora  con  treinta  ó  cuarenta  años  de  existencia,  apesar 
de  las  gestiones  y  deseos  de  la  orden  Dominicana  de  implantarla 
muchos  años  antes,  siendo  ajenos  á  su  voluntad  los  obstáculos  y 
entorpecimientos  con  que  tropezara.  Podemos,  sin  embargo,  ase- 
gurar que  la  obra  ha  sido  colosal,  porque  en  un  lapso  de  tiempo  que 
apenas  llega  á  media  centuria  los  médicos  que  han  dado  sus  aulas, 
salieron  con  eficiencia  tal,  que  han  sabido,  no  solo  conquistarse  un 
honroso  ])uesto  en  los  hospitales,  sino  también  mantener  lavantado 
su  estandarte  ante  la  lucha  con  los  elementos  extranjeros,  y  es  por- 
que esta  Universidad  no  escatimó  medios,  ni  regateó  dispendios  para 
colocarse  á  la  altura  de  las  escuelas  más  reputadas  llamando  al  seno 
de  su  profesorado  médicos  de  todas  las  condiciones  y  de  todos  los 
países  sin  fijar  más  requisito  que  su  capacidad  profesional. 

Pero  apesar  de  esa  pléyada  de  médicos  salidos  de  la  Univer- 
sidad y  esparcidos  por  todas  partes  aún  son  pocos  para  llenar  las 
necesidades  de  su  cometido,  hecho  comprobado  por  el  último  Report 
del  Gobierno,  por  lo  que  aquella  no  desmaya  en  sus  buenos  propó- 
sitos para  ver  satisfechas  las  exigencias  de  este  pueblo  que  fía  en 
su  constante  labor  la  educación  intelectual  de  sus  hijos. 

Me  causa  satisfacción.  Señores,  que  nuestra  legendaria,  pero 
jamás  caduca  Universidad  se  haya  decidido,  obedeciendo  á  los  im- 
pulsos de  sus  no  menos  legendarios  propósitos,  á  cambiar  de  ropaje, 
meiced  á  las  necesidades  de  su  escuela  médica  que  podríamos  lla- 
mar hoy  día  su  hija  predilecta,  y  con  derroche  de  buena  voluntad 
abandona  sus  vetustos  edificios  para  trasladarse  á  estos  lugares 
vestida  de  toda  gala,  cual  su  carácter  generoso  lo  exige.  Este 
es  el  motivo  porque  nos  vemos  congregados  aquí  con  el  sem- 
blante jubiloso  y  el  corazón  rebosando  alegría  contemplando 
cómo  los  encargados  de  regir  los  destinos  de  este  centro  docente 
colocan  con  mano  firme  y  resuelta  la  piedra  angular  que  ha  de  servir 
de  base  á  este  barrio  escolar.  Al  señalar  este  día  con  piedra  blanca, 
se  desborda  la  imaginación  y  ya  veo  resurgir  de  este  suelo  como 
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por  obra  de  encantamiento,  aquí  el  hospital  clínico,  allí  su  museo, 
más  allá  su  biblioteca,  sus  laboratorios,  todo,  todo  cuanto  la  ciencia 
moderna  ha  puesto  en  manos  de  los  hombres  en  beneficio  de  la  po- 
blación doliente.  Y  sin  abrigar  la  más  mínima  expresión  de  ingrati- 
tud, podremos  repitir  en  día  no  muy  lejano:  ¡adiós,  laboratorios  del 
Leall,  ¡adiós,  Colegio  de  San  Josél,  ¡adiós,  generoso  Hospital  de  San 
Juan  de  DiosI :  y  ¡adiós,  casa  solariega,  testigos  mudos  de  millares  de 
millares  de  sabios  que  trasponiendo  tus  umbrales  hicieron  gala  de 
la  ciencia  que  les  inculcastel 

Y  para  terminar,  señores;  si  abrigamos  la  firme  convicción  de 
que  nosotros  los  que  recientemente  acabamos  da  cobijarnos  bajo  la 
sombra  de  esta  generosa  Universidad  podremos  aún  disfrutar  de  los 
beneficios  de  su  trasplante  y  terminar  nuestra  comenzada  carrera 
en  su  nueva  y  espléndida  morada,  las  generaciones  futuras  serán 
las  verdaderas  beneficiadas  con  el  derroche  de  instrucción  que  de 
sus  aulas  dimanarán  y  serán  testigos  del  afán  constante  y  creciente 
de  esa  alma  mater,  de  ese  centro  que  no  reparando  en  sacrificios  ha 
sido,  es,  y  será  el  porta-estandarte  déla  civilización,  el  mantenedor 
de  la  verdad,  y  el  más  entusiasta  campeón  de  nuestra  religión  en 
este  extremo  Oriente.  Salud  y  paz  á  nuestros  futuros  compañeros. 

He  dicho. 


DISCURSO 


PEONÜNCIADO  POR  EL  ALUMNO  DE  INGENIERÍA, 
D.    JOSÉ  GONZÁLEZ,    EN  LA  BENDICIÓN  DE  LA 


PRIMERA    PIEDRA. 


^RES:  Esta  bandera  es  el  emblema  de  la  facultad  de  ingeniería. 
Esta  es  la  más  reciente  de  todas  las  facultades.  Aquí  lo  pre- 
sentamos con  el  mismo  objeto  que  los  demás,  es  decir  para  rendir 
homenaje  á  esta  nueva  Universidad  y  dar  testimonio  de  la  gratitud 
que  hemos  de  profesar  á  este  nuevo  centro  docente,  que  no  es  otro 
sino  una  continuación  de  nuestra  *'Alma  mater"  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás  de  Manila. 

He  dicho. 
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CON  LA  COLOCACIÓN  DE  TíA  PRIM  ERA 
PIEDRA  TERMINÓ  KL  I  lA  TERCERO 
DE  T  AS  FIESTAS;  CEREMONIA  QUE 
RESULTÓ  LARGUÍSIMA  SI  BIEN 
NADA  C^ANSADA.  PUES  LOS  DISCUR- 
SOS, LAS  MÚSICAS  Y  LA  IMPONENTE 
CEREMONIA  RELIGIOSA  DE  BENDH> 
CIR  Y  COLOCAR  LA  PRIMERA  PIE- 
DRA HICIERON  SUMAMENTE  INTE- 
RPELANTES LASCUATKOHORASQUE 
TRASCURRÍEKON. 

CON  EL  MISMO  ENTUSIASMO  COMEN- 
ZARON LOS  FESTEJOS  DEL  OÍA 
CUARTO,  CUYO  RELATO  ESTRAC- 
TAMOS  DE  LA  PRENSA  LOCAL. 


LA  MISA  DE  ACaON  DE  GRACIAS 

UX  las  8  en  punto  todo  el  Claustro  universitario,  con  sus  insignias 
^  ^  y  bajo  mazas  recibió  al  Rdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Ma- 
nila á  quien  acompañaron  en  procesión  con  todas  las  banderas 
de  las  Facultades,  hasta  entrar  por  la  puerta  ])rincipal  de  la  iglesia 
de  Sto.    Domingo  donde  estaba  toda  la  Comunidad   en  formación. 

El  celebrante,  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Jaro,  Mons.  Dougherty  es- 
taba ya  revestido  en  el  altar  para  dar  comienzo  á  la  solemne  cere- 
monia. Le  asistía  como  presbítero  asistente  el  Sr.  Párroco  de  Sam- 
paloc,  P.  Francisco  Ortiz  y  de  Diácono  y  Subdíacono,  los  PP.  Victor 
Raimundo  é  Hipólito  Arceo,  Párrocos  de  Caloocan  y  San  Miguel 
(Manila)  respectivamente.  El  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  oficiaba 
también  de  medio  pontifical  y  ocupaba  con  sus  asistentes  un  solio  al 
lado  del  evangelio.  En  sitiales  de  honor  estaban  también  los  Sres. 
Obispos  de  Cebú,  de  Cocusa  y  de  Pityuncia.  Los  servicios  del  altar 
los  llenaban  los  Sres.  Seminaristas  de  San  Javier. 

El  coro,  bajo  la  competente  dirección  del  R.  P.  Luis  C.  Ramos  y 
con  acompañamiento  de  orquesta  y  órgano,  ejecutó  magistralmente 
la  solemne  misa  de  Zubiaurre.  Se  reunían  unas  sesenta  voces,  entre 
religiosos  de  diversas  órdenes,  niños  tiples  y  seglares  maestros. 

El  P.  Eulogio  Sánchez,  miembro  del  Cabildo  Catedral,  con 
grande  entusiasmo  y  una  entonación  de  voz  digna  del  acto,  pronun- 
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ció  un  elocuente  discurso  sagrado,  en  que  hizo  resaltar  priticipal- 
mente  las  gracias  infinitas  que  todos  debemos  dar  á  Dios  por  la 
efeméride  gloriosa  que  nos  ha  permitido  celebrar,  la  cual  significa 
para  Filipinas  un  hecho  único  y  singular  de  que  pocos  pueden  glo- 
riarse; el  hecho  de  haber  tenido  desde  hace  tres  siglos  un  faro  de 
la  verdad,  un  elemento  de  civilización  y  progreso  y,  sobre  todo,  un 
sol  divino  que  nos  ha  comunicado  la  luz  indeficiente  de  la  fé  y  ha 
iluminado  nuestros  pasos  dirigiéndolos  hacia  la  inmortalidad.  Tuvo 
párrafos  el  P.  Sánchez  en  que  á  la  manifestación  sencilla  de  sus 
propios  sentimientos  unía  el  entusiasmo  y  la  belleza  de  dicción  más 
sublimes. 

Terminada  la  misa,  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila  dio  la  bendición  al 
pueblo  y  acto  seguido,  el  Rmo.  celebrante,  Mons.  Dougherty  entonó 
el  cántico  *'Te  Deum-'  que  todos  prosiguieron,  alternando  con  el 
coro  que  ejecutaba  una  preciosa  composición  del  Mtro.  Faustino 
Villacorta,  organista  de  Sto.  Domingo. 

Todos  procesionalmente  volvieron  á  salir  por  la  puerta  princi- 
pal de  la  iglesia,  y  en  los  altos  de  la  Universidad,  antes  de  tomar 
el  espléndido  lunch  que  "La  Palma  de  Mallorca''  había  preparado, 
se  acordó  no  terminar  estas  fiestas  sin  celebrar  mañana  todos  reu- 
nidos y  con  las  insignias  de  las  Facultades,  unos  solemnes  funera- 
les por  el  Rmo.  Mons.  Agius,  que  tanto  se  interesó  por  la  celebra- 
ción de  estas  fiestas,  y  á  quien  Dios  llevó  al  cielo  á  celebrarlas, 
como  piadosamente  creemos. 

En  la  misa  de  Réquiem  de  maflana  oficiará  de  pontifical  el  Re 
verendísimo  Mons.  Petrelli,  Obispo  de  Lipa. 

(De  Libertas,) 


x\  las  ocho  de  la  mañana  de  hoy,  cuarto  día  de  las  fiestas,  se  ha 

celebrado  una  misa  de  acción  de  gracias  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  oficiando  de  pontifical  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  Dionisio 
Dougherty,  obispo  de  Jaro,  quien  fué  recibido  en  el  templo  á  los 
acordes  de  la  gran  marcha  pontifical  del  maestro  Gounod. 

La  misa  cantada  ha  sido  la  del  maestro  Valentín  de  Zubiaurre, 
á  gran  orquesta  y  órgano,  tomando  parte  en  la  interpretación  una 
gran  masa  coral  compuesta  de  las  capillas  de  PP.  agustinos,  fran- 
ciscanos, dominicos,  recoletos  y  benedictinos,  y  la  orquesta  Molina, 

El  canónigo  del  cabildo  Catedral,  M.  I.  Sr.  Eulogio  Sánchez, 
ha  pronunciado  una  elocuentísima  oración  sagrada. 

Como  final  de  esa  solemnidad  religiosa  se  cantó  un  **Te  Deum" 
del  maestro  Villacorta,  y  al  salir  del  templo  el  claustro  universita- 
rio, se  interpretó  magistralmente  el  Himno  de  Santo  Tomás. 

(De  El  Comercio.) 


SERMÓN 


PREDICADO   EN  LA  IGLESIA  DE   STO.  DOMINGO 


DE  ESTA  CIUDAD  DE  MANILA,  POR  EL  CANÓNIGO 
SR.  D.  EULOGIO  A.  SÁNCHEZ  EN  LA  SOLEMNE 
FUNCIÓN  DE  ACCIÓN  DE  (íRACIAS  CELEBRADA 
POR  LA  REAL  Y  PONTIFICIA   UNIVERSIDAD  DE 


MANILA  EL  DÍA  19  DE  DICIEMBRE  DE  1911,  CON 


MOTIVO  DE  LAS  FIESTAS  TRICENTENARIAS  DE 

LA    MISMA. 


Benediclio,  et  clariías,  d  sapieniia,  et  (jratiarum 
adió,  honor,  d  nirtus,  et  fortUudo  Deo  nos- 
tro  in  sácenla  saeenlornm,  Amen. 

Bendición  //  gloria,  i¡  sabiduría,  ij  acción  de  gra- 
cias, honra,  ij  poder,  y  fortaleza  á  nuestro 
Dios  por  los  siglos  de  los  siglos,  así  sea. 

(Apocalipsis,  Cap.  VIL  u.  12). 

EXMO.  p:  iltmo.  su.  arzobispo  metuopoi.itano 
DE  manila;  tt.tmos.  y  kmos.  sres.  obispos; 

ILTMO.  CLAUSTRO  UNIVERSITARIO;  VENERA- 
BLES CORPORACIONES  RELIGIOSAS;  HERMA- 
NOS MÍOS  MUY  AMADOS  EN  NUESTRO  SEÑOR 
JESUCRISTO. 

I  «LORIA  á  Dios.  Trescientos  veinte  y  cuatro  años  há  que  apor- 
^^  taba  á  estas  playas  un  humilde  religioso  de  Sto.  Domingo,  de 
brillante  carrera  literaria,  de  profundos  conocimientos  tílosóficos, 
teológicos  y  lingüísticos,  de  renombre  mundial  como  profesoral  par 
que  modesto  y  celoso  sacerdote. 
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RDO.  SR.   EULOGIO  SÁNCHEZ 

Canóni^ifo  de  la  S.  I.  Catedral  de  Manila. 


Difundir  las  máximas  del  Evangelio  á  los  que  vivían  en  la  gen- 
tilidad, izar  el  lábaro  déla  Cruz  en  países  sin  religión  y  conquistar 
almas  para  Dios;  hé  aquí  el  ideal  supremo  del  varón  apostólico  que 
se  llamó  Miguel  de  Benavides. 

Su  vida  edificante,  su  caridad  ardiente,  su  celo  infatigable,  su 
ciencia  y  habilidad  para  toda  clase  de  asuntos,  eran  tan  notorios  á 
todo  el  mundo  que  el  Papa  Clemente  VIII  le  quiso  premiar  con  la  mi- 
tra de  Nueva  Segovia,  contrariando  grandemente  su  voluntad.  Cinco 
años  gobernó  aquella  grey  con  tanta  sabiduría  y  acierto,  que  al 
vacar  la  Diócesis  de  Manila  fué  elegido  para  esta  Metropolitana 
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por  común  aclamación  del  Clero  y  del  pueblo.  El  tiempo  que  ocupó 
esta  silla  lo  empleó  única  y  exclusivamente  en  beneficio  de  Pili- 
pinas,  como  lo  comprueban  documentos  que  obran  en  los  archivos, 
los  cuales  acreditan  que  acabó  en  opinión  de  santidad.  A  su  muerte 
no  solo  Manila  sino  todo  el  Archipiélago  se  conmovió.  Cabe  su  ca- 
dáver se  inclinaron  todos  besando  con  gran  reverencia  sus  pies,  y 
el  Superior  de  una  ilustre  Corporación  ante  los  frios  restos  de 
aquel  gran  frelado  exclmó  en  alta  voz  **Este  cuerpo  santo  es,  y 
por  tal  debe  ser  tenido.'' 

Benavides,  como  todos  los  seres  privilegiados,  quiso  dejar  una 
muestra  permanente  de  su  afecto  y  amor  al  pueblo  filipino;  para 
esto  fundó  un  centro  superior  de  enseñanza  legando  todo  cuanto 
tenía  á  este  efecto,  que  por  cierto  era  bien  poco,  porque  todo 
lo  daba  á  los  pobres.  Ved,  como  ha  tenido  Benavides  pode- 
rosa influencia  en  la  vida  social  de  Filipinas,  y  con  qué  propie- 
dad le  conviene  el  nombre  que  ha  recibido  de  GRAN  PILIPI- 
NISTA.  Es,  pues,  muy  justo,  ({ue  todo  buen  filipino  lleve  en  su 
memoria  y  en  su  corazón  grabado  con  caracteres  indelebles  la  he- 
rencia que  le  dejara  tan  insigne  bienhechor,  si  sabe  lo  que  significa 
una  institución  que  sabe  hermanar  la  ciencia  con  la  religión  para 
el  progreso  y  felicidad  de  nuestra  patria.  Son  muy  justos  los  tras- 
portes de  júbilo,  de  alegría  y  de  regocijo  á  que  se  entregan  los  hi- 
jos de  esta  culta  capital  de  Manila  y  con  ellos  todos  los  filipinos. 
Mil  plácemes  y  parabienes  á  esta  insigne  Universidad  que  tanto 
bien  ha  hecho  á  todo  el  pueblo  filipino. 

Demos,  pues,  infinitas  gracias  al  Dador  de  todo  bien;  Benedic- 

tio Bendición  y  gloria,    y  sabiduría,  y  acción  de  gracias, 

honra,  poder  y  fortaleza  á  nuestro  Dios  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Así  sea.  Este  es  el  motivo  por  qué  nos  hemos  reunido  hoy 
bajo  las  augustas  bóvedas  de  este  gótico  templo  dominicano.  Dar 
gracias  una  vez  más  por  el  beneficio  recibido;  rendir  nuevo  tributo 
de  admiración  y  gratitud  hacia  esa  obra  magna  que  sintetiza  el 
espíritu  y  corazón  dé  Benavides  y  ha  henchido  durante  tres  centu- 
rias, de  ciencia  y  de  virtud  las  generaciones  pasadas  y  presentes. 

Las  sombras  irritadas  de  nuestros  antepasados  se  alzarían  de 
la  tumba  dó  yacen  contra  nuestra  ingratitud  y  olvido,  si  tiq  acudié- 
ramos hoy  llenos  de  justa  gratitud  y  de  religioso  entu.siasmo  á 
ofrendar  nuestros  más  puros  afectos  hacia  el  Alma  Mater  de  Pilipi- 
nas  y  su  inmortal  fundador. 

Pesada  y  muy  superior  á  mis  fuerzas  es  la  carga  que  se  me  ha 
encomendado;  pero,  á  qué  hijo  no  le  es  grato  recordar,  honrar  y 
celebrar  la  buena  memoria  de  su  santa  madre?  La  Orden  Domini- 
cana, que  forma  un  himno  augusto  y  un  cántico  sublime  de  esta 
fundación  de  Benavides,  fué  la  madre  de  este  inmortal  Pundador; 
y  para  mi  es    un    motivo    de    gloria    poderme    llamar    hermano 

33 
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suyo,  siquiera  sea  con  el  modesto  título  de  Terciario  de  Sto.  Do- 
mingo. 

Miembro  aunque  indigno  también,  del  limo.  Cabildo  Metropo- 
litano de  Manila,  me  complazco  en  manifestar  que  siento  un  verda- 
dero placer  recordando  que  esta  Ilustre  Corporación,  como  el  Ayun- 
tamiento que  era  de  esta  Ciudad,  fueron  las  dos  entidades  primeras 
que  elevaron  á  la  Santa  Sede  un  mensaje  de  gratidud  por  ser  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás,  decían,  **en  bien  y  utilidad  universal 
de  estas  Islas  como  muy  en  especial  de  este  Cabildo  y  Clero  y  por- 
que def  ella  han  salido  grandes  sujetos  en  todas  las  facultades  que 
están  hoy  honrando  esta  República,  asi  en  cátedras,  como  en  pulpi- 
tos y  en  puestos  de  dignidades  de  esta  Metrópoli ....  y  sacando  tan- 
tos doctores  y  sujetos  doctos  en  beneficio  de  estas  Islas  y  lustre  de 
esta  República.'' 

Loor  sin  fin  al  Dios  de  las  alturas  por  tanta  bondad  y  digna- 
ción. Este  es  el  punto  que  pienso  exponer  á  vuestra  benévola  con- 
sideración, en  estos  momentos  solemnes,  si  me  seguis  favoreciendo 
con  vuestra  indulgencia. 

Más  antes  de  proseguir  adelante,  ayudadme  á  impetrar  del  Al- 
tísimo las  gracias  que  necesito,  por  medio  de  la  poderosísima  inter- 
cesión de  nuestra  Augusta  y  Amantísima  Madre,  la  Sacratísima 
Virgen  María,  á  quien  saludaremos  humildes  y  reverentes  con  las 
palabras  del  Paraninfo  celestial. 

AVE  MARÍA. 

TKXTUS  UT  8UPRA. 

La  razón  humana,  apesar  de  su  tortuosa  marcha  por  el  camino 
de  la  verdad,  profesa  un  dogma  y  éste  es  el  de  la  gratitud.  Apenas 
el  espíritu  humano  comienza  á  desarrollarse  cual  aromática  flor  que 
eleva  sus  perfumes  hacia  el  cielo,  comienza  también  á  comprender 
que  allá  en  las  doradas  techumbres  del  firmamento  existe  un  Ser 
Supremo,  un  Ser  sabio,  un  Ser  próvido,  que  ordena  las  causas  y 
los  efectos,  que  rige  los  cielos  y  la  tierra  y  conserva  en  su  primor- 
dial fuerza  y  vigor  las  criaturas  que  snMeron  de  sus  manos  vivifi- 
cadoras. La  misma  razón  natural,  cuando  está  exenta  de  todo 
error,  cuando  está  limpia  como  las  aguas  cristalinas,  enseña,  que 
nó  por  una  casualidad  se  han  formado  esos  irradiosos  orbes,  que, 
cual  diamantes  de  fuego,  tachonan  el  azulado  firmamento,  cuyos  or- 
denados movimientos,  después  de  más  de  siete  mii  años,  no  han 
discrepado  ni  en  una  sola  linea,  siguiendo  la  marcha  que  Dios  les 
señaló  á  través  de  los  fluidos  espacios.  En  vista  de  esto,  no  sin  razón 
el  Santo  y  Real  Profeta  David  dijo  estas  palabras  llenas  de  sabidu- 
ría celestial:  Los  cielos  enarran  las  glorias  de  Dios,  y  el  firma- 
mento anuncia  sus  obras;  Coeli  ennarrant. ... 
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Mas  no  para  aquí  la  sondeadora  inteligencia  del  hombre:  des- 
pués de  observar  la  hermosura  de  los  cielos,  la  armonía  de  los  ele- 
mentos, la  fecundidad  de  la  tierra,  los  instintos  de  los  animales  y 
el  admirable  conjunto  de  los  seres  visibles  de  la  creación,  refleja 
sobre  si  mismo  sus  miradas,  y  advierte,  que  él  es  un  mundo  aparte, 
donde  con  la  mayor  exactitud  están  delineadas  todas  las  obras  de 
Dios;  la  fecundidad  de  la  materia  animada,  las  sublimes  ideas  del 
espíritu  que  se  aunan  en  un  mismo  compuesto,  le  hacen  ver  que  él 
es  el  rey  de  la  Creación,  el  llamado  por  la  Providencia  á  ser  supe- 
rior por  su  razón  á  todo  ser  sensitivo,  é  igualarse  por  su  espiritua- 
lidad á  los  mismos  ángeles.  Pero,  al  mismo  tiempo,  allá  en  lo  más 
abstruso  y  recóndito  de  su  corazón,  oye  los  latidos  de  una 
voz  nunca  acallada,  ni  por  el  furor  de  las  pasiones,  ni  por 
el  torrente  bramador  de  los  vicios.  iQué  ecos  tan  terroríficos 
tiene  esta  voz  cuando  obramos  mal!  ¡Qué  acentos  tan  suaves  y 
satisfactoris  resuenan  en  este  santuario  al  obrar  bien!  Tememos  en 
nuestras  iniquidades;  nos  regocijamos  en  nuestra  buena  conducta; 
en  una  palabra,  vemos  en  lontananza  el  premio  y  el  castigo,  y  re^ 
yes  como  somos  de  la  creación,  confesamos  que  existe  un  Rey  Di- 
vino, Señor  del  mundo.  Arbitro  de  la  naturaleza  á  quien  debemos 
nuestra  existencia  y  nuestro  bienestar,  lo  que  tenemos  y  lo  que  po- 
demos: pues  tememos  en  sus  juicios,  y,  nos  consolamos  en  su  amor. 
El  dogma,  pues,  consecuente  á  este  raciocinio,  es  la  gratitud. 

Sí,  Sres.,  la  gratitud;  el  ser  racional  no  puede  mirar  con  indi- 
ferencia el  origen  que  tiene:  Dios  es  su  bienhechor,  su  padre,  su 
amigo  y  su  compañero.  Es  un  amigo  fidelísimo  en  cuyo  amoroso  pe- 
cho podemos  desahogar  nuestros  corazones  atribulados  y  de  quien 
con  toda  seguridad,  debemos  contar  en  nuestros  infortunios:  es  un 
compañero  inseparable  que  toma  parte  en  nuestras  penas,  y  sobre 
todo,  es  un  amoroso  padre  que  nos  colma  de  sus  favores  y  carisi 
mas,  como  dice  el  Apóstol  de  las  gentes,  S.  Pablo:  Charitas  De 
urget  nos. 

Asi  en  su  filisofía  celestial  racionaba  el  Santo  Profeta  Rey:  A 
dónde  iré  yo  que  no  encuentre  á  este  Dios  amoroso?  Dónde  me  es- 
conderé de  su  presencia?  Si  subo  con  remontado  vuelo  hasta  los  cielos, 
allí  encuentro  á  mi  Dios  como  en  un  magnífico  alcázar;  si  me  arrojo 
hasta  el  fondo  del  abismo,  también  allí  me  sale  Él  al  encuentro;  si 
quiere  atravesar  el  vasto  piélago  hasta  en  sus  más  remotos  confi- 
nes, aún  allí  me  guía  su  mano  y  me  protege  su  diestra  omnipotente. 

Ved,  señores,  dos  lenguajes  imperiosos:  el  de  la  razón  y  el  de  la 
fé.  Cuando  estos  dos  genios  bienhechores  ejercen  sobre  nuestro  co- 
razón una  influencia  directa,  ¡ay!,  qué  ideas  tan  completas  tenemos 
de  la  Provincia  divina.  Qué  sentimientos  tan  nobles  y  generosos 
abrigamos  en  nuestro  pecho;  la  razón  la  adora  y  el  corazón  la  ama, 
y  de  estos  dos  principios  no  pueden  menos  de  brotar,  como  de  ma- 
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nantial  fecundo,  los  gérmenes  del  amor  y  de  la  gratitud.  Mas  no 
-creáis  que  al  hacer  esta  corta  reseña,  sea  mi  ánimo  imponer  á  la 
humanidad  una  ley  que  antes  no  tuviese;  nada  os  hago  presente 
•que  no  existiera  en  los  designios  divinos  cuando  desenvolvía  á  la 
humanidad  de  entre  los  pañales  de  la  nada;  porque  si  ni  el  cedro 
alza  su  querida  copa,  si  ni  el  león  del  desierto  hace  retemblar  los 
cóncavos  senos  de  los  montes  con  sus  rugido,  si  ni  el  ruiseñor  ale- 
gra los  sauces  de  los  ríos  con  su  armonía  siempre  si  nópara  bende- 
cir al  Criador,  cuanto  más  el  hombre  no  deberá  tener  otro  fin  en  sus 
obras  y  palabras  que  la  mayor  gloria  de  Dios?  Qué  armonioso  y  su- 
blime es  este  concierto  universal  que  la  naturaleza  entona  en  honra  y 
alabanza  del  Criador.  En  suma,  el  dogma  de  la  gratitud,  es  el  dogma 
no  solo  de  la  fé,  sino  también  de  la  razón.  Aún  en  nuestros  días 
existen  pueblos  sumidos  en  la  barbarie  é  incivilización;  entrad  en 
«líos  y  veréis  que  la  ingratitud  entre  ellos  es  un  crimen;  en  nuestra 
culta  é  ilustrada  sociedad  un  hombre  desagradecido  es  reputado  por 
indigno  de  tratar  con  sus  semejantes:  Y,  qué?  sólo  con  Dios  hemos 
de  tener  esta  excepción?  iah!,  no;  oyentes  muy  amados,  porque  en- 
tonces, nuestro  crimen  sería  muy  horrible.  Sabed  que  un  hombre 
ingrato  al  Criador  lleva  en  su  corazón  el  sello  del  anatema. 

Bendigamos,  pues,  al  Señor  de  las  misericordias  por  sus  bon- 
dades para  con  nosotros;  alabémosle  todos  los  día^  por  sus  obras, 
dirijámosle  continuamente  nuestras  humildes  oraciones;  y  entonces, 
como  amoroso  padre  que  sólo  ansia  nuestra  dicha  y  felicidad,  hará 
que  entonemos,  estos  cánticos  de  alabanzas  que  le  tributamos  en  este 
valle  de  lágrimas,  allá  en  el  cielo  cuya  duración  son  los  siglos  de 
los  siglos. 

Sentado  este  fundamento,  justo  es  y  muy  conforme  á  los  senti- 
mientos cristianos  y  á  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña  el  que  levantemos 
hoy  nuestro  corazón  á  Dios  para  darle  infinitas  gracias  por  la  mul- 
titud y  magnitud  de  los  beneficios  que  continuamente  estamos  reci- 
biendo de  sus  bondadosas  manos.  ¡Qué  ocasión  más  propicia  para 
Tí,  oh  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  la 
de  este  día!  Tú,  cual  otro  Job  fuiste  probado  por  Dios  durante 
tu  existencia  de  tres  centurias;  pero  alégrate  hoy  porque  tras 
de  la  amargura  te  viene  el  consuelo;  después  de  apurarte  las 
heces  de  la  adversidad,  te  sucede  la  calma,  la  paz  asoma  y  la 
dicha  se  consolida.  Sí;  tu  nombre  henchido  de  gloria  y  tu  fama 
coronada  de  laurel  es  la  invulnerable  égida  de  la  religión  cató- 
lica del  pueblo  filipino  porque  tú  le  defiendes  de  sus  enemigos, 
tu  eres  el  astro  que  al  través  del  mundo  sembrado  de  azares 
y  peligros,  muestras  á  los  hijos  de  este  suelo  filipino  el  ca- 
mino para  su  dicha  y  felicidad  temporal  y  sobre  todo  eterna;  tú 
eres  el  faro  colocado  sobre  imperturbable  cumbre  que  iluminas  á 
los   que   miran   tu   indeficiente  luz.   ¡Qué  motivo  más    justo  para 
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vosotros  alumnos  presentes  y  pasados  de  esta  insigne  Universidad» 
que  solo  el  nombre  de  esta  institución  os  hace  recordar  vuestra  ino- 
cencia, vuestra  cultura  y  civilización,  al  par  que  llena  vuestro  co- 
razón del  suave  bálsamo  de  una  alegría  incomparable!  iQuó  ocasión 
más  propicia,  repito,  para  todos  los  buenos  hijos  de  Filipinas,  para 
rendir  nuestro  agradecimiento  y  acción  de  gracias  al  Dios  tres  ve- 
ces santo,  en  este  día  en  que  conmemoramos  el  Tercer  Centenario 
de  la  fundación  y  existencia  de  este  esclarecido  y  benmérito  centro 
docente! 

He  dicho,  señores,  que  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto. 
Tomás  de  Manila,  es  un  esclarecido  centro  docente;  por  que  de  sus 
aulas  han  salido  no  solo  hombres  doctos  en  todos  los  ramos  de  la 
ciencia  y  del  saber  humano;  sino  también  intrépidos  marinos, 
pundonorosos,  militares,  valientes  generales,  rectos  magistrados» 
sacerdotes  celosos.  Obispos,  Arzobispos  y  Cardenales,  Santos  y 
Sabios;  pero,  sobre  todo,  lo  que  más  admira,  lo  que  más  le  llena 
de  gloria,  de  sus  aulas  han  salido  heroicos  mártires  que  hoy  reinan 
con  Cristo  en  los  cielos  y  veneramos  en  los  altares.  He  dicho,  tam- 
bién, que  esta  Universidad  es  un  benemérito  centro  docente;  que 
hablen  por  mi  si  nó,  tantos  huérfanos  que  han  conseguido  su  ca- 
rrera, gracias  á  la  protección  y  munificencia  que  en  ella  hallaron. 

Gloria,  pues,  honor,  gratitud  y  alabanzas  á  esta  insigne,  escla- 
recida y  benemérita  Universidad,  faro  luminoso  de  la  ciencia  en 
este  Extremo  Oriente,  y  gloria  y  honor  del  pueblo  filipino.  Loor 
y  gratitud  á  esta  Universidad  Manilana,  que  tanta  gloria  ha  dado  á 
la  Iglesia,  tanto  consuelo  á  la  religión  y  tanto  bien  ha  hecho  á  la 
humanidad.  Mil  congratulaciones,  también,  para  vosotros  ilustres  y 
doctos  profesores,  para  vosotros  que  formáis  su  brillante  y  escogido 
Claustro  Universitario.  Oh,  mis  queridos,  respetables  y  venerados 
profesores  de  la  Universidad  Manilana:  permitid  que  os  dirija  hoy 
una  súplica.  La  historia  de  vuestra  Universidad  es  brillantísima; 
inspiraos,  pues,  en  ella;  recordad  su  tradición,  vivid  de  su  espíritu, 
sostened  y  profesad  sus  mismas  doctrinas,  mirad  que  están  basadas 
en  las  doctrinas  del  Angélico  Doctor  Sto.  Tomás  de  Aquino,  doctri- 
nas que  no  solamente  han  sido  aprobadas  por  la  Iglesia  nuestra 
Madre,  verdad  infalible,  porque  sobre  ella  vela  el  espíritu  de  la  ver- 
dad, sino  que  también  es  eficazmente  recomendada  por  los  Augustos 
Vicarios  de  Cristo  en  la  tierra.  Tened  presente,  que  las  sombras  de 
aquellos  célebres  profesores  que  tanta  nombradía  la  dieron  vagan 
por  sus  clau.stros,  presiden  sus  cátedras,  y  oyen  atentamente  vues- 
tras enseñanzas,  tomando  actas  de  ellas,  para  en  su  día  darlas  su 
verdadero  valor.  Procurad,  también,  que  vuestros  nombres,  como  los 
suyos,  se  registren  con  orgullo  en  sus  anales.  Mil  parabienes  tam- 
bién para  tí,  querido  pueblo  filipino,  porque  puedes  vanagloriarte, 
como  en  efecto  te  vanaglorias  de  poseer  en  tu  seno  un  centro  do- 
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cente  en  donde  tus  hijos  adquieren  la  ciencia  necesaria  para  ser,  no 
solo  ilustrados  y  honrados  ciudadanos,  sino  también  católicos  prác- 
ticos y  fieles  y  temerosos  servidores  del  Dios  de  la  Majestad.  Tú, 
querida  patria  de  Filipinas,  lo  sabes.  Tu  célebre  Universidad  fué 
la  primera  que  se  plantó  en  tu  fértil  suelo.  Ta  célebre  Universidad 
fué  la  que  ha  dado  renombre  á  muchos  de  tus  hijos,  cuyos  nombres 
llegaron  y  resonaron  por  todo  el  mundo.  Tus  hijos  doctos  han 
sido  en  todas  partes  admirados  con  respeto,  oidos  con  religiosa 
atención,  consultados  con  completa  confianza,  aceptadas  sus  deci- 
siones con  veneración  profunda  y  sus  enseñanzas  nunca  excitaron 
sospechas.  Y  todo  esto,  á  quién  lo  debes?  A  esta  insigne  Universidad 
que  es  tu  Alma  J/(2/^/*.;Ah,  señores;  yo  no  puedo  ni  debo  concluir  sin 
manifestaros  esta  grata  impresión  que  experimenta  mi  alma,  y  que 
permanecerá  en  mí  como  el  recuerdo  más  grato  de  mi  vida.  Queridos 
hermanos  y  paisanos;  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto. 
Tomás  de  Manila,  está  la  ciudad  de  nuestra  fé  católica  y  de  nues- 
tra ciencia. 

Nuestra  felicitación  y  eterna  gratitud,  también,  para  esa  bene- 
mérita y  esclarecida  Orden  de  Sto.  Domingo  madre  fecunda  de 
Santos  y  Varones  sabios  y  apostólicos;  la  cual  ha  merecido  que  la 
Iglesia  la  apellide  con  el  nombre  de  la  Orden  de  la  Verdad:  Ordo 
Veritatis;  ella  ha  sido  la  muralla  indestructible  del  Pontificado, 
destinada  á  defender  los  fueros  de  la  religión  violentamente  ataca- 
dos, cuyos  numerosos  hijos,  campeones  formados  en  Ella,  eminen- 
tes en  virtud  y  santidad,  y  poseyendo  á  maravilla  todos  los  ramos 
del  saber  divino  y  humano,  extendidos  están  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  y  con  tal  maestría  y  denuedo  combaten,  que  hacen  en- 
mudecer al  error  insolente  y  desbaratan  hasta  en  sus  cimientos  los 
inicuos  planes  de  la  incredulidad  y  del  ateísmo.  Esta  religión  que  es 
el  terror  de  la  herejía,  con  un  desinterés  digno  de  todo  encomio  sin 
mirar  en  gastos  ni  sacrificios,  ha  procurado  que  este  alcázar  for- 
tísimo  contra  la  ignorancia  y  el  error,  que  este  asilo  seguro  para 
las  ciencias  y  artes,  esté  al  nivel  de  las  de  su  clase  que  existen  en 
el  mundo  civilizado:  sin  otra  mira  que  la  mayor  gloria  de  Dios, 
honra  de  nuestra  sacrosanta  religión  y  cultura  moral  é  intelectual 
del  pueblo  filipino.  Salve,  á  Tí,  oh  excelsa  y  preclara  Orden  del  Gran 
Patriarca  de  Guzmán.  Todas  las  generaciones  de  esta  patria  filipina 
te  bendecirán  y  su  historia  no  podrá  menos  de  darte  el  más  distin- 
guido lugar  entre  sus  insignes  bienhechores  y  todos  los  hijos  de 
este  suelo  filipino  bendecirán  tu  noble  y  leal  desprendimiento  des- 
plegado en  su  favor. 

Oyentes  todos  que  me  favorecéis  con  vuestra  benévola  atención: 
¡  sursum  corda  !  elevemos  hoy  nuestros  corazones  hacia  el  Cielo;  di- 
gamos con  todo  el  afecto  de  nuestra  alma  agradecida;  Deo  granas. 
Gracias   sean  dadas  al  Dios  de  la  Majestad  por  tanta  bondad  y  dig- 
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nación;  exclamemos  con  el  Santo  y  Real  Profeta  David:  Benedic 
anima  mea  Djmino,  et  noli  oblivisci  omnes  retributiones  e¡jiis\  Ben- 
dice alma  mia  al  Señor  y  no  olvides  jamás  sus  beneficios.  Repita- 
mos en  este  momento  solemne  las  palabras  del  himno  Ambrosiano: 
Te  Deum  laudanius,  te  Dominum  confitemur\  A  Ti,  oh  Dios  Omnipo- 
tente, te  alabamos  y  confesamos  por  Señor  y  dueño  de  todo  lo 
creado;  si,  confesamos  que  Tu  eres  el  Rey  de  los  reyes  y  el  Señor 
de  los  que  dominan;  confesamos  que  tu  eres  la  fuente  de  todo  bien 
y  áf^.  quien  procede  todo  don  perfecto.  Tuyo  es  el  honor,  la  gloria 
y  las  alabanzas  de  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra.  Suban, 
cual  odorífico  incienso,  suban  hasta  el  trono  de  tu  gloria  las  ala- 
banzas y  acciones  de  gracias  que  en  este  día  te  tributamos.  Mi- 
serere nostri  Domine,  miserere  nostri;  tened  misericordia  de 
todos  nosotros,  Señor,  compadeceos  de  nuestras  miserias  y  debili- 
dades; mirad  con  benignos  ojos  á  este  Alma  Mater  de  Filipinas  que 
hoy  celebra  su  Tercer  Centenario;  bendecid  á  esta  Real  y  Pontificia 
Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila  fundada  por  vuestro  siervo, 
el  Arzobispo  Miguel  de  Bena vides  y  haced  que  como  hasta  el  pre- 
sente, continúe  en  lo  sucesivo  ilustrando  las  inteligencias  del  pueblo 
filipino  por  medio  de  la  enseñanza  católica:  bendecid,  Dios  Omnipo- 
tente, á  todos  sus  profesores  para  que  nunca  se  desanimen  en  la 
dificil  tarea  de  enseñar  la  ciencia  juntamente  con  la  virtud:  bende- 
cid, también,  á  todos  sus  alumnos  para  que  comprendan  práctica- 
mente que  el  fundamento  de  la  verdadera  sabiduría  estriba  en  vues- 
tro santo  temor.  ///  te  Domine  speravi  non  conf andar  in  aeternum. 
En  Vos,  Dios,  tres  veces  Santo,  hemos  puesto  siempre  toda  nuestra 
confianza;  tanto  en  las  cosas  prósperas  como  en  las  adversas  Vos 
habéis  sido  la  única  esperanza  de  nuestro  pobre  corazón;  no  permi- 
táis que  seamos  confundidos  por  toda  la  eternidad  con  las  condena- 
dos en  el  averno. 

Finalmente,  nuestra  gratitud  para  con  Dios  debemos  hacerla 
conocer  por  sus  efectos.  Y  cuáles  son  estos?  Conservar  en  la  me- 
moria los  beneficios  recibidos  y  estimarlos;  venerar  y  amar  al  bien- 
hechor; retornar  en  cambio  lo  que  alcancen  nuestras  fuerzas;  pero, 
sobre  todo;  ejercitar  la  caridad  con  nuestros  prójimos,  teniendo  en 
en  cuenta  que  lo  hecho  por  ellos,  o  recibe  el  mismo  Dios,  como  si 
se  hiciera  á  su  misma  adorable  persona.  El  que  de  esta  manera 
obrare,  tenga  por  seguro  que,  como  afirma  el  Apóstol  S.  Pablo,  el 
Señor  le  ha  de  conservar  en  gracia  hasta  el  fin  de  la  vida  y  cuando 
venga  Jesucristo  á  juzgarle  le  encontrará  sin  culpa  y  le  premiará 
con  la  eterna  bienaventuranza  de  los  cielos,  que.es  lo  que  á  todos 
deseo,  Asi  sea. 


pe  propósito  se  procuró  que  en 
p:ste  Día  cuarto  de  las  fiestas 
solo  hubiese  un  acto  público 
por  la  mañana,  que  fué  la  so- 
lemne misa  de  acción  dk  gra- 
cias, á  fin  de  quk  todos  pudie- 
sen  asistir  descansadamente 
á  los  festejos  de  la  tarde  y 
noche  que,  como  verán  los  lec- 
tores, tanto  la  recepción  pú- 
blica en  la  universidad  como 
el  banquete  académico.  fue- 
ron  brillantísimos  y  de  suma 
importancia. 


LAS  FIESTAS  DEL  TRICENTENARIO 


AYER   TARDE. 


J 


UGARON  los  del  Colegio  de  Letrán  contra  los  de  La  Salle,  un  par- 
tido de  polo  en  el  **Dreamland  Skating  Ring/'  saliendo  vencedores 
los  primeros. 

(De  La  Democracia) 


LOS  JUEGOS  SPORTIVOS 

±  uve  lugar  un  partido  á  las  3.30  p.  m.  en  el  *'Dreamland  Skating 
Ring",  se  disputaron  el  premio  ofrecido  por  la  Universidad  de 
Sto,  Tomás  al  vencedor  en  el  **Roller  Polo".  Jugaron  los  equipos 
de  la  Sale  College"  y  el  de  *Xetrán  College  Athletic  Club."  El 
partido  fué  reñidísimo,  saliendo,  por  fin,  vencedor  el  «team>  de  Le- 
trán con  cuatro  goals  contra  tres  del  contarlo. 

Está  visto  que  son  invencibles  los  Lateranenses. 

(De  El  Ideal) 


LA  RECEPaON  PUBLICA 

19   DICIEMBRE. 


1-^os  acordes  de  una  nutrida  banda  de  música  indican  que  la  recep- 
ción anunciada  para  las  4  p.  m.  pronto  iba  á  comenzar.  Distin- 
guida concurrencia  llega,  llenando  todo  el  espacioso  patio,  los  pasi* 
líos,  y  los  salones,  adornados  con  artístico  gusto  y  magnificencia- 
Hallábanse  en  línea  de  recepción  en  el  largo  y  espacioso  corre- 
dor que  mira  á  la  escalera,  los  decanos  de  todas  las  facultades  y  & 
la  cabeza  de  la  línea,  el  ilustre  Rector,  atento  y  sonriente,  teniendo 
para  cada  visitante  una  frase  de  salutación  y  bienvenida. 

Hubo  un  momento  en  que  realmente  aquel  inmenso  gentio  no 
cabía  en  el  espacioso  edificio;  tal  era  de  abigarrada  la  concurrencia. 
Todas  las  clases  .sociales  estaban  representadas.  Con  decir  que  in- 
cluso los  estudiantes,  y  los  «pequeños»  ciudadanos,  está  dicho  todo. 
Con  esplendidez  se  sirvieron  refrescos,  cerveza,  pastas,  dulces  y 
cigarrillos. 

Tan  concurrida  recepción  terminó  á  las  seis  y  media. 

(De  /;/  /(leal.) 


í\  las  cuatro  de  ayer  la  entrada  y  el  patio  de  la  Universidad  co- 
menzaron  á  llenarse  de  concurrencia  que  llegaba  para  acudir 
á  la  recepción.  La  popular  banda  de  Arévalo  á  esa  hora  dio  co- 
mienzo al  concierto  que  tan  magistralmente  ejecutó  en  el  patio,  du- 
rante el  tiempo  que  duró  el  acto. 

Las  galerías  interiores  de  la  Universidad  estaban  artísticamente 
decoradas,  las  amplias  escaleras  alfombradas  y  de  trecho  en  trecho 
tiestos  con  plantas. 

En  el  largo  y  espacioso  corredor  que  da  á  la  escalera  estaban 
formados  en  línea  de  recepción  los  decanos  de  todas  las  facultades 
á  la  cabeza  de  los  cuales  estaba  el  P.  Rector  bondadosísimo  y  atento 
como  siempre,  recibiendo  muy  afectuosamente  á  todos  los  con- 
currentes que  iban  llegando. 

Muy  pronto  las  magníficas  galerías  y  los  severos  salones,  bella- 
mente adornados  se  vieron  completamente  llenos  de  selecta  é  in- 
gente concurrencia,  mientras  los  que  formaban  la  línea  de  recibo 
seguían  en  su  sitio,  afanosos  y  benévolos,  recibiendo  á  más  gente 
que  llegaba  como  de  un  modo  infinito,  interminable. 

Ante  aquel  singular  y  halagador  espectáculo  no  cabía  más  re- 
medio que  reconocer  una  vez  más  el  éxito  verdaderamente  efectivo 
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de  las  fiestas  universitarias.  No  cabe  duda;  el  pueblo  está  honda- 
mente de  parte  de  la  veneranda  y  venerable  Institución.  Aquella 
demostración  de  simpatía,  de  adhesión  manifestada  en  su  mismo  re- 
cinto augusto,  no  quería  decir  otra  cosa.  Aún  más,  no  venían  á  sig- 
nificar aquella  simpatía  y  aquella  adhesión  sino  que  ambas  ya  exis- 
tían y  han  existido  siempre,  pues  esos  sentimientos  lo  mismo  en  el 
corazón  humano  como  en  el  corazón  popular  no  se  pueden  improvi- 
sar en  unos  cuantos  días. 

Estuvieron  representaciones  de  alumnos  y  del  profesorado  de 
ambos  colegios  de  esta  capital,  la  juventud  universitaria,  el  claus- 
tro universitario,  los  Sres.  Profesores,  familias  distinguidas  de  Ma- 
nila, el  Honorable  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  el  Magistrado 
Mapa  y  muchos  hombres  públicos,  no  obstante  ser  como  era  el  acto 
de  carácter  popular  y  escolar  simplemente,  y  distinguimos  entre  los 
presentes  una  selecta  y  hermosa  representación  del  elemento  fe- 
menino. 

Sirviéronse  á  todos  pastes,  emparedados,  pasteles  refrescos, 
cerveza,  tabacos  y  cigarrillos  en  derroche. 

A  las  seis  y  media  próximamente  terminó  aquella  memorable  y 
por  todos  conceptos  brillante  y  simpática  recepción. 

(De  Libertas.) 


RAFAEL  UNQSON 

Alumno  del  Colegio  de  S.  Alberto 
Magno  de  Dagupan;  que  en  el  certa- 
men de  2^  Enseñanza  obtuvo  cuatro 
premios  y  dos  accésit. 


CREKMOS  DKBER  ADVERTIH  Á  LOS 
LECTORES  AL  COMENZAR  LA  DES- 
CRIPCJÓN  DE  ESTE  BANQUETE  QUE 
NO  TKNGAN  POR  EXAGERADOS 
LOS  RELATOS  DK  LA  PRENSA; 
FU  fe,  EN  EFECTO,  DESLUMBRANTE 
DOS  NOTAS  SALIENTES  PUDIERON 
APRECIARSE  EN  ESTE  ACTO;  UNA 
DE  PROFUNDO  RESPETO  Y  RECONO- 
CIMIENTO    Á    LA    OBRA    CIVILIZA- 


DORA  DE  ESPAÑA  EN  FILIPINAS. 
OTRA  DE  P:STRECHA  UNIÓN  Y  PER- 
fecta c:onvivencia  entre  los 
tres  elementos  que  integran 
la  actual  sociedad  dk  este 
país. 
la  atenta  lectura  de  los  dis- 
cursos allí  pronunciados  y 
las  relaciones  de  los  periódi- 
cos convenceren  a  todos  de  la 
verdad  de  p^sta   apreciación. 


EL  BANQUETE  ACADÉMICO 

r^  SPLÉNDIDO,  fastuoso,  como  debía  ser,  constituyendo  un  número 
del  programa  de  las  suntuosas  fiestas  celebradas  para  solem- 
nizar el  tricentenario  de  la  veneranda  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

El  amplio  y  hermoso  salón  de  actos  del  renombrado  colegio  de 
San  Juan  de  Letrán,  fué  el  lugar  elegido  por  el  comité  organizador 
del  banquete;  pues  teniendo  en  cuenta  el  número  de  comensales  se 
veían  precisados  á  procurarse  un  local  con  capacidad  bastante  para 
contenerlos  con  holgura. 

La  mesa  presidencial  colocóse  en  un  estibado  levantado  al  pié 
del  escenario  que  constituye  el  fondo  del  salón  y  paralelas  á  dicha 
mesa  colocáronse  cinco  más  en  las  que  tomaron  asiento  los  señores 
que  siguen,  cuya  enumeración  es  incompleta,  estando  seguros  de 
alguna  omisión,  por  la  que  demandamos  perdón. 
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Mgr.  Sil  vino  López  Tufión,  Rve.  Edward  Brophy,  Hons.  Charles 

B.  Elliott,  Frank  A.  Branagan,  Rafael  Palma,  Juan  Sumulong,  Adam 

C.  Carson,  Victoriano  Mapa,  F.  Finley,  Jonhson,  Grant  T.  Trent, 
Capitán  Francis  L.  J.  Parker,  Mr.  C.  Booth,  Sr.  D.  Alberto  de  la 
Guardia,  Hons.  Frank  R.  White,  Thomas  Atkins  Street,  Rafael 
Del-Pan,  Charles  S.  Lobingier,  A.  S.  Crossfield,  Simplicio  del  Ro- 
sario, Julio  Llórente,  Alberto  Barreto,  Vicente  Jocson,  Mariano  Cui, 
Bartolomé  Revilla,  Sres.  Salvador  Zaragoza,  Diego  Gloria,  Carlos 
A.  Sobral,  Teniente  coronel  Rafael  Crame,  Dr.  Victor  G.  Heiser, 
Hons.  William  J.  Colbert,  Mónico  Mercado,  Hermógenes  Reyes,  Jaime 
C.  de  Veyra,  Nicolás  Capistrano,  Jacobo  Fajardo,  Pablo  Ocampo, 
Tomás  G.  del  Rosario,  RR.  PP.  Marcelino  Tapetado,  Fernando  Her- 
nández, Anselmo  Corcuera,  Anselmo  Cátala,  Calixto  Prieto,  S.  Ber- 
nabé, José  Clos,  Ángel  Martínez,  J.  García,  Joaquin  Villalonga,  Ul- 
piano  Herrero,  Marcelo  Martin  Plaza,  Francisco  Ortíz,  Adolfo  Van- 
Heche,  H.  J.  Blimond,  Hon.  Vicente  Singson  Encarnación,  John 
C.  Me  Mahon,  RR.  PP.  Santiago  Paya,  O.  P.,  Ricardo  M^  Vaquero, 
O.  P.,  Raymundo  Volz,  O.  P.,  Valentín  Marin,  O.  P.,  Julio  Vicente, 
O.  P..  Roque  Ruano,  O.  P.,  Francicco  García,  O.  P.,  Manuel  Fer- 
nández, O.  P.,  Juan  Sánchez,  O.  P.,  Domingo  Noon,  O-  P-,  Pedro 
Rosa,  O.  P.,  Acisclo  Alfageme,  O.  P.,  señores  Alfredo  Chicote, 
Trinidad  Jurado,  José  María  Suarez,  Perfecto  Gabriel,  Enrique 
Barrera  y  Caldés,  Ensebio  Orense;  doctores  Mariano  Martin, 
Rudesindo  Cuervo,  Vicente  Cavanna,  Eduardo  Díaz  Pérez,  Ramón 
López,  Luis  M^  Guerrero,  Ricardo  Fernandez,  Ignacio  Ortigas, 
Juan  Miciano,  Gregorio  Singian,  Augusto  Anguita,  Manuel  Gue- 
rrero, Alejandro  Albert,  Sres.  Fermin  Mariano,  Tomás  Cordero, 
Bernardino  Monreal,  Enrique  Montorio;  Doctores  Baldomcro  Roxas, 
Salvador  V.  del  Rosario;  PP.  Valentin  Guilló  S.  J.  Gregorio 
Tabar,  Nicolás  Acebal,  Mariano  Juan,  S.  J.  Rafael  Mateu  S.  J.; 
doctor  Charles  S.  Bank,  Sr.  D.  Rafael  Reyes;  Dr.  Zach  M.  Laughlin; 
Sr.  Manuel  M.  Rincón,  R.  P.  Moisés  Boibón,  Sr.  Antonio  Malvehy; 
Mr.  C.  Dewit,  Lawrence  E.  Griffin;  Sres.  Manuel  Ramírez,  Manuel 
Artigas,  Edilberto  Calixto,  Marcos  Lipana,  Vicente  B.  Ycazañas, 
Rafael  Pérez,  Severino  Alberto,  Miguel  Gutiérrez,  Bernardino  Her- 
nández, Evaristo  Yupangco,  José  Nolasco,  Antonio  García,  Lucio 
Lacson,  Seratín  Villanueva,  Francisco  Revilla,  Juan  Nolasco,  Fran- 
cisco Beech,  Chery  Mandelbaun,  José  Delegado  Febérico,  Quintín 
Paredes,  Robert  E.  L.  Newberne;  Srs.  F.  W.  Sudeley,  A.  P. 
Gough,  Lorenzo  A.  y  Formoso,  Manuel  Boquer,  Severino  R.  Albert, 
Proceso  Gabriel,  José  F.  Quinto  y  Pamittan;  doctores  José  V.  del 
Rosario.  Mariano  V.  del  Rosario;  señores  León  M9  Guerrero,  Vi- 
cente R.  Lanuza,  Manuel  Zamora,  José  Abad,  Juan  José  Goiri, 
Primo  Hizon,  Conrado  Potenciano,  Javier  L.  Arbizú,  Francisco  Pérez 
Muñoz;   señores   Ramón  J.  de  Irureta  Goyena,  Santiago  Artiaga, 
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Frajicisco  Reynolds,  Fernando  Martínez,  Vicente  Legarda,  Emilio 
Quisumbíng,  Joaquín  Herrer,  Ramón  Ampuero,  Francisco  Domín- 
guez, Miguel  Rosales,  Vicente  Miranda,  Claudio  Gabriel,  Vicente 
Rodríguez,  Aguido  Velarde,  José  Castaño,  Leodegario  Azárraga, 
Ramón  Soleto,  Román  Lacson,  Aristón  Estrada,  Pedro  Ricafort, 
Arsenio  Locsin,  Francisco  de  P.  Rodereda,  José  M.  de  Marcaída, 
Matías  Sánchez,  Manuel  Torres  Vergara,  Ramón  Alberto,  Josué 
Soncuya,  Gaudencio  Eleizegui,  José  E.  Locsin;  Doctores  Severino 
Alberto  y  Araulio,  José  Albert,  Juan  B.  Cabarrus,  José  F.  Quiríno, 
Aristón  Ubaldo  y  Rizal,  Leónides  López  y  Lizo,  Sixto  de  los  Ange- 
les, Florentino  Herrera,  Fernando  Calderón,  José  Paredes,  Anto- 
nino  de  Asis,  Regino  Mota,  Fortunato  Pineda,  Carmelo  Basa,  Pe- 
dro Icasiano,  Vicente  Reyes,  Aristón  Bautista;  señores  Silverio 
Alcántara,  Rafael  López,  Carlos  Gelano,  Regino  Santos,  Joaquín 
Arévalo,  Feliciano  Paterno,  Víctor  Blunas,  Adolfo  García  Roxas, 
Vicente  G.  Maninang,  Andrés  G.  Mayoralgo,  José  del  R.  Valdezo, 
Marcelino  Aviles,  Román  de  Josús,  Eliso  Hervás,  José  C.  Locsin, 
Jesús  Mari,  Mariano  Chaco,  y  Manuel  Artigas. 

La  prensa  estaba  representada  por  los  Sres.  Salazar,  de 
La  Democracia ,  Lacónico  Luna,  de  El  Ideal,  Romero  Salas  de 
El  Mercantil,  Watson,  de  Cablenews  American,  Ryan,  de  Manila 
Times  y  Goicouria  de  Libertas, 

La  mesa  presidencial  la  ocupan:  el  Hon.  Francisco  Ortigas  que 
hizo  de  toastmaster\  y  tenía  á  su  derecha  al  Utmo.  y  Rdmo. 
Sr.  Arzobispo  Mon.  Harty,  al  Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Obispo  de  Jaro 
Mons.  Dougherty,  al  Hon.  Sergio  Osmeña,  Speaker  de  la  Asam- 
blea, al  señor  Cónsul  General  de  España,  Iltmo.  D.  Luis  Torres 
de  Acevedo  é  Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Vicario  Apostólico  del  Tonkin 
Central  Mons.  Nicasio  Arellano. 

A  la  izquierda  del  toasimaster  el  Hon.  Gobernador  general 
Mr.  W.  Cameron  Forbes,  el  Hon.  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
D.  Cayetano  Arellano,  el  Comandante  general  del  ejercito  americano 
en  Filipinas  general  Franklín  Bell,  el  Iltmo.  y  Rdmo.  Obispo  de 
Cebú  Mons.  Juan  P.  Gorordo,  el  Iltmo.  Rector  de  la  Univer^dad  de 
Sto.  Tomás  Rdo.  P.  José  Noval  y  el  Iltmo.  Rdmo.  Vicario  Apostó- 
lico de  Tonkin  Oriental  Mons.  Muñagorri. 

Al  acreditado  «Hotel  Metropole»  se  le  encomendó  el  servicio  y 
lo  realizó  haciendo  honor  á  su  buen  nombre,  sirviendo  el  banquete 
con  arreglo  á  la  siguiente  carta: 

Entremeses. 

Salchichón,  Aceitunas,  Achara,  Mantequilla. 

£opa, 

Creme  St.  Germania. 
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Pescado. 

Pagel  á  la  salsa  Honoré. 

Relevo. 

Fritura  de  Aves  á  la  Napolitana. 

Entrantes. 

Ternerita  á  la  Normanda. 

Legumbres. 

Ensalada  á  la  Rusa. 

Asados. 

Pavo  relleno  salsa  cramberry.  Ensalada. 

Postres. 

Mantecado  tutti  fruti,  Tortas  á  la  Siciliana.  Pastelería,  surtido. 
Quesos  y  frutas.  Café  ó  The. 

Vinos. 

Cocktalís,  Sauternes  Barsac.  Bordeux.  Champan. 
Tabacos  y  cigarrillos  de  la  Tabacalera  y  Germinal. 

ORADORES. 

«El  Gobierno  español  y  la  Univertidad  de  Sto.  Tomás>. 
Exmo.  Sr.  D.  Luis  Torres  de  Acevedo,  Cónsul  de  España. 

«La  Educación  en  Filipinas  y  el  Gobierno  militar  de  ocupación>. 
Maj.  Gen.  Franklin  Bell,  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  en 
Filipinas. 

<L'-  Uni^^ersidad  de  Sto.  Tomás  y  su  fundador*.  Jeremías 
J.  Harty,  Arzobispo  de  Manila. 

«La  civilización  Filipina*.  Hon.  Cayetano  Arellano,  Presidente 
de  la  Corte  Suprema. 

«El  pueblo  y  la  Instrucción  en  Filipinas*.  Hon.  Sergio  Osmeña» 
Speaker  de  la  Asamblea  Filipina. 

«La  Universidad  de  Sto.  Tomás  y  el  Gobierno  Americano*. 
Hon.  M.'Cameron  Forbes,  Gobernador  General. 

«Discurso  de  gracias*,  M.  R.  P.  Fr.  José  Noval  Rector  de  la 
Universidad 

Toastmaster  Hon.  Francisco  Ortigas,  Miembro  de  la  Comisión 
Codificadora. 

Y  llegamos  á  la  hora  de  los  brindis. 

Al  levantarse  el  Sr.  Ortigas  se  hizo  el  silencio  en  aquel  amplio 
salón. 

Con  su  decir  reposado  y  castizo  comenzó  el  señor  Ortigas  á  de- 
setopefiar  su  misión  de  ir  presentando  á  los  oradores;  pero  antes  de 
entrar  de  lleno  en  sus  funciones  dedicó  cariñosas  y  justas  alabanzas 
á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 
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ESTE  PLANITO  SE  REPAR- 
TÍA LA  NOCHE  DEL  GRAN 
BANQUETE  POR  EL  CO- 
MITÉ ORGANIZADOR  DEL 
MISMO;  SIENDO  POR  MEDIO 
DE  ÉL  SUMAMENTE  FÁCIL 
LA  COLOCACIÓN  DE  LOS 
COMENSALES. 
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S.  Paya 

F.  Cnbeñas 
R.  Kuaño 

G.  Martin 
V.  Marín 
R.  Salinas 
T.  Jurado 
P.  Gabriel 

E.  Orense 
L.  Villareal 

F.  Ferrer 

S.  Villanueva 


V.  Miranda 
V.  Rodríguez 
J.  Castaño 
R.  Sotelo 
P.  Ricafort 
P.  Rodoreda 
B.  Hazañas 
M.  Sánchez 
M.  Hazañas 
J.  Soncuya 
J.  Locsin 
R.  Ampuero 
R.  Y.  Goyena 
S.  Artiaga 
E.  Quisumbing 
R.  de  Jesús 
J.  C.  Locsin 
M.  Cacho 
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27 
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28 
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29 

30 

31  R.  Vaquero 

D.  n.  Worcester 

61 

91  C.  F.  Elliott, 

S.  Moreland 

32  J.  Vicente 

P    üranagan 

(12 

92  W.  Palma 

J.  Johnson 

33  P.  Llanos 

J.  Sumulong 

()^ 

93  J.  F*arker 

M.  Araullo 

34  S.  Tamayo 

C.  "iiüoth 

(')! 

t— ' 

94  P.  Ocampj 

R.  dei  Pan 

35  M.  Alonso 

V.  Singsoii 

t)> 

ero 

95  M.   Mercíido 

A.  <Jrosstield 

36  A.  Chicote 

H.  Reyes 

(•)  ■ 

96  J.  Fajardo 

C.  Smith 

37  J.  Suarez 

J.  C.  de  Ve\ra 

r>7 

^ 

97  N.  Capistrano 

J.  Llórente 

38  K.  Barrera 

T.  G.  del  Rosario  6S 

^ 

98  J.  Bandholt/. 

V.  Jocson 

39  K.  Gutiérrez 

J.  Harbord 

m 

3 

99  R   Crame 

H.  Benitez 

40  P.  Domínguez 

V.  Heiser 

70 

100  W.  Colbert 

J.  Harvey 

41  M.  Rosales 

P.  White 

71 

101  M.  Bartlett 

T.  Hartigan 

42  C.  Gabriel 

F.  Villanueva 

72 

102  P.  Freer 

Dr.  M.  Patera 

43  A.  Velarde 

J.  S.  Hord 

73 

gi 

103  F.  Roxas 

P.  Feria 

44  L.  Azarraga 

C.  de  las  Heras 

74 

@ 

104  V.  Pernándex 

C.  Sobral 

45  R.  Lacson 

C.  R.  Pomar 

75 

1 

105  A.  de  l'i' Guardia 

B.  Revilla 

46  A.  Estrada 

E.  Soriano 

76 

s. 

106  A.  Roxas 

E.  Montorio 

47  A.  Locsin 

M.  Prieto 

77 

co% 

107  I.  Santos 

Jockey  Club 

48  J.  Marcaida 

J.  Inchausti 

78 

IOS  R.  Pérez 

T.  Cordero 

49  J.  M*  Memije 

A.  Albert 

79 

5" 

109  L.  Osorio 

A.  Carinen 

50  M.  T.  Vergara 

F.  Mariano 

80 

1" 

110  E.  S.  de  Orozco 

L.  Patstone 

51  R.  Alberto 

B.  Monreal 

81 

1 

111  S.  V.  del  Rosario 

M.  Gutiérrez 

52  G.  Eleizegui 

B   Roxas 

82 

112  I.  Mehan 

R.  Newberne 
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El  primer  oradora  quien  presentó  el  Sr.  Ortigas  fué  el  Sr.  Cón- 
sul de  España. 

El  señor  Torres  de  Acevedo  habló  del  espíritu  que  alentaba  á 
los  gobernantes  españoles  y  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  en  su 
noble  misión  educadora. 

Con  frases  oportunas  y  ocurrentes  hizo  luego  el  señor  Ortigas 
la  presentación  del  general  Bell. 

El  general  comienza  su  discurso  en  inglés  y  en  este  idioma  lo 
ocabó. 

Y  cuando  creíamos  que  había  terminado,  dirígese  al  señor  Cón- 
sul de  España  y  en  castellano  correcto  comienza  á  hablar,  diciendo 
que  sentía  no  poderse  expresar  mejor  en  la  hermosa  habla  de  Cas- 
tilla. 

No  fué  asi  en  verdad,  pues  aunque  las  frases  del  general  Bell 
salían  de  sus  labios  desprovistas  de  las  galas  oratorias,  resultaban 
limpias  y  diafanas  y  llegaban  á  su  selecto  auditorio  revestidas  del 
encanto  de  la  sinceridad. 

Dijo  que  cuando  llegaron  los  americanos  á  Filipinas  vinieron 
llenos  de  prejuicios  contra  España  y  su  obra  en  Filipinas;  pero  ahora 
que  conocen  la  verdad,  cree  que  no  hacen  más  que  cumplir  con  un 
deber,  proclamando  que  la  obra  de  España  y  de  sus  frailes  es  asom- 
brosa y  que  es  la  que  permite  á  América  fundar  sobre  ella  su 
labor. 

Agregó  que  él,  como  representante  de  los  EE.  UU.  de  Amé- 
rica, que  no  tenía  ninguna  relación  con  el  gobierno  civil,  se  compla- 
cía en  afirmar  muy  alto  que  la  obra  de  España  y  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás  por  el  pueblo  filipino,  era  colosal. 

Las  palabras  del  general  Bell  eran  recibidas  con  grandes  aplau- 
sos por  todos,  pero  muy  especialmente  por  los  distinguidos  norte- 
americanos que  le  escuchaban. 

A  continuación  presentó  el  señor  Ortigas  al  señor  Arzobispo. 

Nuestro  respetable  y  bien  querido  Prelado  Mons.  Harty,  leyó 
unas  cuartillas  en  castellano,  comenzando  por  dedicar  un  justo  tri- 
buto de  afecto  al  llorado  Mons.  Agius;  y  sus  palabras  llenas  de 
cariñosas  alabanzas  para  España  y  la  Universidad  de  Sto.  To- 
más, tuvieron  una  grandiosa  acogida,  traducida  en  fuertes 
aplausos. 

Siguió  á  Mons.  Harty,  el  Hon.  Presidente  déla  Corte  Suprema, 
D.  Cayetano  Arellano 

Su  palabra  de  maestro,  de  maestro  incomparable,  fué  escu- 
chada anoche  con  muestras  de  la  más  grata  impresión. 

Habló  de  la  preparación  científica  y  social  del  pueblo  filipino, 
representado  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  oficial  del  Gobierno 
de  Filipinas  por  alumnos  salidos  de  las  aulas  de  Sto.  Tomás,  y  ello 
es  la  mejor  demostración  de  la  capacidad  del  pueblo  filipino. 
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Al  referirse  á  la  actuación  de  España  en  Filipinas,  dijo  que 
España  la  dio  todo  lo  que  tenía  y  poseía:  todo  lo  suyo,  lo  mismo  en 
el  orden  moral  que  en  el  científico. 

A  continuación  del  Sr.  Arellano  habló  el  Hon.  Speaker  Ser- 
gio Osmeña. 

Dijo  el  señor  Osmeña  que  venía  de  haber  estado  hablando  más 
de  una  hora  en  la  Merchant  Association;  pero  como  consideraba  un 
deber  suyo  asistir  á  aquel  banquete  allí  estaba  ocupando  su  puesto. 

Al  hablar  de  la  instrucción  del  pueblo  filipino  y  de  la  ins- 
trucción que  recibió  en  pasados  tiempos,  manifestó  que  al  hablar  de 
ella  debía  juzgársela,  para  ser  justos,  según  los  adelantos  que  la 
instrucción  tenía  entonces. 

Tuvo  expresiones  de  afectuoso  recuerdo  para  España  y  dijo 
que  cuando  el  pueblo  filipino  pueda  obrar  por  sí,  entonces  será 
ocasión  de  demostrar  á  España  el  cariño  que  para  ella  guarda  Fi- 
lipinas. 

Hizo  una  pequeña  reseña  histórica  de  la  instrucción  pública  en 
el  pasado  y  en  el  presente. 

Al  hablar  del  pasado  relató  todo  lo  hecho  por  el  gobierno  de  la 
República  Filipina,  cuyo  primer  cuidado  fué  velar  por  la  instrucción. 

Al  referirse  al  presente  manifestó  que  él  era  opuesto  á  la  ense- 
ñanza oficial  exclusiva,  y  que  por  eso  veía  con  agrado  y  recomen- 
daba la  continuación  de  los  centros  de  enseñanzas  particulares, 
pues  en  ellos,  dijo,  se  moldeaba  el  alma  filipina;  y  terminó  pidiendo 
á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  continuara  como  hasta  aquí,  culti- 
vando la  instrucción  de  los  filipinos  sin  desgastar  ninguno  de  los 
rasgos  característicos  de  la  raza,  antes  al  contrario,  procurando 
conservar  incólume  el  alma  filipina. 

Después  el  señor  Ortigas  presentó  al  Hon.  Gobernador  General. 

El  Hon.  Forbes  habló  en  castellano  también. 

En  el  curso  de  su  brindis  dijo  que  se  complacía  en  rendir  á  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás  en  nombre  del  Gobierno  y  en  el  suyo 
propio,  la  más  calurosa  felicitación.  Agregó  que  el  Gobierno  jamás 
encontró  oposición  en  la  Universidad  para  ninguna  de  las  disposi- 
ciones oficiales  en  materia  de  enseñanza. 

Hizo  mención  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  de  la  Uni- 
versidad del  gobierno  cuya  ceremonia  se  haría  esta  tarde,  y  dijo 
que  queria  hacer  público  que  no  había  hostilidad  ni  incompatibili- 
dad entre  dicha  Universidad  y  la  de  Sto.  Tomás;  antes  al  contrario, 
esta  era  necesaria  porque  llenaba  una  misión  que  no  podia  llenar  el 
gobierno  y  era  dar  instrucción  á  muchos  jóvenes  que  preferían  las 
enseñanzas  de  este  centro  á  las  de  aquel. 

Al  hablar  de  la  existencia  de  las  dos  Universidades  agregó  que 
la  noble  emulación  que  se  despetaría,  era  favorable  para  la  instruc- 
ción. 


FIESTA  DE  LOS  POBRES 


R.  P.  ACISCLO  ALPAJEME  Y  D.  JOAQUÍN  GARRIDO 

ORGANIZADORES   UK  LA    «FIKSTA    DE   LOS   POBRES.» 
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Manifestó  que  la  labor  de  la  Universidad  de  Tto.  Tomás  mar- 
chaba paralela  á  la  de  gobierno  y  que  no  era  otra  que  luchar  contra 
la  ignorancia 

Terminado  que  hubo  su  brindis  Mr.  Porbes,  el  Sr.  Ortigas  pre- 
sentó al  limo.  Rector  de  Sto.  Tomás  R.  P.  José  Noval. 

Al  hacer  el  señor  Ortigas  la  presentación  del  P.  Noval,  las  pa- 
labras salían  de  sus  labios  impregnadas  de  carino  y  veneración.  Se 
trataba,  dijo,  de  su  eximio  maestro  y  del  hombre  que  con  su  conse- 
jos logró  vencer  su  repugnancia  de  entonces  por  la  carrera  de 
Derecho. 

En  un  arranque  de  acendrado  cariño  dijo,  que  si  en  aquellos 
momentos  deseaba  ser  un  gran  hombre,  una  eminencia  llena  de  lau- 
reles y  merecimientos,  era  para  poder  depositarle  todo  á  los  pies 
del  P.  Noval.  Una  emoción  hondísima  se  traslucía  á  través  de  las 
palabras  de  Sr.  Ortigas. 

La  palabra  dulce,  sugestiva,  del  P.  Noval,  impuso  silencio  á 
los  aplausos  que  acogieron  su  presencia. 

Fué  el  discurso  del  ilustre  Rector  de  Sto.  Tomás  un  sentido  ho- 
menaje de  gratitud  para  todas  y  cada  una  de  aquellas  personalida- 
des que  habían  contribuido  con  su  presencia,  su  estímulo  y  su  ad- 
hesión á  la  brillantez  que  han  revestido  los  festejos  en  honor  del 
tricentenario  de  la  Universidad. 

Es  de  advertir  que  al  levantarse  á  hablar  el  señor  Cónsul  de 
España,  la  orquesta  tocó  la  marcha  real  española,  al  hacerlo  el  se- 
ñor Arzobispo,  tocó  la  marcha  pontificia,  al  tocarle  el  turno  al  se- 
ñor Osmeña  la  marcha  filipina  y  al  llegarle  su  vez  al  Gobernador 
General  la  marcha  americana,  que  como  todas  las  anteriores  el  au- 
ditorio escuchó  puesto  de  pié. 

Durante  el  banquete  la  orquesta  Molina  interpretó  un  selecto 
programa. 

Fué  la  de  anoche  una  fiesta  magnífica,  de  gran  brillantez,  por 
cuya  organización  bien  merece  alabanzas  el  comité  y  muy  particu- 
larmente el  diputado  Hon.  Francisco  Villanueva  y  elDr.  Maximino 
Paterno,  alma  y  entusiastas  organizadores  de  ella. 

(De  ÍÁbertas.) 
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I  liGNO  de  la  suntuosidad  de  los  festejos  por  el  tercer  centena- 
*"^  rio  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  fué  el  banquete  que  en 
su  honor  se  celebró  anoche,  con  asistencia  de  personas  representa- 
tivas. 

Para  sintetizar  nuestro  pensamiento,  sólo  diremos  que  todo  fué 
magnífico,  grandioso,  espléndido,  mereciendo  justos  plácemes  la 
Universidad  y  el  Comité  de  Banquete, 

Este  banquete  es  el  acto  más  trascendental  de  los  presentes 
festejos.  En  él,  repetimos,  estuvieron  representados  todos  los  or- 
ganismos que  integran  la  heterogénea  sociedad  formada  aquí  bajo 
]a  influencia  de  tres  elementos:  el  español,  el  americano  y  el  filipino. 
Por  boca  del  Cónsul  General  de  España,  habló  el  pueblo  español; 
los  militares,  por  medio  del  general  Bell;  el  Arzobispo  Harty,  en 
nombre  del  Papa  y  de  los  católicos;  el  Espiquer  Osmeña  exteriorizó 
las  ideas  del  pueblo  filipino  respecto  á  la  significación  del  Tricen- 
tenario, y  el  Gobernador  Forbes  expresó  los  sentimientos  de  la  na- 
ción americana  y  del  gobierno  americano  en  estas  Islas. 


Las  PRESENTACIONES. 

v-iORRió  á  cargo  del  distinguido  abogado  y  hábil  Toastmaster  Sr. 
Francisco  Ortigas,  que  anoche  estuvo  muy  feliz,  inspirado  yoccur- 
rente,  cautivando  el  interés  del  auditorio. 

Al  dedicar  su  pensamiento  á  la  Universidad,  (Jijo  que  á  través 
de  tres  siglos  la  obra  magna  de  la  misma  perduraba. 

Al  rememorar  su  vida  de  estudiante,  dijo  que  la  gratitud  y  la 
satisfacción  acudían  á  su  corazón.    (Aplausos.) 

Presentó  al  Cónsul  Español,  Sr.  Torres  Acevedo,  para  hablar 
en  nombre  de  España  y  de  los  españoles. 
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Los  DISCURSOS. 


/Vl.  I»    ..ntarse  el  Sr.  Torres   Acevedo,  la  orquesta  ejecutaba  la 
marcha  real  española,  poniéndose  en  pié  los  comensales. 

El  Sr.  Torres  Acevedo:  Se  circunscribe  al  tema  que  le  han  en- 
comendado: *'El  Gobierno  español  y  la  Universidad  de  Santo  To- 
más." El  esfuerzo  de  los  dominicos  por  el  progreso  de  los  filipinos, 
cultivando  su  intelectualidad,  se  demuestra  en  el  hecho  de  que  de 
un  modesto  seminario  nació  la  hoy  Universidad.  (Aplausos.) 

Asegura,  afirma  el  aprecio  del  gobierno  español  y  de  los  espa- 
ñoles á  dicho  centro  de  enseñanza. 

El  General  Bell:  Confirmó  con  palabras  lo  dicho  por  el  Toast- 
master  al  hacer  su  presentación,  de  que  la  espada  no  estaba  reñida 
con  la  política,  pues  estuvo  correcto  y  político  al  desarrollar  **La 
educación  en  Filipinas,  y  el  Gobierno  Militar  de  Ocupación",  tema 
que  se  le  había  señalado. 

Confosó  paladinamente  los  errores  de  algunos  de  sus  compatrio- 
tas al  juzgar  erróneamente  á  los  filipinos,  creyéndoles  faltos  de  cul- 
tura. Felizmente  para  América,  ella  halló  en  Filipinas  un  pueblo 
cortés,  hospitalario,  culto  y  civilizado.  {Aplausos  estruendosos).  Y 
esto  se  debe  en  gran  parte  á  la  institución  llamada  Universidad  de 
Sto.  Tomás,  donde  el  fili])ino  bebió  la  ciencia  y  adquirió  la  luz  del 
progreso.  (Muchos  aplausos). 

Antes  de  que  el  Arzobispo  dirigiera  la  palabra  á  los  comensales, 
de  pié  estos,  la  orquesta  inter])retó  la  Marcha  Pontificia. 

Arzobispo  Ihirtij:  Tiene  frases  sentidas  para  el  Delegado  ido 
(q.  e.  p.  d.).  Promete  proseguir  la  labor  de  sus  i^redecesores,  é  imi- 
tar la  obra  del  inmortal  Benavides,  en  beneficio  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás. 

Rinde  un  tributo  de  admiración  al  retroceder  su  mirada  á  los 
primeros  fundadores  de  la  Universidad  que  supieron  orillar  las  difi- 
cultades que  amenazabíin  su  vida  en  aquella  época  en  que  .se  inver- 
tían años  por  ir  y  volver  de  España. 

Brinda  en  honor  del  Claustro  Universitario,  de  su  ilu.stre  Rec- 
tor, de  la  Orden  Dominicana,  ratificando  su  deseo  de  que  la  Univer- 
sidad se  mantenga  perpetuamente  en  la  elevada  posición  que  ocupa. 

Il(fn.  C.  A  rellano:  el  eximio  comentarista  é  insigne  jurisconsulto, 
honra  del  foro  filii)ino,  es  recibido  con  palmas  estruendosas.  El  an- 
ciano Presidente  de  nuestro  Tribunal  Supremo,  no  obstante  su  an- 
cianidad, en  su  corto,  pero  muy  substancioso  discurso,  demostró, 
de  un  modo  palpable,  el  vigor  intelectual  que  posee.  Se  salió  al  co- 
mienzo con  una  fina  genialidad.  Dijo  que  hasta  aquellos  momentos 
no  estaba  enterado  de  que  se  le  señalaba  tema  y  que  éste  era  pre- 
cisamente «La  civilización  filipina.> 
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Luego  continúa  su  discurso  de  tonos  patrióticos,  nacionalistas. 

La  civilización  filipina,  dijo,  está  en  la  conciencia  de  las  nacio- 
nes. Ellas  están  convencidas  de  esa  civilización,  pues  que  nada 
tenemos  que  envidiar  á  los  progresos  del  país  más  adelantado:  Todo 
lo  tenemos  y  lo  poseemos  aquí.   (Entusiastas  aplausos). 

No  hemos  defraudado  las  esperanzas  de  la  nación  española  al 
traernos  aquí  su  civilización,  su  religión,  todo  cuanto  poseía  de 
bueno,  pues  á  sus  esperanzas,  hemos  respondido  con  creces.  El 
orador  comunica  su  entusiasmo  al  auditorio,  que  es  todo  oídos,  y  le 
aplaude  en  cada  párrafo. 

¿Qué  argumento  mejor  se  podría  presentar  en  favor  de  la  civi- 
lización filipina,  que  la  que  ella  misma  demuestra?  ¿Que  halló  el 
gobierno  americano  aquí?  Un  pueblo  culto  que  fué  su  mejor  auxi- 
liar. Mi  argumento  más  contundente  para  demostrar  esa  civiliza- 
ción es  su  Judicatura  y  Legislatura. 

Espiquer  Osmeña:  Es  presentado  como  abogado  de  tesón,  fun- 
cionario ideal,  gobernador  distinguido  y  el  hombre  que  más  "habla." 

Realmente,  en  estos  últimos  días  ha  tenido  mucho  que  usar  de 
la  palabra  el  jefe  de  los  nacionalistas,  nuestro  querido  Presidente, 
girando  su  pensamiento  alrededor  de  distintos  temas,  saliendo^ 
como  siempre,  airoso  en  todos  ellos. 

En  esta  ocasión,  hizo  gala  de  su  fácil  palabra,  que  á  torrentes 
salía  de  sus  labios,  obedeciendo  dócil  á  sus  grandes  pensamientos. 

Confesamos  que  por  la  fluidez  de  su  oratoria,  no  le  hemos  po- 
dido seguir  en  todos  sus  párrafos,  sirviendo  nosotros  al  lector  solo 
fragmentos  de  aquella  inspirada  disertación  sobre  **El  Pueblo  y  la 
Instrucción  en  Filipinas." 

En  el  acto  de  levantarse  el  Hon.  Osmeña,  es  saludado  con  la 
Marcha  Nacional  Filipina.  Con  él  se  levantan  también  todos  los 
concurrentes  y  de  pié  la  oyen  hasta  el  final.  Los  últimos  acordes 
son  acogidos  con  una  atronadora  salva  de  aplausos. 

El  orador  arranca  la  hilaridad  de  la  concurrencia,  contando  al 
comienzo  cosas  de  ^^espiqueratos." 

Los  **Espiquers",  dice,  son  los  que  menos  deben  hablar  dentro 
y  fuera  del  Parlamento,  pues  que  se  le  ha  quitado  á  la  *'clase"  mu- 
chas **facultades"  y  esto  parece  indicar  que  los  **Espiquers",  son 
irresponsables.  Abrumado  con  las  **cuestiones  previas,"  qué  puede 
decir  un  Espiquer  y  sobre  todo  cuando  éste  viene  de  hablar  de  mate, 
máticas,  de  industria  y  de  comercio,  como  acaba  de  hacerlo  en  la 
**Manila  Merchant  Asociation."  (Risas  y  aplausos). 

Hablar  de  la  Instrucción  del  pueblo,  es  lo  mismo  que  exigir 
lo  que  una  empingorrotada  dama  pidió  á  un  Obispo  en  oca- 
sión como  esta.  Mientras  el  buen  prelado  trinchaba  un  pato,  dicha 
dama  le  pidió  que  para  matar  el  tiempo,  le  contara  la  Historia  del 
Mundo.   (Explosión  de  risas  y  sonoros  aplausos.) 
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Sería  egoísta  hablar  solamente  de  la  Instrucción  del  pueblo. 

El  orador  entra  de  lleno  en  su  tema.  Hace  historia  de  las  vici- 
situdes porque  han  pasado  aquellos  que  habiendo  conseguido  ins- 
truirse en  medio  del  ambiente  poco  propicio  y  las  dificultades  de 
entonces,  quisieron  ampliar  sus  conocimientos.  Y  lo  prueba  el  he- 
cho de  que  los  americanos,  han  hallado  aquí  un  Pueblo  completa- 
mente civilizado. 

Acogiendo  una  frase  del  general  Bell,  dijo:  Las  cuentas  se  li- 
quidan de  una  vez  y  las  cuentas  de  Filipinas  con  América,  se  han 
liquidado  con  la  revolución. 

Yo,  en  nombre  de  mi  pueblo,  digo  y  juro:  "General:  enemigo» 
en  la  guerra,  amigos  en  la  paz.'' 

Hizo  mención  de  los  grandes  sacrificios  que  el  Pueblo  se  im- 
puso en  la  Revolución,  pero  de  aquella  hecatombe,  en  medio  de 
aquel  espíritu  de  demolición  no  se  ha  demolido  nada  en  lo  que  res- 
pecta á  la  instrucción,  por  el  contrario,  en  medio  del  fragor  del 
combate  se  abrían  escuelas,  se  levantaba  una  Universidad. 

Volvió  la  vista  hacia  el  pasado;  dedicó  frases  sentidas  á  Es- 
paña, frases  de  gratitud  eterna. 

Si  tuviéramos  mayor  representación,  España  vería  con  mayor 
efectividad  la  gratitud  de  Filipinas  para  con  su  buena  preceptora- 
(Salva  de  Aplausos). 

Se  ejecuta  el  Himno  Americano.  Con  el  orador  siguiente  se 
levantan  todos. 

Gobernador  General:  Es  parco  en  palabras  y  conciso  en  los 
pensamientos.  Promete  la  ayuda  del  Gobierno  á  la  Universidad.  Es 
de  opinión  que  debe  haber  no  dos,  sino  varias  Universidades  para 
estimular  la  competencia  en  pro  de  la  instrucción.  Brinda  por  la 
prosperidad  de  la  Universidad.  (Aplausos). 

Rector  de  la  Universidad:  Todo  es  atención  para  oirle.  La  justa 
fama  que  goza  de  orador  sagrado,  la  confirmó  él.  Agradeció  á  todos 
y  á  cada  uno  de  los  que  le  han  cooperado  para  dar  brillantez  ár 
las  fiestas. 

Disolvióse  tan  brillante  concurso,  á  las  12:30  de  la  madrugada 
de  hoy. 

Laging  Limót. 

(De  El  Ideal) 


EL  BANQUETE  DE  ANOCHE 

AA  NOCHE,  como  nota  la  más  trascendental  que  registran  los  ana- 
les de  tan  regocijadas  fiestas,  se  llevó  á  cabo  el  ágape  anun- 
ciado en  el  programa. 

Fué  de  los  banquetes  más  suntuosos  que  se  han  dado  en  esta 
capital.  Cinco  largas  mesas,  además  de  la  presidencial,  veíanse  en 
el  salón  de  actos  de  San  Juan  de  Letrán,  preparadas  y  adornadas  con 
elegancia,  al  rededor  de  las  cuales  se  sentaron  unos  trescientos  co- 
nmensales agrupados  según  laclase  social  á  que  pertenecen,  represen- 
tando la  Legislatura,  el  Comercio  y  la  Industria,  la  Judicatura,  la 
Prensa,  el  Clero  secular  y  regular  y  los  distintos  ramos  científicos 
que  se  enseñan  en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  como  Teología, 
Cánones,  Derecho,  Filosofía  y  Letras,  Ingeniería,  Medicina  y  Far- 
macia. 

Era  de  ver  anoche  el  imponente  y  animado  aspecto  que  ofrecía 
el  salón  de  actos  de  San  Juan  de  Letrán,  que  en  el  fondo,  ó  sea,  en 
el  escenario,  detrás  de  la  mesa  presidencial,  ostentaba  una  vistosa 
colección  de  banderas,  símbolos  de  la  institución  y  de  las  carreras  ó 
facultades  universitarias,  dispuestas  en  forma  de  abanico  con  el  es- 
cudo y  alegorías  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santo  To- 
más de  Manila. 

La  animación  del  salón  era  tal,  que  en  las  tribunas  había  un  nu- 
trido grupo  de  espectadores  que  deseaban  oir  á  los  oradores  de  la 
noche. 

Cómo  se  conocía  que  el  Comité  de  banquete  compuesto  de  los 
Sres.  Ignacio  Villamor,  Joaquin  Quintos,  Francisco  Villanueva, 
Enrique  Mendiola,  Mariano  Oirola  y  Maximino  Paterno  se  había 
esmerado  en  la  preparación  del  acto,  no  sólo  por  el  decorado  del 
salón  y  las  mesas,  la  impresión  del  Menú-programa  y  del  croquis 
señalando  á  cada  comensal  su  puesto  correspondiente,  sino  tam- 
bién por  la  selección  de  las  piezas  musicales  con  que  la  orquesta 
Molina  amenizaba  la  reunión  desde  una  de  las  tribunas,  y  por  el 
excelente  servicio  del  Restaurant  Metrópole  cuyo  exquisito  menú 
fué  el  siguiente: 

Entremeses:    Salchichón,  Aceitunas,  Acharas,  Mantequilla. 

Sopa:    Creme  St.  Germania. 

Pescado:    Ragel  á  la  salsa  Honoré. 

Relevo:    Fritura  de  aves  á  la  Napolitana. 

Entrantes:    Ternerita  á  la  Normanda. 

Legumbres:    Ensalada  á  la  Rusa. 


279 

Asados:    Pavo  relleno  salsa  cramberry.   Ensalada. 

Postres:  Mantecado  tuttl  frutti.  Tortas  á  la  Siciliana.  Paste* 
lería  surtido,  Queso  y  frutas,  Café  ó  The. 

Vinos:    Cocktails,   Sauterne  Barsac,  Bordeaux,  Champang. 

Tal  como  rezaba  el  programa,  el  toastmaster  Sr.  Francisco  Or- 
tigas, chispeante,  derrochando  ingenio  y  gracejo,  aveces  conmove- 
dor, evocando  recuerdos  de  la  vida  estudiantil,  pero  siempre  elo- 
cuente fué  presentando  á  los  oradores  que  desarrollaron  sus  res- 
pectivos temas  por  el  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Torres 
de  Acevedo,  tema  «El  gobierno  español  y  la  Universidad  de  Sto. 
Tomás;»  Mayor  General  Pranklin  Bell,  tema  «La  educación  en 
Filipinas  y  el  gobierno  militar  de  ocupación»;  Arzobispo  Mgr.  Jere- 
mías Harty,  tema  «La  Universidad  de  Sto.  Tomás  y  su  fundador»; 
Hon.  Cayetano  Arellanq,  tema  «La  civilización  filipina»  Hon. 
Sergio  Osmeña,  tema  «El  pueblo  y  la  instrucción  en  Filipinas»;  Go- 
bernador General  W.  C.  Porbes,  tema  «La  Universidad  de  Sto.  To- 
más y  el  gobierno  americano";  y  el  Rector  de  la  Universidad  de  Sto. 
Tomás  Pr.  José  Noval,  cuyo  discurso  fué  una  sentida  y  elocuente 
expresión  de  gratitud  á  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  á 
las  entidades  sociales  y  al  pueblo  filipino,  porque  á  la  cooperación 
de  todos  deben  los  festejos  del  tricentenario  su  grandiosidad  y  es- 
plendor. 

Como  se  ve,  los  temas  mencionados  ofrecieron  á  los  oradores 
abundante  materia  para  disertar  extensamente,  y,  efectivamente 
todos  lo  hicieron  brillantemente  arrancando  del  auditorio  ruido- 
sos y  repetidos  aplausos  en  el  curso  de  la  peroración.  Hay  que 
consignar  un  detalle  importante  que  ha  merecido  entusiasta  acogida 
por  parte  de  todos:  cuando  el  Cónsul  de  España  se  levantó  para 
hablar,  fué  saludado  con  la  marcha  real  española;  ásu  vez,  el  Arzo- 
bispo Harty,  con  la  marcha  pontificia;  el  Hon.  Osmeña,  con  la  id.  fili- 
pina, y  el  Gobernador  General,  con  la  marcha  americana. 

Como  recuerdo  de  la  fiesta,  cada  comensal  fué  obsequiado  con 
una  artística  medalla  conmemorativa  del  tricentenario. 

Tan  agradable  como  suntuosa  fiesta  terminó  cerca  de  me- 
dia noche. 

(Dé  La  Democracia,) 


PEACE  KEYNOTE  OF  SANTO  TOMAS  BANQUET 


FORBES,  BELL,  ARELLANO,  OSMEÑA 
AND  HARTY  THE  PRINCIPAL 
SPEAKER. 


I  HE  treaty  of  peace  was  signed  last  night  between  the  United 
■^  States,  Spain  and  the  Philippines  in  the  banquet  given  in  the 
sala  of  the  College  of  San  Juan  de  Letrán  in  connection  with  the 
celebration  of  the  tercentenary  of  the  foundation  of  the  University 
of  Santo  Tomas.  From  first  to  last  the  words  of  all  the  speakers 
demonstrated  the  fact.  The  Cónsul  General  of  Spain,  General  Bell, 
Archbishop  Harty,  Chief  Justice  Cayetano  Arellano,  Speaker  Os- 
meña,  Governor  General  Porbes  and  the  rector  of  the  university,  all 
spoke  in  the  same  way. 

Over  300  guests  sat  down  to  the  sumptuous  repast.  atthe  end  of 
which  Francisco  Ortigas,  a  former  pupil  of  the  university,  intro- 
duced  the  speakers,  first  calling  upon  the  Spanish  Cónsul  General, 
who  expressed  the  highest  regard  for  the  Dominicans  and  their 
work  of  education  in  Europe^  Asia,  África,  North  and  South  Ame- 
rica, and  Oceania. 

The  next  speaker  was  General  Bell,  who  coramenced  his  remarks 
saying  that  the  first  meal  he  ate  in  Manila  consisted  of  bacon  and  a 
spoonf  ul  of  rice,  and  that  the  last  was  the  sumptuous  banquet  he 
had  just  attended,  but  that  the  contrast  between  then  and  now  was 
not  greater  than  the  contrast  between  conditions  in  general  then 
and  now.  Then  it  was  war  and  want,  now  peace  and  plenty — then  a 
government  by  forcé,  now  a  government  by  law. 

Archbishop  Harty  spoke  of  the  work  of  the  University,  saying 
that  it  had  always  had  great  diñiculties  to  combat.  He  said  that 
the  great  universities  of  the  world  had  grown  up  in  the  midst 
of  large  cities  while  that  of  the  Philippines  was  far  distant  from 
great  centers.  Then  it  took  many  months  to  communicate  with 
Europe,  but  now  iu  24  hours  one  could  comunícate  with  the  entire 
world. 

Cayetano  Arellano,  who  was  introduced  by  the  toastmaster  as 
**the  man  of  whom  no  one  ever  spoke  ill",  said  that  Spain  had  ever 
covered  herself  with  glory  and  had  given  the  Philippines  civiliza- 
tion  equal  to  any  in  the  world. 

Speaker  Osmefia  spoke  of  the  work  of  the  University,  saying 
that  when  the  United  States  took  over  the  islands  it  ^ound  a  civili- 
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zed  people,  due  to  a  very  great  extent  to  the  work  of  the  University 
and  the  people  who  conducted  it.  He  spoke  of  the  work  of  the  Fi- 
lipino government  during  the  revolution,  and  said  that  the  first 
American  soldiers  laid  aside  the  gun  and  the  sword  to  act  as  school 
teachers  to  the  children,  whose  fathers  remained  in  the  field,  flght- 
ing  for  their  independence. 

Governor  General  Porbes  spoke  of  the  f  riendship  that  existed 
between  the  government  and  the  university,  and  said  that  out  of  the 
competition  due  to  the  existence  of  two  universities,  would  arise  a 
better  education  for  the  Filipino  people,  whose  interests  both  insti 
tutions  had  at  heart. 

The  rector  of  the  university  closed  the  celebration  with  warm 
words  of  thanks  to  all  who  had  aided  and  taken  part  in  the  afPair. 

(De  Cailenews.) 
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EL  BANQUETE  DE  ANOCHE 

f^  UÉ  un  acto  de  suma  importancia  y  trascendencia.  Buena  y 
numerosa  concurrencia  (300  comensales)  en  que  estaban  re- 
presentadas todas  las  clases  sociales  de  Manila;  buen  menú  y  boní- 
sima sobremesa. 

Fué  "toastmaster"  el  tan  culto  como  ameno  é  ingenioso  Dr.  en 
Derecho  D.  Francisco  Ortigas,  y  por  su  turno  fué  presentando  al 
Iltmo.  Sr.  Cónsul  General  de  España,  al  Comandante  General  de  la 
División  Militar,  al  Exmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Diócesis,  al  Hon,  Pre- 
sidente de  la  Corte  Suprema,  Sr.  Arellano,  al  Presidente  ilustre  de 
la  Asamblea,  Sr.  Osmeña,  al  Excrao.  Sr.  Gobernador  General  y  al 
noble  y  sabio  Rector  de  la  Universidad,  Fr.  José  Noval. 

Trescientas  personas,  que  si  á  citar  sus  nombres  fuéramos,  ab- 
sorverían  el  número,  se  sentaron  á  aquellas  mesas  tan  ordenadas  y 
bien  asistidas,  y  aquel  público  tan  numeroso  y  tan  selecto  siguió 
sin  la  menor  muestra  de  cansancio,  aquel  hermoso  torneo  de  erudi- 
ción, de  patriotismo,  de  elevación  de  sentimientos,  en  que  rivaliza- 
ron los  oradores. 

La  Universidad  de  Santo  Tomás,  que  habrá  recogido  estas  mag- 
níficas ostentaciones  de  sus  prestigios,  tendrá  siempre  el  acto  de 
anoche  como  un  premio  que  colma  sus  esfuerzos  y  sus  sacrificios. 

(De  El  Mercantil) 


DISCUESO 


DEL  SR  a  FRANaSCO  ORTIGAS  (TOASTMASTER) 

Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo: 
Honorable  Gobernador  General: 
Honorables  Jueces  y  Magistrados: 
Caballeros: 
Queridos  compañeros  del  claustro  universitario: 

f  uando  hace  días  me  enteró  que  el  Comité  Organizador  de  este 
^^  banquete  estaba  formando  la  lista  de  las. personas  que  aquí 
habrían  de  hablar,  nació  de  lo  más  profundo  de  mi  corazón  un 
deseo  ferviente  de  que  se  me  proporcionase  un  espacio,  por  pequeño 
que  fuese,  en  esa  lista.  Transcurrieron  algunos  días  y  como  no 
recibía  noticia  de  ningún  género,  estaba  ya  dispuesto  á  romper 
hasta  con  los  convencionalismos  de  la  modestia  y  de  una  buena  edu- 
cación pidiendo  para  mí  un  sitio,  por  pequeño  que  fuese,  en  este 
banquete.  Estaba  en  esta  situación  cuando  el  mensagero  de  la 
oficina  me  anunció  al  Comité.  Yo  que  pedía  un  pequeño  espacio 
resultaba  con  el  puesto  mejor,  porque,  señores,  el  Toastmaster  no 
tiene  tema,  no  tiene  que  constreñirse  á  la  presentación  de  los  orado, 
res,  puede  hablar  de  lo  que  le  parezca,  hasta  que  otra  cosa  no  se 
acuerde  por  la  legislatura  filipina.     (Aplausos.) 

Celebramos  el  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Sto  Tomás 
de  Aquino.  ¿Cómo  puedo  describir,  Señores,  ese  monumento?  La 
fama  lo  ha  elevado  tan  alto  que  es  imposible  para  mi  describirlo. 
De  la  misma  manera  que  la  estrella  sirve  de  guía  al  piloto  que  con- 
duce la  nave,  así  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila  ha  venido 
irradiando  destellos  de  ciencia  en  el  suelo  filipino.  (Aplausos)  Y  así 
como  los  rayos  del  sol  tropical  arrancan  de  los  bosques  productos 
forestales  de  incomparable  mérito,  así  también  esos  destellos  de 
ciencia  germinaron  en  el  campo  de  la  intelectualidad  filipina 
arrancando  de  él  figuras  inmortales  que  envidiarían  las  naciones 
más  civilizadas.  (Muy  bien.  Aplausos.)  Tres  siglos  han  transcu- 
rrido y  aún  perdura  esa  obra  magna.  Cierto  es  que  en  algunas 
ocasiones  causas  de  fuerza  mayor  le  obligaron  á  detenerse  en  su 
camino,  pero  también  es  cierto  que  cuando  desaparecieron  esas 
causas  inmediatamente  continuó  su  curso  ordinario.  ¿Pero  ha 
sido  hecha  esta  obra  de  la  ciencia,  señores,  puede  atribuirse  esa 
constancia  de  los  hijos  de  Guzmán  única  y  exclusivamente  á  laclen- 
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cia?  Es  cierto  que  no.  Hay  algo  más  que  está  por  encima  de  la  cien- 
cia: esta  es  la  fé;  la  que  iluminó  las  catacumbas  de  Roma,  la  misma 
que  alentó  á  los  que  gustosos  daban  sus  vidas  en  la  arena  del  circo; 
la  misma  fé  que  acabó  con  aquel  mundo  emponzoí5ado;  la  misma  fé 
que  guió  á  aquellos  audaces  navegadores  que  llevaron  nueva  luz  á 
la  historia  y  un  nuevo  ideal  á  la  vida.  (Aplausos.) 

Bien,  señores;  yo  que  recabaría  para  mí  el  último  puesto  si  se 
tratase  de  ostentar  méritos,  yo  quisiera,  no  el  primero  pero  sí  de 
los  primeros  puestos  cuando  se  trata  de  un  homenaje  de  gratitud- 
He  aquí  explicado  el  motivo  de  por  qué  anhelaba  fervientemente 
tener  un  hueco  en  esta  lista.  He  aquí,  señores,  por  qué  en  estos  mo- 
mentos puedo  decir  que  estoy  disfrutando  de  una  sublime  satisfac- 
ción para  hacer  patente,  para  demostrar  públicamente  la  gratitud 
profunda  que  siente  mi  corazón.  No  he  de  perder  esta  oportunidad 
que  se  me  presenta  con  la  providencial  coincidencia  de  tener  aquí 
presente  á  la  persona  que  es  más  acreedora  á  todo  mi  afecto  y  para 
quien  mi  torpe  lengua  no  encuentra  más  que:  gracias,  mil  gracias. 
Padre  Rector.  (Aplausos.) 

Permitidme,  señores,  que  inicie  los  brindis  en  este  banquete: 
yo  les  invito  á  beber. 

Dios  haga  que  esa  piedra  colocada  no  hace  veinticuatro  horas 
sea  la  precursora  de  una  nueva  era,  grandiosa  en  la  vida  y  más  glo- 
riosa, tan  gloriosa  acaso  como  representa  en  la  vida  del  mundo  la 
era  que  comienza  en  la  cruz  y  termina  en  nuestros  días.  (Aplausos.) 

La  Universidad  de  Santo  Tomás  se  ha  establecido,  señores,  du- 
rante la  soberanía  española,  ha  convivido  con  el  Gobierno  Español 
durante  más  de  doscientos  ochenta  años.  Ahora  que  celebramos 
los  triunfos  adquiridos  en  tan  larga  época,  justo  es  que  nos  deten- 
gamos en  nuestro  camino  y  volvamos  hacia  atrás  y  evoquemos  el 
pasado  y  dediquemos  un  recuerdo,  un  homenaje  de  gratitud  á  aque- 
lla soberanía  que  tantos  favores  y  que  tanto  ha  coadyuvado  á  la  es- 
plendidez y  á  la  vida  de  esta  Universidad.  (Aplausos.)  Quien  puede 
ser,  señores  más  llamado  á  evocar  ese  recuerdo,  quien  con  más 
títulos  puede  hablar  en  estos  momentos,  indudablemente  lo  es,  se- 
ñores, aquel  designado  por  esa  Nación  para  representarle  en  estas 
Islas.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes  al  Cónsul  General  de 
España  en  estas  Islas.    (Aplausos.) 


=== DISCURSO === 

DEL  CÓNSUL  GENERAL  DE  ESPAÑA,  SR  TORRES 

DE  ACE VEDO 


M.  R.   Rector  de    la  universidad: 

ilustrísimo  gobernador  general: 
Señores: 

1^  N  cumplimiento  de  lo  que  considero  un  deber  me  levanto  é 
'*-^  hablar  y  desprovisto,  como  el  que  más,  de  toda  condición 
oratoria,  suplico  vuestra  benévola  atención. 

Si  en  alguna  ocasión  de  mi  vida  he  deseado  tener  condiciones 
oratorias  es  precisamente  en  estos  momentos,  porque  yo  quisiera 
poseer  el  don  de  la  elocuencia  para  hacer  comprender  todo  el  entu- 
siasmo, toda  la  admiración  que  tengo  por  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, por  esa  Institución  que  fundada  en  el  siglo  XIII  viene 
derramando  en  Europa,  China,  Filipinas  y  América  dones  de  luz  y 
de  verdad.  Pero  ya  que  no  puedo  referir  las  grandezas  de  esta 
Orden,  permítanseme  dos  palabra  sobre  su  fundador,  sobre  el  pa- 
trono de  esta  Universidad:  Sto.  Tomás  de  Aquino.  Vosotros  sabéis 
perfectamente,  sería  ofender  vuestra  ilustración  si  os  dijera  que 
Sto.  Tomás  representa  el  esfuerzo  intelectual  más  grande  para  ar- 
monizar la  razón  y  la  religión,  el  orden  natural  y  el  orden  sobre- 
natural. Platón  y  Aristóteles. 

Razón  tuvieron  los  Padres  del  Concilio  de  Trento  al  poner  al 
lado  del  evangelio  los  escritos  del  gran  Santo  Tomás  de  Aquino, 
porque  dentro  de  sus  doctrinas  cabe  perfectamente  hermanar  cuan 
tos  progresos  de  las  ciencias  físico-naturales  se  han  operado  desde 
el  siglo  XIII. 

Instruidos  en  las  severas  doctrinas  del  régimen  del  sistema 
tomístico,  con  las  sabias  enseñanzas  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, una  legión  ilustre  de  frailes  dominicos  vino  á  estas  Is- 
las para  propagar  la  fé  y  difundir  la  ensefianza,  fundando  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás.  Cómo  han  cumplido  su  misión,  se 
patentiza  con  la  grandiosidad  de  estas  fiestas  por  el  Tricentenario 
de  esta  Universidad.  No  voy  á  ofender  vuestra  ilustración  refirién- 
doos la  historia  de  su  fundación  y  las  vicisitudes  por  que  pasó  la 
Universidad  de  SantoTomás,  desde  que  el  Obispo  Benavides  fundó 
ain  modesto  seminario  hasta  que  por  la   aprobación  del  Gobierno 
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de  Filipinas  y  los  Reyes  de  España  y  mediante  sus  activas  gestio 
nes,  obtuvo  su  título  de  Universidad  Real  y  Pontificia.  Su  Santi- 
dad al  enviar  su  bendición  con  motivo  de  este  centenario,  ha  recor- 
dado las  grandes  prerrogativas,  los  grandes  favores  que  tanto  los 
Sumos  Pontífices  como  los  Reyes  de  España  concedieron  á  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás.  Yo  me  limitaré  á  decir  en  pro  de  esta 
institución,  que  de  la  manera  cómo  se  realizan  aquí  en  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  los  estudios,  que  mediante  las  certificaciones  de 
haber  sido  aprobados  en  esta  Universidad,  tienen  validez  académica 
en  España  las  asignaturas  aprobadas  y  los  títulos  que  se  expiden 
en  esta  Universidad.   (Aplausos.) 

¿Cuál  será  el  porvenir  de  esta  Institución?  No  hay  que  temerlo. 
Hace  pocos  días  tuve  la  inmensa  satisfacción  de  oír  las  palabras 
solemnes  de  nuestro  respetable  y  querido  Gobernador  General  ofre- 
ciendo, en  nombre  propio  y  en  nombre  del  Gobierno  de  la  República 
Americana  su  apoyo  y  protección  para  la  Universidad.  (Aplausos 
He  oído  igualmente  á  los  hombres  más  conspicuos  de  la  intelectua- 
lidad filipina  todo  el  amor  y  entusiasmo  que  tienen  hacia  la  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás,  como  el  que  yo  tengo  por  la  Universidad 
de  Madrid.  (Aplausos)  Igualmente  el  amor  al  pueblo  filipino  y  el 
entusiasmo  de  aquella  juventud  que  ayer,  al  colocar  la  primera 
piedra  tuve  ocasión  de  notar.  Además  de  este  apoyo,  permitidme  ex- 
presar aquí  que  la  libertad  y  la  democracia  son  condiciones  absoluta- 
mente necesarias  para  que  vivan  y  progresen  las  instituciones  firmes 
y  sólidas  y,  por  consiguiente,  el  régimen  liberal  y  democrático  de  los 
Estados  Unidos  será  favorable  á  esta  Institución,  como  lo  demues- 
tra el  esplendor  de  la  Institución  Católica  en  la  Gran  República. 
(Aplausos).  Pero  reconociendo  todos  los  méritos  que  ha  contraído 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás  en  las  Islas  Filipinas,  permitidme 
deciros  que  no  es  el  único  factor  que  ha  contribuido  á  la  cultura  de 
este  pueblo.  En  justicia,  otros  elementos  también  han  contribuido  á 
ello,  y  como  mi  opinión  parecería  parcial  y  apasionada,  permitidme 
que  alegue  un  testimonio  al  efecto.  El  BO  de  Agosto  de  1905  la  mayor 
parte  de  las  personas  aquí  presentes  habrán  tenido  ocasión  de  oír 
y  admirar  las  palabras  del  Ilustre  Jefe  de  la  Gran  República  Ame- 
ricana, Mr.  Taft.  En  aquella  ocasión  dijo  este  gran  estadista:  "La 
Universidad  de  Sto.  Tomás  es  setenta  años  más  antigua  que  la 
Universidad  de  Harvard  y  cerca  de  un  siglo  mas  que  la  de  Yale.  Es 
de  todas  las  instituciones  sometidas  hoy  á  la  soberanía  americana  la 
mas  antigua.''  Entró  después  en  otra  serie  de  consideraciones  y 
terminaba  diciendo:  "No  puedo  olvidar  que  el  único  pueblo  oriental 
que  se  ha  convertido  al  cristianismo  es  el  Filipino  y  que  esto  es  de- 
bido á  España  y  la  Iglesia  Católica  Romana."  (Aplausos)  Comple- 
mento y  corroboración  de  estas  ideas  son  igualmente  las  que  ex- 
presó en  la  Universidad  de  la  Habana  al  inaugurar   un  curso  acá- 
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démico.  Ei/onces  dijo:  **Todos  los  que  hemos  tenido  ocasión  de  po- 
nernos en  í  atacto  con  la  civilización  española  hemos  hecho  que  se 
despierte  ^a  nosotros  el  conocimiento  y  el  convencimiento  de  lo  mu- 
cho que  tenemos  que  aprender  del  refinamiento,  de  la  capacidad, 
del  temperamento  artístico,  de  la  imaginación  poética,  de  los  gran- 
des ideales  y  de  la  cortesía  de  la  raza  latina  española.'*  (Aplausos.) 

Quien  conozca  la  historia  de  las  colonias  españolas  podrá  darse 
cuenta  de  la  fuerza  tremenda  que  España  ha  dedicado  á  la  obra  de 
la  civilización  y  progreso  del  mundo.  (Aplausos.)  Requerido  hablar 
por  boca  de  un  hombre  de  Estado.  Es  cualidad  de  los  temperamentos 
enérgicos  y  benefactores  declararla  verdad.  Y  estas  palabras  debe- 
rían, como  dice  el  clásico,  esculpirse  en  bronce,  estamparse  en  mar- 
moles y  pintarse  en  tablas  en  memoria. .  , .  (Aplausos.) 

Con  ocasión  de  este  centenario  y  en  esta  noche  he  oido  manifes- 
taciones de  simpatía  á  España.  España  que  con  sacrificio  de  su  su- 
dor y  propios  intereses  ha  derramado  su  sangre,  sus  tesores,  su 
vida  propia  para  dar  nacimiento  á  una  diversidad  de  nacionalida- 
des, hoy  contempla  como  madre  cariñosa  el  progreso  de  todos  aque- 
llos pueblos  que  un  tiempo  formaron  parte  de  Castilla. 

La  madre  España  por  mi  conducto  dirige  respetuoso  saludo  al 
señor  Gobernador  General,  á  las  Autoridades  Civiles  y  Eclesiásti- 
cas, al  Rector  y  miembros  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  y  tam- 
bién al  pueblo  filipino,  á  quien  le  desea  que  llegue  á  la  meta  de  sus 
aspiraciones  y  que  dedique  un  recuerdo  á  la  Madre  Patria.  Redicho 
(Aplausos  prolongados.) 


EL     TOASTMASTER    PRESENTANDO    AL     HOR 

GENERAL  BELL 

i  OASTMASTER. — Sres:  Quién  no  conoce  al  próximo  orador?  Sus 
trabajos  en  campaña;  todos  los  esfuerzos  que  ha  derrochado  por  el 
restablecimiento  de  la  paz  en  estas  Islas;  el  arrojo  que  ha  demos- 
trado en  los  combates,  y  lo  que  ha  sido  una  verdadera  sorpresa  para 
todos  nosotros  que  leemos  los  periódicos  de  esta  capital  'es  que  á 
todas  esas  buenas  cualidades  reúne  la  de  ser  un  pensador  profundo. 
El  discurso  que  recientemente  hubo  de  pronunciar  en  el  Salón  de 
Mármol,  si  mal  no  recuerdo,  fué  para  mi  una  verdadera  sorpresa. 
Creía  ver  en  el  fondo  de  él  un  gran  filósofo,  un  pensador  profundo, 
como  ya  he  dicho.  El  habrá  de  demostrar  que  no  hay  incompatibili- 
dad alguna  entre  la  espada  y  la  ilustración  y  educación.  Sres:  tengo 
el  gusto  de  presentar  á  Vds.  al  General  Bell.  (Aplausos.) 


DISCURSO  DEL  GENERAL  BELL 

(el  orador  habló  primeramente  en  inglés.)     (1) 
Sr.  Toastmaster;  señores: 

i\  HORA,  Sr.  Cónsul  de  España:  Aunque  no  puedo  expresarme  en 
*  su  lengua  hermosa  tan  bien  como  en  mi  lengua  propia  y  como 
las  palabras  suelen  perder  en  la  traducción  su  significado  exacto,  es- 
pecialmente las  palabras  del  corazón,  su  fervor  y  cordialidad,  voy  á 
tratar  de  expresarme  en  su  lengua,  porque  quiero  ser  bien  enten- 
dido por  mis  amigos  del  país  de  Cervantes.  (Aplausos.) 

Cuando  han  venido  en  estas  Islas  los  americanos  no  han  sabido 
mucho  de  los  españoles;  han  tenido  muchas  ideas  falsas;  han  come- 
tido muchos  errores  en  sus  opiniones  de  los  españoles,  y  espe- 
cialmente de  la  Iglesia  Católica  en  estas  Islas.  Pero  esto  era  en 
aquellos  días;  ahora  reconocen  que  lo  más  importante  de  su  edu- 
cación lo  aprendieron  de  los  españoles  verdaderos  y  de  la  Iglesia 
Católica.  Como  un  representante  de  los  Estados  Unidos,  que  no 
tiene  conexión  con  el  Gobierno  Civil  en  estas   Islas,  yo    quiero  re- 

(1)    No  tenemos  por  desgracia,  este  speech. 


LAPIDA  CONMEMORATIVA 


DESCUBRIMIENTO  DE  LA   LÁPIDA   CONMEMORATIVA 


EL  DR.  VALDfe  l'IÍ  KSKNTANDü  AL  IION.  \V.  C.   KOKMKS. 


i  ; 


EL  HON.  W.  C.  FORBES  PRONUNCIANDO  UN  DISCURSO. 


SK.   D.  BENITO  VALDÉS 

PHOFIÍSOK    DK  LA  irNIVKKSIDAD  DE    STO.  TOMÁS. 


DESCUBRIMIENTO  DE   LA  LAPIDA  CONMEMORATIVA 


•:L  ÍÍON.  SR.  OSMKÑA    PUONrNCIANDO  TN  DISCURSO. 


KL  HON.  SR.  ROXAS,  ALCALDE  DE   MANILA,    PRONUNCIANDO    UN    DISCURSO 
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conocer  que  hemos  aprendido  ya  hace  años  que  casi  toda  la  ilus- 
tración existente  en  estas  Islas  cuando  hemos  llegado  aquí,  la  de- 
ben los  naturales  á  los  espafiolesy  á  la  Iglesia  Católica.  (Aplausos.) 

Durante  los  primeros  días  no  hemos  sabido  muchas  cosas  que 
hemos  aprendido  después;  luego  estuve  en  las  provincias  y  nunca 
he  encontrado  ni  un  español,  ni  un  padre,  ni  un  frayle,  ni  un  sacer- 
dote de  ninguna  clase  que  no  fuera  modelo  de  hospitalidad  y  de  cor- 
tesía. (Aplausos).  Entiendo  y  estoy  seguro  que  casi  toda  la  con- 
currencia aquí  son  miembros  ó  alumnos  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  y  también  estoy  seguro  que  ellos  están  conformes  con  lo 
que  digo:  que  deben  mucho,  mucho,  al  Gobierno  Español  y  á  la 
Iglesia  Católica.  (Aplausos.) 

Es  muy  natural  que  durante  la  guerra  existan  muchos  errores; 
pero  no  podemos  olvidar  que  debemos  nuestro  país,  que  debemos 
nuestra  prosperidad  de  ahora,  y  que  debemos  nuestra  existencia; 
como  una  Nación,  primeramente,  á  un  español,  Colón,  porque  si  no 
fuera  por  el  valor  de  este  hombre  no  existiríamos  ahora  (Aplausos 
prolongados).  Á  los  soldados,  á  los  militares  atribuyen  general- 
mente la  cualidad  de  valor;  pero,  señores,  para  mí  un  hombre  que  se 
atreve  á  salir  en  el  mar  en  un  buque  no  más  largo  que  esta  mesa,  que 
no  puede  ver  tierra  durante  meses,  pero  tiene  el  valor  de  continuar 
directamente,  es  un  hombre  con  más  valor  que  un  soldado  cual- 
quiera.  (Aplausos.) 

Por  eso,  señores,  yo  quiero  ofrecer  un  brindis  á  nuestro  padre 
Colón.  Es  una  lástima  que  no  ha  existido  esta  Universidad  en  Es- 
paña en  aquellos  días,  porque  no  tenía  que  servir  un  portugués 
para  descubrir  este  país.  He  dicho.   (Aplausos  estrepitosos.)     (1) 


(1)    Debe  aludir  á  Magallanes. 

37 


EL   TOASTMASTER  PRESENTANDO  A  MONS- 

HARTY 


1  OASTMASTER. — Señores:  Vosotros  todos  conocéis  que  la  convi- 
vencia entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia  durante  la  soberanía  española 
ha  dado  lugar  á  una  situación  bien  diñcil  de  determinar  luego 
que  aquella  soberanía  cesó.  Muchos  bienes  pertenecientes  indiscuti- 
blemente á  la  Iglesia  Católica,  con  el  consentimiento  de  ésta,  esta- 
ban en  posesión  del  Gobierho  español  por  muchos  años,  y  de  muchos 
bienes  pertenecientes  al  Gobierno  español  tenía  la  posesión  la  Igle- 
sia Católica  por  igual  convenio.  Cesó  aquella  soberanía  y  parecía 
natural  que  los  Tribunales  de  justicia  se  inundaran  de  reclamacio- 
nes, de  demandas  tendientes  á  determinar  la  propiedad  de  aquellos 
bienes  que  venían  siendo  poseídos  por  bastante  tiempo  por  los  que 
no  eran  sus  legítimos  dueños.  Nada  de  eso  ha  ocurrido  seño- 
res. Todas  la  dificultades  se  han  solucionado.  ¿Qué  mayor  timbre 
de  gloria  para  el  reprentante  del  Gobierno  y  de  la  Iglesia  Católica 
que  el  no  haberse  presentado  ni  una  demanda,  el  no  haberse  some- 
tido una  causa,  ni  un  pleito  entre  el  gobierno  y  la  Iglesia  Católica? 
Pero,  ¿vamos  á  atribuir  todo  esto,  todo  este  efecto  á  la  buena  dispo- 
sición que  siempre  ha  demostrado  el  Gobierno  Americano  hacia  la 
Iglesia  Católica?  No,  señores.  Buena  disposición  y  buena  voluntad 
había  de  parte  de  ambos  representantes;  pero  hay  que  reconocer 
que,  para  que  todos  los  asuntos  ó  casi  todos  se  hayan  ultimado,  sin 
contienda  alguna,  algún  tacto,  alguna  habilidad,  algún  celo,  algo 
extraordinario  se  ha  tenido  que  desplegar  por  los  representantes 
de  la  Iglesia  Católica  en  estas  Islas. 

Es  bien  triste  para  mí  recordar  á  Vds.  un  hecho  que  viene  á 
constituir  una  mancha  en  el  horizonte  de  nuestra  alegría.  Ha  que- 
rido la  Providencia  llamar  á  uno  de  esos  representantes,  precisa- 
mente al  que  iba  á  dejarnos  oir  su  autorizada  voz  en  esta  noche,  ha 
querido  llamarle  á  su  seno.  Dediquémosle  una  oración.  Pero  el  que 
ha  contribuido  grandemente  con  él  á  la  realización  de  esta  obra 
magna,  ha  venido  á  sustituirle  esta  noche.  Si'ñores,  tengo  el  gusto  de 
presentar  á  Vds.  á  Mons.  Jeremías  J.  Harty,  Arzobispo  de  Manila. 


DISCURSO  DE  MONS-  JEREMÍAS  J.  HARTY- 


SR.    TOASTMASTER;   SEÑORES: 

^Vean  mis  primeras  palabras  un  sentido  recuerdo  de  un  hombre 
^^  apostólico,  un  misionero  infatigable,  Mons.  Ambrosio  Agius, 
representante  de  la  Santa  Sede  en  Filipinas,  quien  en  estos  momen- 
tos había  de  hablaros  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  en  nombre 
de  la  Iglesia,  que  solo  esperaba  la  celebración  de  este  tricentenario 
para  salir  de  estas  Islas,  llamado  por  la  Santa  Sede,  y  que  en  breve 
término  nos  fué  arrebatado  por  la  muerte,  sin  duda  alguna,  llamado 
por  el  Señor  para  darle  el  descanso  y  la  corona  reservada  para  los 
justos.  El  os  diría  lo  que  piensa  la  Santa  Sede  por  haberlo  oído  de 
sus  venerables  labios  respecto  á  la  Universidad  de  Santo  Tomás, 
y  como  en  Roma  se  pesan  y  avaloran  los  grandes  méritos  que  ha 
contraído  con  sus  grandes  trabajos  por  la  Iglesia,  ó  por  la  verda- 
dera ciencia  y  la  verdadera  civilización;  porque  decimos  fácilmente 
que  la  Universidad  de  Santo  Tomás  celebra  su  tercer  centenario, 
pero  á  nosotros  acostumbrados  al  vapor  y  á  la  electricidad  no  nos 
es  tan  fácil  suponer  las  enormes  dificultades  que  representó  su  fun- 
dación y  apertura  en  Manila  á  principios  del  siglo  XVII  y  á  los 
pocos  años  de  tomar  posesión  de  ella  los  españoles,  porque  40  ó  50 
afios  son  poca  cosa  en  la  vida  de  los  pueblss. 

Las  viejas  Universidades  se  crearon  todas  en  grandes  centros 
donde  ya  había  muchos  elementos  de  cultura  y  era  fácil  la  comuni 
cación  con  los  demás  pueblos;  mas,  aquí  en  Manila,  todo  eso  faltaba 
en  esa  época.  Y  podemos  decir  con  seguridad  que  hoy  damos  más 
fácilmente  la  vuelta  al  Globo  veinte  veces  y  en  menos  tiempo  que  lo 
que  tardaba  en  llegar  á  España  ó  á  algún  punto  de  Europa  una  ex- 
pedición salida  de  aquí  en  aquella  fecha.  Hoy  en  24  horas  ó  en  me- 
nos nos  ponemos  en  comunicación  con  todos  los  pueblos  del  mundo. 
Antes,  para  esto  mismo,  se  necesitaban  muchos  años.  Nuestro  que- 
rido Presidente  Mr.  Taft,  ha  dicho  en  una  Universidad  de  América, 
me  parece  que  fué  en  la  de  Habana,  que  no  se  tenían  ideas 
exactas  del  gran  esfuerzo  hecho  por  España  en  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo,  ni  de  las  grandes  empresas  que  en  él  llevó  acabo 
en  beneficio  de  la  civilización,  ayudada  de  sus  frailes.  Es  verdad; 
pero  yo  añado  que  cuando  la  Providencia  destina  un  pueblo  ó  un 
individuo  para  una  determinada  misión  le  da  los  medios  necesarios 
pgtra  ella  y  á  la  Católica  España  le  dio  entonces  hombres  de  fé,  de 
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energía  y  de  sacrificio,  que  en  compañía  de  sacerdotes  y  de  religio- 
sos, se  lanzaron  sin  miedo  á  los  peligros  de  un  mar  desconocido  y 
descubrieron  el  nuevo  mundo  y  plantaron  en  él  la  Cruz,  símbolo  de 
la  civilización  y  pasaron  más  adelante  y  descubrieron  las  Islas  Fi- 
lipinas y  dieron  por  vez  primera  la  vuelta  al  mundo  é  iban  dejando 
en  las  tierras  descubiertas  sacerdotes  y  frailes  para  que  juntos  á 
la  Cruz  pusieran  la  escuela  v  pudieran  al  poco  tiempo  levantar  Uni- 
versidades, como  las  de  América  y  la  de  Santo  Tomás,  cuyo  glo- 
rioso tercer  centenario  celebramos  ahora.  (Aplausos.)  Y  lo  digo  muy 
alto;  esto  que  ha  hecho  España  lo  hizo,  no  por  los  intereses 
del  comercio,  sino  tan  sólo  por  los  grandes  intereses  de  la  fe  cató- 
lica íntimamente  unidos  con  los  de  la  verdadera  civilización.  (Aplau- 
sos.) Y  tengo  una  satisfación  en  declararlo  así  para  honra  de  Es- 
paña, no  sólo  como  Arzobispo  Americano,  sino  también  porque 
corre  por  mis  venas  sangre  Irlandesa,  é  Irlanda  jamás  podrá  olvi- 
dar que  en  días  muy  tristes  para  ella  esa  noble  nación  le  demostró 
sus  grandes  simpatías  y  les  dio  á  sus  hijos  abrigo  y  hogar  en  su 
mismo  suelo.  (Aplausos.) 

No  necesito  repetir  lo  que  en  tres  siglos  la  Universidad  de 
Santo  Tomás  ha  hecho  por  Filipinas  y  lo  que  hoy  representa  para 
ella.  Felicitemos  á  este  pueblo  por  su  cariño  á  la  que  es  y  ha  sido 
su  madre  en  la  ciencia,  y  á  la  esclarecida  Orden  Dominicana  por  el 
alto  grado  de  esplendor  á  que,  á  costa  de  grandes  sacrificios,  ha  sa- 
bido elevar  este  centro  del  saber.  (Aplausos.) 

Fundada  la  Universidad  por  un  Arzobispo  de  Manila  ha  mere- 
cido siempre  el  amor  y  el  auxilio  de  todos  sus  sucesores;  á  los  que 
á  su  vez  ella  ha  correspQndido  ayudándoles  con  sus  sabios  consejos 
en  todos  sus  trabajos,  y  yo,  como  Arzobispo  de  Manila,  prometo 
imitar  á  mis  ilustres  antecesores  ayudándola  en  cuanto  alcancen 
mis  fuerzas  y  considerarla  como  uno  de  los  mayores  medios  que  el 
Señor  me  concede  para  enseñar  y  dirigir  al  pueblo  que  me  ha  enco- 
mendado.    (Aplausos.) 

Levanto,  pues,  mi  copa  y  brindo  en  honor  de  la  Universidad  de 
Santo  Tomás  y  su  limo.  Claustro;  brindo  también  al  honor  de  la 
esclarecida  Orden  Dominica  que  ha  sabido  elevarla  hasta  la  altura 
que  hoy  tiene  y  sostenerla  en  ella  rodeada  del  cariño  y  de  la  admi- 
ración de  este  pueblo.     He  dicho.    (Aplausos.) 


EL    TOASTMASTER    PRESENTANDO 


AL    SR-   ARELLANO 

Señores: 

I  ORKESPONDE  el  turno  en  este  momento  á  un  Licenciado  de  esta 
^^  Universidad.  Pocos  años  de  ejercicio  de  su  profesión  le  basta- 
ron para  adquirir  desde  luego  un  renombre,  el  título  de  gloria  del 
Foro  filipino.  Mas  tarde,  siendo  Profesor  de  esta  Universidad,  era 
de  ver  cuan  intrigados  estaban  sus  discípulos  por  buscar  el  comen- 
tarista que  servía  de  guía  á  ese  Profesor.  Pero  todo  fué  en  vano. 
Allí  no  había  mas  comentarista  que  él;  los  argumentos,  el  método, 
las  doctrinas,  todo  era  propio.  No  hay  quizás  dentro  del  Código 
Civil  un  tratado  mas  intrincado  ni  de  aplicación  mas  frecuente  que 
el  tratado  de  las  obligaciones.  Pues  bien,  señores;  toda  esa  com- 
plejidad, todo  ese  misterio,  toda  esa  nebulosa  ha  desaparecido  con 
las  anotaciones  de  las  explicaciones  de  este  Profesor.  (Aplausos). 
Y  puedo  decir  que  todos  los  que  han  pasado  por  sus  aulas  ostentan 
como  un  timbre  de  gloria  el  haber  sido  discípulos  suyos.  (Aplausos.) 

Todos  los  que  han  ejercido  nuestra  noble  profesión  saben  muy 
bien,  señores,  que  una  de  las  cosas  mas  difíciles  es  la  relativa 
al  cobro  de  honorarios.  (Risas.)  Pues,  señores,  puedo  decir  que 
todas  esas  dificultades  las  ha  salvado  la  gloria  del  Poro  filipino. 
Él  no  acostumbraba  á  pasar  cuentas  á  sus  clientes.  (Aplausos.) 

Cuando  comencé  á  ejercer  la  profesión,  recuerdo  que  mi  maes- 
tro solía  darme  unos  buenos  consejos  y  algunas  veces,  viendo  que 
yo  me  dejaba  llevar  de  mi  entusiasmo,  me  decía:  Amigo,  no  ol- 
vide Vd.  que  los  pleitos  se  defienden  como  propios  y  se  pierden 
como  ágenos.  (Risas.)  Pues,  señores,  puedo  decir  á  ustedes  que  la 
segunda  parte  de  este  adagio  ha  sido  completamente  desconocida 
para  la  lumbrera  del  Poro  filipino.  Cierto  es  que  no  tuvo  que  acor- 
darse de  esa  segunda  parte  en  tantos  años  de  ejercicio  de  la  profe- 
sión en  mas  de  dos  ocasiones,  dedicado  completamente  á  buscar  una 
solución  á  cualquier  problema  intrincado  de  derecho;  cuanto  más 
intrincado  más  le  cautivaba. 

Yo  no  quería  herir  la  modestia  congénita  en  él,  pero  quiero  decir 
á  ustedes,  señores,  que  cuando  hace  pocos  años  fué  designado  para 
asistir  á  un  Congreso  de  Derecho  Internacional,  si  mal  no  recuerdo  en 
el  Estado  de  San  Luis,  no  en  representación  ó  como  delegado  de  una 
colonia  sino  de  una  nación  tan  grande  y  cuna  de  todas  las  liberta- 
des, allí  acudió  nuestro  modesto  Profesor;  y  cuando  la  familia  en- 
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tonces  se  dedicaba  á  recoger  los  libros  que  tenía  desperdigados  en 
su  mesa  de  trabajo  para  colocarlos  en  sus  sitios  respectivos  en  la 
biblioteca,  hubo  de  encontrar,  señores,  entre  sus  páginas  algunos 
billetes  de  banco  y . .  . .  ¡hasta  un  cheque!  que  un  cliente  le  había 
entregado  muchos  años  antes.  (Aplausos.) 

Voy  á  terminar,  señores.  Quiero  solo  mentar  un  hecho  de  gran 
significación.  Cuando  este  modesto  Profesor  fué  llamado  á  ocupar 
la  más  alta  jerarquía  del  Poder  Judicial  no  dejó  ningún  enemigo. 
Todavía  no  he  oído  á  nadie  hablar  mal,  ni  siquiera  regularmente 
mal,  de  este  Profesor.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes  al  Ho- 
norable Cayetano  S.  Arellano. 


M.  R.  P.  FLORENCIO  LLANOS 

Vice-Rector  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás. 


DISCURSO  DEL  HOR  CAYETANO    S    ARELLANO. 


Señor  toastmaster: 

Señor  gobernador  general 
Señores: 


I^^MPiEZO  por  agradecer  en  el  alma  al  señor  Toastmaster  el  elo- 
gio tan  inmerecido,  por  no  decir  tan  exagerado,  inspirado  por 
el  afecto  que  seguramente  me  profesa,  por  lo  cual  me  siento  muy 
abrumado,  más  que  nada,  porque  no  me  lo  merezco  realmente,  pues 
nadie  puede  saber  esto  más  que  el  interesado. 

Voy  á  confesar,  señores,  una  debilidad  padecida  por  mi  en  es- 
tos momentos.  No  conocía  que  se  me  señalaba  tema  en  la  mesa  y 
durante  el  banquete  me  enteró  que  tenía  que  contestar  un  tema.  Si 
tuviera  fácil  palabra,  cerebro  claro  y  tacto  oratorio  no  me  impor- 
taría nada,  como  ha  salido  con  tanta  brillantez  del  pa.so  el  distin- 
guido General  Bell.  He  confesado  esta  debilidad  porque  me  pro- 
porciona ocasión  de  expresar  un  rasgo  ingenio.so  de  nuestro  que- 
rido Gobernador  General.  Enseguida  me  sacó  del  apuro  sugirién- 
dome la  contestación  al  tema.  Pero  después  de  tantos  elogios  como 
me  he  ha  prodigado  el  señor  Ortigas,  yo  invitaría  á  todos  mis  pai- 
sanos aquí  presentes  y  á  este  auditorio  á  que  se  unan  conmigo  para 
dar  esta  contestación.  El  tema  es:  civilización  filipina,  y  con  todos 
mis  paisanos  contestaré  muy  concisamente:  Ecce  Homo.  (Aplausos.) 

Para  no  defraudar  el  encargo  del  Comité  Organizador,  á  quien 
agradezco  el  cometido  que  me  ha  confiado,  algo  he  de  decir  del 
tema.  Se  trata  de  saber  qué  es  y  en  qué  consiste  la  civilización  fili- 
pina. Yo  no  puedo  contestar  mas  que  lo  que  va  encerrado  en  estas 
palabras:  Civilización  filipina;  es  decir,  desde  que  estas  regiones  se 
denominaron  Filipinas.  Ca.si  e.sta  contestado  el  tema  con  los  discur- 
sos anteriores.  Compláceme  muy  mucho  tener  que  manifestar  mi  hu- 
milde opinión  acerca  de  lo  que  yo  considero  como  dos  elementos  facto- 
res de  esta  civilización  filipina.  Uno,  ya  lo  habéis  podido  adivinar,  el 
Cristianismo;  y  otro,  la  propiedad  del  suelo.  Estos  son  los  dos  mas 
grandes  dones  que  España  ha  traido  á  Filipinas  y  concedido  á  los 
filipinos.  (Aplausos.)  De  la  propiedad  del  suelo  no  tengo  que  deciros 
mas,  porque  el  tiempo  apremia,  sino  que  una  ley  como  la  Ley  de 
Maura  seguramente  no  tiene  semejante  en  el  mundo.  (Aplausos.)  Y 
en  cuanto  al  Cristianismo,  únicamente  he  de  decir  que  España  envió 
aquí  á  sus  misioneros  no  únicamente  para  adoctrinar  en  la  fe  y  en  las 
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buenas  costumbres  á  los  neófitos  sino  para  trasmitir  aquí  toda  su  vita- 
lidad, en  aquella  época  en  que  España  harta  de  poder  y  cubierta  de 
gloria  ya  había  rodeado  el  planeta  con  su  fe  y  con  sus  empresas  haza- 
ñosas que  han  llenado  el  mundo.  (Aplausos)  En  esa  época  es  cuando 
se  ha  despertado  á  la  vida  de  la  civilización  este  pueblo;  y  á. ese  es- 
fuerzo ha  sabido  corresponder  elevándose  á  la  altura  á  que  lo  ha 
hallado  la  soberanía  americana,  según  confesiones  oídas  con  alta 
satisfacción  esta  noche. 

Voy  á  abreviar  la  demostración,  porque  es  de  esas  tan  eviden- 
tes, cifiéndome  á  lo  que  es  objeto  de  estas  fiestas,  coronadas  con  el 
presente  banquete.  Con  estos  fastuosos  festejos  se  ha  tratado  de 
coronar  la  celebración  del  Tricentenario  de  la  Universidad,  que  sin- 
tetice, entre  otras  fundaciones  de  la  Iglesia  Católica,  la  civilización 
filipina,  que  es,  apesar  de  lo  que  algunos  han  pensado,  civilización 
verdaderamente  occidental,  la  misma,  enteramente  la  misma,  que  se 
disfruta  en  los  paises  más  cultos  de  Eropa  y  América.  (Aplausos) 
Nada  tenemos  que  envidiar  á  ninguna  nación,  absolutamente 
nada.  Hemos  salido  de  la  época  de  la  edad  pupilar  y  poseemos 
todos  los  elementos,  todos  los  gérmenes  de  una  alta  civili- 
zación. (Aplausos)  No  podemos  considerarnos  indignos  de  to- 
dos los  afanes  que  hoy  abriga  el  Gobierno  Americano  en  favor  de 
la  continuación  de  la  cultura  de  este  pueblo,  como  no  hemos  defrau- 
dado las  esperanzas  de  la  anterior  soberanía  cuando  nos  trasmitió 
todo  lo  de  más  valía  en  la  civilización  española.  (Aplausos)  Si  va- 
lieran esas  demostraciones  con  los  sentimientos  puramente  perso- 
nales, yo  creo  que  les  ocuparía  á  ustedes  largo  espacio  de  tiempo, 
porque  mucho,  mucho  podría  decir  de  lo  que  debemos  nosotros  á  la 
anterior  soberanía.  (Aplausos) 

¿Hay  más,  hay  más  que  decir,  que  lo  que  representa  el  elemento 
filipino  que  constituye  hoy  una  buena  parte  que  coadyuva  á  la  ad- 
ministración actual?  En  todos  los  ramos  de  la  gobernación  del  país, 
empezando  por  el  foro,  en  la  judicatura,  en  la  magistratura,  en  la 
legislatura  vemos  á  filipinos  que  hacen  honor  á  su  país  y  hacen  ho- 
nor á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás.    (Aplausos) 

Yo  no  he  de  molestar  más  la  atención  de  ustedes,  pero  si  no- 
bleza obliga,  considero  injusto  regatearle  ala  Universidad  el  tributo 
de  gratitud,  de  vida,  aunque  no  sea  más  que  por  este  importante 
servicio  de  haber  aportado  al  servicio  de  la  actual  administración 
tanto  elemento  de  valía  como  es  el  que  está  desempeñando  funcio- 
nes públicas  en  esta  administración.  (Aplausos.)  No  puedo  rega- 
tearle á  la  Universidad  de  Sto,  Tomás,  y  especialmente  á  la  Facul- 
tad de  Derecho,  porque  de  sus  aulas  han  salido  hombres  eminentes; 
no  puedo  regatearle  el  tributo  de  gratitud  que  le  debo,  que  le  debe 
el  país  entero.  (Aplausos.)  Por  este  importante  servicio,  al  pres- 
tárnoslo, muy  alto  se  debe  proclamar  que  lo  ha  prestado  al  ver- 
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dadero  progreso  y  á  los  intereses  sociales  de  este  país..  (Aplausos.) 
¡Gloria,  pues,  y  loores  con  toda  la  efusión  del  alma  á  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás,  á  su  Ilustre  Claustro,  al  Ilustre  Padre  Rector,  á 
quien  motivos  particulares  y  por  singular  afecto  que  le  profeso, 
además  de  la  reverencia,  virtud  y  alta  conciencia...  (Aplausos  in- 
terrumpen al  orador)...  á  los  hijos  de  Sto.  Domingo  que  con  verda- 
dera abnegación  y  gran  dignidad  están  continuando  el  legado  del 
gran  Benavides  que  hasta  hora  no  está  dejando  de  producir  sus 
provechosos  frutos!     (Muy  bien.  Aplausos  prolongados.) 
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EL  TOASTMASTER  PRESENTANDO 


AL   SR.    OSMENA 


Señores: 

I  ^AMENTO  en  el  alma  que  la  constitución  física  del  orador  que  vá 
á  hacer  uso  de  la  palabra  no  corresponda  á  su  grandeza  inte- 
lectual. La  circunstancia  de  haber  tenido  que  hablar  en  la  Manila 
Merchants  Association  durante  más  de  una  hora  sobre  impor- 
taciones y  exportaciones  ha  dado  lugar  á  que  uno  de  nues- 
tros amigos,  presentes  en  estos  momentos,  el  Dr.  Calderón 
creo  que  es,  expidiera  casi  una  «injunction>  contra  él  para  que 
no  hable  en  este  banquete,  pero  cuatro  palabras  ha  de  decir, 
sin   embargo. 

Fué  estudiante  de  esta  Universidad  y  tu^^o  precisión  de  inte- 
rrumpir sus  estudios  con  motivo  de  la  guerra.  Reanudados  después 
de  restablecida  la  paz,  hubo  de  someterse  4  los  exámenes  previos 
al  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  ante  la  Corte  Suprema  de 
estas  Islas,  habiendo  obtenido  muy  buenas  y  altas  calificaciones. 
Inmediatamente  se  hizo  cargo  de  la  defensa  de  un  procesado  en 
la  isla  de  Samar,  Samar  ó  Ley  te,  pero  yo  recuerdo,  por  haber  tenido 
cierta  intervención  personal  en  el  asunto,  que  después  de  leidos  los 
antecedentes  del  caso,  después  de  ver  el  arrojo  y  la  valentía  con 
que,  arrostrando  peligros  personales,  defendió  al  acusado,  repito, 
no  supe  después  qué  admirar  mas  en  él,  si  fué  la  habilidad  desple- 
gada en  la  defensa  del  acusado,  si  fué  el  antojo  y  valentía  con  que 
le  defendió.  Lo  cierto  es  que  el  acusado  fué  absuelto  y  el  Gobierno, 
lejos  de  demostrar  antipatía  de  ningún  género  á  aquella  arrogancia, 
á  aquél  alarde  casi  de  valor,  premió  sus  méritos  haciéndole  Fiscal 
de  la  provincia  de  Cebú.  Pudo  haber  continuado  esos  triunfos  en 
el  ejercicio  de  la  profesión,  pero  creyó  que  estaba  obligado  á  hacer 
todo  el  bien  que  pudiera  en  pro  de  su  provincia  y  aceptó  el  cargo. 
Si  lo  hizo  bien  ó  lo  hizo  mal,  la  provincia  de  Cebú  lo  ha  reconocido 
eligiéndole  su  Gobernador.  Comprendiendo  luego  esa  misma  pro- 
vincia la  necesidad  de  tener  en  la  Legislatura  un  representante  del 
empuje  y  del  tesón  de  este  abogado  y  no  encontrando  otro  que 
reuniese  sus  condiciones,  hubo  de  elegirle  representante  por 
uno  de  los   distritos  de   Cebú.    Y  baste    decir,  señores,   que   en 
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la  primera  reunión  de  la  Asamblea  Filipina  fué  proclamado 
unánimemente  Speaker,  sin  nota  discordante,  sin  un  voto  en 
contra,  sin  una  protesta.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes 
al   Sr.    Osmeña. 

SENTIMOS  MUCHÍSIMO  QUB:  APE- 
SAR  DK  NUESTRAS  DIUOKNCIAS, 
NO  HAYAMOS  PODIDO  OBTENER 
EL  DISCURSO  DEL  HON.  OSMERA, 
QUE  SEGÚN  LA  OPINIÓN  PÚBLICA 
FUft  DE  UNA  IMPORTANCIA  EXC^EP- 


CIONAL. 


EL    TOASTMASTER   PRESENTANDO 
AL  GOB.  FORBES. 

J[  OASTMASTER. — Señores:  Pocas  palabras  he  de  invertir  en  la 
presentación  del  próximo  orador.  Su  independencia  de  crite- 
rio en  el  Gobierno  de  estas  Islas  ha  quedado  patentemente  demos- 
trada. Nadie  ha  puesto  en  tela  de  juicio  que  los  problemas  más 
intrincados  de  gobierno  han  merecido  sus  estudios  y  un  detenido 
examen.  Pero  sí  es  calidad  que  le  caracteriza  que  una  vez  que  toma 
una  resolución  no  conoce  la  incertidumbre,  no  sabe  lo  que  son 
vacilaciones,  tiene  la  convicción  que  le  produce  el  criterio  propio. 
No  es  solo  un  hombre  dedicado  á  los  problemas  exactos. 

Si  fuéramos  á  juzgar  por  sus  obras  me  bastaría,  para  demos- 
trar á  Vds.  los  grandes  adelantos  á  que  han  dado  lugar  sus  orde- 
nes ejecutivas,  llevarles  á  un  paseo,  no  muy  lejos  de  Manila,  por 
cualquiera  de  los  pueblos  limítrofes  de  esta  capital.  Cuántos  de 
esos  pueblos  no  hace  mucbos  años  no  tenían  apenas  sino  una  senda 
óun  camino  de  herradura  para  ponerse  en  comunicación  con  la  ca- 
pital? Ahora,  señores,  podemos  decir  que  los  que  hemos  ido,  á 
Sibul  por  ejemplo,  no  hace  cinco  años,  aún  exponiendo  la  integri- 
dad personal  por  el  camino,  podemos  decir  que  allí  se  llega  hoy 
en  automóvil.  Todos  esos  pueblos  pueden  hacer  alarde  de  que  tienen 
tan  buenos  caminos  y  en  algunos  casos  mejores  que  la  ciudad  mejor 
gobernada  del  mundo.  (Risas  y  aplausos.)  (1)  Si  alguna  vez  tuviera 
que  abandonar  estas  playas  cuente  con  la  seguridad  que  de  lo  más 
recóndito  de  Filipinas,  que  de  los  pueblos  más  interiores,  allí 
siempre  se  pronunciará  con  veneración  el  nombre  del  quien  han 
dado  en  llamar  ^'W.  CAMINERO  FORBES."  (Aplausos.)  Señores: 
tengo  el  honor  de  presentar  á  Vds.  al  Honorable  Gobernador  Ge- 
neral. 


(1)    Alusión  al  Alcalde,'  que  estaba  presente. 


BISGÜRSO 


DEL  HONORABLE   GOBERNADOR  GENERAL- 


Su.    TOASTMASTER;    SEÑORES: 

\/  ENOO  aquí  esta  noche  á  cumplir  con  el  deber  agradable  de  lle- 
^  var  mi  testimonio  á  las  relaciones  cordiales  y  la  mutua  inte- 
ligencia que  siempre  ha  existido  entre  el  Gobierno  y  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  de  Manila.  (Aplausos.)  También  quisiera  tomar 
esta  oportunidad  de  expresar  mi  apreciación  del  servicio  grande 
que  esta  Universidad  ha  prestado  durante  los  últimos  300  afios  al 
pueblo  filipino.  Y  no  puedo  seguir  sin  añadir  mi  palabra  á  las  de 
los  oradores  que  han  dirigido  la  palabra  esta  noche  en  su  apreciación 
de  los  servicios  de  España  en  Filipinas.  España  que  durante  más 
de  3  siglos  ha  construido  la  base  sobre  la  cual  nosotros  hoy  día  fili- 
pinos, españoles  y  americanos  juntos  estamos  construyendo  el  edi- 
ficio de  hoy  día  y  del  mañana.  (Aplausos.) 

Yo  predigo  á  esta  magnífica  institución  una  vida  de  aún  más 
servicios  al  pueblo  de  los  que  ha  prestado  en  el  pasado;  que  cada 
año  aumentará  en  importancia,  en  excelencia  de  la  enseñanza  y  en 
su  influencia  en  los  asuntos  del  pueblo  filipino. 

El  Gobierno  no  puede  enseñar  á  todos  los  habitantes  de  las 
Islas,  á  todos  los  jóvenes.  No  tenemos  los  recursos  y  también  hay 
muchos  que  no  buscan  la  clase  de  educación  ofrecida  por  el  Go- 
bierno. Necesitamos  instrucciones  privadas;  necesitamos  institucio- 
nes de  enseñanza  religiosa.  Hay  muchos  que  quieren  prepararse 
para  una  carrera  especial;  hay  muchos  que  buscan  algo  diferente 
de  la  clase  de  enseñanza  que  se  dá  en  las  escuelas  públicas. 

Las  obras  de  las  instituciones  públicas  del  Gobierno  y  de  las 
instituciones  privadas  están  como  soldados  luchando  contra  el 
mismo  enemigo.  Estamos  luchando  contra  la  ignorancia,  contra  la 
superstición,  y  el  Gobierno  y  la  Iglesia  somos  ambos  soldados  lu- 
chando lado  á  lado  y  contra  el  mismo  enemigo,  y  también  usamos 
las  mismas  armas:  la  enseñanza  y  la  disciplina.  Aunque  tenemos 
algunas  diferencias  en  la  forma,  algunas  diferentes  reglas;  tenemos 
el  mismo  objeto,  tenemos  el  mismo  fin:  el  bienestar  del  pueblo  fili- 
pino.  (Aplausos.) 

En  las  relaciones  entre  el  Gobierno  y  las  instituciones  privadas, 
de  las  cuaies   la  Universidad  de  Santo  Tomás  es  el  ejemplo  más 
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importante,  hay  un  punto  de  importancia,  que  es  cuando  se  trata 
de  la  preparación  para  una  carrera  reconocida  por  el  Gobierno, 
como  por  ejemplo,  de  médico  ó  de  la  jurisprudencia.  Necesi- 
tamos fijar  un  mínimum  de  excelencia  en  la  enseñanza  para  que 
todos  los  licenciados  puedan  recibir  el  diploma  que  les  permita 
practicar  su  profesión.  Y  ten^o  muchísimo  gusto  en  decir  que  no 
hemos  encontrado  ninguna  oposición  en  la  Universidad  de  Santo 
Tomás  en  cumplir  con  el  deseo  del  Gobierno  en  esta  materia.  (Muy 
bien,  aplausos.) 

Mañana  vamos  á  colocar  la  primera  piedra  de  la  nueva  Univer- 
sidad de  Filipinas  establecida  por  el  Gobierno.  Pero,  señores,  en  la 
implantación  de  esta  nueva  institución  no  hay  nada  hostil  á  los  in- 
tereses de  la  Universidad  de  Santo  Tomás.  (Aplausos.)  Las  dos  ins- 
tituciones pueden  vivir  juntas;  cada  una  tiene  su  necesidad  en  la 
comunidad,  y  también  es  saludable  para  todos,  sean  individuos  ó 
sean  instituciones,  tener  la  competencia.  (Aplausos.)  La  existencia 
de  dos  Universidades  grandes  é  importantes  en  la  misma  ciudad 
tendrá  el  ofecto  de  fomentar  un  espíritu  de  competencia  para  ver 
cual  puede  tener  la  mejor  excelencia.  (Aplausos.)  Así  que  los  discí- 
pulos en  las  dos  instituciones  tendrán  el  beneficio  de  esta  compe- 
tencia en  la  clase  de  instrucción  que  ellos  van  á  aprovechar. 

Así,  señores,  voy  á  terminar  dando  á  la  Universidad  de  Santo 
Tomás  la  enhorabuena  más  cordial  en  este  feliz  cumpleaños.  He 
dicho.    (Aplausos.) 


DEL    TOASTMASTER   PRESENTANDO    AL  M.  R. 


PADRE   RECTOR   DE  LA    UNIVERSIDAD  DE 
SANTO  TOMAS. 


I  OASTMASTER.  — Seftores:  Todo  tiene  su  fin;  nos  vamos  aproxi- 
*  mando  al  momento  del  descanso,  y  vais  á  permitirme  que  haga 
un  paréntesis  y  que  dedique  el  mayor  tiempo  á  la  presentación  del 
próximo  orador. 

Ha  sido  maestro  mío  durante  seis  años;  no  lo  olvidaré.  Cuando 
llegó  el  momento  más  serio  de  mi  vida  que  fué  cuando  tuve  que 
determinarme  por  una  ú  otra  carrera  se  habían  enseñoreado  de  mi 
cerebro  ciertos  prejuicios  de  tal  manera  que  habían  emponzoñado 
la  idea  que  tenía  de  la  noble  profesión  de  abogado.  Yo  no  sé  si  era 
debido  á  la  errónea  idea  de  que  había  demasiados  abogados  en  Pili- 
pinas,  ó  si  era  debido  á  una  guasa  en  desgraciado  momento  vertida 
por  un  amigo  que  me  dijo:   ''no  hay  ningún  abogado  en  el  cielo", 

porque  el  único  que  aparece  mentado  en  el  misal  romano 

Oas  risas  impiden  oir  al  orador.) 

Yo  no  sé  si  era  debido  á  lo  uno  ó  á  lo  otro,  lo  cierto  es  que 
yo  me  resistía  tenazmente  á  seguir  esa  carrera;  pero  señores, 
^1  Vice-Rector  de  entonces,  mi  maestro,  luchó  conmigo  durante 
algunos  días;  discutió  todos  los  puntos;  combatió  defendiendo 
una  causa  como  ])ropia;  y  yo  por  complacerle  tanto  como  por 
complacer  á  ini  familia,  comencé  mis  estudios.  Seguramente  no 
habrá  ninguno  que  haya  comenzado  sin  prever  que  al  final 
había  de  encontrar  el  más  grande  de  los  de.sengaños.  Cinco  años 
continué  en  este  Colegio;  y  fué  aquí  en  esta  veneranda  casa,  donde 
á  diario  recibía  el  consejo  de  mi  maestro;  aquí  donde  él  venció  la 
indiferencia  que  se  había  apoderado  de  mí;  y  fué  aquí,  repito,  en 
esta  casa,  la  misma  en  donde  no  encontraría  un  rincón  donde  no  me 
evocara  un  recuerdo  del  pasado;  fué  en  esta  misma  casa  donde  yo 
me  despedí  de  mi  ilustre  maestro  cuando  me  faltaban  dos  años  para 
completar  mi  carrera.  Él  marchó  á  Roma  entonces  para  explicar 
Derecho  Canónico  en  una  de  aquellas  Universidades  y  sus  méritos 
fueron  luego  premiados  haciéndole  luego  Vocal  de  la  Comisión  Co- 
dificadora de  las  Leyes  Canónicas,  á  las  cuales  pertenecen  los  ca- 
nonistas más  notables  del  mundo. 

IQuien  iba  á  decir  que  al  cabo  de  más  de  15  años,  casi  20,  ha- 
bríamos de  encontrarnos  en  ocasión  tan  solemne  y    en  esta  misma 
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casa  donde  pasé  los  9  años  mejores  de  mi  vida!  iProvidencial  coin- 
cidencia! Nunca  he  lamentado  tanto,  como  lamento  en  este  me- 
mento, el  no  haber  logrado  triunfos  personales  de  ninguna  clase; 
hubiera  deseado  aunque  no  fuera  más  que  para  estos  momentos  los 
mayores  triunfos,  las  glorias  más  grandes  para  depositarlo  todo  á 
los  pies  de  mi  maestro.  (Aplausos.)  Pero  ya  que  no  puede  ser  así, 
ya  que  no  podéis  contar  más  que  con  mi  gratitud,  podréis  estar  se- 
guro que  seréis  en  mi  corazón  el  primero  y  el  último  en  mi  memoria. 
Perdonad,  señores,  que  haya  sido  un  tanto  egoísta.  Tenía  que 
cumplir  este  deber.  Yo  he  cumplido,  y  al  presentaros  á  este  orador 
permitidme  que  continué  con  mi  egoísmo,  diciendo  que  no  quiero 
presentaros  al  canonista  notable;  quiero  presentaros  á  mi  preceptor. 
(Aplausos.) 
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DISCURSO 


DEL  M.  R.  P.  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE 


SANTO  TOMAS  DE  MANILA. 

Distinguido  Sr.   Toastmaster; 

Honorables  y  distinguidísimos  señores: 

i\  NTES  de  entrar  en  mi  tema,  que  es  el  sencillísimo  de  acción 

de  gracias,  permitidme  que  recoja  las  alusiones,  y  bastante 

más  que  alusiones,  que  ha  tenido  á  bien  dirigirme  el  Sr.  Toastmaster. 

Si  él  conserva  gratos  recuerdos  de  mi  humilde  persona,  lo  debe 
tan  sólo  á  la  bondad  excesiva  de  su  corazón.  Confieso  haberle  dis- 
tinguido con  mi  afecto,  con  mi  protección,  con  mis  consejos  espe- 
ciales, pero  era  porque  él  los  merecía  de  un  modo  especial.  Niño 
de  11  afios  cuando  entró  aquí,  era  modestito,  formalito,  amante  del 
estudio,  respetuoso  con  todos,  dócil  á  los  consejos  de  su  maestros, 
el  primero  siempre  en  todos  los  actos  de  comunidad.  (Aplausos.) 
En  las  horas  de  recreación  se  le  deseaba  en  todos  los  grupos;  el 
grito  **Ortigas'';  salía  de  todas  partes  y  tan  repetidas  veces  que  yo 
decía  á  aquellos  jóvenes:  **le  vais  á  gastar  el  nombre".  (Aplausos). 
En  fin,  el  niño  Ortigas  de  entonces  era  el  ídolo  del  Colegio  extrema- 
mente simpáticos  á  los  Profesores  y  á  los  compañeros  ;no  es,  pues,  ex- 
traño que  atrayera  mi  simpatía,  y  que  yo,  que,  como  Director  de  los 
Colegiales,  trabajaba  por  cultivar  las  inteligencias  de  todos  ellos, 
cultivara  de  un  modo  especial  la  suya  y  tratara  de  dirigir  sus 
pasos,  como  cultivaba  también  de  un  modo  especial  las  de  los  que 
merecían  esta  atención,  que  no  eran  pocos,  algunos  de  los  cuales 
están  aquí  presentes,  y,  como  el  Sr.  Ortigas,  ocupan  altos  puestos 
en  la  sociedad  Filipina. 

En  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  de  mis  insistentes  consejos  res- 
pecto á  su  elección  de  carrera,  si  ha  querido  con  eso  quitar  un  poco 
el  efecto  de  las  alabanzas  que  me  ha  tributado,  atribuyéndome  un 
error,  yo  digo  públicamente  que  errores  como  ese,  quisiera  cometer- 
los todos  los  días.  (Aplasos  prolongados) . 

Ahora  voy,  señores,  á  mi  tema,  y  seré  brevísimo.  Podéis  creeer, 
sin  necesidad  de  que  os  lo  jure,  que  en  pocos  ó  en  ningún  trance  de 
mi  vida  he  sentido  tan  vivamente  la  grandeza  de  mi  pequenez.  La 
viveza  de  este  sentimiento  nace  del  contraste:  esta  mi  pequenez,  que 
para  mi  mismo  es  siempre  notoria,  está  llamada  en  estos  momentos 
á  representar  una  Institución  que  debe  ser  muy  grande,  puesto  que 
lo  más  florido  de  la  sociedad  filipina  se  ha  reunido  aquí  en  esta  oca- 
sión, en  este  local  á  rendirle  pleito  homenaje.  Es  que  Señores,  á  pe- 
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sar  de  la  nada  que  soy,  debo  llevar  en  este  momento  la  voz  de  la 
Universidad,  tres  veces  secular,  de  Santo  Tomás,  á  la  cual  vienen  a 
ofrecer  tributo  de  admiración,  de  respeto  y  de  alabanza  los  repre- 
sentantes de  todos  los  órdenes  de  autoridades  que  rigen  á  Filipinas, 
y  los  prohombres  y  los  portavoces  de  todas  las  clases  sociales.  Veis 
que  el  contraste  no  puede  ser  mayor,  i  Hablar  en  nombre  de  una 
Institución  tan  grande  quien,  como  yo,  es  tan  pequeño  bajos  todos 
los  aspectos! 

¿Y  qué  diré  yo?  Que  diría  esta  Universidad,  esta  Institución» 
si  tuviera  voz,  siquiera  fuera  tan  débil  como  la  mía?  Entre  los  múl- 
tiples afectos  como,  al  verme  objeto  de  tantas  manifestaciones,  agi- 
tan mi  corazón  sobre  nada  uno,  y  ese  es  al  que  solamente  deben  dar 
ahora  salida  mis  labios:  la  gratitud.    (Aplausos). 

Gracias,  Excmo.  Sr.  Cónsul  de  España,  por  la  benevolencia  con 
que  ha  acogido  la  idea  de  la  celebración  de  este  tercer  centenario; 
gracias  por  todas  las  frases  que  ha  dirigido  en  público  á  esta  Uni- 
versidad. Diga  a  esa  Nación  Española,  que  es  la  mía;  diga  á  España, 
que  es  mi  patria  queridísima  (á  nadie  debe  extrañar  este  desahogo) 
digale  que  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila  no  la  olvidará 
Jamás,  como  tampoco  olvidará  los  bienes  que  actualmente  le  están 
haciendo  sus  hijos  de  esta  colonia  española,  como  lo  han  demostrado 
pecuniaria  y  personalmente  en  esta  circunstancia.   (Aplausos). 

Gracias,  Ecxmo.  General  Bell,  por  el  desinterés,  por  la  espon- 
taneidad, por  la  generosidad  con  que  ha  cooperado  á  la  celebración 
de  este  tricentenario.  (Aplausos).  Es  público  entre  todos  los  escola, 
res  que,  sin  el  desprendimiento,  sin  la  cooperación  del  General  Bell- 
la  Estudiantina,  los  estudiantes  todos,  no  hubieran  tenido  aquel  lu- 
cimiento que  tuvieron  el  día  de  la  Parada  escolar.  (Aplausos).  No 
he  hablado  con  ninguno  de  ellos,  porque  durante  estos  no  he  tenido 
tiempo  ni  para  hablar  conmigo  mismo;  pero  estoy  seguro  que  nin- 
guno me  desmentirá;  que  el  nombre  del  General  Bell  no  se  olvidará 
por  muchos  años  entre  los  estudiantes  filipinos.  (Aplausos).  Diga» 
Excmo.  General  Bell,  á  ese  Ejército  que  su  Excelencia  representa, 
al  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  que  déla  Universidad  de  Sto.  To- 
más no  saldrán  nunca  personas  que  combatan  contra  él;  que  de  los 
labios  de  sus  Profesores  no  brotarán  enseñanzas  que  tiendan  á  des- 
acreditarlo, que  disminuyan  en  lo  más  minimo  la  eficacia  de  la 
Fuerza  defensora  de  la  patria.   (Aplausos). 

A  mi  dignísimo,  Illmo.,  Veneradísimo  y  queridísimo  Sr.  Arzo- 
bispo ¿qué  le  diré?  Aún  antes  que  yo  recogiera  el  eco  de  las  voces 
que  deseaban  celebrásemos  este  tercer  centenario,  su  Excelencia 
me  decía:  **Padre  Noval,  no  desaproveche  esta  ocasión  para  la  Re- 
ligión." Gracias,  Señor,  por  este  ánimo  que  me  dio,  y  gracias  por 
el  consejo,  por  la  dirección  y  por  el  auxilio  que  hasta  el  último  mo- 
mento ha  seguido  prestándonos.  Espero  en  Dios  que  la  Universidad  le 
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será  siempre  tan  sumisa,  como  agradecida  servidora  y  ayudadora. 
(Aplausos).  Y  puesto  que,  además  de  Cabeza  de  la  Diócesis  de  Manila 
y  efe  todas  las  Filipinas,  es  también  S.  S.  el  más  alto  representante 
de  la  Iglesia  en  estos  momentos  de  la  inesperada  y  llorada  muerte 
del  Delegado  Apeo.  Rmo.  Mons.  Agius,  decid,  Señor,  decid  á  la 
Santa  Sede,  que  esta  Universidad,  acomodándose  como  tiene  que 
acomodarse  á  las  vicisitudes  de  todos  los  tiempos,  cambiando  como 
tendrá  que  cambiar  y  ha  cambiado  hasta  la  hora  presente,  precisa- 
mente para  acomodarse  á  las  circunstancias  y  para  cumplir  su  fin, 
que  es  la  instrucción  sólida;  á  pesar  de  todos  esos  desenvolvimien- 
tos y  de  todos  esos  cambios,  seguirá  siendo  siempre  lo  que  ha  sido 
hasta  ahora,  una  Universidad  Católica,  baluarte  de  la  religión  en  Fi- 
lipinas, si  el  Señor  nos  tiene  de  su  mano  como  confiamos.  (Aplausos.) 

Y  á  mi  cariñoso  amigo  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  mu- 
chas gracias  por  las  frases  y  elogios  que  me  ha  dirigido,  inspirados 
en  su  amistad,  nada  más  que  en  la  amistad.  Por  su  nombre,  por  su 
prestigio  y  con  otros  géneros  de  colaboración  ha  influido  inmensa- 
mente en  la  esplendidez  de  este  tercer  centenario.  Yo  le  aseguro,  en 
nombre  de  todos  los  Profesores  á  quienes  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, y  también  en  nombre  de  todos  los  alumnos  que  salen  de  nues- 
tras aulas,  y  le  ruego  que  asegure  álos  Sres.  Magistrados  y  Jueces, 
que  en  cuanto  esté  de  mi  parte  y  en  cuanto  permita  la  fragilidad 
humana,  no  les  daremos  mucho  que  hacer;  no  enviaremos  á  la  Corte 
Suprema,  ni  á  los  otros  Juzgados  muchos  criminales.     (Aplausos.) 

Gracias  también— Honorable  Speaker  -que  en  esta  ocasión  y  en 
las  que  le  oído  en  estos  días—ha  sido  un  verdadero  Speaker,  pues  aun- 
que S.  S.  asegure  lo  contrario,  ha  hablado  bien,  abundantemente- 
oportunamente.  Gracias  por  lo  que  ha  cooperado  en  este  tercer  cente- 
nario con  el  prestigio  de  su  nombre,  con  su  presencia  en  los  principa- 
les actos  con  que  le  hemos  celebrado.  Decid,  Señor,  á  ese  Pueblo  fi- 
lipino, si  ese  pueblo  necesita  saberlo  todavía,  que  la  Universidad  de 
Santo  Tomás,  que  los  que  actualmente  estamos  á  su  frente,  Profe- 
sores y  Directores,  tenemos  el  propósito,  tenemos  la  intención  de 
que  sea  en  adelante  lo  que  ha  sido  hasta  aquí;  todo  lo  que  expresan' 
estas  palabras,  su  Alma  Mater  (Aplausos.)  Para  esto  estamos  re- 
sueltos á  no  perdonar  á  sacrificios  ni  de  dinero  ni  de  vidas,  y,  si  fuera 
necesario,  ni  siquiera  de  honra;  nada  nos  arredrará.  La  primera 
piedra  qué  acabamos  de  colocar  no  es,  como  dije  ayer,  no  es  un 
alarde,  líbrenos  Dios,  no  es  más  que  una  exteriorización  del  propó- 
sito que  tenemos  de  continuar  prestando  nuestra  labor  en  pro  de  la 
Iglesia,  en  pro  del  pueblo  filipino  y  en  pro  del  Gobierno.  (Aplausos.) 

Y  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  General  soy  asimismo  inmensa 
mente  deudor.  Apenas  le  comuniqué  la  idea  de  celebrar  el  tercer  cente- 
nario, aún  estando  S.  S.  ausente,  llenando  el  país  de  caminos,  como 
dice  el  Toastmaster,  contestó  inmediatamente  adhiriéndose  ala  idea, 
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ofreciendo  su  cooperación,  que  efectivamente  ha  sido  real,  verdadera 
y  eficaz.  (Aplausos.)  Gracias,  pues,  Excmo.  Sr.  Gobernador  General. 
Haceos  eco  ante  vuestro  Gobierno  de  que  la  Universidad  de  Sto.  To- 
más, no  será  jamás  su  enemiga,  ni  franca,  ni  oculta;  no  lo  será  ni 
en  ideas,  ni  en  palabras,  ni  en  obras;  la  Universidad  aún  será  más: 
será  su  protectora  y  favorecedora.  Anunciadle  que  las  leyes  del  Go- 
bierno Americano,  ya  nos  vengan  de  América,  ya  nos  sean  dadas 
aquí,  serán  siempre  respetadas  en  nuestras  aulas,  por  nuestros 
alumnos,  por  todos  aquellos  á  quienes  alcanco  nuestra  influencia; 
porque  esas  leyes,  ó  venidas  de  América,  ó  hechas  aquí  con  la  feliz 
cooperación  del  pueblo  filipino,  esencialmente  católico,  y  del  Go- 
bierno Americano  altamente  juicioso,  no  pueden  menos  de  ser  jus- 
tísimas. (Aplausos.)  Las  pondremos  lealmente  sobre  nuestras  cabe- 
zas y  las  haremos  respetar  no  con  fingimientos  ni  con  exterioridades, 
sino  con  sinceridad;  asimismo  á  las  autoridades  que  de  alíanos  man- 
den, ó  que  sean  instituidas  aquí.  Toda  autoridad,  eclesiástica  ó  ci- 
vil, dimana  de  Dios.  Los  funcionarios  civiles,  ya  venidos  de  América, 
ya  procedentes  del  pueblo  filipino,  todos  son  representantes  de  Dios, 
y  como  á  tales  los  respetaremos,  los  obedeceremos,  y  haremos  que 
sean  respetados  y  obedecidos  por  todos  nuestros  subditos.  (Aplau- 
sos.) Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica,  la  cual  profesamos  con 
franqueza  y  con  sinceridad.  Si  pues,  en  alguna  cosa  la  Universidad 
apareciere  rehácia  respecto  á  las  leyes  ó  á  las  autoridades  civiles, 
creédlo  Sr.  Gobernador,  no  será  porque  no  quiera  cumplir  las  unas 
ú  obedecer  á  las  otras,  no;  será  ó  porque  no  hemos  acertado  á  in- 
terpretarlas, 6  porque  tenemos  dificultades  insuperables  en  la  prác- 
tica. Las  leyes,  repito,  todas  las  verdaderas  leyes,  lo  mismo  que 
la  autoridad,  son  para  nosotros  la  representacién  de  la  voluntad 
de  Dios,  y  para  todo  católico,  y  más  para  todo  eclesiástico  y  religioso 
es  la  voluntad  de  Dios  lo  más  sagrado  que  puede  haber  én  este 
mundo.  (Aplausos.) 

Gracias  doy  también  á  todos  los  señores  presentes  y  á  los  diver- 
sas clases  que  ellos  representan  y,  á  todo  el  pueblo  filipino,  ya  que 
mirando  el  libro  que  tenemos  delante,  yo  veo  que  todas  las  clases 
sociales  están  representadas  por  sus  más  altos  y  preclaros  repre- 
sentantes. En  representación  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
agradezco  vuestra  presencia  en  nuestro  banquete;  porque  significa 
adhesión  á  nuestra  labor,  á  nuestras  ideas;  ideas  que  proseguire- 
mos para  la  gloria  de  Dios  y  para  el  beneficio  del  pueblo  filipino, 
para  aumento  de  la  religión  y  para  fomento  patria.  (Aplausos  es- 
trepitosos.) 

Y  como  débilísimo  recuerdo,  señores,  de  este  nuestra  reunión, 
ruego  á  todos  que  tengan  la  bondad  de  tomar  la  medalla  conmemo- 
rativa que  cada  uno  habrá  encontrado  al  lado  del  cubierto.  He  di- 
cho. (Aplausos  prolongados.) 


EL  DÍA  2(),  ÚLTIMO  DE  LOS  FKSTEJ09, 
ESTABA  DKDICADO  PKINCIPAI^ 
MENTE  Á  JUEGOS  ESPORTIVOS  QUE 
DURANTE  EL  CENTENARIO  EXCI- 
TARON EN  LA  JUVENTUD  ROBUSTA 
UN  ENTUSIASMO  DELIRANTE,  PERO 
EL  CLAUSTRO  DE  STO.  TOMÁS, 
ATENTO  Á  (X)SAS  MÁS  SERIAS 
ACORDÓ  POR  UNANIMIDAD,  Á  INSI- 
NUA(UÓN  DELSR.  MISURAKA  SRÍO. 
DE  LA  DELECTACIÓN,  CELEBRAR  SO- 
LEMNES HONRAS  POR  EL  ALMA 
]>E  M(iR.  A(4ÍUS,  DELEGADO  APOS- 
TÓLICO, Á  QUIEN  MANILA  LLORÓ 
POCOS  DÍAS  ANTES. 


SUFRAGIOS    POR  EL  ALMA  DE   MGR. 
AMBRr)SIO  AGIUS,  Q    E.  P.  D. 


SOLEMNES  SUFRAGIOS 


^OMO  gi-ato  recuerdo  á  la  memoria  del  que  fué  diíarnísimo  repre- 
sentante de  la  Santa  Sede  en  estas  islas,  Rmo.  Mons.  Ambrosio" 
Agius,  el  Claustro  Universitario  no  ha  querido  terminar  estas  so- 
lemnes fiestas  sin  ofrecer  hoy  una  solemnísima  misa  de  Réquiem, 
en  la  cual  muy  voluntariamente  se  ofreció  á  oficiar  de  pontifical  el 
Rmo.  Mons  Petrelli,  Obispo  de  Lipa. 

A  las  8  en  punto  comenzó  la  solemne  ceremonia  con  asistencia 
del  Claustro  Universitario  bajo  mazas  y  con  todas  las  banderas  é 
insignias  de  las  facultades.  Presidía,  como  es  costumbre,  el  M.  I.  Rec- 
tor de  la  Universidad,  R.  P.  José  Noval;  pero  entre  los  asientos  de 
honor  estaba  en  primer  lugar  Mons.  Vicente  Misuraca,  Secretario 
de  la  Delegación. 

En  el  altar  estaba  de  presbítero  asiste  el  P.  Moisés  Borbón,  de 
la  Diócesis  de  Lipa:  de  diácono  y  subdiácono,  respectivamente,  los 
PP.  Santiago  Sancho  y  Quiterio  Sarigumba,  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás,  y  los  servicios  inferiores  los  llenaban  todos,  los  Sres. 
Seminaristas  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás.   Ocupaban  también 
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asientos  en  el  presbiterio  los  Sres.  Obispos  dominicanos,  Rmo. 
Sr.  D.  Nicasio  Arellano  y  Rmo.  Sr.  D.  Pedro  Muñagorri  á  quienes 
acompañaba  el  P.  Lupo  Aquino,  de  la  Diócesis  de  Lipa.  De  Maestro 
de  ceremonias  actuaba  el  P.  Toribio  Domínguez,  del  Cabildo  Cate- 
dral de  Manila. 

El  coro  de  Santo  Domingo  cantó  la  misa  de  nota  gregoriana, 
en  que  tan  admirablemente  alternan  los  niños  tiples  de  la  misma 
iglesia. 

Terminó  tan  solemne  acto  con  el  responso  ad  tumulum  oficiado 
por  el  mismo  celebrante,  Rmo.  Monseñor  Petrelli. 

(De  Libertas.) 


SR.    EVARISTO   YUPANQKO 

Autor  de    la    Marcha    «Benavides»   pre- 
miada en  el  certamen  del  Tricentenario. 


LOS  JUEGOS  SPORTIVOS 


ÍItra  serie  de  los  juegos  sportivos  es  el  que  tuvo  lugar  ayer  ma- 
ñana en  el  Campo  Wallace.  Esta  parte  del  programa  general  de 
los  festejos  de  la  Universidad  está  subdividida  en  12  números,  en  los 
que  tomaron  parte  únicamente  alumnos  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  habiendo  sido  premiados  los  señores  cuyos  nombres  publica- 
mos á  continuación: 

Carreras  de  100  yardas 
Primer  premio  Jesús  Cacho,  segundo  premio,  Gadiardo  Piccio. 

Carreras  de  200  yardas 
Primer  premio  José  Gloria,  segundo  id.  Jesús  Cacho. 

HlGH   JüMP 

Primer  premio  Joaquín  López,  segundo  id.  Carlos  Monserrat. 

Relay  race  (de  300  yardas) 
Premio  único  para  los  Sres.  Jesús  Cacho,   Joaquín  López  y 
José  Gloria. 

LONG  JUMP 

Primer  premio  Jesús  Cacho,  segundo  id.  Joaquín  López. 

Carrera  de  880  yardas 
Primer  premio  Joaquín  López,  segundo  id.  Jesús  Cacho. 

PUTTING  THE  SHOOT 

Primer  premio  Mariano  Cacho,  segundo  id.  Jesús  Cacho. 

Carreras  de  tres  pies 
Premio  único  para  los'Sres.  Jesús  Cacho  y  Joaquín  López. 

Hammer  throwing 
Primer  premio  Mariano  Cacho  y  segundo  Jesús  Cacho. 

Carrera  de  media  milla 
Primer  premio  Joaquín  Mencarini  y  segundo  José  Garrido. 
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Carrera  de  una  milla 
Primer  premio  Joaquín  López  y  segundo  Jesús  Cacho. 

(De  El  Ideal,) 

TODAS   LAS   TARDES   LOS  TA'AMS  DK 
MANILA,  PRINCIPALMENTE  LOS  DE 


LOS  COLEGIOS  C ATÓLICOS,  JUGA- 
RON GRANDES  PARTIDAS  DE  FQOT 
HALL  Y  OTRAS  DENOMINACIO> 
NES  INGLESAS.  INMENSO  GENTÍO 
APLAUDIÓ  Á  LOS  DEFENSORES  Y 
VICTORIOSOS.  NO  HEMOS  PODIDO 
SEGUIR  DE  CERCA  ESTOS  LANCES 
NI  RECOGER  DATOS  SOBRE  ELLOS; 
NI  NOS  ES  DADO  DEDICARLES  TAN- 
TO ínteres  como   los  jóvenes 

QUISIERAN 


SR.  PEDRO    VALDES 

Alumno  de  la  Facultad  de  Derecho, 

que  hizo  el  papel  de  «Medina>  en 

la  velada  del  «Opera  House.» 


EL  CERTAMEN  INTERINSULAR 


DEL  TKICENTENAUIO  DE  LA  UNIVER- 


SIDAD DE  STO.  TOMÁS  DE  MANILA. 


■■^AUA  conocimiento  y  satisfacción  de  los  donantes  y  alumnos 

^.       premiados,  expresamos  á  continuación  los  nombres  de  unos 

y  de  otros. 

El  resultado  obtenido  ha  sido 
completamente  satisfactorio.  El 
número  de  premios  ofrecidos  ha 
igualado  exactamente  al  número 
de  alumnos  premiados;  16  en 
Facultad,  y  1  de  música  de  A 
F  100*00  cada  uno;  24  en  2^  En- 
señanza y  1  en  Poesía  de  á 
P  50*00  cada  uno,  han  sido  los 
premios  adjudicados,  todos  los 
cuales  se  han  recibido  de  di- 
versas entidades. 

Falta,  sin  embargo,  que  ad- 
judicar el  premio  de  Pintura, 
gran  cuadro,  cuyo  boceto  está 
ya  aprobado  por  el  jurado  co- 
rrespondiente. 

También  tenemos  en  nuestro 
poder  un  premio  interinsu- 
lar, valioso  obsequio  de  los 
PP.  Agustinos  cuyo  valor  su- 
pera al  señalado  para  los  pre- 
SR.  D.  ALEJANDRO  ALBERT       míos  de  Facultad  y  de  2^  ense- 

Director  del   Colegio  cLiceo  de  Manila.»  ñanza,  pero  c^ue  tal  vez  cubrirá 

el  premio  de  Pintura  de  P  400*00. 
Premiados  en  el  certamen  interinsular  del  Tercer  Centenario 

de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila. 

FACULTAD  DE  TEOLOGÍA. 
D.  Sofronío  Hacbang  y  Gaborni,  F100*00,  ofrecido  por  el  R.  P. 


Rector  de  la  Universidad. 
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FACULTAD  DE  DERECHO. 

D.  José  Avelino  y  Dirá,  F  100*00,  ofrecido  por  el  Hon  D.  Caye- 
tano Arellano. 

D.  José  Avelino  y  Dirá,  F  100*00,  id.  por  el  Sr.  Secretario  de  la 
Universidad. 

D.  Luis  García  y  Aldeguer,  pesos  100*00,  id.  por  el  «Manila 
Jockey  Club», 

D.  Leoncio  M.  Aranda.  F  100*00.  id.  por  la  «Cámara  de  Comercio 
Espaftola>. 

FACULTAD  DE  MEDICINA. 

D.  Francisco  Navarro,  F  100*00,  ofrecido  por  un  Catedrático  de 
Medicina. 

D.  José  Locsin  y  Corteza,  F  100*00,  id.  por  un  id.  id,  id. 
D.  Enrique  López,  F  100*00,  id.  por  el  «Casino  Español*. 

Carlos  Monserrat  y  Calvo,  F  100*00,  id.  por  la  «Compañía  Ge- 
neral de  Tabacos  de  Filipinas». 

D.  Basilio  Valdés,  F  100*00,  un  reloj,  id.  por  la  Fábrica  de 
tabacos  y  cigarrillos  «Germinal». 

FACULTAD  DE  FARMACIA. 

D.  Justo  Mari  y  Castro,  F  100*00,  ofrecido  por  el  Rmo.  Sr.  D.  Pa- 
blo Singson* 

D.  Manuel  Reyes  y  Cecilio,  F  100*00,  id.  por  los  Sres.  Inchausti 
y  Compañía. 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

D.  Eliseo  Hervás  y  Salas,  F  100*00,  ofrecido  por  la  «Cámara  de 
Comercio  China». 

D.  Eufrasio  Ocampo,  F  100*00,  por  el  Sr.  D.  Francisco  Cavero. 

FACULTAD  DE  INGENIERÍA. 

D.  Emilio  M^  E.  de  Moreta,  F  100*00,  ofrecido  por  el  «Casino 
«Español.» 

MÚSICA. 

D.  Evaristo  Yupangco,  F  100*00,  ofrecido  por  el  R.  P.  Rector 
de  la  Universidad. 
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Los  que  hacen  un  total  de  P  1,500,  más  un  valioso  reloj  donado 
por  la  «Germinal» 

De  2, a  Enseñanza, 
LETRÁN. 

D.  Alfonso  Alvarez,  «Composición  castellana,»  T  50*00,  ofrecido 
por  el  R.  P.  Prior  de  Sto.  Domingo. 

D.  Quirico  Abadilla,  «Geometria»,  P  50*00,  id.  por  un  Catedrá- 
tico de  Medicina. 

D.  Manuel  Nieto,  «Composición  castellana»,  F  50'00,  id.  por  la 
Cámara  de  Comercio  Española. 

D.  José  Bernard,  «Historia  Universal»,  P  50'00  id.  por  la  Cámara 
de  Comercio  China. 

D.  Manuel  Nieto,  «Lógica»,  P  50'00,  id.  por  el  R.  P.  Prior  de 
Sto.  Domingo. 

S.  ALBERTO  MAGNO.  {Dagupan) 

D.  Rafael  Ungson,  «Inglés»  P  50'00  ofrecido  por  un  Catedrático 
de  Medicina. 

D.  Rafael  Ungson,  «Física»  P  50'00,  id.  por  el  R.  P.  Rector  de 
la  Universidad. 

D.  Rafael  Ungson,  «Inglés»  P  50*00,  id.  por  el  «Manila  Jockey 
Club.» 

D.  Rafael  Ungson,  «Lógica»  P  50'00,  id.  por  el  R.  P.  Fernando 
Hernández. 

S.  BEDA. 

D.  José  Alerio,  «Historia  Universal»  P  50'00,  ofrecido  por  la 
«Compañía  Gral.  de  Tabacos  de  Filipinas.» 

D.  José  Sión,  «Historia  de  Filipinas»  P  50'00,  id.  por  el  «Manila 
Jockey  Club.» 

D.  Gil  Gutiérrez,  «Historia  de  Filipinas»,  P  50'00,  id.  por  el 
R.  P.  Rector  de  la  Universidad. 

NTRA.  SRA.  DEL  ROSARIO 

D.  Atilano  Inchausti,  «Química»,  P  50*00,  ofrecido  por  el  señor 
D.  Cayetano  Arellano. 

D.  Genaro  Sunga,  «Historia  Natural»,  P  50*00,  id.  por  el  R.  P. 
Rector  del  Colegio  S.  J.  de  Letrán. 
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INSTITUTO  BURGOS 

D.  Sulpicio  Duque,  «Geografía  Gral.>  P  50*00  ofrecido  por  el 
R.  P.  Rector  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán. 

D.  Román  Mabanta,  «Aritmética*  (P  50*00)  un  reloj  id.  por  los 
Sres.  Songfó  y  09" 

D.  Juan  Cordero,  «Algebra»  P  50'00,  id.  por  el  «Casino  Español.» 

D,  Juan  Cordero,  «Geografía  Gral.>  P  50*00,  por  el  id.  id. 

D.  Miguel  Carvajal,  «Aritmética»  P  50*00,  id.  por  el  Sr.  D.  Mi- 
guel Gutiérrez. 

INSTITUTO  FILIPINO 

D.  Manuel  Alvarez,  «Geometría»  P  50*00,  ofrecido  por  el  sefioi 
D.  Rafael  Reyes. 

D.  José  Cid,  «Física»  P  50*00  id.  por  los  Sres.  Inchausti  y  C^ 

ATENEO  DE  MANILA 

D.  Paulino  Mendoza,  «Química»  (P  50*00),  un  reloj,  ofrecido  por 
el  R.  P.  Superior  de  Jesuítas. 

LICEO  DE  MANILA 

D.  Tomás  Colmenar  «Historia  Natural»  P  50*00,  ofrecido  por  la 
«Compañía  Gral.  de  Tabacos  de  Filipinas.» 

HIGH  SCHOOL 

D.  Ubaldo  López,  «Algebra»  P  50*00,  ofrecido  por  el  R.  P.  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

UNIVERSIDAD 

D.  Claro  M.  Recto,  «Poesía»  P  50*00,  ofrecido  por  el  R.  P.  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

Los  que  hacen  un  total  de  P  L150.00  más  dos  relojes  uno  de  los 
PP.  Jesuítas,  y  otro  de  la  casa  Songfó  y  C*^ 

Total  de  premios  recibidos  para  el  Certamen  Interinsular. 

38,  en  metálico=P  2.650*00  (  ai„^„^,  ^^^,    ,. 
3,  Relojes.  "i  Alumnos  pdos.  41. 


41 
En  vista  de  lo  anteriormente  expuesto,   la  Junta  Organizadora 
de  las  fiestas  del  Tricentenario  de  la  Universidad  se  complace   e^^ 
manifestar  su  gratitud  á  los  Sres.  Don  Ignacio  Villamor,  presidente; 


317 

Don  Vicente  Rodríguez,  Secretario  y  demás  vocales  del  comité  de 
Propaganda  por  el  entusiasmo  y  actividad  desplegados  en  la  eje- 
ción  de  su  cometido. 

En  nombre  del  M.  R.  P.  Rector,  presidente  de  la  Junta  Orga- 
nizadora. 

Kl  Secretario  General 
lie  la  Universidad. 

Blas  C.  Alcuax. 


LDO.  BLAS  C.  ALCUAZ 

Secretario  General  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás. 


RESUMEN  GENERAL 


CON  LOS  JUEGOS  DE  SPORT  DF,L  DÍA  20 TERMINARON  LAS 
FIESTAS  DEL  CENTENARIO  DE  NUESTRA  UNIVERSI- 
DAD, NACIDAS  AL  CALOR  DE  UN  AMOR  SINCERO  HA- 
CIA ESTA  INSTITUCIÓN  VENERANDA  QUE  SINTETIZA 
EL  DESARROLLO  INTELECTUAL  DEL  PUEBLO  FILI- 
PINO, ÉSTE  LAS  ACOGIÓ  COMO  MUESTRAS  DE  GRATI- 
TUD NACIONAL  Y  CONCURRIÓ  Á  ELLAS  ALEGRE  Y 
CONFIADO  COMO  Á  EXPANSIONES  Y  FESTIVALES  EMI- 
NENTEMENTE POPULARES. 

CUANTAS  PERSONAS  LAS  PRESENCIARON  MANIFESTA- 
BAN PUBLICAMENTE  SU  ADMIRACIÓN  Y  ALEGRÍA 
POR  UN  RESULTADO  TAN  MAGNÍFICO.  CUANTAS  CON- 
TRIBUYERON Á  DARLES  VIDA  Y  ESPLENDOR  ESTA- 
BAN SATISFECHAS  DE  SUS  TRABAJOS  CORONADOS 
POR  UN  ÉXITO  TAN  COLOSAL. 

A  LAS  FIESTAS  UNIVERSITARIAS  CONCURRIERON  TODAS 
LAS  CLASES  SOCIALES  Y  ES  DIGNO  DE  NOTARSE  QUE 
ENTRE  AQUELLAS  MUCHEDUMBRES,  EN  DONDE  NO 
faltarían  ALMAS  MANCHADAS  POR  PREVARICA- 
CIONES RELIGIOSAS  Ó  POLÍTICAS,  NO  SE  OYÓ  UNA 
PALABRA  DE  CENSURA,  SIENDO  GENERAL  LA  CON- 
VICCIÓN DE  QUE  AQUELLAS  MANIFESTACIONES  DE 
AMOR  ERAN  JUSTAS  Y  DIGNAS  DEL  ESCLARECIDO 
BENAVIDES  Y  •  DE  LA  ORDEN  DOMINICANA,  QUE 
TANTO  SE  HA  SACRIFICADO  POR  LA  ENSEÑANZA 
SUPERIOR  DEL  PUEBLO  FILIPINO. 

SIRVAN  ESTAS  FRASES  SENCILLAS  DE  SINCERO  RECO- 
NOCIMIENLO  A  LA  CONDUCTA  DIGNA  DE  ESTE  PUE- 
BLO. 


ADHESIONES 


DE  INTENTO  COLOCAMOS  ESTAS  ADHESIONES  SIN  TENER 
EN  CUENTA  NINGÚN  ORDEN  DE  TIEMPO  NI  CATEGO- 
RÍA NI  LUGAR  CON  EL  PIN  DE  DARLE  EL  ATRACTIVO 
DE  LA  VARIEDAD.  MUCHAS  DE  ELLAS  LAS  PUBLICÓ 
«LIBERTAS»  EN  SU  NUMERO  EXTRAORDINARIO  DEL 
15  DE  DICIEMBRE,  APESAR  DE  LO  CUAL  LAS  CONSIDE- 
RAMOS DIGNAS  DE  FIGURAR  EN  ESTE  LIBRO. 


EL   PRIMER  TEAM  LATERANENSE. 
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EFEMERIDE  GLORIOSA 

I  yLORTOSA  efemeride,  digaa  de  esculpirse  en  letras  de  orcen  los 
^^  anales  de  nuestra  historia  patria,  dice  el  insigne  pedagogo 
Mendiola  que  es  la  coniriembración  tricentaria  de  la  fundación  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila. 

,  Y  en  efecto;  la  significación  de  las  fiestas  que  tu  vieron  lugar  en 
la  Capital  del  Archipiélago  del  16  al  1«^  del  presente  mes,  están 
grande  y  trascendental  que  no  han  podido  abarcar  todo  su  conjunto 
los  oradores,  poetas  y  periodistas  que  en  Manila  han  agotado  todos 
los  recursos  de  su  ingenio,  y  todas  las  luces  de  su  inspiración,  para 
bosquejar  el  cuadro  que  en  brillantes  colores  aparecía  en  la  retina 
de  sus  almas. 

Se  trataba  nada  menos  que  de  un  centro  docente  que,  cual  faro 
luminoso  asentado  en  roca  secular,  ha  permanecido  inconmovible 
sobre  sus  sólidos  cimientos,  resistiendo  los  embates  de  las  embrave- 
cidas olas  y  esparciendo  durante  tres  siglos  los  refulgentes  rayos 
de  la  ciencia  por  todos  los  ámbitos  de  este  pueblo. 

Humilde  y  pequefiuelo  al  aparecer  en  la  arena,  ha  llegado  á  ser 
después  un  coloso,  un  monumento  al  piadospy  liberal  fundador,  y  á 
la  gloria  de  este  pueblo  á  quien  cobijo  bajo  el  manto  de  la  ciencia  y 
'de  la  civilización,  semejante  al  parabólico  grano  de  mostaza  que  se 
convierte  en  árbol  frondoso  y  gigantesco  y  en  cuyas  ramas  anidan 
los  alados  genios  que  han  sido,  son  y  serán  siempre  los  grandes 
hombres  de  la  raza  filipina. 

Por  eso  tiene  razón  el  señor  Mendiola  al  afirmar  que  celebrar 
el  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  es  dignificar 
la  mentalidad  filipina,  es  glorificar  al  pueblo  filipino,  cuyo  nivel  in- 
telectual y  moral  nada  tiene  que  envidiar  de  los  países  tnás  civili- 
zados del  mundo. 

Ese  teniiplo  del  saber,  foco  inexhausto  de  esplendente  cultura, 
el  primero  del  Oriente,  ha  sido  el  Alma  Mater  déla  civilización  fili- 
pina, cuando  China  y  Japón  estaban  todavía  envueltos  en  las 
sombras  de  la  ignorancia  y  ninguno  de  sus  habitantes  podía  pre- 
decir cuándo  luciría  la  alborada  de  su  civilización.  Ese  centro  que 
comienza  á  brillar  modestamente,  cual  candileja  que  no  puede  disi- 
par las  tinieblas  que  la  rodean,  y  que  tiene,  sin  embargo,  bastante 
vitalidad  para  ir  paulatinamente  iluminando  el  espacio,  ganando 
cada  día  más  amplio  horizonte,  deshaciendo  con  su  brillo  las  negras 
nubes  que  se  oponían  á  su  marcha  triunfal,  y  viviendo  y  brillan- 
do con  luz  perenne  durante  tres  centurias;  ese  centro  docente,  re- 
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petimos,  es  la  obra  más  grandiosa  del  hombre,  el  más  bello  florón 
de  la  Madre  España  y  la  gloria  más  pura,  más  innegable  y  esplen- 
dorosa del  pueblo  filipino,  que  ha  sostenido  con  su  constancia  y  su 
inteligencia  ese  faro  luminoso  de  su  patria. 

El  historial  de  esa  Universidad  filipina  es  la  mejor  prueba  de 
la  capacidad  de  su  raza,  porque  sin  esa  capacidad,  dicho  centro  de 
enseñanza  hubiera  muerto  de  inanición,  apenas  nacido.  Por  eso,  ha- 
cen bien  los  que  celebran  como  propias  las  glorias  de  esa  Univer- 
sidad, que  no  es  dominicana,  sino  filipina:  y  mayor  bien  harán  to- 
davía, si  unidos  en  apretado  haz  procuran  que  ese  faro,  que  anuncia 
á  todo  el  mundo  la  superior  cultura  científica  y  moral  del  Archi- 
piélago Magallánico,  brille  cada  dia  con  mayor  esplendor,  como  sol 
de  la  Ciencia  y  la  Verdad,  para  que  los  purísimos  destellos  de  la  pri- 
mera disipen  las  sombras  de  la  ignorancia  y  el  error,  y  la  se- 
gunda infiltre  en  el  cuerpo  social  la  savia  vivificadora  de  la 
moralidad  y  del  honor,  indispensables  para  la  vida  normal  de  los 
pueblos,  segura  salvaguardia  de  su  libertad,  y  fecundo  germen  de 
progreso  é  im])ercedera  gloria. 

JUVENAL. 
(De  ¡Al  Revolución  de  Cebú.) 


ARZOBISPADO 

DE 
SKVILLA 


Rev.  adm.  P.  Josepho  Noval.  O  P. 

Pergratum  mihi  accidit  nuntium  per  litteras  R.  T.  trans- 
missum  de  solemni  tercentenaria  celebratione  fundationis 
istius  celeberrimao  Manilanae  Academiae,  quae  non  tantum 
ad  Philippinensem,  sed  ad  remotissimas  etiam  regiones, 
doctrinas  suao  radios,  nulla  interjecta  requie,  tam  salubri- 
ter  extendit. 

Perurbanam  ergo  invitationem  tuam  ex  animo  referens, 
Tibi  ipsi,  ut  me  solemnibus  hisce  in  festis  representes, 
libenter  committo.  Et  Deum  adprecans,  ut  in  praeclarae  adeo 
üniversitatis  laboribus  benedicendis  magnificus  continuator 
existat  ad  majorem  éjusdem  Dei  gloriara  et  Ecclesiao  Catho- 
licae  decus  et  ornamentum,  Rev.  Tuae  me  profiteo. 

Hispali  XIIT  Noverabris  1911. 

HuMiLis  IN   Christo  servus. 

t  Henricus  Archiepiscopus  Hispalensis. 


VICARIAT  APOSTOLIQUE 

DU 

Tonk'ni  Septentrional. 

■  Bac-Mnh,  II  Dbre.  1911, 

M.  R.  P.  Fu.  J.  Noval  Vic.  Provl. 
Muy  amado  P. 

Ahora  mismo,  ocho  de  la  mañana  del  día  once  de  Di- 
ciembre, recibo  su  amable  y  atenta  invitación  para  asistir 
á  las  grandes  fiestas  por  el  centenario  tercero  de  esa  Uni- 
versidad. 

Desgraciadamente  recibo  la  invitación  con  diez  días  de 
retraso  por  haber  venido  la  carta  vía  de  Saigón  y  no  Hai- 
phong;  y  lo  siento,  pues  si  llega  á  tiempo  hubiera  yo  pen- 
sado en  complacer  á  V.  R,  y  demás  respetables  personajes; 
ahora  ya  me  es  imposible  materialmente  llegar  á  tiempo 
oportuno. 

De  todo  corazón  pues  les  felicito  y  deseo  que  las  fiestas 
resulten  grandes  para  mayor  gloria  de  Dios  y  honra  de  la 
Provincia  del  Smo.  Rosario.  Como  pueda  me  quedo  orando 
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y  haciendo  votos  para  que  Dios  permita  que  todo  salga  fa- 
vorable durante  los  días  de  dichas  fiestas;  también  les  ruego 
á  V.  R.  y  demás  señores  y  RR.  PP.  acepten  mis  excusas  de 
no  poder  asistir  en  persona. 

Queda  de  ^^   II.  afmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

t  Pu.  M.  Velasco. 


OBISPADO 

DE 

CALBAYOG,  SAMAR  I\  /. 

/O  de  Diciembre  del  año  19 1 L 

Muy  Iltkk.  Rector 
DE  LA  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Me  es  sobremanera  grato  asociar  mi  nombre  al  de 
tantas  personas  ilustres,  como  se  han  dignado  adherirse  á 
las  solemnes  fiestas,  que  para  conmemorar  el  Tercer  Cen- 
tenario de  la  fundación  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás, 
vá  á  celebrar  no  solo  esa  benemérita  Institución,  de  que 
es  V.  R.  muy  digno  Rector,  sino  todo  el  pueblo  filipino, 
(lue  quiere  honrar  con  muestras  inequívocas  de  aprecio  y 
gratitud  á  esa  Alma  Mater,  de  la  cual  ha  recibido  la  ca- 
pacidad y  aptitud  para  albergar  en  su  alma  los  más  altos 
y   sublimes  ideales  de  religión  y  patria. 

Al  expresar  á  V.  R.  y  por  medio  de  V.  R.  á  la 
Iltre.  Corporación  Dominicana  y  al  Claustro  Universitario  ^ 
mi  más  sincera  y  cordial  adhesión  á  las  solemnes  fiestas, 
que  se  van  á  celebrar  en  estos  días,  aprovecho  tan  grata 
ocasión  para  tributar  á  esa  Universidad  de  Sto.  Tomás, 
Madre  de  cuanto  grande  hay  en  Filipinas,  rendido  home- 
naje de  simpatía,  cariño,  respeto  y  veneración  por  la  obra 
grandiosa,  que  hace  tres  siglos  viene  realizando  en  este 
país  tan  querido  de  mi  corazón.  Ella  ha  dado  á  Filipinas 
desde  tres  siglos  á  esta  fecha  tantos  hijos  ilustres,  cuan- 
tos hombres  esclarecidos  ha  habido  en  estas  Islas  y  hay 
al  presente  en  todos  los  ramos  del  saber  humano;  ella 
conserva  en  Filipinas  las  tres  cosas  más  preciosas,  que 
nos  legó  la  nación  hispana,  que  hasta  hace  poco  gobernó 
nuestros  destinos,  á  saber:  religión  santa,  costumbres 
sanas  y  lengua  rítmica,  con  que  expresar  nuestros  con 
ceptos  y  cantar  himnos  á  la  religión  y  la  patria;  ella  ha 
sido  desde  300  años  portaestandarte  de  la  fé  y  de  la  ciencia 
en  Filipinas  y  la  morada  y  como  Metrópoli  de  las  ciencias 
eclesiásticas  y  profanas;  ella,   en   fin,   es  el  albergue  de 
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los  sabios  pensadores  y  de  sus  muros  irán  saliendo,  como 
hasta  el  presente,  los  hombres  grandes,  que  honren  con 
sus  ilustres  nombres  este  país  de  Filipinas. 

Por  eso  es  acreedora  esa  Ilustre  Universidad  al  aprecio 
y  veneración  de  todo  filipino,  que  sienta  latir  en  su  pe- 
cho sentimientos  de  gratitud  y  nobleza.  Por  eso  todo  fili- 
pino ilustrado  se  apresura  en  estos  dias  á  rendir  ho- 
menaje de  admiración  y  respeto  á  esa  gloriosa  Institu- 
ción, que  tanto  ha  laborado  por  la  cultura  del  pueblo 
filipino,  haciéndole  grande  y  capaz  de  los  más  altos 
destinos.  Por  todo  eso,  en  fin,  fué  gratísima  á  mi  corazón 
la  primera  noticia  de  las  solemnes  fiestas,  que  para. con 
memorar  el  fausto  acontecimiento  del  tercer  Centenario 
de  esa  Universidad  se  pensaban  celebrar,  apresurándome 
gustoso  á  ofrecer  mi  obsequio  de  100  pesos  como  premio 
á  uno  de  los  ramos  de  la  Universidad  en  los  certámenes 
públicos. 

Ahora  me  considero  dichoso  con  poderle  decir  que 
tendré  el  gusto  inefable  de  asistir  á  las  fiestas  solemní- 
simas, que  se  aproximan,  para  lo  cual  embarcaré  en  el 
vapor  <Sotolongo>,  de  la  Tabacalera  el  martes  próximo, 
También  me  considero  muy  honrado  con  poder  contribuir 
algo  á  las  fiestas,  pronunciando  la  alocución,  que  figura 
en  el  programa  de  festejos  en  la  solemne  inauguración  ó 
colocación  de  la  primera  piedra  de  la  Nueva  Universidad. 
Caso  de  que  la  ligera  indisposición,  que  hace  tiempo  vengo 
sufriendo,  no  me  permita  pronunciar  la  alocución  de  re- 
ferencia, se  la  entregaré  escrita  y  compuesta  por  mí  á 
algún  elocuente  orador,  que  pueda  pronunciarla  en  mi 
nombre. 

Con  sentimientos  del  más  grande  aprecio  soy  de 
V.  R»  su  servidor  y  Cap. 

t    Pablo, 

Obispo  de  Calbayo^,  Samar,  P.  I. 


ARZOBISPADO 

DE 

GRAJEADA 

I A  Becemhris  anni  1911. 

Rmo.  P.  Josepho  Noval.  Pontificia  ac  Regia  Uni- 

VERSITATIS  S.  ThOMA  MaNILANAE  ReCTORI. 

Litteras  R.  V.  accepi  quibus,  saltem  per  litteras,  festi- 
vitatis  tercentenariae  hujus  Universitatis,  me   participem 
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esse  desideras,  quod  gratio  animo  fació  cum  omnino  mihi 
impossibile  sit  personaliter  accederé. 

Deus  per  Angelicum  Doctorem  Aquinatem,  vobis  pares 
concedat  vires  ad  juventutem  in  scienliis  erudiendara  et  in 
virtute  dirigendam. 

Orate  pro  Hipania  et  pro  V.  H.  Sane, 

t    JOSKPHO, 
Archip.  (iranaUMn. 


DIOCESS 

OF 

Lipa 

PhiUppine  fslands 

Li/ja  JS  ríe  Divientbre  de  1911. 

M.  K.  P.  José  Noval,  O.  P.  Kkctou  de  la  Pontificia 
Universidad  pe  Sto.  TomXs  de  Manila. 

M.  R.  y  venerado  Padret 

Debido  al  profundo  dolor  que  me  ha  ocasionado  la  ines- 
perada y  casi  imprevista  muerte  del  inolvidable  Exmo.  De- 
legado Apostólico,  me  he  visto  obligado  (como  ya  tuve  oca- 
sión de  manifestar  á  V.  R.,  el  día  Vi\  del  actual  cuando 
V.  P.  se  dignó  pasar  á  darme  su  pésame  en  la  Delegación 
Apostólica)  á  retirarme  á  esta  mi  ciudad  residencial,  para 
pasar  en  el  silencio  estos  días  de  inmenso  luto  y  senti- 
miento para  mi  corazón  A  consecuencia  de  este  hecho,  he 
tenido  que  privarme  de  la  altísima  satisfacción  de  partici- 
par, como  era  mi  ardiente  deseo,  de  las  fiestas  tercentena- 
rias  de  esa  Ilustre  Universidad  y  de  presenciar  las  mani- 
festaciones de  júbilo  de  tan  ilustrada  concurencia,  que  se 
ha  reunido  en  Manila  para  solemnizar  este  fausto  aconteci- 
miento de  una  Institución  que  con  toda  razón  puede  gloriarse 
de  haber  sido  siempre  centro  de  enseñanza  Católica,  fuente 
de  civilización  y  de  ilustración  en  este  hermoso  Archipiélago 
y  de  todo  este  extremo  Oriente.  Le  envió,  sin  embargo,  y  an- 
tes que  se  acaben  estas  fiestas  memorables,  mi  más  sincera 
y  cordial  felicitación  por  este  glorioso  acontecimiento  rogán- 
dole que  comunique  estos  mis  afectuosos  y  devotos  senti- 
mientos á  todo  ese  Ilustre  Claustro  Universitario,  y  á  todos 
los  que  han  pertenecido  y  pertenecen  actualmente,  como 
afortunados  alumnos,  á  la  misma.  Que  estas  fiestas  tercen- 
tenarias  sean  el  principio  de  una  Era  siempre  más  gloriosa 
de  esa  Institución  Pontificia,  es  lo  que  yo  deseo  de  todo  cora- 
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zón;  y  ruego  al  Todopoderoso  que  bendiga  los  esfuerzos  de  la 
Corporación  Dominicana  para  mantener  alto  el  prestigio 
de  su  Universidad  en  Pili])inas,  con  el  fin  deque  ese  mismo 
Centro  Docente  esté  constantemente  á  la  altura  de  los  tiem- 
pos, sepa  luchar  victoriosamente  contra  la  incredulidad  que 
se  está  haciendo  camino  á  pasos  rápidos  en  medio  de  esta 
tan  católica  y  sencilla  Filipinas,  y  sepa  defender  con  su 
acostumbrado  valor  los  sagrados  derechos  de  Dios  mismo 
y  de  su  Esposa  la  Sta.  Madre  Iglesia  Católica  Apostólijca 
Romana. 

Reiterándole  mis  cordialísimas  y  muy  sinceras  congra- 
tulaciones, tengo  el  gusto  de  reiterarme  con  el  más  pro- 
fundo respeto. 

De  ]a  P.  M.  R., 

seguro  servidor, 
t  José, 

Obispo  de  Lipa. 


Rev.  Dri.  Pr.  JosephoNoval,0.  P.,Pontificiae  ac  re- 
GiAE  Universitatis  Manilanae  Cancellario. 

Nihil  antiquius  habui  dum  tuas  gratissimas  litteras 
multaque  oblectatione  plenas  excepi,  quam  fausta  quaeque 
Tibi  et  Academiae  Manilanae  exoptare,  tercentessimo  anni- 
versario  suae  fundationis  recurrente.  Augetur  vero  et 
roboratur  animi  sententia  perspecto  assensu  Facultatum 
hujus  nostrae  Universitatis;  omnium  enim  Professorum 
Doctorumque  Collegialium  judicio,  nostrarura  partium  est, 
ut  consensionen  voluntatisque  concordiam  quam  libentis- 
sime  exponam. 

Necimmerito;  est  prof ecto admiratione  plausuque  digna 
ea  Institutio  populi  nutrix  ac  magistra  cujus  ductu  mag- 
nos fecit  populos  in  scientiis  artibüsque  progressus.  Et  in 
eo  quod  ad  nos  attinet,  est  adhucin  memoria  necullaaetate 
oblivione  delebitur  illa  necessitudo  inter  Philippinenses 
et  Hispaniam  á  qua,  una  cum  christianisimo  et  civiliun  mo- 
rum  cultu,  dignitatem  scientificam  et  eruditionem  acceptam 
refertis.  Nos,  praeteritis  iam  adversis  rerum  eventibus  quo- 
rum vi  ab  insulis  societateque  vestra  sumus  disiuncti,  ad- 
huc  in  Universitate  Manilana  posthumam  Hispaniae  prae- 
sentiam  intuemur.  Valentiae  Edetanorum  die  24  Novembris 
anni  1911. 

Dr.  Rigobertus  Domenech  Valls 
Rector  Universitatis  Pontific.  Valentiae. 
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INSIGNE  COLEGIO-SEMINARIO 

DE 

TEÓLOGOS  Y  JURISTAS 

DEL 

Sacro-Monte  de  Granada 


El  Rector  y  Claustro  de  Profesores  del  «Insigne  Cele- 
í<io-Seminario  de  Teólogos  y  Juristas  del  Sacro  Monte  en 
Granada»,  se  adhieren  con  el  mayor  entusiasmo  al  solemne 
acto  de  la  celebración  del  tercer  centenario  de  la  fundación 
de  la  Pontificia  y  Real  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Aquino 
de  la  Ciudad  de  Manila  que  tanto  bien  ha  proporcionado  en 
su  gloriosa  historia  á  la  Religión  y  á  la  Sociedad. 

Yo,  pues,  me  complazco  en  participarlo  á  V.  S.  á  los 
efectos  oportunos. 

Dios  guarde  V.  S.  muchos  años.  Sacro.  Mont.  17  de 
Novemb.  de  1911. 

José  M*>  Campos. 

Muy  I  Unzo.  Sr.  Dr,  Fr.  José  J^'ovat,  Canciller  de  la  Pontificia  jj  Real 
Universidad  de  Manila. 


UNIVERSIDAD 

DE 

SANTIAGO 

Ü7  Diciembre  1911. 

SALIDA. 

IlMO.    SK.: 

La  Universidad  de  Santiago  de  Compostela  se  asocia 
efusivamente  al  justo  regocijo  que  su  hermana  la  de  Santo 
Tomás  de  Manila,  siente  en  la  gloriosa  fecha  dedicada  á 
conmemorar  la  fundación  de  ese  prestigioso  Centro  de  cul- 
tura, que  esparciendo  clarísimos  reflejos  de  su  luz  vivísima, 
gracias  á  la  labor  intensa  y  perseverante  realizada  por  in- 
signes maestros,  se  ha  hecho  acreedora  al  homenaje  de  la 
más  profunda  admiración. 

Dígnese  recibir  la  ilustre  Universidad  de  Manila  los 
.  sinceros  parabienes  de  este  Claustro  y  los  más  ardientes 
votos  por  la  prosperidad  de  aquella,  los  cuales  nos  compla- 
cemos en  ofrecerle,  no  solo  por  un  natural  sentimiento  de 
solidaridad,  que  nos  impulsa  á  establecer  y  consolidar  vín- 
culos del  pensamiento  y  del  corazón  entre  los  diversos 
Centros  de  la  intelectualidad  mundial,  sino  también  porque 

en  esas  apartadas  tierras   en  las  que   la  noble  España  ha 
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prodigado  generosamente  su  vida  y  derramado  la  luz  de 
sus  ideas,  vive  todavía  el  alma  española,  que  nos  estimula 
y  alienta  para  activar  el  nobilísimo  esfuerzo,  que  después 
de  un  pasado  deheroismo  é  infortunios,  tiende  á  conquistar 
para  nuestra  amada  patria  el  puesto  que  le  corresponde  en 
el  concierto  de  los  pueblos  cultos  por  sus  grandezas  legen- 
darias y  por  el  vivo  despertar  de  sus  hijos  á  una  vida  fe- 
cunda de  actividad  y  de  trabajo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 

Santiago,  Diciembre  de  191 1 . 
Kl  Rector, 

Clp:to  Troncoso. 

R.  P,  Rector  y  Cancelario  de  la  Real  Ji  Ponti/icia  universidad  de 
Santo  Tomás  de  Manila. 


OFFICE  OF  THE  GOVERNOR-GENEI^AL 

Of  THE   PniTJPPINE  IST.ANDS. 

Baguio,  April  29,  1911. 
Sik: 

In  the  absence-  of  His  Excellency,  the  Governor-General,  I 
have  the  honor  to  acknowledge  the  receipt  of  your  favor  of  April 
28,  1911,  informing  him  of  the  decisión  of  the  University  of  Santo 
Tomas  to  celébrate  the  third  centenary  of  its  foundation. 

Respectfully, 

HUGH    MlNTÜRN 

Acting  Prívate  Secretary. 
To  the 
Rector, 

University  of  Santo  Tomas, 
Manila. 


OBISPADO  DE  CEBÚ 
Cebú,  P.  I. 

Mayo,  i  de  1911, 

Rdmo.  P.  Fr.  José  Noval,  O.  P.  Rector. 

Sto.  Tomás;  Manila. 
Muy  Rev.  P.  Rector:  — 

Aunque  con  algún  atraso,  porque  ya  había  despachado 
mi  telegrama  de  adhesión,  contestando  al  que,  con  fina 
atención,  se  sirvió  ponerme  V.  R.  sobre  el  tercer  centenario 
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de  esa  nunca  bien  ponderada  Universidad,  recibí  la  no  noe- 
nos  atta.  y  grata  carta  de  V.  R.  que  agradezco  profunda- 
mente; porque  no  hubiera  sabido  nada  de  la  merecida  fiesta 
que  se  celebraba,  como  nada  sabia  hasta  que  recibí  el  tele- 
grama primero  y  la  carta  después  de  V.  R.;  porque  con 
los  trabajos  de  Semana  Sta.,  Visita  Pastoral  y  Sínodo  en 
tres  semanas  consecutivas,  ni  íne 'acordaba  de  leer  ningún 
periódico,  en  que  acaso  Tiübierá  visto  anunciada  la  celebra- 
ción. Por  lo  demás  nada  se  me  ofrece  que  decir  más,  como 
no  sea  reiterar  mi  calurosa  felicitación  y  augurios  de  ven- 
turoso éxito  á  la  tiesta  futura  y  á  la  Universidad  festejada 
tan  merecidamente. 

Saludando  á  V.  R.   respetuosamente,  se  reitera  á  sus 
órdenes  afmo.  s.  s.  y  c. 

8&    Jijan, 

Obispo  de>  Cebú 


254.  PA.  X.  AH.  14  Paid  Comí. 

Cápiz  Dec,  10,  1911. 
Rector  Santo  Tomás,  Manila. 

Felicitóle  cordialmente  fiestas  centenario  Universidad  orgullo 
filipinas  gloria  dominicana. 

Pedro  Concepción 0r)6P 


178. pa  X  q  It)  paid  comí  114  p.  m. 

Calbayog  dec  15,11. 

Rector  Universidad  Santo  Tomás. 

Manila. 
Colegio  seminario  Calbayog  envía  sincera  adhesión  fiestas  Cen- 
tenario. Imposible  asistir  banquete. 

Rector, 


73  PY  AB  BS  IV  Paid  Cml. 

Tuguegarao  Dec.  15,11. 
Rector  Universidad, 

Santo  Tomás,  Manila. 
Fiscal  Luckbán,  Gobernador  Masigan,  adhiérense  centenario. 
Nosig 446PM. 


ADHESIÓN 


H. 


Lago  fervientes  votos  para  que  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
continúe  en  los  siglos  por  venir  la  misión  civilizadora  que,  desde 
1611,  viene  realizando  en  pro  de  la  cultura  intelectual  y  moral  del 
pueblo  de  las  Islas  Filipinas. 

El  Cónsul  Gral.  de  España  en  Manila. 

Luis  Torres  Acevedo, 


VERITAS 

Oí  como  dijo  el  poeta:  dulce  et  dccoriini  est  pro  patria  mori,  ¿cuan 
noble,  cuan  hermoso  no  será  luchar  por  la  santa  causa  de  la  verdad, 
que  es  el  alimento  de  la  inteligencia,  la  vida  de  las  almas?  Defender 
la  verdad,  es  defender  la  causa  de  Dios  mismo;  porque  de  Dios  y 
sólo  de  Dios  toda  verdad  procede.  Y  defenderla  con  brío  y  denuedo, 
defenderla  en  toda  su  integridad;  porque  la  verdad  no  admite  des- 
gastes ni  recortes,  defenderla  sin  admitir  acomodaticias  transaccio- 
nes que  empañar  pudieran  su  pureza  y  nitidez  inmaculadas,  espar- 
cir, derramar  su  luz  y  sus  tesoros  trabajando  de  continuo  con  per- 
sistente empeño  y  sublime  afán  por  domiciliarla  en  este  suelo  fili- 
pino. Tal  ha  sido  y  es  el  timbre  más  brillante  de  todos  sus  timbres 
y  blasones  sobre  todos  sus  blasones,  la  más  preciada  gloria  de  la 
Real  V  Pontificia  Universidad  de  Sto,  Tomás  de  Manila;  Veneranda 
institución  ante  la  que  eslabonados  con  áureo  anillo  tres  siglos  se 
inclinan  respetuosos. 

Pr.  Eusebio  Valderrama. 
Prior  de  Recoletos. 


LA  CATEDRAL  Y  LA  UNIVERSIDAD 

r^  SPERO  que  celebraremos  con  esplendor  las  fiestas  de  **nuestra 
'■^  Universidad'  decía  un  filipino  refiriéndose  á  la  celebración  del 
tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás.  Y  esas  palabras, 
Xuestra  Universidad,  que  expresan  el  sentir  y  el  cariño  del  pueblo 
filipino  para  ella,  y  en  cierto  modo,  compendian  toda  su  historia,  las 
hace  suyas  el  Cabildo  Catedral,  no  solo  porque  fué  un  Arzobispo  de 
Manila  el  fundador  de  ese  centro  Universitario,  sino  también  porque 
una  gran  parte  de  los  individuos  que  durante  tres  siglos  han  for- 
mado este  Capítulo,  de  la  Universidad  procedía  y  en  ella  había  re- 
cibido la  más  alta  investidura  que  allí  se  concede  á  los  que  se  dis- 
tinguen por  su  virtud  y  su  ciencia. 

La  Universidad  de  Sto.  Tomás  al  igual  de  casi  todas  las  viejas 
Universidades  de  Europa,  nació  junto  al  Santuario,  porque  fué  la 
Iglesia  la  fundadora,  cuando  no  la  inspiradora  de  esos  grandes 
centros  del  saber  que  ya  cuentan  su  vida  por  centurias;  y  quien  á 
la  vez  que  les  concedió  amplios  privilegios  y  exenciones,  dotó  con 
mano  pródiga  sus  cátedras,  que  venían  á  ser  la  continuación  de  las 
que  ella  había  establecido  antes  en  los  claustros  de  sus  Catedrales 
y  de  las  cuales  aún  queda  en  todas  para  recuerdo  la  dignidad  de 
Maestrescuela,  que  era  como  el  Regente  de  los  estudios  que  en  ellas 
tenían  lugar. 

Tal  vez  en  alguna  de  esas  universidades  haya  sonado  el  grito 
de  la  rebeldía  y  en  sus  cátedras  se  hayan  enseñado  doctrinas  no 
conformes  ó  acaso  opuestas  á  los  grandes  principios  que  dieron  lu- 
gar á  su  fundación,  más  esto  no  puede  decirse  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás,  cuyas  enseñanzas  han  ido  siempre  acompañadas  y 
contrastadas  por  la  más  pura  ortodoxia. 

Digámoslo  en  su  honor:  nació  junto  al  Santuario  y  junto  al  San- 
tuario vive,  y  cerraría  sus  puertas  y  arrasaría  los  muros  de  su  viejo 
y  nobilísimo  solar  hasta  que  en  él  no  quedara  piedra  sobre  piedra  y 
sembraría  de  sal  el  sitio  que  habia  ocupado  ya  que  no  pudiera  ha- 
cerlo desaparecer,  como  desapareció  en  el  cielo  el  de  los  ángeles 
rebeldes,  antes  que  separarse  un  punto,  ni  á  la  derecha  ni  á  la  iz- 
quierda, del  camino  trazado  por  las  enseñanzas  del  sucesor  de  S.Pe- 
dro. Es  garantía  de  ello  el  estar  regida  y  gobernado  esta  Univer 
sidad  por  la  esclarecida  Orden  de  Predicadores,  cuna  de  sabios  y  de 
santos.  Una  es  la  palabra,  que  en  su  concisión  dice  más  que  todos 
los  discursos,  cuyo  escudo  lleva  por  lema  «VERITAS» 

Si  alguna  vez  puede  legitimarse  el  orgullo,  legítimo  es  el  que 
los  filipinos  sienten  al  hablar  de  su  Universidad;  el  Cabildo  Metro- 
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politano  se  complace  en  unirse  al  coro  de  las  aclamaciones,  á  la 
í?loria  de  esta  Alma  Mater  y  hace  votos  para  que  pueda  celebrar 
nuevos  centenarios  y  continúe  siendo  en  los  siglos  venideros  lo  que 
fué  en  los  pasados!  ^uno  de  lo»  principales  y  más  importantes  factores 
en  el  progreso  y  en  la  cultura  del  pueblo  filipino. 
Catedral  de  Manila,  Diciembre  7,  de  1911. 

El  Dean, 

Sn^viNO  TjOpez  Tuñón. 


LA  UNIVERSIDAD  EN  FILIPINAS 


1  RESCiENTOS  años  de  vida  intelectual,  no  significan  nada  en  la 
hsitoria  de  la  humanidad,  pero  suponen  algo  en  la  de  un  pueblo, 
mucho  para  una  institución,  y  tienen  un  valor  inmenso  y  trascen- 
dencia grandísima  cuando  se  dedican  á  la  civilización,  progreso  y 
engrandecimiento  de  toda  una  raza.  He  aquí  compendiado  el  elogio 
que  merece  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  al  cumplir  su 
tercer  siglo  de  existencia. 

V.  Rodríguez  Lanüza. 

Manila  12,  Dic.  1911. 


SALUTAQON 


uX  NTE  la  visión  serena  del  monumento  conocido  con  el  nombre 
^  ^  de  «Historia  de  Filipinas,»  te  destacas  tu,  Alma  Mafer,  di- 
fundiendo la  cultura,  envuelta  en  el  espléndido  ropa^je  de  la  her- 
mosa lengua  española. 

Lo  que  el  inmortal  Benavides  comentsó  en  el  augusto  nombre 
de  Dios,  Dios  lo  ha  bendecido;  y  la  preciosa  semilla  desarrolló 
potente  sus  latentes  energías  hasta  convertirse  en  el  frondoso 
árbol  que  cobija  bajo  sus  ramas  á  la  estudiosa  juventud  ñlipina, 
ávida  de  ilustración  y  de  saber. 

Y  si  á  todos  cubriste  con  tus  alas,  y  los  apacibles  rayos  de  tu 
esplendente  luz  fulguraron  más  allá  del  ámbito  de  Filipinas  llegando 
hasta  las  playas  más  remotas  del  Extremo  Oriente...;  si  en  la  noche 
de  infidelidad  en  que  se  hallaban  envueltos  los  Pueblos  comarca- 
nos, fuiste  para  ellos  la  aurora  brillante,  precursora  del  claro 
día. .  . . ;  pero,  en  ninguna  parte  se  sintió  con  mayor  intensidad  tu 
maravilloso  infiujo,  como  en  la  Iglesia  Católica  de  Filipinas;  y  por 
eso,  yo,  el  último  de  los  hijos  de  esa  Iglesia  y  entusiasta  admirador 
de  tus  grandezas,  al  contemplar  en  síntesis  suprema  tu  brillante 
historia  tres  veces  secular,  te  saludo  con  veneración  y  respeto,  en 
este  día  de  tu  glorioso  triunfo;  y  recordando  las  bendiciones  de  los 
hermanos  de  Rebeca  á  su  graciosa  hermana,  te  diré  desde  lo  íntimo 
de  mi  corazón:  ¡Salve  Alma  Mater!  Real  y  Pont ¡ ficta  Universidad  de 
Santo  Tomás  de  Manila,  plantel  fecundísimo,  en  el  que  se  ha  for- 
mado la  esclarecida  pléyade  de  sabios  ilustres,  orgullo  tuyo  y  de 
su  propio  pueblo. 

¡Salvel  ¡Salvel  y  mil  veces  Salve;  y  que  crezcas  y  te  dilates  en 
mil  generaciones,  y  que  todas  ellas  beban  en  tus  purísimas  fuentes 
todas  las  ciencias  humanas,  vivificadas  y  ennoblecidas  con  la  es- 
plendente y  salvadora  Revelación  divina. 

Pr.  Victoriano  Román. 

Prefecto  de  Palawan. 


ALMA  FRANaSCANA 

I  os  hijos  del  Llagado  Serafín  no  pueden  ser  ni  quedar  indife- 
^"^  rentes  ante  el  gran  acontecimiento  que  viene  ocupando  la 
atención  del  pueblo  filipino  y  del  extranjero.  La  Universidad  de 
Santo  Tomás  de  Manila  viste  hoy  sus  mejores  galas,  vése  rodeada 
de  ilustres  hijos  que  formó  al  calor  de  su  pura  doctrina,  cele- 
brando sus  .fiestas  jubilares  tres  veces  seculares;  justamente  orgu- 
llosa  puede  presentarse  hoy  ante  la  faz  del  universo  ostentando  sus 
glorias  y  triunfos,  evocando  la  memoria  de  tantos  sabios,  virtuosos 
y  santos  varones,  que,  con  la  luz  de  su  ciencia,  doctrina  y  virtud, 
iluminaron  tantas  inteligencias  como  han  brillado  y  brillan  en  el 
campo  filipino  y  que  privados  de  esta  luz  hubieran  vivido  en  las 
sembras  de  la  ignorancia.  Aquí  se  templaron  fuertemente  tantas 
almas,  como  han  sido  y  son  sus  héroes.  A  los  que  todavía  existen 
incumbe  el  deber,  porque  así  lo  exige  la  ley  de  gratitud,  de  corres, 
ponder  con  públicas  manifestaciones  de  júbilo  á  tan  fausto  aconte- 
cimiento. Pieles  lo  cumplen  como  herederos  de  la  hidalguía  del  alma 
española. 

¡Filipinos!  hoy  cuando  el  genio  del  mal  tiende  por  doquier  sus 
negras  alas  para  envolveros  en  las  sombras  del  error  y  mancharos 
con  el  vicio,  con  esa  confusi'm  de  tan  encontradas  ideas,  contradic- 
torias doctrinas  y  depravadas  costumbres,  volved,  volved  vuestras 
miradas  á  ese  centro  de  la  verdad,  á  esa  maestra  de  la  sana  doctrina- 
á  ese  guía  de  la  sólida  virtud;  á  ella  dirigid  de  nuevo  vuestros  pa- 
sos, no  la  perdáis  de  vista,  frecuentadla  y  se  renovará  vuestro  pue- 
blo como  la  juventud  del  águila  y  remontareis  vuestro  vuelo  al  be- 
llo ideal  de  vuestros  ensueños. 

Mil  plácemes  al  esclarecido  Claustro  universitario;  mil  pláce- 
mes á  cuantos  la  fruecuentan  ávidos  de  ciencia,  doctrina  y  virtud; 
mil  plácemes  á  cuantos  toman  parte  activa  y  se  coadyuvan  para  ce- 
lebrar tan  solemnes  como  justísimas  fiestas;  y  mil  plácemes  á  nues- 
tros queridos  hermanos,  los  hijos  del  Fundador  de  la  orden  de  la 
verdad,  á  quienes  auguramos  de  corazón  días  de  siempre  más  cre- 
cientes triunfos  y  glorias  en  una  larga  y  próspera  vida  de  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  de  Manila. 

— Convento  de  san  Francisco  de  Manila,  día  de  la  Inmaculada 
Concepción  de   Ntra.  Sra.  la  Virgen  Maria  de  1911.— 

Fr.  Marcelino  Martin  Plaza. 
Guardián. 


LA  PRIMERA  PIEDRA 

DE  LA 

NUEVA  UNIVERSIDAD 


COLOCACIÓN  DE  LA  PRLVIERA  PIEDRA  DE  LA  NUEVA  UNIVERSID 

DE  SANTO  TOMAS 


KL  HON.  ARAULLO  PUO.NUNíJIANDO  l'N  DISCCUSO  DKSDK  LA  TIUHCNA. 


KL  PUBLICO  OYENDO  EL  DlSCUnSO  CEL  IION.  ARAULLO. 


RECUERDOS  GLORIOSOS 

I  RES  siglos  han  transcurrido  desde  que  el  inmortal  Benavides, 
gloria  de  la  Orden  Dominicana,  fundó  la  que  es  hoy  Real  y 
Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás.  Tres  centenarios  de  minis- 
terio intelectual,  haciendo  frente  á  toda  suerte  de  contrariedades 
amoldándose  á  los  cambios  de  los  tiempos  y  de  las  cosas.  Trescien- 
tos años  de  gloriosa  existencia,  al  cabo  de  los  cuales  vive,  no  como 
las  ruinas,  mero  testimonio  de  pasadas  grandezas:  sino  con  vida 
exuberante  y  pictórica  y  con  el  corazón  henchido  de  las  más  hala- 
güeñas esperanzas,  como  lo  demuestra  la  colocación  de  la  primera 
piedra  para  la  nueva  Universidad. 

La  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila  cuya  dirección  y  ad- 
ministración ha  estado  siempre  á  cargo  de  los  PP.  Dominicos  de 
Filipinas,  constituye  una  de  sus  glorias  más  legítimas;  ya  que  á 
ellos  más  que  á  nadie  es  debido  el  que  haya  sido  y  continúe 
siendo  el  principal  centro  de  civilización  y  progreso  intelectual 
y  moral  de  cuantos  existen  en  este  apartado  rincón  del  Extremo 
Oriente,  y  el  único  en  su  clase  que  sin  menoscabo  puede  ponerse  en 
parangón  con  sus  similares  de  Europa.  De  ella  han  salido  hombres 
sabios  y  virtuosos,  amantes  de  la  religión  y  de  su  patria;  en  sus 
aulas  se  formaron  eminencias  en  toda  suerte  de  ciencias,  artes  y 
profesiones:  á  sus  pechos  se  han  amamantado  los  más  preclaros 
patricos  del  pueblo  filipino;  á  ella  se  debe,  en  gran  parte,  el  actual 
estado  floreciente  de  cultura  de  que  .se  enorgullece  el  pueblo  filipino. 

Ha  dicho  un  notable  publicista,  que  de  todas  las  ingratitudes, 
la  más  negra  era  la  ingratitud  de  un  pueblo;  ya  que  la  individual 
responde  solamente  ante  los  dictados  de  la  conciencia  personal; 
pero  la  de  un  pueblo  ha  de  resj)onder  ante  los  fallos  de  la  Historia 
y  ante  los  juicios  inapelables  de  la  posteridad.  No  será  este  el  ca- 
lificativo que  se  merezca  el  pueblo  filipino  en  esta  ocasión.  El  solo 
anuncio  de  la  celebración  del  Tricentenario  ha  suscitado  mil  inicia- 
tivas y  actos  de  abnegación  ó  reconocimiento.  El  pueblo  filipino  ha 
querido  celebrar  de  una  manera  digna  fecha  tan  gloriosa  como  el 
Tricentenario  de  la  fundación  de  su  Universidad,  de  su  primer  cen- 
tro docente,  de  su  Alma  mater,  en  fin,  fecha  que  por  su  capital  im- 
portancia forma  época  gloriosísima  en  la  historia  de  su  regene- 
ración. 

¡Honor  y  gloria,  pues,  á  la  Provincia  dominicana  de  Filipinas 
que  tan  alto  ha  mantenido  el  pendón  de  la  enseñanza  á  través  de  to- 
das las  vicisitudes!  ¡Honor  al  pueblo  que  ama  y  rinde  homenaje  ásus 
venerandas  instituciones! 
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Los  títulos  de  Real  y  Pontificia  que  ostenta  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás  son  evocadores  de  dulces  recuerdos  para  todo  católico 
español;  son  un  símbolo  ó  expresión  de  lo  que  fueron  la  religión  y 
la  patria,  la  Iglesia  y  España  en  Filipinas,  antes  bello  florón  de  la 
corona  de  nuestra  querida  madre.  Dos  hermanas  gemelas  que  cor- 
rieron siempre  los  mismos  riesgos  y  peligros. 

España,  destinada  por  la  divina  Providencia  á  descubrir  nuevos 
continentes  por  siglos  ignorados,  y  á  reintegrarlos  á  la  humanidad 
y  á  la  civilización,  presenta  un  carácter  peculiar  y  propio  en  sus 
glorias  inmortales.  En  ellas  hallamos  íntimamente  unidos  y  como 
fundidos  en  uno  solo  los  dos  grandes  ideales  de  religión  y  patria. 

Nuestros  más  grandes  conquistadores,  como  tieles  representan- 
tes de  su  patria,  no  van  guiados  por  el  solo  afán  de  glorias,  con  el 
exclusivo  objeto  de  hacerse  inmortales  é  inmortalizar  á  su  patria; 
sino  más  bien,  impelidos  por  una  fé  sublime,  por  un  anhelo  santo  de 
extender  la  religión  del  Crucificado.  Asi  vemos  que  Hernando  de 
Magallanes  á  quien  cupo  la  gloria  de  llegar  el  primero  á  estas  des- 
conocidas islas,  toma  posesión  de  ellas  en  nombre  de  Carlos  V  el  día 
31  de  Marzo  de  1521;  pero,  toma  posesión  clavando  en  tierra  el  signo 
bendito  de  la  Redención.  Al  lado  del  adelantado  Legaspi,  jefe  de  la 
tercera  expedición  enviada  á  estas  islas  por  el  gran  Felipe  II,  encon- 
tramos al  sabio  religioso  Agustino  P.  Urdaneta  con  otros  compañe- 
ros de  su  orden. 

A  España  y  á  la  Iglesia  católica  romana  es  deudora  Filipinas 
de  haber  sido  arrancada  del  paganismo  y  costumbres  de  pueblo  pri- 
mitivo, al  cristianismo  y  á  la  vida  social  y  culta:  y  de  que  actual- 
mente pueda  servir  de  modelo  y  prototipo  á  sus  hermanos  de  raza. 

A  esta  íntima  unión  de  religión  y  patria,  tan  abominada  y  com- 
batida por  los  enemigos  de  una  y  otra,  es  debido  sin  duda,  el  que 
España  haya  sido  la  nación  más  humana  y  compasiva  con  los  indí- 
genas de  sus  colonias;  pues,  jamás  se  entregó  á  la  matanza  para 
hacer  prevalecer  sus  ideales,  ni  mucho  menos  con  el  exclusivo  objeto 
de  estinguir  las  razas,  como  han  hecho  otros  pueblos  que  blasonan 
de  cultos. 

Una  gran  parte  de  esta  misión  civilizadora  que  la  Iglesia  y  Es- 
paña han  realizado  en  este  Archipiélago,  corresponde  á  la  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás  de  Manila,  que  por  si  sola  constituye  una  bri- 
llante página  de  la  historia  hispano- filipina. 

Fr.  Buenaventura  de  Puig, 
Capuchino. 


¡HURRA! 

./  ¡(i  Real  y  Pon  i  ¡fin  a  !nirentitiad  de  Sio,  Tomdx, 
en  su  Tricentenario. 

iHurra  á  los  adalides 
De  la  enseñanzal  ¡Hurra  al  saber  divino 
Que  ilustra  y  ennoblece  con  su  luz  inmortal! 

¡Hurra  á  la  Institucción  que  Benavides, 
Bajo  la  santa  advocación  de  Aquino, 
Fundara  para  el  lustre  del  pueblo  de  Rizal! 

No  es  una  Institución  vana,  ilusoria, 
La  Institución  egregia  que  yo  canto; 
Esa  Alma  Mater  que  de  gloria  henchida, 
Vive  y  se  acoje  del  deber  al  manto. 

Firme  y  augusta  en  su  misión  altísima, 
Como,  ante  el  raudo  vendabal,  el  roble, 
Ella  creó  preclaras  eminencias, 
Con  su  tarea  gigantesca  y  noble. 

En  su  seno  glorio.so  florecieron 
Hombres  insignes  de  inmortal  renombre. 
Que  con  su  ciencia  y  dignidad  tejieron 
Nimbo  de  gloria  para  nuestro  nombre 

Ella  miró  los  días  halagúenos 
Que  á  la  patria  mimaron.  Ha  vivido 
Una  vida  pictórica  de  azares 
Que  pusieron  á  prueba  sus  empefios. 

Y  pues  hoy  que,  venciendo  mil  pesares 
Incólume  y  enhiesto  se  conserva 
En  Filipinas,  hace  tres  centurias, 
Ese  Templo  sublime  de  Minerva; 

Hoy  que  le  vemos  á  través  del  tiempo, 
Radiante  de  esplendor  en  su  existencia: 
Glorifiquemos  su  Tricentenario 
Con  las  galas  del  Arte  y  de  la  Ciencia! 

iHurra  á  los  adalides 
De  la  enseñanzal  ¡Hurra  al  saber  divino 
Que  ilustra  y  ennoblece  con  su  luz  inmortal! 

¡Hurra  á  la  Institución  que  Benavides, 
Bajo  la  santa  advocación  de  Aquino, 
Fundara  para  el  lustre  del  pueblo  de  Rizal! 

José  G.  Reyes. 


POR  EL  ALMA  MATER 

I  A  Universidad  de  Sto.  Tomás  es  para  Filipinas  un  diamante 
"■■^  de  esplendente  brillo  engarzado  en  la  diadema  de  nuestra  na- 
cionalidad: pues  entre  los  dones  naturales  más  apreciados  se  en- 
cuentra la  ciencia  y  el  saber.  Bien  lo  manifestó  así  el  Rey  Salomón 
cuando  Dios  dejó  á  su  elección  el  don  que  mas  estimara,  optando 
aquel  Monarca  por  la  sabiduría. 

Si  lo  expuesto  es  una  verdad  indiscutible,  imaginen  mis  paisa- 
nos los  beneficios  que  esta  Universidad  habrá  reportado  á  Filipinas, 
desde  el  1611  hasta  los  tiempos  presentes,  en  toda  clase  de  conoci- 
mientos humanos  y  divinos.  Si  no  temiéramos  extralimitarnos,  re- 
cordaríamos con  gusto  los  nombres  venerandos  de  sus  sabios  pro- 
fesores, verdaderas  eminencias  del  saber,  así  como  los  de  sus  dis- 
cípulos, testimonios  irrecusables  de  la  intelectualidad  filipina... 
Pero  no  queremos  pasar  por  alto  nombres  tan  esclarecidos,  honra 
de  nuestra  tierra,  como  Peláez,  Ramírez,  Ballesteros,  Pilapil,  Gar- 
cía, Burgos  &.  que  eran  gala  del  claustro  Universitario  en  las  fa- 
cultades de  Teología  y  Cánones;  Hugo,  Arrieta,  Leearoz,  Icaza,  L. 
Francisco,  Jocson,  Yúsay  &  en  Jurisprudencia;  con  otros  mil  y  mil 
que  brillaron  en  la  pasada  dominación  y  actualmente  ejercen  impor- 
tantísimos cargos. 

Pues  qué,  ^no  es  un  orgullo  legítimo  para  Filipinas  el  poseer 
este  centro  secular  de  cultura,  anterior  á  cuantos  existen  en  todo  el 
extremo  Oriente,  cuyo  tricentenario  rememoramos  estos  días?  Si  las 
naciones  cultas  del  mundo  avaloran  la  capacidad  de  los  pueblos  por 
su  cultura  ¿no  tiene  Filipinas  pruebas  más  que  suficientes  para  de- 
mostrar su  capacidad  para  el  gobierno  propio  con  solo  mostrar  á 
esas  naciones  el  historial  de  su  Universidad  y  la  lista  interminable 
de  sus  Doctores  y  Licenciados  en  todas  sus  facultades?  ¿No  es  todo 
esto  un  hecho  positivo  y  real  que  evidencia  con  claridad  meridiana 
la  capacidad  intelectual  de  toda  una  raza  culta  y  progresiva? 

Tan  positivo  es,  que  el  Hon.  Presidente  de  la  Nación  Soberana, 
que  hoy  rige  los  destinos  políticos  de  Filipinas,  Mr.  Taft,  así  lo  ha 
reconocido  en  dos  ocasiones  solemnes,  reconociendo  imparcialmente 
la  labor  provechosa  que  esta  Universidad  de  Sto.  Tomás  ha  ejercido 
en  la  cultura  filipina.  Por  eso  creo  yo  también  que  todo  filipino  debe 
reverenciar  y  amar  esa  Universidad,  á  quien  después  de  la  Religión 
católica,  debemos  lo  que  somos  social  y  políticamente  y  lo  que  polí- 
tica y  socialmente  seremos.  La  Universidad  de  Sto.  Tomás  es  nuestra 
Universidad,  algo  grande  y  venerando  que  debemos  respetar  y  amar 
siempre.  Gratitud  obliga. 
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Esto  que  he  consignado  al  correr  de  la  pluma,  me  excusa  ya  de 
manifestar  mi  adhesión  incondicional  á  estas  tiestas  tricentenarias, 
pues  como  sacerdote  y  filipino  siempre  he  considerado  á  Benavides 
como  de  los  más  grandes  bienhechores  de  Filipinas. 

Francisco  Ortiz. 

Párroco  de  Sampaloc. 


EL  TERCER  CENTENARIO 

El  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Santo  l^omás,  es  para 
la  historia  del  Archipiélago  filipino  un  gran  acontecimiento,  pues 
significa  que  hace  tres  centurias,  los  filipinos  tienen  en  su  seno  un 
foco  esplendoroso  de  ilustración  y  de  cultura,  que  les  coloca  al  ni- 
vel de  los  demás  pueblos  intelectuales  del  mundo.  Significa,  que 
hace  trescientos  anos  hemos  sido  educados  conforme  á  las  ideas  y 
á  los  principios  cristianos,  y  que  nuestras  costumbres  están  dentro 
del  ser  de  los  países  occidentales.  Este  acontecimiento,  resume  la 
vitalidad  nacional  de  una  raza  progresiva  del  siglo  XIX,  y  simboliza 
todo  un  porvenir  del  siglo  XX. 

La  Universidad  de  Santo  Tomás,  una  de  las  Universidades  más 
antiguas  que  existen,  testifica  y  confirma  hoy  el  alto  rango  en  que 
se  halla  la  civilización  y  la  capacidad  del  pueblo  filipino. 

Tomás  G.  del  Rosakio. 

Diputado  de  la  Asamblea  Filipina. 


OBISPADO 

DE 

J^UEVA  SEGOVIA 

Vigan,  17  de  Mayo  de  1911 . 

M.  R.  P.  Pr.  José  Noval,  Rector  de  la  Universidad 
DE  Santo  Tomás, 

Manila. 
Mi  querido  P.  Rector: 

El  telegrama  que  V.  ha  tenido  á  bien  mandarme  pi- 
diendo mi  adhesión  á  esa  Universidad  con  motivo  del  tercer 
centenario  de  su  fundación,  llegó  ámis  manos  en  un  pueblo 
remoto  de  la  provincia  de  Abra  algunos  días  después  del 
28  de  Abril,  día  señalado  para  conmemorar  el  dicho  tercer 
centenario. 

No  tuve  oportunidad  de  contestar  á  su  telegrama  hasta 
el  día  de  hoy. 

Ahora  tengo  el  gusto  de  decirle  á  V.  que  ruego  á  Dios, 
que  bendiga  abundantemente  á  esa  ilustre  Universidad 
])ara  que  pueda  seguir  indefinidamente  ilustrando  el  en- 
tendimiento de  la  juventud  filipina  con  las  ciencias  natura- 
les, y  especialmente  con  la  doctrina  cristiana. 

Soy  de  V.  afmo., 

t  Santiago, 

Obispo  de  Nueva  Segovia. 


OBISPADO 

DE 

NUEVA  CACERES 


M.  R.  P.  Fr.  José  Noval,  O.  P.,  Rector  de  la  Univer- 
sidad DE  Sto.  Tomás.^ 

Muy  Reverendo  y  Querido  P.  Rector. 

Siento  muy  de  veras  que  no  me  sea  posible  asistir  alas 
solemnes  fiestas  del  Teróer  Centenario  de  la  Universidad 
de  Santo  Tomás.  Obligaciones  imperiosas  de  la  diócesis  me 
impiden  gozar  de  tan  señalada  honra  y  privilegio. 
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Me  adhiero,  no  obstante,  con  todo  mi  corazón  al  espíritu 
de  las  tiestas,  ahora  que  al  rededor  de  su  queridísima  Alma 
Matefy  miles  de  jóvenes,  no  solo  en  su  propio  nombre,  sino 
también  en  el  de  sus  antepasados,  se  levantan  para  procla- 
marla feliz  y  bendita. 

Muy  sinceramente  le  felicito  por  sus  gloriosas  empresa» 
y  hazañas  llevadas  á  cabo  en  sus  tres  centurias  de  existen^ 
cia;  y  confío  que  en  los  turbulentos  tiempos  porque  pasa- 
mos, la  Universidad,  denodada  en  su  lealtad  á  la  Santa 
Sede  y  á  la  gerarquía,  llevará  á  feliz  remate  otras  victorias 
aún  mayores  para  la  verdad  y  la  justicia. 
Soy  de  V.  P.  afmo. 

t    J.  B.  MacGinley, 

Obispo  de  Nueva  Cáceres. 

Fiesta  de  la  inmaculada  Concepción  de  191 1 . 


CARTA 
(W^GRATULACIOX 


Muy  Revkkiondo  y  amado  P.  Rp:crou. 

Estoy  acordándome  hoy  de  la  Universidad  de  Sto.  To- 
más, y  su  áurea  herencia  de  trescientos  afios,  con  su  gran 
falange  de  sabios  profesores  y  sus  huestes  de  estudiantes, 
muchos  de  los  cuales  son  hoy  día  el  orgullo  de  Filipinas  en 
Leyes,  Medicina  y  Teología. 

Que  ella  crezca  y  prospere  en  su  secular  influencia. 

Ella  es  un  gran  poder  en  esta  comunidad.  Ella  es  el 
sostén  de  la  moralidad,  que  incluye  en  primer  lugar,  los  de- 
beres para  consigo  mismo,  los  deberes  personales,  el  soste- 
nimiento y  la  defensa.  Ella  es  la  defensa  de  la  sociedad  y 
de  los  deberes  que  llamamos  sociales.  Ella  es  también  de- 
fensa de  la  familia. 

Ella  es  el  sostén  de  la  gran  comunidad  representada 
por  el  gobierno  en  todas  sus  formas;  por  la  Legislatura, 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  por  el  Judicial. 

Ella  apoya  la  obediencia  á  las  leyes  y  se  interesa  por 
todo  cuanto  se  refiere  á  la  civilización  y  organización  de  la 
sociedad. 
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Finalmente,  educa  hombres  para  los  altos  grados  y  los 
adorna  con  virtudes  sólidas  que  hacen  de  ello»  buenos  ciu- 
dadanos en  una  esfera  cada  vez  más  amplia.  Su  objetivo  es 
la  alta  educación  y  disciplina. 

Yo  hago  resaltar  la  diferencia  entre  la  educación  y  la 
disciplina.  La  educación  es  para  sembrar  ideas  en  la  mente 
del  estudiante.  La  disciplina  sirve  para  guardarle  y  dispo- 
nerle á  poner  en  práctica  estas  ideas. 

Por  la  disciplina,  pues,  es  por  lo  que  el  hombre  consi- 
gue lo  que  le  es  pi'ovechoso. 

Que  la  celebración  del  tercer  centenario  de  la  Univer- 
sidad sea  digna  de  su  gloriosa  historia,  del  profesorado 
actual  y  de  los  estudiantes,  son  los  mayores  deseos  de 

t    J.  J.  Harty, 

Arzobispo  de    Manila. 


ARCHBISHOP'S 

PALACKMAXILA  Xov,  M)  til   1911. 


Very  Rev.  José  Noval,  O.  P., 

University  of  Santo  Tomas. 

Very  Rev.  and  Dear  Father: 

On  the  occasion  of  the  celebration  of  the  Tercentenary 
of  the  establishment  of  the  University  of  Santo  Tomas  I 
wish  to  tender  you  my  heartiest  congratulations.  I  am 
sorry  that  I  shall  not  be  able  to  personally  assist  at  the 
various  functions  of  the  splendid  program  which  you  are 
to  carry  out  but,  as  you  know,  I  am  anxious  to  reach  my 
diocese  and  begin  to  labor  in  that  portion  of  the  Lord's  vi* 
neyard,  But  even  in  Tuguegarao  I  shall  meet  your  Fathers, 
who  have  long  been  identified  with  the  progress  of  the 
Church  in  the  Cagayan  Valley  as  well  as  in  the  Batanes 
Islands. 

With  the  prayer  that' the  Tercentenary  of  St.  Thomas 
University  may  mark  lan  epoch  in  the  history  of  the  Ca- 
tholic  Church  in  these  Islands  remain. 

Sincerely  yours  in  Dno. 

t  Maurice  P.  Foley. 
Bishop  of  Tuguegarao. 
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OBISPADO 

DE 

JARO  ILOILO. 
Filipinas. 


S  de  Xov.  de  191 L 

AL  M.  R.  P.  Rector  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 
M.  R.  P.  Rector; 

Mucho  me  ha  complacido  el  pensamiento  de  celebrar 
solemnemente  la  fecha,  memorable  para  esa  Universidad, 
que  cierra  el  tercer  centenario  de  su  gloriosa  existencia. 
Semejante  acontecimiento  está  lleno  de  gratos  recuerdos  y 
halagüeñas  esperanzas,  así  para  el  docto  profesorado  que 
en  ella  difunde  los  resplandores  de  la  ciencia  Católica, 
como  para  la  juventud  que  acude  á  sus  aulas,  y  en  general 
])ara  todo  el  pueblo  filipino.  La  esclarecida  orden  de  Sto- 
Domingo  y  los  ilustrados  maestros  de  las  diversas  faculta, 
des  que  la  secundan  en  su  noble  empresa,  con  el  recuerdo 
fie  los  egregios  varones  que  les  precedieron,  al  mismo  tiempo 
que  se  llenarán  de  justificado  orgullo,  sentirán  crecer  en  su 
pecho  una  noble  emulación  que  les  impulsará  á  seguir  con 
mayor  entusiasmo  las  huellas  de  virtud  y  ciencia  que  de- 
jaron en  su  camino  y  esmaltarán  con  nuevos  timbres  el 
nombre  tres  veces  secular  que  con  tanta  veneración  pro- 
nuncian. 

Por  su  parte  el  pueblo  filipino  se  asociará  á  tan  fausto 
acontecimiento  trayendo  á  la  memoria  los  raudales  de  ilus- 
tración y  cultura  que  brotando  de  esa  fuente  cristalina  han 
regado  y  fecundado  todo  el  Archipiélago;  y  con  esto  se 
mantendrá  vivo  el  fuego  de  la  gratitud,  se  estrecharán  más 
los  lazos  de  cristiana  caridad  que  deben  unir  á  maestros  y 
discípulos,  y  continuará  vigorosa  y  lozana  esa  institución, 
difundiendo  la  civilización  según  el  verdadero  espíritu  de 
Jesucristo,  á  la  sombra  de  la  fé  Católica  que  la  cobija  y 
bajo  la  égida  protectora  del  Vicario  de  Cristo. 

Tales  son  mis  votos,  M.  Rdo.  Padre,  para  esa  Univer- 
sidad que  V.  con  tanto  acierto  rige,  y  para  todos  sus  maes- 
tros y  alumnos. 

Su  afmo.  Amigo, 

^  t  Dionisio. 

Obispo  de  Jaro. 
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FIESTAS  TRICENTENARIAS 

I  yLORioSA  efeméride,  digna  de  esculpirse  en  letras  de  oro  en 
^^  los  anales  de  nuestra  historia  patria,  es  la  inauguración  de 
las  fiestas  dedicadas  al  primer  templo  del  saber  en  el  extremo 
Oriente,  la  tres  veces  secular  y  benemérita  Institución,  la  Real  y  » 
Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás,  cuna  de  tantos  y  tan  esclare- 
cidos filipinos,  como  los  Hugos,  los  Pilapil,  los  Garcías,  los  Ponces, 
los  Pantojas,  los  Grey,  los  Lecaros,  los  Burgos,  los  Rizales,  los 
del  Pilar,  los  Lunas,  los  Icazas,  los  Rosarios,  los  Evangelistas  y 
otros  muchísimos  que  son  honra  y  gloria  de  la  raza  filipina.  Si  es 
verdad,  como  lo  es  que  el  pueblo  filipino  ha  .tenido  y  tiene 
en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana  hombres 
eminentes  que  informan  el  alma  nacional  filipina,  la  nobleza, 
característica  del  corazón  filipino,  nos  pone  hoy  en  ocasión  tan 
oportuna  de  tributar  nuestro  más  sincero  homenaje  "de  grati- 
tud al  inmortal  Benavides;  fundador  de  ese  Centro  Docente  Su- 
perior, cuyo  tricentenario  rememoramos  hoy,  y  á  la  ínclita  Or- 
den dominicana  que  ha  sabido  mantener  y  dirigir  á  la  altura 
de  los  centros  docentes  más  acreditados  del  mundo  el  preciado  le- 
gado que  el  ilustre  Benavides  donara  en  pro  de  la  civilización  y 
cultura  del  pueblo  filipino,  adaptándolo  á  las  circunstancias  y  exi- 
gencias de  la  época.  Celebrar,  pues,  el  tercer  centenario  de  la  Uni- 
versidad de  Sto.  Tomás  es  dignificar  la  mentalidad  filipina,  es  glo. 
rificar  al  pueblo  filipino,  cuyo  nivel  intelectual  y  moral  nada  tienen 
que  envidiar  de  los  países  más  civilizados  del  mundo. 

En  medio  de  las  grandes  vicisitudes  y  dificultades  y  al  través  de 
tres  largas  centurias,  vemos  hoy  nuestra  querida  Universidad  de 
Sto.  Tomás  erguirse  más  pujante  y  esplendorosa,  semejante  á  la 
potente  luz  de  la  verdad  en  medio  de  las  tinieblas.  Y  es  que  la  mi- 
sión educadora  y  civilizadora  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  en 
Filipinas,  se  ha  cumplido  en  el  pasado,  se  está  cumpliendo  en  el 
presente,  y  se  cumplirá  en  el  porvenir  porque  la  civilización  y  cul- 
tura de  pueblo  filipino  están  íntimamente  vinculadas  á  esta  bene- 
mérita Institución  por  altos  designios  de  la  Providencia. 

Celebremos,  pues,  con  las  galas  del  regocijo  nacional  las  solem- 
nes fiestas  del  Tercer  Centenario  de  nuestro  sagrado  Templo  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  To- 
más, que  tiene  por  divisa  los  tres  grandes  ideales  que  informan  á 
todo  pueblo  civilizado  y  culto:  Dios,  Patria  y  Libertad. 

Enrique  Mendiola. 


LA  UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS  Y  LOS  FILIPINOS 

I  ODOS  los  filipinos,  sea  cual  fuese  el  ramo  del  saber  á  que  per- 
tenezcan, la  industria,  el  comercio,  la  agricultura,  la  medi- 
cina, la  farmacia,  la  jurisprudencia,  la  ingeniería,  filosofía,  teología 
y  otras  ciencias,  deben  entonar  en  este  día  un  himno  de  gloria  al 
recordar  los  bienes  inapreciables  que  les  ha  donado  la  tres  veces 
secular  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  centro  del  saber,  in- 
comparablemente superior  á  cuantos  establecimientos  de  enseñanza 
han  existido  y  existen  en  todo  el  extremo  Oriente.  Filipinas  halle- 
gado  al  grado  de  cultura  é  ilustración  que  admiran  las  naciones, 
merced  á  los  conocimientos  adquiridos  por  sus  hijos  en  los  cursos 
escolares  que  han  estudiado  en  Sto.  Tomás. 

El  solo  título  de  haber  hecho  la  carrera  literaria  en  aulas  tan 
notable  por  su  doctrina,  como  por  la  competencia  del  Profesorado 
que  las  regenta,  honra  sobre  manera  al  filipino,  le  dignifica  y  le 
eleva  sobre  el  nivel  de  otros  muchísimos  pueblos  que  se  precian  de 
ilustrados;  porque  carecen  de  las  sublimes  ideas  que  hermanan  la 
ciencia  humana  con  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  y  déla  ver- 
dadera religión,  principio  y  origen  del  bien  obrar 

Aún  reporta  una  ventaja  más  el  haber  sido  ó  ser  alumno  de  la 
Universidad  de  Sto.  Tomás.  Escudado  con  la  sana  doctrina  del 
Doctor  Angélico  y  fortalecido  con  la  singular  protección  de  la  Pa- 
trona  del  Alma  Mater,  la  Reina  del  Smo.  Rosario,  muy  bien  puede 
hacer  frente  á  los  enemigos  de  su  religión  y  patria  queridas,  en  la 
convicción  íntima  que  saldrá  airoso  y  triunfante  en  cuantas  batallas 
se  le  presenten,  conservando  el  depósito  de  fe  que  recibió  en  esas 
aulas  eminentemente  católicas  de  la  Universidad  de  Sto.  Toúaás. 
Sto.  Domingo  12  de  Diciembre  de  1911. 

Pr.  Ulpiano  Herrero, 

Prior  de  Sto.  Domingo. 


NO  MORIRÁ 

i\  LZATE  famosa  Universidad  de  Sto.  Tomás,  álzate  ufana  sobre 
el  granítico  pedestal  en  que  fuiste  establecida,  lo  mismo  para 
enseñorearte  en  los  mejores  tiempos,  que  para  arrostrar  en  los  peores 
sus  ímpetus  mas  bravos;  álzate  con  orgullo  ya  que  de  noble  cuna 
naciste  y  llevas  augustro  renombre  y  laureles  brillantísimos  circun- 
dan tus  sienes,  y  escribe  otras  cien  y  mil  páginas  inmortales  como 
las  que  grabó  tu  diestra  de  oro  purísimo  en  trescientos  años  de 
gloria. 

Quién,  ni  por  donde  derrocará  esta  agigantada  maravilla  de  la 
fe  y  de  la  ciencia,  ímproba  y  genial  tarea  de  esa  veneranda  falanje 
de  sabias  eminencias,  que  ha  sabido  conquistarse  un  nombre  ilustre, 
una  competencia  envidiable,  una  gloria  sin  lunar,  un  crédito  más 
que  humano  y  una  eternal  alabanza?  ^Cómo  no  descubrirse  con  res- 
peto delante  de  tanta  y  bien  acumulada  sabiduría,  tan  unánime  y 
umversalmente  proclamada?  Quién,  preciándose  de  católico,  no  des- 
plegará en  estos  memorables  días  las  más  ricas  galas  de  su  ingenio 
para  colmar  de  respetos  y  honores  los  mas  augustos  al  Claustro 
universitario  de  Sto.  Tomás,  Alma  Mater  del  saber  más  puro,  más 
santo,  más  católico,  más  soberano  de  todo  el  Oriente?  Quien,  en  suma, 
que  al  noble  andar  del  progreso  no  recalcitre,  no  extenderá  amplia 
alfombra  de  flores  y  coronas  entrañables  del  alma  bajo  la  ilustre 
planta  de  esta  perla  de  Universidades  cuyo  purísimo  brillo  acari- 
cian hoy  tantas  frentes  ilustres? 

Ni  es  tan  solo  un  entusiasta  y  razonable  obsequio  á  la  ciencia, 
ó  un  honradísimo  tributo  rendido  al  superior  talento  del  hombre 
quien  hace  estremecer  de  puro  gozo  la  pluma  de  mi  mano  al  consig- 
nar en  honor  de  tan  veneranda  Universidad  lo  que  consignado 
queda:  el  mas  vivo  entusiasmo  de  nuestra  corroboradora  fé  en  el 
brillante  pasado  de  este  Templo  del  saber  humano,  sumado  al  embe- 
leso mas  dulce  de  nuestra  gran  ezperanza  fundada  en  las  bienan- 
danzas gloriosas  que  han  de  sobrevenirle ....  he  ahí  donde  haciendo 
nosotros  mayormente  incapié,  resumimos  nuestro  elogio  á  punto 
mas  concreto,  y  decimos:  La  gloriosa  y  por  tantos  timbres  venerada 
Universidad  de  Sto.  Tomás  es  eminentemente  Católica,  reconocidamente 
Pontificia,  soberanamente  augusta,  y  así  de  todo  punto  acreedora  d  los 
respetos  mas  profundos  de  reconocimiento  y  á  las  altas  honras  de  la 
gloria\  y  porque  de  larga  fecha  posee  amplia  fé  de  vida  católica, 
científica  en  todos  los  ramos  del  saber,  y  tiene  en  su  abono  secula- 
res prescripciones  al  mas  perfecto  derecho  de  inmortalidad;  creemos 
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firmemente  que  no  puede,  que  no  debe  morir  sin  anunciar  un  luto  y  una 
ruina  general  al  mundo  científico,  y  sin  costar  grandes  quebrantos  d 
la  ciencia  y  á  la  religión  en  estas  bellísimas  Islas  Filipinas, 

Y  por  tanto,  es  deber  imperioso  de  todo  buen  católico,  de  todo 
amante  de  la  ciencia,  y  mas  si  cabe,  de  los  que  rigen  los  destinos 
de  este  simpático  Archipiélago  amar  con  entusiasmo  y  prestar  el 
mas  decidido  apoyo  á  la  tres  veces  secular  Universidad  de  Sto.  To- 
más de  Manila. 

Ángel  Martínez. 

Superior  de  PP.  Paules. 


LA  PERLA  ANTIGUA 

Yo  soy  la  bella,  rica  Sultana, 
yo  soy  la  joya  de  Solimán 
á  quien  el  Pásig  las  plantas  besa 
con  tierno  afán. 


El  sol  de  Oriente  mi  rostro  dora 
y  verde  manto  me  dá  el  Edén, 
focos  de  estrellas  en  mi  diadema 
brillar  se  ven. 


Y  entre  ellas  ríe  la  Perla  antigua 
que  el  mundo  entero  colma  de  honor, 
que  hace  tres  siglos  que  me  da  encanto 
fascinador. 


Esta  es  la  Perla  que  Benavides 
dio  á  mi  corona  tres  siglos  há 
y  á  la  que  el  ángel  de  las  Escuelas 
su  nombre  dá. 

Fr.  M.  P. 


LA  UNIVERSIDAD  Y  LOS  CLÉRIGOS 

J-'^ÍDENME  algo  para  el  Centenario  de  la  Universidad  de  Sto.  To- 
más y  afuer  de  clérigo  y  de  casi  viejo,  lo  que  diga  tiene  en  ver- 
dad que  relacionarse  con  estas  dos  circunstancias  de  mi  existencia. 
Nacido  á  mediados  del  pasado  siglo,  nuestros  recuerdos  comien- 
zan en  esta  época,  por  lo  que  oimos  de  los  viejos  de  entonces,  muy 
particularmente  de  nuestro  Señor  Padre  D.  Rafael  que  era  muy 
dominico  y  aún  pensó  en  ser  religioso  de  esta  esclarecida 
orden. 

Dividamos  nuestros  recuerdos  por  épocas:  la  primera,  tiene  una 
magnífica  representación  en  personalidades  sobresalientes  del  clero, 
educadas  en  la  Universidad;  Peláez,  Ponce,  los  dos  Garcias  y  otros. 
El  Rmo.  é  Iltmo.  Sr.  D.  Pedro  Peláez,  fue  Doctor  por  la  Universi- 
dad, dignidad  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral,  gorbernador  eclesiástico, 
etc.  persona  muy  respetable  por  su  eminente  ciencia  y  por  su  vir- 
tud muy  elevada;  el  P.  Ponce  era  su  amigo  y  com])añero  insepara- 
ble; uníanles  la  semejanza  de  cualidades  y  tanta  fué  su  unión  en 
vida,  que  ni  la  muerte  les  separó,  pues  en  el  horrible  terremoto  de 
1803  murieron  abrazados  en  el  coro  de  la  catedral  y  sus  cadáveres 
se  hallaron  en  esa  disposición. 

El  Rmo.  é  Iltmo.  Sr.  D.  Mariano  García,  fué  Doctor  por  la  Uni- 
versidad y  con  el  P.  Peláez  son  considerados  como  los  prominentes 
clérigos  de  aquellos  tiemi:)0S.  Aún  le  conocimos  de  Rector  del  céle- 
bre Colegio  de  S.  José  y  se  decía  que  habiendo  oido  leer  tan  solo 
una  vez,  (estaba  casi  ciego)  las  lecciones  de  la  Purísima,  las  recitó, 
luego  en  el  Coro  de  la  Catedral,  como  si  las  estuviera  leyendo  cau- 
sando la  admiración  de  los  circunstantes. 

El  Rdo.  é  Iltre.  Sr.  D.  Vicente  García,  Doctor  por  la  Universi- 
dad, Provisor  y  Vicario  General  de  Nueva  Cáceres  y  luego  Canó- 
nigo Penitenciario  por  oposición  de  la  Catedral  de  Manila,  fué  nues- 
tro compañero  en  el  coro  y  hemos  sido  testigos  presenciales  de  las 
pruebas  preclaras  de  su  ciencia  y  virtud. 

Tendríamos  unos  once  años  y  comenzamos  á  frecuentar  los  gra- 
dos que  se  daban  en  la  Universidad  y  allí  conocimos  á  los  que  en- 
tonces formaban  la  flor  y  nata  del  clero:  presenciamos  uno  de  los 
grados  del  P.  Mariano  Sevilla,  doctor  en  Teología  y  Licenciado  en 
Filosofía. 

Entre  los  estudiantes,  se  tenía  por  la  trinidad  de  clérigos  pro- 
minentes, á  Sevilla,  Burgos  y  Ramírez. 
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El  P.  Sevilla,  afortunadamente  vive  aún  entre  nosotros,  go- 
zando en  su  avanzada  edad,  de  una  salud  envidiable  y  haciendo  mu- 
cho bien  en  las  almas. 

¡El  P.  Burgos!  todos  los  clérigos  filipinos  cuando  pronunciamos 
este  nombre,  lo  hacemos  con  admiración  y  respeto:  doctor  por  la 
Universidad,  de  tres  colores,  filosofía,  cánones  y  teología,  escritor 
prominente,  creemos  que  nuestro  Burgos  avanzó  en  ideas  medio  si- 
glo á  la  época  en  que  vivía;  las  suyas  eran  de  la  época  presente. 

El  P.  Simón  Ramírez,  formaba  el  tercero  de  la  trinidad  y  ganó 
la  Canongía  de  Doctoral  por  rigurosa  oposición. 

Claro  es  que  sería  una  injusticia,  reducir  á  estos  tres  los  pre- 
claros clérigos  que  la  Universidad  educó  en  aquella  época,  más  nos 
haríamos  muy  prolijos. 

¿Y  que  decir  de  la  época  actual?  Nada;  pues  tratándose,  de 
recuerdos,  sería  inútil  hablar  de  lo  que  se  vé. 

La  ilustración  del  clero  secular  filipino,  está  muy  íntimamente 
unida  á  la  gran  Universidad  de  Sto.  Tomás,  y  con  verdadera  justi- 
cia los  clérigos  filipinos  reconocemos  que  puede  atribuirse  á  la 
misma  la  cualidad  de  educadora  del  clero. 

Lno.  Manuel  E.  Koxas, 

CltVig^o   filipino. 


DE  KRUMMACHER 
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^N  diamante  en  bruto  se  encontraba  en  la  playa  entre  otras 

piedras  de  las  clases  ordinarias.  Un  niño  recogió  varias  para 
jugar,  y  las  llevó  á  su  casa  tomando  entre  ellas  la  piedra  preciosa, 
aunque  sin  conocer  su  valor.  Su  padre  que  le  miraba  jugar,  la  des- 
cubrió y  le  dijo:  dame  ese  guijaro.  El  niño  se  lo  dio  riéndose  por- 
que pensaba  en  su  interior  ¿qué  irá  á  hacer  papá  con  esta  piedra? 

En  cuanto  cogió  el  padre  el  diamante  lo  talló,  regularizándole 
las  aristas  y  tableros,  y  entonces  la  piedra  pulimentada  brilló  mag- 
níficamente: 

Mira,  dijo  al  muchacho,  ahí  tienes  elpedrusco  que  me  has  dado. 
El  niño  maravillado  de  los  destellos  del  diamante  y  de  su  centelleo, 
exclamó:  ¿cómo  lo  has  hecho,  querido  papáV 

El  padre  le  respondió:  he  conocido  la  virtud  oculta  del  diamante 
en  bruto,  y  le  he  librado  de  su  grosera  corteza,  por  lo  que  ahora 
resplandece  con  brillo  natural. 

Cuando  el  niño  fué  hombre,  su  padre  le  dio  la  piedra  cuyo  pre- 
cio le  había  hecho  notar,  para  que  lo  tuviera  como  símbolo  del  va- 
lor y  de  la  dignidad  de  la  vida." 

Dedica  á  la  Universidad  de  Santo  Tomás   en  su  tricentenario  esta    parábola, 
el  alumno  de  la  misma, 

C.  S.  Arelt.ano. 


EVOCAaON 

.V  la  [ 'ñire r sida d  de  Sto,  Tomás ^  en 
su  tercer  centenario, 

Las  sombras  de  la  muerte  ennegrecían 
los  amplios  horizontes  de  la  Patria 
y  la  carcoma  del  error  y  el  vicio 
roía  la  concencia  de  la  raza, 
cuando  surgiste,  ilnstitución  benéfica! 
desde  el  dominio  de  la  Madre  España 
Al  esfuerzo  del  Padre  Benavides, 
y,  á  la  luz  de  tus  sabias  enseñanzas, 
disipaste  la  prístina  ceguera 
de  Filipinas,  Reina  de  Malasia. 
De  lauro  en  lauro,  te  miró  la  Historia 
correr  los  años,  conquistando  fama, 
y  en  el  escaso  ciclo  de  tres  siglos 
diste  cima  á  la  obra,  inesperada, 
que  admiraron  los  pueblos  orientales, 
de  enaltecer  el  alma  de  la  raza, 
obra  que  te  hizo  grande,  y  á  la  altura 
te  puso,  de  París  y  Salamanca, 
sin  que  lograran  retardar  tu  avance 
las  convulsiones  de  la  historia  patria 

¡Alcázar  secular,!  que,  á  la  cabeza 
de  los  Liceos  del  Oriente  marchas, 
duplica  tu  labor  beneficiosa, 
vertiendo  en  esta  juventud  malaya 
la  Pe,  la  ciencia,  la  cultura,  el  arte. 
A  través  de  la  rápida  oleada 
del  tiempo,  sigue  el  rumbo  que  conduce 
á  la  conquista  de  la  aurora  santa 
del  porvenir  y  del  progreso  humano. 
Cada  centuria  que  en  tu  vida  pasa 
conquistas  cien  laureles  de  victoria. 
Honor  á  tí  ahora  que  entusiastas 
repasamos  tus  páginas  brillantes 
y,  al  chocar  con  tu  amor  de  Mater  Alma 
mi  gratitud  filial,  todo  se  trueque 
en  plácemes,  promesas  y  alabanzas . . . 

Pascual  B.  Azanza. 
Alumno  de  Filosofía  y  Letras. 
10,  Diciembre  1911. 
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REVERENDISÍMO  PADRE 


OONO  ben  lieto  di  plaudire  al  festeggiamento  che  costí  vuol  farsi 
del  trecentenario  dalla  fondazione  di  codesta  illustre  Accademia, 
che  ha  dato  frutti  cosi  ubertosi    di  scienza  e  di  virtú. 

Godo  che  ai  riti  solenni  di  Religione  si  uniscano  ancora  eserci- 
tazioni  e  gare  scientifiche,  letterarie  ed  artistiche,  per  commemo- 
rare  unaistituzione  benemérita  sopramodo  delle  scienze,  delle 
lettere  e  delle  arti.  Po  voti  che  le  prossime  feste  valgano  a  contri- 
buiré all'  incremento  ed  allosplendore  piu  elevatodeír  Accademia, 
•e  chesiffatto  incremento  e  splendore  non  abbiano  mai  a  venir  meno. 
Gradisca  intanto  V.  P.  Revma.  i  miei  rallegramenti,  e  gli  atte- 
stati  di  sincera  stima,  con  che  mi  professo, 

Roma  16  Noviembre  1911, 

della  P.  V.  Revma, 
Devotiss.  Servo 

Casimiro  Card,  Gennari. 

A  Sua  Paternitá  Revma.  II  Dott.  P.  Giuseppe  Noval  O.  P.,  Rettore 
della  Pont,  e  Reg.  Universita  di  S.  Tommaso  in  Manila. 


Hongkong,  10  Decembre  1911 
Molto  Reverendo  e  carissimo  Padre. 

La  ringrazio  vivamente  della  bontá,  gentilezza  e  stima, 
che  ha  mostrato  verso  la  mía  povera  persona  coll'  invitarmi 
a  presenziare  le  grandiose  feste  centenarie  della  Pontificia 
Universita  di  Manila.  Mi  rincresce  per6  tanto  tanto  per 
essere  impedito  di  accettare. 

Saró  pero  presente  in  spirito  col  cuore  e  le  preghiere. 
Paccio  fin  d*ora  intenzione  di  fare  uno  speciale  memento 
nelle  Messe  che  celebrer^  in  questi  giorni,  attinchc  le  feste 
possano  ottenere  il  piü  gran  successo  possibile. 

Mi  unisco  a  tutti  i  Vescovi,  e  benedico  Lei,  Kdmo.  Padre. 
la  sua  comunita,  e  a  tutti  quelli  che  concorreranno  alia 
celebrazione  di  queste  feste. 

Con  tutta  la  gratitudine  e  la  stima. 
di  V.  S.  R. 

deymo.  servo 

t    G.    POZZONI 

Al  Revino.  Padre   Gluseppe  Xoval,  O,  P.,   Rettore  della  Pontificia 
Universitá. 


ALCALÁ  Y  MANILA 


r^  L  Arzobispo  Benavides  fundó  el  Colegio  de  Sto.  Tomás  con  un 
legado  de.  1500x(mil  quinientos)  pesos  y  unos  cien  volúmenes 
de  que  se  componía  su  biblioteca,  que  seguramente  no  valdrían  la 
mitad  de  aquella  suma. 

Los  administradores  de  este  legado  deben  haber  sido  extraordi- 
nariamente manirrotos,  puesto  que  aquel  Colegio  con  tan  mísero 
caudal  fundado  ha  vivido  tres  siglos  y,  á  lo  que  parece,  no  lleva  ca- 
mino de  morir  por  inanición. 

Pero  resalta  mas  la  excelente  administración,  el  constante  aho- 
rro y  el  noble  desinterés  de  estos  administradores  si  se  compara 
aquel  exiguo  donativo  ó  manda  con  la  esplendida  y  más  que  esplén- 
dida, opulenta  donación  que  el  ínclito  Cardenal  Ximenez  de  Cisne- 
ros  hizo  á  la  famosa  Universidad  de  Alcalá. 

Es  curioso  este  donativo  y  como  tal  lo  damos  á  nuestros  lecto- 
res para  que  comparen,  juzguen  y  admiren. 

He  aquí  los  bienes  con  que  dicho  insigne  cardenal  fundó  aquel 
centro  docente  de  Enseñanza  tan  justamente  célebre  en  la  Historia 
de  España  y  aún  del  mundo. 

Por  testamento  otorgado  en  15  de  Abril  de  1512  y  por  codicilos 
de  13  de  Mayo  de  1515  y  14  de  Julio  de  1517,  asignó  el  gran  carde- 
nal los  bienes  del  pormenor  siguiente: 

La  renta  de  Juro  de  un  cuento  de  maravedises. 

Las  tierras  llamadas  Suertes  en  término  de  Ajalvir  de  250  fane- 
gas y  14  estadales. 

El  molino  llamado  «Borgoñón>  con  sus  alamedas,  en  la  rivera 
del  rio  Henares. 

El  heredamiento  de  Santué  de  1787  fanegas  y  9  celemines,  con 
espaciosa  casa  é  iglesia. 

La  heredad  de  Alvir  en  término  de  Valdetorres,  de  71  fanegas 
y  2  celemines. 

En  Daganzo  de  arriba,  123  fanegas,  6  celemines  y  16  estadales. 

La  heredad  del  Escañal,  de  90  y  i  fanegas,  128  olivos  y  algunos 
olmos. 

En  pradeña,  4  fanegas  y  4  celemines  de  tierras  linares 

La  Aldehuela  junto  á  Torrelaguna,  con  634  fanegas,  2  celemines 
y  20  estadales;  80  aranzadas  y  7  celemines  de  viña  y  una  alameda 
de  215  álamos  negros. 

La  Torrecilla  de  piedras  negras,  con  157  fanegas,  9  celemines  y 
14  estadales. 
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La  heredad  de  S.  Agustín,  en  término  de  Al  pedreta,  con  442  fa- 
negas y  7  celemines  de  tierra  y  casa  de  labranza. 

La  heredad  de  Caraguiz,  con  casa,  era  y  170  fanegas. 

En  la  Hiruela  de  Buitrago,  3  fanegas,  3  celemines  y  11  estadales. 

La  Aldehuela,  entre  ambas  Camarmas  (de  Arriba  y  de  Abajo)  con 
casa,  viña  y  13B0  fanegas. 

Tierra  y  viña  en  la  villa  de  Málaga,  con  200  fanegas,  8  k  cele- 
mines y  3251  cepas  de  vino. 

En  Yehra,  5  fanegas  y  5  celemines. 

Una  casa  frente  al  mercado  de  Alcalá.  Otra  en  la  calle  del  Horno 
Quemado  en  la  propia  ciudad. 

Una  tierra  en  El  Milagro  de  1  fanega,  4  celemines  y  2  esta- 
dales. 

62  censos  perpetuos  en  Alcalá,  importantes  94,698  k  marave- 
dises. 

34  en  Torrelaguna,  Uceda,  Talamanca,  Bocinago,  Arganda, 
Santorcaz,  Corpa,  Morata,  Pozuelo,  Tomelloso,  Anchuelo,  Aldea 
del  Campo  y  Chinchón,  importantes  3H216  maravedises. 

5  censos  del  curato  de  Rejas,  importantes  22  fanegas,  9  celemi- 
nes y  i  de  trigo  anuales. 

Estas  fincas  rentaban  el  año  de  1652,  según  testimonio  del  con- 
tador Luis  Aranda  Quintanilla  y  Mendoza,  la  para  aquellos  tiempos 
enorme  suma  de  42.000  ducados. 

Si  los  administradores  del  legado  de  Benavides  hubieran  tenido 
tales  rentas,  probablemente  .  ...no  existiría  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás  de  Manila,  como  no  existe  la  de  Alcalá. 

Sobre  la  abnegación,  sobre  el  sacrificio,  sobre  la  privación  y  la 
economía  está  fundada  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila, 
mas  bien  que  sobre  el  pobre  legado  del  insigne  Benavides. 

Pr.  V.  M. 
Manila  15~D.  911. 


UNA  ESPERANZA  CUMPLIDA 

1^1  O  hay  hombre  alguno  que  no  abrigue  en  su  corazón  una  espe- 
■^  ^  ranza,  mientras  vive  sobre  la  tiera.  La  esperanza  es  el  alma 
de  la  voluntad  humana  en  sus  continuas  aspiraciones  hacia  el  bien. 
Aún  cuando  el  hombre  poseyera  todos  los  bienes  de  que  es  capaz  su 
naturaleza,  todavía  quedaría  en  su  corazón  la  esperanza  de  los  bie- 
nes celestiales,  si  es  que  tiene  la  dicha  incomparable  de  poderse 
dar  á  símismo  con  toda  propiedad  el  nombre  de  católico.  Solo  en  el 
cielo  con  la  visión  de  Dios,  fuente  inagotable  de  todo  bien,  se  verán 
cumplidas  todas  las  esperanzas  del  corazón  humano. 

Yo  también  abrigaba  una  esperanza.  Esperaba  que  los  hijos 
del  pueblo  filipino,  esclarecidos  por  los  beneficios  generales,  que 
vienen  irradiando  continuamente  de  este  centro  docente,  desde  hace 
800  años,  se  mostrarían  entusiastas  de  las  fiestas,  que  se  proyecta 
ban  celebrar.  Yo  esperaba  que  la  gratitud,  virtud  característica  del 
corazón  filipino,  se  manifestaría  una  vez  más,  adhiriéndose  prácti- 
camente á  nuestras  intenciones,  para  mayor  brillo  y  esplendor  de 
las  fiestas  del  tricentenario. 

Toda  esperanza,  por  sólida  que  sea,  va  siempre  mezclada  con 
alguna  parte  de  temor.  Considerábamos  las  difíciles  circunstancisfs* 
por  que  atraviesa  hoy  el  pueblo  filipino;  teníamos  en  cuenta  los 
obstáculos  que  podían  ofrecérsele  en  la  realización  de  sus  mejores 
intenciones.  Estas  reflexiones  hacían  vacilar  nuestra  esperanza. 
Pero  Dios,  causa  primera  en  todas  las  esferas;  los  trabajos  realiza- 
dos por  algunos  hijos  ilustres  del  pueblo  filipino;  en  fin,  la  bondad 
de  este  mi  querido  pueblo,  alentaban  nuestra  esperanza  en  medio 
de  sus  zozobras. 

Hoy  podemos  encabezar  estas  líneas  con  el  título  de  <^Una  espe- 
ranza cumplida'\  En  todas  partes  han  escuchado  la  voz  de  esta 
Universidad.  En  todas  partes  ha  producido  singular  entusiasmo. 
De  todas  partes,  hasta  de  los  últimos  ángulos  del  Archipiélago,  han 
acudido  y  acuden,  no  solo  con  manifestaciones  de  amor  y  simpatía 
á  tan  acreditado  centro  de  ilustración,  sino  también,  y  lo  que  es 
más,  con  sus  valiosos  donativos,  al  objeto  de  cooperar  de  una  ma- 
nera eficaz  al  esplendor  y  brillantez  de  las  fiestas. 

Grande  ha  sido  el  alborozo,  inmensa  la  alegría,  singular  é 
inexplicable  el  entusiasmo,  que  se  ha  notado  estos  días  en  todo 
el  perímetro  de  Manila.  Desde  el  más  antiguo  Doctor,  que  además 
de  las  borlas  de  su  respectivo  grado,  lleva  en  su  cabeza  el  peso  de 
las  canas  y  de  los  años,  hasta  el  alumno  más  joven,  que  hoy  viene 
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con  ansiedad  á  beber  las  aguas  saludables  de  la  ciencia  en  las 
fuentes  purísimas  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  todos  han 
expresado  su  cariño,  todos  han  manifestado  su  entusiasmo,  todos^ 
hasta  los  extraños,  han  contribuido  á  solemnizar  las  fiestas  de 
nuestra  queridísima  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Yo  esperaba,  y  nunca  desesparé,si  bien  alguna  vez  noté  vacilar 
mi  esperanza.  Pero  ahora  el  cumplimiento  del  deseo  ha  venido  á 
sustituir  á  la  esperanza  del  bien.  Ante  la  aplastante  y  hermosa  rea- 
lidad de  los  hechos  consumados,  no  podemos  menos  de  repetir  con 
verdadera  complacencia  de  nuestro  corazón,  que  nuestra  esperanza 
se  ha  cumplido. 

Gracias  á  Dios  dador  de  todo  bien;  gracias  á  Dios,  fiel  cumpli- 
dor de  las  esperanzaos. legítimas  del  corazón  del  hombre.  Bendigá- 
mosle por  el  inmenso  beneficio  concedido  á  nuestra  Patria,  conser- 
vando, durante  tres  siglos,  la  vida  de  nuestra  Alma  Mater,  Ella, 
con  católica  enseñanza,  ilustró  á  nuestros  antepasados  haciéndolos 
verdaderamente  felices.  Ella  sigue  enseñando  católicamente,  con 
todos  los  adelantos  que  exige  la  vida  actual,  á  nuestra  numerosa 
juventud. 

No  dudamos  que  nuestro  querido  centro  seguirá  siempre  espar- 
(iiendo  sus  beneficios  por  todo  el  Archipiélago  filijiino.  Esperamos 
que,  siempre  fiel  á  sus  católicas  tradiciones,  continuará  nuestra 
querida  Universidad  su  misión  educadora,  añadiendo  más  glorias  á 
las  ya  conquistadas,  hasta  los  últimos  tiempos. 

¡Viva  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila! 

Blas  C.  Alcuaz. 
Manila,  10  Dic.  1911. 


FILIPINAS  Y  BENAVIDES 

Imponderables  son  los  beneficios  que  Filipinas  ha  recibido  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila. 

La  luz  del  Evangelio  difundida  por  el  misionero  español  y  la 
Universidad  de  Benavides  son  los  elementos  que  han  levantado  á  Fi- 
lipinas á  un  grado  de  civilización  al  cual  todavía  no  ha  podido  lle- 
gar ningún  país  del  extremo  Oriente. 

La  obra  escolar  de  Benavides  no  sólo  ayudó  al  misionero  en  la 
noble  empresa  de  propagar  por  doquiera  la  civilización  cristiana, 
sino  que  también  formó  en  sus  aulas  á  los  valientes  paladines  de  la 
causa  católica:  los  distinguidos  Prelados  y  santos  Religiosos  que 
con  admirable  constancia  trabajaron  por  el  incremento  de  la  Reli- 
gión y  la  difusión  de  la  ciencia  por  todo  el  Archipiélago. 

Son  tantos  los  hombres  célebres  que  han  salido  de  la  Universi- 
dad de  Manila,  que  bien  se  puede  afirmar  que  es  el  centro  docente 
por  el  cual  Filipinas  ha  sido  conocida  en  todo  el  mundo, 

El  insigne  Purpurado,  Fr.  Zeferino  González,  gloria  de  la  Filo- 
sofía en  el  siglo  XIX  y  de  la  Orden  de  Predicadores,  habla  bien 
alto  de  lo  que  es  y  ha  sido  siempre  esta  antigua  Universidad,  pues 
nunca  se  han  cambiado  en  ella  las  puras  doctrinas  del  Ángel  de  las 
escuelas. 

El  pueblo  Filipino  así  lo  ha  comprendido,  por  lo  cual  no  es 
de  admirar  que  todos  los  hombres  de  carrera  que  en  la  actualidad 
brillan  en  este  Archipiélago,  llamen  con  cariñoso  afecto  á  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  el  ''Alma  Matef  del  pueblo  filipino. 

Crezca  más  y  más  la  fama  y  el  renombre  de  tan  ilustre  Univer- 
sidad, y  hoy,  al  celebrarse  el  tricentenario,  Filipinas,  reconocida  á 
los  favores  qua  á  manos  llenas  ha  recibido  de  tan  distinguido  centro 
de  enseñanza,  haga  votos  porque  la  Universidad,  primera  luz  de  la 
civilización  científica  de  todo  el  Archipiélago,  vuelva,  como  en  los 
tiempos  antiguos,  á  brillar  con  nuevos  fulgores  en  el  horizonte  de 
la  Patria,  y  sea,  como  hasta  ahora,  el  Ángel  que  guarde  al  pueblo 
Filipino,  en  medio  de  las  falsas  doctrinas  que  por  doquiera  se  le- 
vantan, como  furiosas  olas,  contra  la  Iglesia  y  la  sociedad;  el  faro 
resplandeciente  en  todas  estas  apartadas  regiones,  y  la  Madre  fe- 
cunda de  genios  inmortales  que  levanten  sobre  todos  los  centros 
docentes  del  mundo,  la  obra  tres  veces  secular  del  santo,  del  cari- 
tativo y  del  sabio  Obispo  de  Vigan  y  tercer  Arzobispo  de  Manila, 
el  insigne  fundador  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila,  el 
glorioso  Benavides. 

Silvestre  Jofre. 

Superior  de  Benedictinos. 


EL  "ALMA  MATER" 

r^  EMEMÓRASE  la  gloHosa  fecha  en  que  para  vulgarización  de  la 
*  ^  cultura  en  este  preciado  país,  se  instituyó,  grieicias  á  ios  muy 
nobilísimos  deseos  de  un  ilustre  y  esclarecido  hijo  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, del  por  tantos  títulos  benemérito,  el  lUmo.  Sr.  D.  Pr.  Mi- 
guel de  Benavides,  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  en  la  capital 
de  estas  Islas. 

Desde  su  inauguración  hasta  la  fecha,  es  incalculable  el  número 
de  personalidades  ilustres  que  adquirieron  en  ose  venerando  centro 
docente  la  ciencia  con  que  han  brillado  luego  en  el  mundo  social. 

¡Cuántos  y  cuántos  que  gozan  de  renombre  mundial  adquirieron 
en  aquellas  aulas  universitarias  el  bagaje  que  les  hizo  encumbrarse! 
Un  notable  gobernante  y  cuyo  nombre  tígura  indeleble  en  nuestra 
historia  patria,  el  ilustre  Sr.  D.  Simón  de  Anda  y  Salazar,  quiso 
que  su  hijo  Tomás  ingresara  en  1761  como  colegial  de  beca;  y  des- 
pués, en  el  siglo  pasado,  tenemos  nombres  de  patriotas  insignes, 
de  ciudadanos  conocidos  como  lumbreras  en  sus  respectivas  profe- 
siones, y  todos,  completamente  todos,  allí  adquirieron  conocimien-  . 
tos;  en  esa  bendita  casa  consumieron  sus  mejores  horas  dedicándo- 
las al  estudio. 

Larga,  inacabable  sería  la  lista  de  los  que  al  ser  glorificados 
hoy,  honran  con  sus  nombres  á  esa  Alma  Maten  del  Pueblo  Filipino. 

Pedro  Peláez,  Marcelo  y  Manuel  Azcárraga,  Félix,  Joaquín  y 
Trinidad  Pardo  de  Tavera,  Carlos  Gómez  de  la  Serna,  Juan  Atayde, 
Justino  Villafranca,  José  Burgos,  José  Juan  Icaza,  José  María  Pan- 
ganiban,  Sergio  Osmefia,  Manuel  Quezon,  Benito  Legarda,  Isaac 
Fernando  Rios,  Miguel  Legarda  y  otros  muchos  que  figuraron  en  el 
internado  de  Santo  Tomás,  bastan  para  cimentar  su  crédito,  reco- 
nocido de  antaño  aún  por  aquellos  que  no  han  apreciado  los  excel- 
sos beneficios  que  á  Filipinas  ha  producido  esta  Institución. 

Bendita  mil  veces  la  Universidad  que  ha  sabido  crear  corazo- 
nes, é  inteligencias  patriotas  insignes;  bendita  ella  que  con  satis- 
facción puede  decir  que  en  aquella  casa  se  han  hecho  ciudadanos 
que,  al  salir  en  defensa  de  las  libertades  patrias,  han  alcanzado  el 
honroso  timbre  de  héroes. 

Loada  sea  su  existencia,  y  permita  el  Altísimo  que  continúe  en 
tan  brillante  labor,  para  que  las  generaciones  futuras  vean  en  ella 
al  centro  histórico  de  enseñanza  por  el  que  han  desfilado  las  más 
privilegiadas  cabezas  de  la  heroica  y  desgraciada  Patria-  Filipina. 

Manuel  Artigas  y  Cuerva. 

Ex-a1umno  interno  de  Beca  del  Real  Colegio 
de  Santo  Tomás. 


EFEMERIDE  GLORIOSA 


I  I  OY  nos  presentamos  al  público,  como  quien  dice  en  traje  de 
gala  y  con  aire  de  fiesta  y  de  regocijo;  las  ocho  primeras  pá- 
ginas del  día  de  hoy  las  dedicamos,  como  verán  nuestros  lectores,  al 
tercer  centenario  de  la  ilustre  y  por  tantos  títulos  gloriosa  Univer- 
sidad de  Sto.  Tomás. 

El  acontecimiento  que  conmemoramos  es  de  aquellos  que  inun- 
dad de  profunda  satisfacción  á  todo  buen  católico  y  amante  de  este 
querido  país  de  Filipinas. 

¡Nuestra  A¿ma  Matcr,  la  educadora  de  tantos  hombres  ilustres 
como  han  honrado  á  Filipinas,  celebra  el  tricentenario  de  su  glo- 
riosa fundación! 

Esa  prolongada  vida  á  través  de  tantas  dificultades  y  obstácu- 
los; esa  admirable  constancia  en  derramar  los  raudales  de  la  cien- 
cia á  tantas  generaciones  que  nos  han  precedido,  constituye  una  su- 
blime enseñanza  y  una  prueba  incontrastable  del  vigor  y  vitalidad 
que  distinguen  á  cuantas  instituciones  se  cobijan  bajo  el  amparo 
de  la  Religión  católica. 

Al  contemplar  esa  gigantesca  pirámide  del  genio  de  Benavides 
levantada  á  la  ciencia  y  á  la  virtud,  que  en  medio  de  las  movedizas 
arenas  de  la  inconstancia  y  caducidad  de  las  cosas  humanas  ha  sa- 
bido permanecer  incólume  á  pesar  de  las  tormentas  de  toda  clase 
que  con  frecuencia  han  rugido  en  su  alredor,  no  se  puede  menos  de 
recordar  aquellas  sublimes  palabras  de  Jesucristo  Los  cielos  y  la 
tierra  pasarán,  pero  mis  palabras  no  faltarán  jamás. 

Esa  vida  inmortal  de  que  disfruta  la  Iglesia  Católica  y  se  co- 
munica á  todas  las  instituciones  creadas  y  vivificadas  por  ella,  es  lo 
que  más  dáque  pensar  y  meditar  á  cuantos  se  han  dedicado  al  estu- 
dio y  conocimiento  de  las  leyes  que  rigen  el  desenvolvimiento  del 
catolicismo  á  través  de  todas  las  edades  y  generaciones. 

La  robusta  vitalidad  de  la  Orden  dominicana  resplandece  tam- 
bién con  toda  evidencia  en  ese  organismo  vigoroso  que  lejos  de 
desfallecer  con  el  tiempo,  cobra  nueva  vida  y  se  rejuvenece  cons- 
tantemente á  medida  que  el  progreso  humano  avanza  en  su  carrera 
de  dominio  sobre  la  materia. 

A  la  sombra  protectora  de  tan  esclarecida  Orden  que  en  todas 
partes  ha  dejado  profundas  huellas  del  espíritu  eminentemente  pro- 
gresivo y  científico  que  la  distingue  y  caracteriza,  ha  ido  creciendo 
y  desarrollándose  este  robusto  árbol  hasta  llegar  al  estado  prós- 
pero en  qwe  actualmente  se  halla. 
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En  este  libro,  siempre  abierto,  tiene  el  pueblo  filipino  donde 
aprender  lecciones  profundas,  y  sublimes  enseñanzas  sobre  su  pa- 
sado que  va  hundiéndose  cada  vez  más  hacía  la  eternidad  y  el  fu- 
turo á  donde  se  encamina  con  pasos  inciertos  y  dudosos. 

En  este  libro  puede  encontrar  ejemplos  de  patriotismo  acen- 
drado, de  religiosidad  profunda,  de  convicciones  firmes  é  inque- 
brantables, de  civismo  á  toda  prueba,  de  moralidad  intachable  y  de 
culto  ferviente  y  entusiasta  del  humano  saber  en  todas  sus  formas 
y  manifestaciones. 

Aquí  es  donde  se  han  formado  las  clases  directoras  de  Filipinas, 
y  los  cerebros  pensantes  de  este  pueblo. 

Si  la  historia  tiene  derecho  á  ser  considerada  como  la  maestra 
de  la  vida,  nunca  se  podrá  decir  esto  con  más  razón  que  en  el  pre- 
sente caso,  de  la  Historia  de  esta  Universidad,  donde  se  guardan 
tan  sublimes  ejemplos  de  filipinos  ilustres  que  tanto  han  ilustrado 
á  su  Patria  con  sus  obras  y  escritos. 

La  Religión,  la  Patria  y  la  Ciencia  se  hallan  igualmente  todas 
interesadas  en  los  presentes  festejos  con  que  celebramos  el  cumple 
siglos  de  nuestra  Alma  Mater. 

No  dudamos  ni  por  un  momento  que  los  tres  pueblos  el  español, 
el  americano  y  el  filipino  que  son  losíiue  mas  ])arte  han  tenido  en 
el  desenvolvimiento  de  esta  grande  institución,  contribuirán  por  su 
])arte  á  la  mayor  solemnidad  y  esplendidez  de  estos  actos. 

Bien  lo  merece  el  grande  acontecimiento  que  celebramos,  pues 
representa  un  gran  triunfo,  una  victoria  colosal  de  la  Religión,  de 
la  ciencia  y  del  pueblo  filipino  sobre  la  acción  destructora  del 
tiempo,  y  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  constantemente  al 
desarrollo  y  desenvolvimiento  del  progreso  moral  y  material  del 
género  humano. 

ILoor,  pues,  al  Alma  Mater\  y  que  Dios  le  prolongue  indefini- 
damente su  vida  exuberante,  robusta  y  bienhechora  en  beneficio  de 
la  causa  católica  y  de  Filipinas. 

Antes  de  terminar  estas  breves  líneas,  seános  lícito  consagrar  un 
recuerdo  á  la  memoria  de  nuestro  llorado  Prelado  el  Excelentísimo 
Sr.  Delegado  de  S.  Santidad  que  acabamos  de  perder  con  inmenso 
pesar  de  todos  los  católicos  y  de  Filipinas  en  general.     (1) 

Nos  consta  que  estos  festejos  se  deben  en  buena  parte  á  tan 
esclarecido  Prelado,  quien  con  sus  alientos  y  con  metálico  ayudó  y 
cooperó  en  gran  escala  al  mayor  esplendor  de  las  fiestas  de  su  que- 
rida Universidad. 

A  fuer  de  agradecidos  y  de  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  no  po- 
demos menos  de  dedicarle  este  modesto  homenaje  á  quien  tanto 
trabajó  y  se  interesó  por  la  mayor  gloria  del  Alma  Mater  en  su  me- 
morable tricentenario. 


(1)     MgT.  Ambrosio  Agius. 
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Concluimos  felicitando  cordialmente  á  cuantos  han  tomado 
parte  en  estos  festejos,  sobre  todo  á  sus  organizadores  y  ejecutores 
y  muy  especialmente  al  ilustre  Rector  de  la  Universidad  que  tan 
dignamente  ha  trabajado  hasta  llevar  á  cabo  esta  manifestación  es- 
pléndida de  regocijo  público  de  nuestra  gloriosa  Universidad. 

(De   Libertas,) 


CISNEROS  EN  FILIPINAS 


D. 


Disponiendo  de  todo  el  poder  que  en  él  delegaban  los  Reyes  Ca- 
tólicos, fundó  el  Cardenal  Cisaeros  en  el  año  de  1498  la  famosa 
Universidad  Complutense.  Al  gran  hijo  de  San  Francisco  le  bastó 
desearlo,  y  la  Universidad  surgió  impulsada  por  el  genio  más  grande 
de  su  época. 

La  Universidad  de  Manila  tuvo  más  modestos  principios.  Fué 
el  bíblico  grano  de  mostaza,  que  no  á  otra  cosa  puede  compararse 
el  legado  de  una  reducida  biblioteca  y  un  millar  de  pesos,  que  un 
prelado  dominicano  dejó  al  entregar  su  alma  leal  al  Criador.  Un 
arzobispo  de  Manila  que  muere  casi  en  la  pobreza.  ¡Que  ejemplo  á 
seguir,  dio  el  ilustre  hijo  de  Sto  Domingo!  ¡Mil  pesos  que  en  las 
manos  de  los  hijos  de  Guzmán  se  trocaron  en  mil  cuentas  del  Ro- 
sario de  Nuestra  Señora!  Sólo  asi  puede  explicarse  lo  fenomenal 
del  caso,  porque  con  mil  pesos  no  es  posible  realizar  milagros. 

La  Universidad  de  Alcalá  que  nació  con  la  grandeza  que  la  pres- 
taban el  poder  real  y  el  genio  colosal  del  gran  Cisneros,  pasó  á  la  his- 
toria después  de  tres  siglos.  Es  un  glorioso  recuerdo.  La  de  Manila, 
fundada  en  el  misérrino  legado  de  Benavides,  celebra  en  estos 
días  su  tercer  centenario;  y  semejante  á  la  mostaza  de  la  Biblia,  es 
planta  frondosa  de  ubérrimos  frutos.  De  ella  proceden  la  inmensa 
mayoría  de  los  intelectuales  y  profesionales  que  hay  hoy  en  Filipi- 
nas, y  si  nobleza  y  gratitud  obligan,  en  la  Universidad  del  arzobispo 
Benavides  tienen  que  ver  todos  los  filipinos  bien  nacidos  el  faro 
esplendoroso  que  ilumina  con  los  rayos  de  las  ciencias  el  dilatado 
archipiélago  Magallánico.  ¡Gloria  pues,  al  Cisneros  de  Filipinas! 

RuDESiNDO  F.  Cuervo. 
Manila  10  de  Dic.  1911. 


SIEMPRE  LOS  MISMOS- 


V^UANDO  la  historia  de  la  humanidad  pasó  desde  los» tiempos  anti- 
guos á  los  medioevales,  la  literatura,  el  arte  y  sobre  todo  la 
ciencia,  en  general,  de  los  grandes  pueblos  que  sucumbieron  al  po- 
derlo del  Imperio  Romano,  y  la  de  éste  muy  especialmente,  hubie- 
sen desaparecido  á  no  haberla  albergado  con  esmero  sumo,  en  aque- 
llos suntuosos  monasterios  que  para  gloria  de  Dios,  prez  del  arte 
y  depósito  del  saber  humano  levantaran  los  monarcas  y  los  nobles, 
y  fomentara  la  piedad  cristiana,  con  aquel  desinteresado  y  entu- 
siasta fervor  de  los  pueblos  de  la  edad  media. 

Emperadores  y  Reyes,  caudillos  y  vasallos,  ciudadanos  y  la- 
briegos, respetaban  en  el  monje  tanto  al  ministro  del  Señor  como 
al  hombre  de  ciencia,  y,  ¿quién  podia  imaginar  entonces,  que  pu- 
diese llegar  un  dia  en  que  se  cometiera  la  enorme  aberración  de 
llamar  oscurantistas  á  los  únicos  que  conservaron  la  ciencia  de  las 
edades  antiguas,  á  los  solos  que  la  fomentaron  en  la  edad  media,  y 
á  quienes  ocupan  en  número  y  en  mentalidad  los  primeros  lugares 
cientiticos  en  los  tiempos  modernos  y  en  los  contemporáneos? 

Cuando  la  humanidad  sintió  la  necesidad  de  ilustrarse  científi- 
camente, la  ciencia.' irradió  desde  los  conventos  á  los  colegios  y  é 
las  universidades.  Los  primeros  grandes  fundadores  de  centros  do- 
centes fueron  los  frailes;  los  primeros  libros  de  estudio  y  los  pri- 
meros profesores  salieron  de  los  conventos. 

Benavides  acometió  en  Filipinas  la  obra  enormemente  merito- 
toria  de  la  difusión  de  la  ciencia  con  amplios  vuelos,  igualándose 
á  las  grandes  figuras  científicas  de  la  Iglesia  universal.  Los  domi- 
nicos secundaron  con  el  acierto  de  siempre  la  elevadísima  tarea  de 
la  ilustración,  llegando  á  la  primera  línea  de  las  ordenes  religiosas 
científicas.  El  eximio  fundador  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
fué  un  fraile,  y  frailes  los  hombres  de  ciencia  que  dieron  vida  prác- 
tica á  tan  altruista  idea.  ¡Loor  á  todosl 

El  fuego  sagrado  del  saber,  mantenido  y  fomentado  en  los  mo- 
nasterios, y  esparciendo  su  deslumbradora  luz  en  el  momento  pro- 
picio por  todas  partes,  llegó  á  estas  islas  traido  por  las  comunida- 
des religiosas.  Uno  de  sus  individuos  avivó  sus  esplendores  fun- 
dando la  Universidad  de  Manila;  muchos  se  han  sucedido  conser- 
vándola y  ampliándola. 

Cuantos  sean  amantes  del  saber  tienen  que  descubrirse  con 
respeto  profundo  ante  los  que  llevan  el  hábito  de  esas  órdenes  mo- 
násticas. Son  los  mismos  que  cuidadosamente  guardaron  la  ciencia 


EN  EL  TERCER  CENTENARIO  DE  LA    w-   ^    ^    ^    Mr 
*    *     »    ít     *    UNIVERSIDAD  DE  SANTO  TOMAS 


I  A  celebración  del  tercer  centenario  de  la  fundación  de  la  Uni- 
^-^  versidad  de  Santo  Tomás  es  una  refutación  práctica  y  elo- 
cuente de  la  nota  con  que  tratan  de  calumniar  á  la  Iglesia  Católica 
y  á  las  instituciones  que  brotan  de  su  celo,  todos  los  enemigos  de 
ella.  Dicen  que  es  enemiga  del  progreso,  cuando  ella  salvó  del  fu- 
ror de  los  pueblos  bárbaros  los  clásicos  monumentos  de  la  antigüe- 
dad, y  conservó  y  nos  transmitió  á  costa  de  grandes  sacrifícios  los 
tesoros  de  la  filosofía  antigua  y  de  las  literaturas  griega  y  romana. 
Ella  civilizó  aquellas  tribus  salidas  de  los  bosques  del  Norte  de  Eu- 
ropa y  suavizando  sus  costumbres  é  infiltrando  en  su  corazón  la 
caridad  cristiana,  las  convirtió  en  los  pueblos  cultos  de  los  siglos 
medios,  de  donde  irradió  el  sol  de  la  civilización  abrillantado  con 
los  esplendores  de  la  fé;  que  iluminó  nuevos  mundos  y  disipó 
en  ellos  las  tinieblas  de  la  idolatría  y  la  barbarie.  Todo  esto 
hizo  en  el  Archipiélago  Filipino  por  medio  de  las  Universidades  y 
colegios  católicos,  entre  los  que  luce  como  el  sol  entre  las  estrellas 
la  fundada  por  el  limo.  Benavides  y  dirigida  con  tanto  celo  como 
prudencia  por  la  esclarecida  Orden  de  Santo  Domingo.  La  celebra- 
ción, pues,  de  este  tercer  centenario  no  sólo  es  una  fiesta  regocijada, 
un  acontecimiento  faustísimo,  al  que  han  de  asociarse  cuantos  be- 
bieron en  tan  puras  fuentes  las  cristalinas  aguas  de  la  más  pura 
ortodoxia,  sino  que  al  sacar  de  nuevo  á  luz  sus  esclarecidas  glorias, 
cubiertas  para  muchos  con  el  polvo  de  la  ignorancia  ó  del  olvido, 
pondrá  silencio  á  cuantos  dicen  que  la  fé  es  enemiga  de  la  ciencia, 
haciendo  ver  con  hechos  innegables  que  la  Universidad  de  Santo 
Tomás  de  Manila  ha  militado  siempre  en  las  avanzadas  en  todos  los 
ramos  de  la  ciencia,  sin  separarse  un  punto  de  la  enseñanza  y  de 
la  obediencia  de  la  que  es  maestra  infalible  de  la  verdad;  y  que  des- 
pués de  tres  siglos  de  incesante  y  gigantesca  lucha,  no  solo  no  está 
cansada,  sino  que  se  prepara  para  nuevas  y  más  reñidas  batallas 
que  serán  otros  tantos  señaladísimos  triunfos, 

Joaquín  Vilallonga  S.  J. 

Rector  del  Ateneo  de  Manila. 


8R.  A.  garcía  en    CUYOS   TALLERES    DE    FOTO- 

(;rabado  se  han  hecho  todos  los  clichés. 
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de  todas  las  edades  pasadas;  los  maestros  indubitados  ó  indubita- 
bles de  la  humanidad  entera;  los  que  no  desmayan  en  su  magna 
obra  de  difundir  el  saber  en  las  épocas  presentes.  Los  mismos;  por- 
que la  Iglesia  es  hoy  la  misma  de  su  fundación,  y  los  frailes,  los  in- 
dividuos de  la  misma  entidad  de  todas  las  edades  y  de  todos  los 
tiempos;  siempre  conservando  y  fomentando  las  verdaderas  cien- 
cias. Siempre  los  mismos. 

P.  Rodríguez  Almela. 


[UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS! 


J~luMiLDE  en  tus  comienzos,  fuerte  y  vigorosa  hoy,  ¿cual  no  ha  de 
ser  tu  porvenir? 

iParece  que  fué  ayer!  Aún  conservo  frescas  en  mi  memoria  las 
sabias  cuanto  afectuosas  enseñanzas  de  mis  inolvidables  profesores. 

Cuando  cierro  los  ojos  y  me  dejo  llevar  en  alas  de  la  fantasía  á 
tus  aulas  repletas  de  ciencia  divina  y  humana;  cuando  contemplo  la 
pléyade  de  hombres  ilustres  que  de  tí  han  procedido;  cuando  veo  la 
labor  honrada,  constante,  eficaz  y  espléndida  que  has  llevado  acabo 
por  mi  patria,  no  puedo  menos  de  augurarte  un  futuro  brillantísimo 
y.  paréceme  verte,  sobre  las  lejanías  del  mañana,  nimbada  por  la 
gloria  de  tus  méritos  y  el  amor  del  pueblo  filipino. 

I  Santo  Tomás!  ¡debes  ser  eternol  Tu  vida  és  la  de  este  pueblo. 
En  tí  se  encierran  sus  ideales.  Tú  has  moldeado  su  espíritu  en  el 
pasado  y  de  tí  depende  el  que  se  conserve  el  alma  de  la  raza  para 
las  generaciones  venideras. 

Recibe,  en  la  conmemoración  de  tu  tricentenario,  con  el  para- 
bien  de  los  doctos  y  el  afecto  de  tus  hijos  el  testimonio  de  la  admi- 
ración y  el  cariño  que  te  profesa  el  más  humilde  de  todos. 

C.  A.  Sobral. 
Manila  11  Dic.  1911. 


FffiSTA  NAQONAL 

rl,L  tercer  centenario  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  no  debe  ser 

una  solemnidad  académica  únicamente/  sino  una  fiesta  nacional 
á  la  que  se  asocie  todo  el  que  en  Filipinas  tenga  conciencia  política. 

Si  la  fundación  de  la  Universidad  enaltece  á  España,  que  antes 
buscó  formar  el  alma  de  sus  colonos  que  abrir  mercado  á  sus  pro 
ductos,  su  conservación  y  engrandecimiento  debe  ser  empeño  de 
honor  del  pueblo  filipino,  educado  en  altos  ideales,  para  quien  la 
enseñanza  no  puede  ser  un  ramo  del  Gobierno,  si  de  veras  quiere  su 
independencia  política,  de  la  que  es  base  la  intelectual  y  filológica. 

Cuando  se  advierte  la  facilidad  con  que  se  desvanecen  en  las 
alturas  del  poder  las  cabezas  faltas  de  lastre  científico  y  cristiano, 
atentando  contra  lo  más  sagrado  de  la  sociedad,  que  es  la  familia, 
se  «omprende  más  que  nanea  la  necesidad  de  que  la  juventud 
se  forme  en  los  principios  de  la  verdadera  pedagogía,  que  es 
aquella  que  marcha  entre  los  carriles  de  la  ética,  que  le  señala 
el  fin  de  la  educación,  y  de  la  psicología,  que  le  enseña  los  me- 
dios de  educar.  Piarlo  todo  á  ia  adquisición  de  conocimientos  es 
dejar  intacto  el  salvaje  que  todos  llevamos  dentro  de  nosotros.  Los 
que  así  piensan,  pueden  mirarse  en  el  espejo  de  la  bancarrota  mo- 
ral de  los  países  que  pasan  por  más  cultos.  Si  en  la  ciencia  sin  Dios 
hay  algo  de  ética,  no  es  suyo,  sino  del  cristianismo  que  viene  hace 
veinte  siglos  informando  nuestras  costumbres.  Rousseau  lo  recono* 
ció  cuando  dijo:  **No  sé  por  qué  se  quiere  atribuir  al  progreso  de  la 
filosofía  la  sana  moral  de  nuestros  libros.  Esta  moral,  tomada  del 
Evangelio,  era  cristiana  antes  de  ser  filosófica.  El  Evangelio  es 
siempre  firme  y  constante,  siempre  verdadero,  siempre  único  y 
siempre  semejante  á  sí  mismo." 

La  enseñanza  naturalista  que  no  levanta  los  ojos  más  allá  de 
los  cables  eléctricos  ó  de  las  chimeneas  de  las  fábricas,  pretendiendo 
hacer  hombres  prácticos,  podrá  hacer  práticos  pero  jamás  hará  hom- 
bres porque  el  hombre  es  algo  más  que  una  barredera  de  dollars. 

A  los  que  acusan  á  la  antigua  organización  docente  de  haber 
formado  una  clase  alta,  privilegiada  y  aristocrática,  les  diremos  con 
el  eminente  pedagogo  alemán,  Herbat;  *'Por  más  vueltas  que  se  le 
dé,  el  mundo  está  llamado  á  ser  regido  por  pocos.  Pocos  y  bien  edu- 
cados bastan  para  conducirlo  por  buen  camino."  Y  si  no  se  confor- 
man, añadiremos  con  Strauss,  que  '*la  historia  es  por  naturaleza 
aristocrática." 

José  María  García  Suárez. 


BANQUETES 


y. 


V. 


y. 


u: 


y. 


SR.  D.  FRANCISCO  ORTIGAS 

Toasfmnsfer  del  banquete  académico  en 
S.  Juan  de  Letran. 


SR.  CLARO  M.  RECTO. 


A  BENAVIDES 


BTKNHKCHOR  DRL  PIEBLO  FILIPINO. 


Entre  el  caos  y  el  abismo 
aquí  estoy,  de  pié  en  la  senda, 
malferido  en  mi  contienda 
con  todos,  conmii^o  mismo. 
Camino  del  ostracismo, 
sin  ensueños,  sin  amor, 
canta  al  ave  y  á  la  flor 
mi  rima  llorosa  y  tierna, 
en  comunión  sempiterna 
con  la  orfandad  y  el  dolor. 
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Apoyado  en  mi  bordón, 
busco  un  ignorado  yermo 
para  el  espíritu  enfermo 
y  la  abatida  razón, 
Y  antes  de  que  el  corazón 
llegue  al  fin  de  su  jornada, 
vuelvo  triste  la  mirada 
haci;a  aquella  edad  primera, 
y  al  viento  doy  mi  postrera 
canción  épica  y  alada. 


Siento  renacer  los  bríos 
que  ha  perdido  en  el  combate, 
y  que  en  mi  corazón  late 
el  ardor  de  cien  estíos. 
Los  pensamientos  sombríos 
que  torturaron  mi  mente, 
huyen,  vuelan  de  repente, 
y  hoy  mi  fantasía  inflama 
algo  así  como  la  llama 
de  una  aspiración  ardiente. 


Más,  ¿qué  he  de  cantar?  ¿La  muerte? 
que  detrás  de  mí  rastrea, 
el  triunfo  de  alguna  Idea 
ó  el  llanto  que  el  alma  vierte? 
Mi  salmo  robusto  y  fuerte 
cantará  la  ingente  gloria 
de  aquel,  de  fausta  memoria, 
vastago  de  las  Españas, 
que  llenó  con  sus  hazañas 
las  páginas  de  la  Historia. 


¡Benavides!  Voz  de  unción, 
nombre  glorioso  y  rotundo, 
que  siempre  escuchará  el  mundo 
con  íntima  devoción. 
Es  perfume  de  oración, 
de  fé,  de  amor  sin  mancilla, 
es  canto  de  maravilla, 
lumbre  de  idea  sagrada, 
joya  de  luz  engarzada 
en  el  cetro  de  Castilla. 


Gloria  al  bravo  campeón 
del  ejército  de  Cristo 
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que,  aunque  de  armas  desprovisto, 
alzó  aquí  su  pabellón; 
donde  una  inmensa  legión 
de  hombres  de  un  solo  Ideal, 
bebió  de  aquel  manantial 
que  da  al  cerebro  la  ciencia 
y  al  espíritu  la  herencia 
de  un  patrimonio  inmortal. 


iGloria  al  cerebro  preclaro, 
al  héroe,  al  genio  profundo! 
íLoor  al  que  fué  del  Mundo 
Oriental,  mágico  farol 
No  olvides,  mi  pueblo  caro, 
á  aquel  insigne  varón 
que  bajó  á  tu  corazón 
llenándolo  de  fragancia, 
y  encendió  en  tu  tierna  infancia 
la  luz  de  la  Religión. 


¡Religión!  No  hay  más  que  una, 
la  que  nos  mima,  consuela 
cuando  nuestras  almas  hiela 
el  rigor  de  la  fortuna. 
Beso  del  niño  en  la  cuna 
sueño  de  la  juventud, 
de  las  mujeres  virtud, 
para  el  que  gime  solaz 
y  asilo  dulce  de  paz 
de  la  triste  senectud. 


iReligión!  Seguro  puerto 
del  infeliz  que  naufraga, 
faro  que  jamás  se  apaga 
á  do  lo  ojos  convierto. 
Flor  de  este  camino  incierto 
donde  yerra  muerta  el  alma, 
perfume  que  el  llanto  ensalza 
del  que  sufre,  del  que  implora, 
del  que,  roto  el  pecho,  llora 
porque  ha  perdido  la  calma. 


¡Benavides!  Tú  sembrastes 
en  nuestras  tiernas  conciencias 
el  germen  de  las  creencias 


372 


sacrosantas  que  tú  amaste. 

Aún  perdura  en  el  engaste 

la  radiosa  pedrería 

de  tú  alta  sabiduría, 

guía  y  norma  en  los  caminos 

que  hollaron  los  filipinos 

bajo  el  sol  de  un  nuevo  día. 


Ha  medrado  la  semilla 
en  el  surco  que  has  abierto, 
y  transformóse  el  desierto 
en  las  más  amena  villa. 
Del  lábaro  de  Castilla 
fuiste  severo  guardián, 
del  pueblo  de  Solimán 
hermano  y  leal  amigo, 
y  padre  para  el  mendigo 
semidesnudo  y  sin  pan. 


La  excelsa  Universidad, 
obra  de  tu  entendimiento, 
es  el  mayor  monumento 
á  tu  sapiencia  y  piedad. 
Mensajera  de  la  edad 
en  que  floreció  tu  gloria, 
bello  florón  de  la  Historia, 
de  la  Humanidad  asombro, 
luz  que  alumbra  tanto  escombro, 
tanta  ruina  y  tanta  escoria. 


La  patria  de  los  Rizales, 
Burgos,  Gómez  y  Zamoras, 
donde  ríen  las  auroras 
de  los  cielos  tropicales; 
la  tierra  de  los  cañales, 
en  cuyas  floridas  lomas 
se  arrullan  mansas  palomas; 
donde  las  brisas  ligeras 
fingen  aladas  quimeras 
de  melodías  y  aromas. 


Mi  patria,  donde  las  flores 
son  gentiles  y  divinas, 
rebelde  sobre  sus  ruinas 
y  risueña  en  sus  dolores; 
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mi  patria,  nido  de  amores, 
el  heroismo  en  las  lides; 
guarda  un  altar  en  su  pecho, 
de  gratos  recuerdos  hecho, 
á  Miguel  de  Benavides. 


¡Con  cuanta  emoción  contemplo 
á  los  hijos  de  Guzmán 
guardar  con  ferviente  afán 
tu  noble  y  ,sagrado  ejemplol 
En  la  casa  y  en  el  templo 
cumplen  su  noble  misión 
de  ilustrar  nuestra  razón, 
arrancándole  su  venda, 
y  de  enseñarnos  la  senda 
de  la  eterna  salvación. 

<,Quién  desplegó  en  estas  playas 
de  la  Cruz  el  estandarte? 
Aquén  sojuzgó  más  que  Marte 
las  bellas  islas  malayas? 
Preclaro  varón:  bien  hayas, 
due  salvaste  del  abismo 
al  país  con  tu  heroismo; 
bien  hayas,  que  hoy,  en  mi  raza, 
en  amplexo  fuerte,  abraza 
á  la  Ciencia  el  Cristianismo. 


¡La  Universidad,  de  dones 
fuente  tersa  y  deliciosa, 
de  cuya  agua  milagrosa 
bebieron  ocho  milionesl 
Las  nueve  generaciones 
del  pueblo  de  Solimán 
te  buscaron  con  afán, 
porque  sus  llantos  restaña 
quien  en  tus  ondas  se  baña, 
¡oh  legendario  Jordánl 


¡Cuántos  ilustres  hermanos. 
Padres  de  la  Independencia, 
se  nutrieron  de  la  ciencia 
que  les  brindaron  tus  manosl 
Los  Mabinis,  Ardíanos, 
los  héroes  del  hoy  y  ayer, 
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¿no  bebieron  el  saber 
en  tu  bienhechora  fuente, 
que  con  tu  sacra  corriente 
dignificas  nuestro  ser? 


Gloriosos  antepasados, 
— dioses  lares  ó  vestiglos — 
que  ya  el  sueño  de  los  siglos 
disfrutáis  en  ignorados 
túmulos;  como  cansados 
del  ardor  de  ingentes  lides. 
Pretéritos  adalides 
de  la  Raza:  ¡despertad! 
y  en  coro  inmenso  gritad; 
¡Gloria  al  Padre  Benavides! 


(1) 


Alumno  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 


Manila  Octubre  de  1911. 


(1)    Esta  composición  fué  premiada  en  el  certamen  interinsular. 


LA  UNIVERSIDAD  Y  FILIPINAS 


y  INISTE  en  pos  de  la  espada  del  conquistador,  y  en  el  abierta 

surco  empezó  á  latir  la  fuerza  expansiva  de  tus  ideas. 

PVente  á  la  doctrina  bramánica,  y  la  moral  budista,  las  creen- 
cias de  Mahoma  y  el  paganismo  malásico,  pusiste  los  principios  su- 
periores de  Cristo. 

Ante  la  ciencia  fósil  y  estática  del  Asia,  las  especulaciones  del 
entendimiento,  la  investigación  y  el  análisis,  la  experiencia  mate- 
rial y  el  desarrollo  evolutivo  del  saber;  todo  el  dinamismo  avasa- 
llador del  pensamiento  de  Europa. 

Del  fondo  de  tus  aulas  surgió  la  nueva  luz  que  había  de  con- 
mover más  tarde  á  dormidas  nacionalidades  y  á  despertar  nuevos 
pueblos;  fué  tu  labor  la  primera  señal  del  progreso  y  de  la  vida,  del 
movimiento  y  de  la  transformación  en  el  Oriente. 

Aquí,  en  los  entonces  apartados  mares  de  la  Oceanía,  se  levan- 
taron, hace  tres  siglos,  los  cimientos  de  la  nueva  sociedad  filipina 
y  nadie  podrá  disputarte  la  honra  de  haber  colocado  sus  más  ro- 
bustos sillares. 

Todo  un  pueblo  te  debe  las  primicias  de  su  gloria.  Tu  lo  viste 
nacer  y  desarrollarse  en  sus  más  ilustres  hijos  á  la  sombra  de  tus 
venerables  aulas;  y  deseoso  ahora  de  remontar  su  vuelo,  con  todas  las 
energías  de  su  juvenil  audacia  y  los  arrestos  de  su  noble  rebeldía, 
quiere  enviarte  en  esta  ocasión  toda  la  gratitud  de  su  pecho  y  la 
emoción  efusiva  de  su  espíritu. 

No  te  envía  su  ofrenda  un  puñado  de  hombres,  sino  todo  un 
país  que  recibió  de  tí  los  primeros  dones  de  su  precoz  inteligencia; 
no  es  una  masa  heterogénea  de  seres,  sino  todo  un  pueblo  organi- 
zado y  consciente  de  su  propia  personalidad. 

No  sería  tan  grande  la  deuda  de  los  filipinos  hacia  España,  si 
en  su  dominación  de  tres  centurias,  no  hubiera  existido  el  genio  de 
tu  fundador,  de  Benavides,  y  nO  Se  hubieran  derramado  por  todos 
los  ámbitos  del  Archipiélago  los  destellos  de  tu  luz.  No  hubiera 
sido  posible  ahora  este  movimiento  de  independencia  y  democracia. 
Y  sin  la  recia  cultura  de  sus  hombres,  iniciada  en  tus  aulas  glorio- 
sas, no  podría  alentar  el  pueblo  filipino  la  esperanza  de  conseguir 
ese  don  de  Dios,  reservado  por  la  Providencia  á  los  países  que  por  Él 
trabajan  y  luchan;  el  don  inestimable  de  la  propia  autonomía,  las 
bendiciones  de  la  libertad. 

Pero  aún  no  ha  terminado  tu  misión,  no  se  ha  extinguido  la 
marcha  de  tu  brillante  carrera;  y  en  este  periodo  trascendental  y 
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crítico  de  la  historia  de  este  pueblo,  extiende  más  aún  los  brazos 
espirituales  de  tu  cruz. 

Mi  fantasía  te  vé  conao  un  hada  misteriosa  caminando  sobre  la 
superficie  de  lis  aguas  y  guiando  á  la  joven  república  malaya,  la 
virgen  isleña  s  iida  del  Océano,  engendrada  por  un  beso  del  sol  y 
de  las  olas  de  estos  mares  del  Sur. 

Tirso  de  Iuuketa  Goykna. 
Diciembre  dé  lUll. 


EL  ALMA  MATER 

I  ^A  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila,  es  la  ejecutoria  más 
elocuente  de  la  capacidad  del  pueblo  filipino.  Tres  centurias  de 
labor  progresiva  en  el  orden  intelectual  y  de  enseñanzas  basadas 
en  los  más  elevados  y  rigurosos  principios  morales  y  científicos,  son 
la  proclamación  soberana  de  una  cultura  y  civilización  tres  veces 
secular. 

Filipinas  tiene,  en  este  respecto,  un  abolengo  glorioso  y  los  fili- 
pinos que,  de  algún  modo,  pretendiesen  discutir  esto,  ó  para  quie- 
nes  esto  sea  indiferente,  no  merecen  más  calificación  que  la  de  seres 
miserables,  incapaces  de  un  patriotismo  sano  y  honrado,  y  para 
quienes  la  Patria  filipina  no  tendría  otro  significado  que  el  medio 
indigno  de  hallar  la  satisfacción  de  fines  personales  basados  en  un 
egoísmo  suicida. 

'  La  capacidad  del  pueblo  filipino  no  es  una  teoría  discutible;  no  es 
una  probabilidad  que  se  apetece,  no;  la  capacidad  filipina  es  una 
realidad  palpitante,  cuya  Alma  Mafer,  pletórica  de  vitalidad  cris- 
tiana, es  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  quien  por  medio  de  los 
latidos  de  su  corazón  sano,  robusto,  incorruptible,  enlaza  á  los 
actuales  prohombres  filipinos,  con  las  glorias  de  un  pasado,  que  im- 
pone admiración  y  respeto,  y  con  las  de  un  futuro,  digno  de  su  tra- 
dición universitaria  y  satisfacción  legítima  de  las  esperanzas  de 
este  pueblo  basadas  en  la  convicción  de  su  propia  suficiencia. 

Alfredo  Chicote. 
Diciembre  1911. 


LA  UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS  Y  EL  PUEBLO 

FILIPINO 

BKNI^.VOLO   T.RCTOR: 

I  Iespi'és  de  justipreciar,  si  pudiéieis,  la  deuda  de  amor  y  Rrati- 
^"^  tud  contraida  por  sucesivas  generaciones,  sin  distinción  de 
razas  ni  clases  sociales,  favorecidas  durante  tres  centurias  por  be- 
néfica y  desinteresada  mano,  que  sano  y  nutritivo  alimento  les  hu- 
biere proporcionado,  aquilatar  también  debéis,  en  consecuencia  del 
anterior  supuesto,  ¡cuánto  siíjnificanl  las  aflicciones  y  miserias  mil 
consoladas  y  socorridas,  y  las  perturbaciones  domésticas,  vicios, 
crímenes sin  cuento  evitados 

Y,  una  vez  que  intentado  hubiereis  valuar  el  mérito  y  sacrifi- 
cio de  cuanto  consignado  queda,  con  su  corolario  de  amor  y  agrade- 
cimiento, que  por  pertenecer  al  fuero  del  corazón  beneficiado  sola- 
mente él  puede  apreciar,  franqueando,  con  el  mayor  esfuerzo  de  sub- 
jetiva actividad  posible,  el  abismo  insondable  (jue  media  entre  las 
legítimas  exigencias  de  la  naturaleza  humana  que  demanda,  en  deter- 
minadas circunstancias,  una  mano  bienhechora  que  la  socorra,  y 
las  de  la  facultad  intelectiva,  psíquica  si  se  quiere,  que  ansiosa  en 
pos  de  la  verdad  demanda,  también  desinteresada  ayuda  docente. 

Ahora  bien,  de  los  anteriores  hipotéticos  precedentes,  al  tra- 
ducirlos al  práctico  terreno  de  los  hechos,  r,no  se  os  presenta  en 
primer  término,  concretándolos  especialmente  á  la  facultad  intelec- 
tiva, la  tricentenaria  y  célebre  en  el  Rxtrerao  Oriente,  Universidad 
de  Santo  Tomás  de  Manila? 

Nadie  podrá  negar,  después  de  leer  las  páginas  de  oro  de  ese 
Universal  Centro  de  enseñanza,  tan  conocido  en  el  mundocivilizado, 
que  ha  sido  él,  en  primer  término,  el  que  con  pródiga  mano  ha  re- 
partido el  sano  y  nutritivo  alimento  que  demandaban  las  exigencias 
intelectivas  del  pueblo  filipino  y  aún  pudiera  añadirse  ha  sido  su 
Moisés,  en  su  paso  por  el  desierto  hacia  la  ¡Tierra  prometida! 

¿A  qué  amor  y  gratitud,  me  permitiré  preguntar,  no  se  ha  he- 
cho acreedora  esa  benéfica  y  científica  Institución  docente,  de  parte 
del  pueblo  filipino? 

Tratándose  de  Madre  é  Hijo  me  responderéis  ¿á  qué  traer  amo- 
res y  gratitud  á  cuento? 

¡Es  verdadl,  ¡verdadl  que  precisa  confesar,  ha  sido  y  es  instin- 
tivo el  amor  y  gratitud,  entre  la  anciana  Alma  Mater  y  jel  cristiano 
y  agradecido  Pueblo  Filipino. 

De  más  está,  pues,  mencionar  justipreciaciones  y  avaloramien- 

tos  de  amor,  gratitud,  méritos  contraidos...    tratándose   de   DOS 

SERES  que  deben  vivir  el  uno  para   el  otro;   ya  que  el  instintivo 
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amor  á  la  propia  vida  científica,  progresiva,  social,  política,  así 
lo  exige;  dejando,  como  es  consiguiente,  la  solución  del  porvenir 
de  ambos,  á  los  altos  designios  de  la  amorosa  Providencia. 

¿Qué  otras  razones  explican  esa  instintiva  unión?  Contemplad 
detenidamente  la  estatua  del  Ilustrísimo  y  Venerable  fundador  de 
esa  Universidad...  Analizad  su  nombre,  que  entraña  lucha,  pelea, 
noble  lid,  á  favor,  ó  en  defensa,  de  todo  lo  bueno...  y  la  bondad  que 
en  su  enseñanza  podéis  observar,  os  la  significa  su  ilustre  apellido. 
Y  con  todas  éstas  indicaciones,  tal  vez  hallareis  la  clave  para 
poder  descifrar  ¡el  misterio!  espresivo,  que  sirva  de  respuesta  á 
la  anterior  pregunta... 

Y  ya  que  de  descifrar  misterios  se  trata,  preciso  es,  siquiera 
sea  de  paso,  publicar  ¡á  voces!  otro  secreto,  si  por  tal  debe  conside- 
rarse al  misterioso  recelo,  y,  hasta  si  se  quiere,  instintivo  presenti- 
miento del  vecindario  de  Intramuros—relicario  y  archivo  tradicio- 
nal de  estas  Islas — que  prejuzga  no  muy  satisfactoriamente,  consul- 
tando, tal  ^ez  más  á  su  agradecido  corazón  que  á  dictámenes  de  la 
razón,  X^salida  de  la  Ciudad  murada  del  Illtmo.  Venerable  Padre  Mi- 
guel Benavidesy  de  la  también  Venerable  Jerónimade  la  Asunción. 

¿Y  qué  sería  de  las  solariegas  Casas  de  los  Venerables  funda- 
dores? ¿Qué  dirán  los  Santos  Patriarcas  Francisco  y  Domingo,  que 
desde  el  Cielo  han  protegido  esas  Casas  y  tanto  gozan  de  verlas  tan 
vecinas  á  la  santidad  y  ciencia? 

Ellos  mejor  que  nosotros,  ¡míseros  mortales!,  pedirán  al  Señor 
se  cumpla  lo  que  más  convenga  para  gloria  y  honra  suya.  Dios 
ante  todo. 

Mas,  tantos  y  tales  son  los  fatídicos  rumores,  augurios,  presen- 
timientos, profecías  por  cumplir  del  sencillo  pueblo,  con  ese  mo- 
tivo, ¡que  no  falta  sonador  que  asegura,  ha  oido  de  boca  del  Ángel 
Custodio  de  la  Ciudad  que,  si  se  marchan  los  hijos  de  Benavides  y 
las  clarisas,  no  responden  de  lo  que  pueda  tronar. 

t)e  cualquier  modo  que  sea,  no  parece  esté  de  más  tomar  en 
consideración  esos  presentimientos  del  pueblo,  siquiera  para  agra- 
decérselo, cuando  en  el  presente  caso  se  vé  está  interesado  su  pia- 
doso y  agradecido  corazón. 

Además,  los  presentimientos  del  piadoso  y  agradecido  corazón 
del  pueblo,  como  instintivos,  pueden  equipararse  á  una  querida 
madre  que  alguna  luz  recibe  del  Cielo. 

Fr.  Fernando  Hernández. 
Manila,  12  de  Diciembre  de  1911.     (1) 


(1)  En  medio  del  obscurísimo  estilo  de  este  artículo,  lo  único  que  parece 
entreverse  es  que  su  autor  se  lamenta  de  la  traslación  de  la  Universidad  del 
lugar  que  actualmente  ocupa  al  nuevo  solar  de  Sulukan.  No  hay  que  atribu- 
larse: cPrisca  paüpertas  placebat,— Nec  novus  mos  dísplicet.» 


POR  EL  ALMA  MATER 

LAS  FIESTAS  DE  LA  CULTURA  Y  EL  PROGRESO. 

I  A  provincia  de  Albay,  culta  y  agredecida,  se  une  de  corazón  á 
^"^  los  festejos  en  honor  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  con 
motivo  del  tricentenario  de  su  fundación  y  desea  que  los  mismos  re- 
vistan un  carácter  eminentemente  nacional. 

Otra  gran  fiesta  en  perspectiva:  la  celebración  del  tricentenario 
de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

Es  una  efeméride  que  podríamos  y  deberíamos  conceptuarla  de 
nacional,  porque  el  pueblo  filipino  está  interesado  directamente  en 
ella,  porque  éste  y  nadie  más,  es  el  único  que  puede  apreciar  en 
toda  su  magnitud  los  beneficios  incalculables  que  recibiera  de  aque- 
lla y  el  único  llamado  á  hacer  patente,  en  ocasión  tan  propicia  su 
ingente  agredecimiento  hacia  dicha  institución,  fuente  clara  y  pu- 
rísima en  la  que  ha  bebido  Filipinas  la  savia  vivificante  que  la  ha 
colocado  al  nivel  de  los  pueblos  más  cultos  y  más  progresivos. 

Fiestas  del  Pueblo  tienen  que  ser  las  que  se  aproximan,  y  fiestas 
de  la  Cultura  y  del  Progreso  del  mismo,  porque  á  dicho  centro  de 
enseñanza  debemos  en  gran  parte  lo  que  somos  en  materia  de  ins- 
trucción, en  materia  de  adelanto  intelectual.  Y  esto  tienen  que  reco- 
nocerlo, pese  á  quien  pese,  hasta  los  más  irreconciliables  enemigos 
de  esa  Universidad  y  de  los  que  tan  dignamente  la  regentan,  porque 
lo  contrario  sería,  como  poner  en  tela  de  juicio  la  claridad  del  sol; 
sería  como  dar  la  razón  á  los  sostenedores  de  nuestra  incapacidad 
y  sería  como  negar  que  nuestro  pueblo  es  culto  y  que  poseemos  un 
gallardo  plantel  de  intelectuales,  legítimas  glorias  de  la  Patria, 
honra  y  orgullo  de  la  mencionada  Universidad,  en  cuyas  aulas  han 
abierto  sus  inteligencias  y  han  adquirido  la  educación  de  que  se 
vanaglorian. 

Los  pocos  que  miran  con  indiferencia  ó  con  asomo  de  desdén  los 
festejos  en  honor  al  tricentenario  de  ese  Centro  Docente,  se  hacen 
poco  favor  a  sí  mismos,  pues  ponen  de  manifiesto  con  eso,  que  en  sus 
corazones  no  germina  la  flor  del  agradecimiento,  esa  virtud  que 
revela  nobleza  y  buenos  sentimientos,  y  hacen  poco  honor  á  su 
pueblo  y  á  su  instrucción  y  progresos. 

Para  comprender  la  importancia  de  la  Universidad  de  Sto.  To- 
más y  la  influencia  benéfica  que  ha  ejercido  y  viene  ejerciendo  en  la 
vida  de  nuestro  pueblo,  basta  apreciar  y  comprender  nuestro  grado 
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de  cultura,  nuestro  avance  progresivo  inalterable  y  los  beneficios 
que  este  estado  de  cosas  ha  producido  en  todos  los  órdenes  de  nues- 
tra vida. 

La  provincia  de  Albay,  amante  de  la  instrucción  y  de  la  gran- 
deza del  país,  tierra  agradecida,  que  sabe  acoger  con  beneplácito 
y  afán  toda  iniciativa,  todo  esfuerzo  que  redunde  en  provecho  de  su 
bienestar  y.  adelanto,  no  puede  menos  de  asociarse  de  todo  corazón 
á  esos  festejos  de  agradecimiento,  de  amor  y  de  veneración  hacia 
tan  augusta  Universidad,  á  esos  festejos  que  hemos  dado  en  llamar 
de  la  Cultura  y  el  Progreso,  á  esos  festejos  que  por  la  significa- 
ción que  entrañan  y  por  su  objetivo,  deben  revestir  pompa  y  esplen- 
dor extraordinarios  y  el  carácter  eminentemente  popular  que  revis- 
ten las  efemérides  nacionales. 

(De  Fox  Popuü  de  Albay.) 


ADHESIÓN 


Ue  nuestro  querido  amigo  y  compañero  D.  Pedro  Gil,  director 
del  periódico  Vox  Popiili  que  se  publica  en  la  importante  provincia 
de  Albay,  hemos  recibido  el  telegrama  que  sigue: 

Libertas.— J/tf///7r/. 
«Vox  Populi>   reñejando  el  sentir  de  la   provincia  de  Albay, 
reitera  su  adhesión  y  sus  simpatías  á  la  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás,  con  motivo  del  Tricentenario  de  su  fundación. 

Gil. 
(De  Libertas.) 


LA  UNIVERSIDAD  DE  STO-  TOMAS  DE  MANILA 

(remitido) 
íTRESCIENTOS  AÑOS! 

I  Jos  palabras  que  com]>renden  seis  generaciones  sucesivas  de 
^^  constante  labor  científica,  que  han  venido  demostrando  gra- 
dualmente, según  los  adelantos  científicos  mundiales,  que  Filipinas 
ha  sido  siempre  en  el  Extremo  Oriente  la  más  culta  y  capaz  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  que  le  han  sido  importados  de 
Europa. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  lla- 
maron mucho  la  atención  sus  sabios  teólogos,  distinguidos  cano- 
nistas y  profundos  filósofos.  Pocos  después,  sus  notables  juriscon- 
sultos, y,  más  tarde,  sus  notarios,  eminentes  médicos  y  hábiles 
farmacéuticos  hasta  el  presente;  demostrando  así  que  la  labor  de 
esta  Universidad  no  ha  sido  infructuosa,  ni  lo  es,  para  los  filipinos 
que  han  acudido  á  ella  y  han  sido  admitidos  y  acogidos  en  su  seno 
con  paternal  cariño  y  desinterés,  siendo  en  sus  primeros  tiempos,  y 
no  hace  treinta  años,  casi  gratuita  la  enseñanza  que  se  daba  en  la 
misma. 

¡Trescientos  años  I  Dos  palabras,  que  encierran  la  historia  del 
saber  del  pueblo  filipino  y  de  millares  y  millares  de  filipinos  ilus- 
tres que  acudieron  y  acuden  á  las  cátedras  de  esta  amada  Univer- 
sidad y  han  sido  y  son  la  honra  y  el  prestigio  de  nuestra  querida 
patria. 

¡Trescientos  años!  Dos  palabras  que  envuelven  la  existencia 
de  la  Religión  Católica  Apostólica  Romana  y  la  moral  cristiana  en- 
señada según  Sto.  Tomás  de  Aquino,  practicada  y  conocida  en  sus 
aulas  y  difundida  con  el  ejemplo  de  sus  católicos  alumnos  por  todo 
el  Archipiélago. 

¡Trescientos  años!  Estas  dos  palabrss,  mágicas  hoy,  compren- 
den, encierran  y  envuelven  todo  lo  beneficioso,  todo  lo  noble  y  todo 
lo  grande  que  ha  podido  existir  y  existe  para  bien  de  Filipinas  y 
todos  los  filipinos  amantes  del  saber.  Acudamos,  pues,  todos  á  cele- 
brar nuestras  glorias  pasadas  y  presentes;  acudamos,  si,  todos,  como 
un  sólo  hombre,  ante  los  que  actualmente  son  el  Rector,  los  Profe- 
sores de  la  Universidad  y,  sin  que  pueda  dudarse,  ellos  llevarán  á 
hecho  nuestros  grandes  y  justos  deseos  y  harán  que  todo  el  mundo 
se  regocije  con  nosotros  en  las  fiestas  del  3.®^  Centenario. 
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Para  terminar  voy  á  haceros  una  indicación  «onerosa :>  con  sólo 
una  peseta  que  diésemos  todos  los  miles  y  millares  de  filipinos  que 
estudiamos  en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  habría  más  que  sufi- 
ciente (según  mi  pobre  opinión)  para  celebrar  sin  restricciones  y 
muy  dignamente  tan  gloriosa  efeméride. 

Manila,  19  de  Abril  de  1911. 

Un  Filipino. 

Ex-alumno. 

(De  Free  Press,) 


SE  APROXIMA  UN  GRAN  DÍA 


r^UEY  MUDO  DE  SiciLiA  llamaban  sus  condiscípulos  á  Sto  Tomás 
"•■^  por  su  carácter  trabajador,  sufrido  y  silencioso.  Nos  parece 
que  la  índole  del  Dr.  Angélico  se  ha  trasmitido  bastante  á  los  cen- 
tros y  discípulos  que  llevan  su  nombre  y  siguen  su  doctrina. 

Un  mes  escaso  falta  para  que  nuestra  Universidad  cumpla  tres- 
cientos años.  Muchísimos  ulumnos  del  venerable  colegio  de  Santo 
Tomás  están  maravillados  y  hasta  quejosos  del  silencio  y  reposo 
de  aquel  claustro.  Termiqaron  los  exámenes  y  la  calma  reina  en  la 
casa  donde  todo  debía  de  estar  ya  preparado  para  una  solemnidad 
sin  igual  en  los  fastos  de  nuestra  ilustración. 

No  acertamos  á  explicarnos  esta  silenciosa  actitud.  La  han  de- 
nunciado como  inconveniente  los  grandes  diarios  filipinos,  y  noso- 
tros sentimos  remordimientos  por  no  haber  recordado  ante  el  país 
la  alta  significación  que  tiene  en  sus  anales  el  día  28  de  Abril  de  1611. 

Conocemos  la  idiosincracia  de  la  Universidad  y  su  pacífico  tem- 
peramento, enemigo  de  ruidos,  exaltaciones  y  glorias  vanas.  Aplau- 
dimos que  los  hombres  de  letras  se  entretengan  solamente  en  sus 
investigaciones,  análisis  y  ensayos  de  aula  y  gabinete,  pero  el  pue* 
blo  filipino  cree  que  no  cortaría  ese  hilo  y  ritmo  de  ciencias  y  artes 
la  celebración  de  un  tricentenario  en  honor  de  nuestra  fundación 
universitaria. 

Tres  siglos  de  trabajo  son  dignos  de  un  paréntesis  de  descanso 
para  mirar  hacia  atrás  y  ver  los  caminos  de  la  antigua  civilización 
de  nuestras  idolatradas  islas.  Trescientos  años  son  ya  tantos  años 
que  la  Universidad  de  Manila  no  puede  hallar,  desde  el  Cáucaso 
para  acá  hasta  los  Andes,  un  contemporáneo  sobreviviente  con 
quien  hablar  sobre  su  origen.  Es  sola  y  solamente  digna  de  que  la 
demos  un  cumples} glos  sin  paralelo  en  el  país.  Todo  fué  cayendo, 
incluso  España,  en  Filipinas;  sólo  viven  y  con  pujanza  Santo  Tomás 
y  Letrán  que  se  prestaron  mutuo  auxilio  á  través  de  las  centurias 
pasadas.  El  pleiteado  San  José  y  el  Colegio  de  la  Compañía  que  en 
un  tiempo  rivalizaron  en  esplendores  académicos  con  Sto.  Tomás, 
dejaron  de  figurar  en  el  estadio  por  la  injuria  de  los  tiempos.  La 
famosa  Alma  Mater^  que  con  su  triple  escudo  sella  aún  los  diplomas 
de  nuestras  carreras  y  profesiones,  no  se  siente  alegre  por  verse 
sola,  sino  agradecida  á  Dios  y  á  los  hombres  buenos  que  velaron 
por  su  conservación  y  brillo. 

Los  archivos,  bibliotecas  y  museo  de  Santo  Tomás  darían  ma- 
teria cierta  é  interesante  para  hacer  una  historia  de  esta  institución 
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que  llamaría  poderosamente  la  atención  del  mundo  sabio.  Sus  per- 
gaminos, becerros,  folletos  y  legados  encierran  mejor  la  vida  del 
Extremo  Oriente  que  cuanto  pudiera  imaginarse.  La  conservación 
de  tales  tesoros  en  perfecto  estado  y  esmero  en  un  país  de  incen- 
dios, gorgojos,  anays,  polvos  y  humedades,  tan  lejano  de  los  cen- 
tros de  cultura,  tan  despoblado  hasta  hace  pocos  años  de  bibliófi- 
los y  archiveros,  es  quizá  la  gloria  más  pura  de  la  vieja  casa.  Ad- 
mira, en  medio  de  una  sencillez  y  pobreza  cristianas,  el  orden,  gusto 
y  esmero  que  reinan  desde  hace  siglos  en  la  documentación  de  la 
vida  académica  en  todos  los  departamentos  y  oficinas  anejas  á  Sto. 
Tomás. 

Los  espíritus  poco  cultivados  y  conocedores  de  la  historia  de  la 
civilización  se  escandalizan  cuando  llegan  de  Europa  y  América  y 
por  Universidad  les  enseñan  una  casa  grande,  vieja,  de  cal  y  canto» 
de  paredones  y  arcos  achatados,  arreglado  todo  á  lo  medioeval  y  sin 
más  arquitectura  que  la  útil  y  duradera. 

Pero  este  aspecto  ceñudo  y  avejentado,  que  repele  las  mirados 
del  turista  vulgar,  llama  y  solicita  con  un  amor  plácido  y  venerable 
las  del  viajero  sabio  y  artista  que  sabe  comparar  y  recuerda  lo  que 
son  también  hoy  las  renombradas  de  la  Sorbona,  Salamanca,  Ox- 
ford, Cambridge,  Lovaina,  Méjico,  Alcalá  y  en  general  todas  las 
antiguas  Universidades. 

En  varias  reuniones  claustrales  se  ha  tratado  en  serio  de  remo- 
ver de  su  sitio  el  venerable  local  ó  trasformarlo  en  consonancia  con 
las  modernas  necesidades  y  gustos  delaciecia.  Se  nos  dice  que  en  una 
el  proyecto  iba  á  ser  decisión,  pero  un  hombre  de  toga  literaria  re- 
forzó sus  raciocinios  de  tal  manera  en  contra  que  hizo  creer  á  mu- 
chos que  sería  una  profanación,  una  mancha  imborrable  el  tocar 
una  piedra  de  esa  estructura  monumental,  respetable  en  todos  los 
fueros. 

Todos,  profesores  y  alumnos,  convienen  en  la  necesidad  de  am. 
pliar  y  levantar  nuevos  locales  en  sitios  de  mejor  silencio  y  tran  - 
quilidad  para  las  explicaciones  y  experimentos.  Pero  nadie  hay 
tan  audaz  que  se  atreva  hoy  á  arrasar  y  nivelar  con  la  plaza  de  Be* 
navides  la  Universidad  que  tan  venerado  arzobispo  fundó  á  costa 
de  unos  pocos  pesos  y  unos  buenos  libros. 

En  pié,  aunque  feo  y  arqueológico,  el  edificio  de  Santo  Tomás 
evocará  siempre  y  para  todos  los  filipinos  los  recuerdos  más  tiernos 
y  elevados.  Si  alguna  familia  filipina  ha  sido  tan  desgraciada  que 
no  haya  enviado  alguno  de  sus  allegados  á  la  Universidad  podrá 
tener  facultad  para  pasar  por  delante  de  Benavides  y  llamarle  ex- 
tranjero. Pero  habrá  pocos  casos  tan  desgraciados,  porque  por  la 
Universidad  ó  sus  colegios  agregados  pasaron,  con  rarísimas  ex- 
cepciones, como  alumnos  ó  maestros,  todas  las  personas  de  carrera 
del  archipiélago. 
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Recorriendo  las  casas  de  viso  de  Manila  y  provincias  hallare- 
mos, en  todas  ellas,  en  cuadros  curiosos,  los  diplomas  de  bachiller^ 
licenciado,  doctor,  ó  los  títulos  de  aptitud  en  los  oficios  del  comer- 
cio, de  la  industria  y  agrimensura.  Y  estos  en  tanto  aprecio  que 
por  nada  del  mundo  se  conmutarían.  En  lo  cual  no  hacen  otra  cosa 
estas  personas  que  conformarse  en  un  todo  con  las  inclinaciones  y 
costumbres  de  los  pueblos  civilizados. 

A  la  Universidad  pertenecemos,  queriendo  6  sin  querer,  todos 
los  filipinos  de  alguna  instrucción.  Habrán  subido  á  ella  por  el 
Ateneo,  por  los  Seminarios,  por  Letrán,  por  los  innumerables  cole- 
gios de  1^  y  2^  clase  á  ella  adscritos,  pero  todos,  con  rarísimas  ex* 
cepciones  de  la  última  década,  se  sentaron  en  sus  aulas»  hollaron  el 
museo,  biblioteca  y  gabinetes,  esperaron  impacientes  en  secretaría 
y  oyeron  sus  triunfos  ó  derrotas  en  el  paraninfo  de  Santo  Tomás. 

No  lo  puede,  no  lo  quiere,  no  lo  debe  negar  nadie,  sea  asam- 
bleísta ó  gobernador,  comisionado  ó  periodista  de  vuelo,  alto  em- 
pleado ó  representante  en  política,  médico  ó  abogado,  filósofo  ó  ca- 
nonista, teólogo  ó  farmacéutico,  escritor  de  nota  ó  rico  propietario, 
hombre  de  mundo  ó  director  de  las  turbas,  Santo  Tomás  nos  puede 
xlamar  discípulos  á  todos  y  tenemos  el  deber  y  el  honor  de  respon- 
derle anteponiéndole  el  tratamiento  de  maestro  nato  del  pueblo  filipino. 
Si  tan  malos  é  ingratos  fuéramos  los  vivos  que  renunciáramos 
á  este  honor,  ahí  estaría,  para  reprochar  nuestra  conducta,  el  grato 
recuerdo  de  nuestros  piadosos  é  ilustrados  predecesores,  que  apre- 
ciaban las  matrículas,  certitícos  y  títulos  de  Santo  Tomás  tanto 
como  los  grandes  de  España  y  los  nobles  de  Europa  los  suyos. 

En  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  radica  nuestra  grandeza  é 
ilustración,  que  nos  hacen  superiores  á  todas  las  razas  que  nos  ro- 
dean. Allí  hemos  adquirido  el  buen  sentido  de  la  fé  y  moral  cristia- 
nas, tan  puro,  tan  intenso,  tan  vivo,  que  rechazamos  por  instinto 
todo  lo  que  se  opone  directa  ó  remotamente  al  derecho,  á  la  virtud 
á  la  religión  verdadera,  á  la  dignidad  y  destino  del  hombre. 

No  cupo  la  esclavitud,  ni  siquiera  la  mitigada  de  otras  partes 
ante  los  Benavides,  los  Sta.  Catalina,  los  Nieva,  los  Fort,  los  Mi- 
nayo  y  otros  santos  varones  que  escribieron  folletos  y  cartas  filípi* 
cas  contra  los  avaros  encomenderos.  La  Universidad  fué  el  ba- 
luarte invencible  de  nuestras  libertades  y  derechos  sociales  que 
han  envidiado  todos  los  países  de  Oriente  y  de  Occidente. 

Que  hablen  las  páginas  inmortales  de  Benavides,  el  fundador 
de  la  Universidad,  y  el  pueblo  filipino  debiera  besar  aquellas  nueve 
obras  escritíis  exclusivamente  en  favor  suyo  y  presentadas  ante  el 
rey  de  España  para  que  tuvieran  efecto  sus  insinuaciones  en  el  go- 
bierno de  las  islas.  Esas  obras  debieran  publicarse  de  nuevo  para 
que  supiera  el  país  quiénes  son  sus  defensores  y  sabios  maestros. 
Se  nos  corre  la  pluma  en  consideraciones  entusiastas  á  favor 
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de  nuíístra  querida  Universidad.  Es  natural,  pues  es  nuestra,  y  noso- 
tros suyos  muy  de  veras. 

Lo  que  pretendemos  con  buena  fé  y  mejor  voluntad  es  que  se 
haga  algo  digno  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  funda- 
ción de  nuestro  principal  centro  docente.  A  disposición  del  P.  Rec- 
tor estamos  para  todo.  Pocas  veces  y  en  pocas  cosas  se  puede  ha- 
blar con  más  llaneza  y  claridad  que  sobre  tan  memorable  eféme- 
ride.  Al  Rector  y  al  Claustro,  á  sus  loables  estatutos,  ásus  iniciati- 
vas y  proyectos,  les  ofreceremos  nuestra  cooperación  más  decidida. 
Séanos  lícito,  por  lo  menos,  expresar  el  entusiasmo  que  sentimos 
por  la  idea  que  hoy  flota  sobre  el  pueblo  ilustrado  de  Filipinas. 

Pcirécenos  que  nuestro  entusiasmo  no  será  aislado.  La  Univer- 
sidad pu<irá  fácilmente  agregar  á  sus  alegrías  á  insignes  profesores 
de  Ijís  de  Salamanca,  Méjico,  Lima,  Habana,  Santiago  de  Chile,  Lo- 
vaina,  Friburgo  y  otras  en  que  la  Orden  de  Sto.  Domingo  ejerció 
Influencia  notable  en  su  origen  y  desenvolvimiento.  Días  fastos  son 
imra  la  Universidad  el  15  de  Agosto  de  1619  en  que  doce  colegiales 
de  la  alta  nobleza  vistieron  beca  é  inauguraron  el  internado  del  co- 
legio: el  27  de  Noviembre  de  1628  en  que  Felipe  IV  sanciona  lo 
n probado  por  las  autoridades  locales  en  orden  al  colegio  de  Santo 
Tomás;  la  de  11  de  Marzo  de  1719  en  que  Paulo  V  concede  dar  gra- 
dos en  los  colegios  dominicanos  de  Indias  que  disten  200  millas  de 
las  Universidades  ya  establecidas:  la  de  6  de  Septiembre  de  1624  en 
que  el  rey  especiñca  Chile,  Nueva  Granada  y  Filipinas  para  dar 
grados  por  diez  años:  la  de  7  de  Enero  de  1627  en  que  Urbano  VIII 
lo  extendió  por  otra  década:  la  de  20  de  Noviembre  de  1645  en  que 
Inocencio  X,  á  petición  de  Felipe  IV,  otorga  al  colegio  de  Santo 
Tomás,  sin  limitación,  la  facultad  de  dar  grados  con  iguales  dere- 
chos y  ceremonias  que  en  Ávila,  Pamplona,  Lima  y  Méjico:  la  de 
17  de  Mayo  de  1689  en  que  el  rey  Carlos  II  pone  bajo  su  patronato 
la  Universidad:  la  de  4  de  Septiembre  de  1734  en  que  Clemente  XII, 
siempre  á  petición  de  España,  establece  las  facultades  de  ambos 
Derechos:  la  de  7  de  Marzo  de  1785  en  que  el  rey  concede  el  título 
de  Real  á  nuestra  Universidad  por  sus  relevantes  servicios  contra 
los  in-gleses  en  la  guerra  de  1761-63;  la  de  1859  en  que  los  títulos  de  la 
Habana  y  Manila  se  equiparan  en  todo  á  los  de  la  península,  y  otras 
muchas  que  no  podemos  citar. 

Pero  justo  es  confesar  que  ninguna  merece  mayor  celebridad 
que  la  de  28  de  Abril  de  1611,  en  que  se  meció  la  cuna  del  Alnia  Mater 
del  pueblo  tilipino.  Hagamos  algo  que  sea  digno  de  nuestras  tradi- 
ciones y  glorias  bajo  la  monarquía  más  grande  y  cristiana  que  vie- 
ron los  siglos.  Honrando  esta  fecha,  haremos  una  obra  grande  á  los 
ojos  de  la  Iglesia  y  del  pueblo  que  aquí  vive  esperando  aún  mayo , 
res  destinos  en  Oriente.   . 

(De  El  Comercio,) 


CENTENARIO  DE  LA  UNIVERSIDAD 


^í,  la  celebración  del  Tercer  centenario  de  la  real  y  pontificia 
Universidad  de  Santo  Tomás  es,  sin  disv)uta  aljfuna,  una  de  lai^ 
efemérides  más  gloriosas  de  nuestra  patria;  porque  las  fiestas'que 
precisamente  se  han  de  celebrar  no  son  (como  hemos  tenido  ocasión, 
de  leer  en  las  columnas  de  un  colega  de  esa  capital)  fiestas  que  se 
hacen  para  rendir  el  debido  homenaje  al  fraile,  sino  que  las  men- 
cionadas fiestas  se  hacen  por  y  para  rendir  el  justo  culto  que  todo 
humano  pensamiento  debe  rendir  al  templo  augusto  de  la  ciencia 
que  por  el  largo  espacio  de  trescientos  años  ha  sabido  educar  á 
innumerables  hijos  de  esta  tierra  triste  y  llorosa. 

Si  nosotros  aplaudimos  y  nos  adherimos  á  tan  grande  idea, 
conste  que  no  es  precisamente  por  seguir  la  corriente  y  porque  á 
la  cabeza  de  ella  van  los  prohombres  de  nuestra  raza,  no;  nosotros 
aplaudimos  y  nos  adherimos  porque  creemos  que  con  ello,  con  nues- 
tro aplauso  y  nuestra  adhesión  pagamos  en  algo  los  grandes  bene- 
ficios que  la  mayoría  de  nuestros  hermanos  que  hoy  figuran  al 
frente  de  muchas  instituciones  y  partidos,  han  recibido  de  ese  glo. 
rioso  centro  docente;  y  si  no  fuera  i)orque  nuestros  innumerables 
quehaceres  nos  vedan  dar  un  salto  á  esa  capital,  gustosos  lo  haría*, 
mos  para  poder  concurrir  personalmente  y  dar  con  nuestros  mismos 
labios  nuestra  más  cordial  enhorabuena  al  comité  organizador  de 
tan  hermosos  festejos. 

J.    M.   BONA, 
Director. 

(De  Kl  I  loca  no.) 


LA  UNIVERSIDAD  DE  SANTO  TOMAS 


I^UANDO  una  institución  derrama  beneficios  sobre  un  pueblo, 
^^  éste  debe  hacer  algo  por  ella.  Desde  hace  siglos  la  Univer- 
sidad de  Santo  Tomás  viene  dispensando  favores  al  Pueblo  Filipino. 
¿De  donde  ha  salido  esa  buena  porción  de  abogados  cuya  ciencia  es 
solicitada  no  solamente  por  nacionales,  sino  por  extraños?  De  la 
Universidad  de  Santo  Tomás.  ¿Quién  ha  hecho  hombres  de  prove- 
cho á  tantos  filipinos  que  brillan  en  el  ramo  de  la  ciencia  médica? 
La  Universidad  de  Santo  Tomás.  Ahí  están  virtuosos  sacerdotes, 
Quién  los  formó?  La  Universidad  de  Santo  Tomás.  Farmacéuticos 
renombrados,  pedagogos  insignes,  eminentes  literatos,  sociólogos 
profundos,  publicistas  conocidos  y  otros  que  constituyen  la  flor  y 
nata  de  la  civilización  filipina  han  recibido  sólida  instrucción  dentro 
de  los  muros  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás. 

Mr.  William  H.  Taft,  hoy  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
cuando  vino  á  Filipinas  en  1907  á  la  apertura  de  la  Primera  Asam- 
blea Filipina,  estando  de  visita  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás 
y  ante  el  concurso  de  unos  1500  alumnos  y  profesores  que  le  escu- 
chaban, decía  las  siguientes  palabras: 

Creo  que  mis  conocimientos  históricos  no  andan  descamina- 
dos al  afirmar- qne  esta  Universidad  es  hoy  la  más  antigua  de  cuan- 
tas cobija  la  bandera  americana,  y  yo  me  complazco  en  ver  las 
pruebas  evidentes  de  su  prosperidad  y  de  sus  innegables  ventajas. 
Cuando  los  alumnos  desfilaban  delante  de  mí  sentía  yo  deseos  de 
felicitar  á  vosotros,  distinguidos  miembros  de  la  Facultad,  por  el 
hecho  de  que  en  esta  Universidad  están  graduados  hombres  que 
han  sobresalido  en  la  vida  pública  del  Pueblo  Filipino,  hombres  de 
habilidad  y  educación,  cualidades  que  deben  en  gran  parte  á  la  for- 
mación que  recibieron  dentro  de  estos  mpros. 

Vosotros,  con  vuestras  tradiciones,  con  vuestras  experiencias 
en  el  magisterio  y  con  el  nombre  de  esta  gran  Universidad  que  sos- 
tenéis, estáis  en  las  mejores  condiciones  para  hacer  que  siga  siendo 
útil.  Yo  deseo  para  ella  todo  género  de  prosperidades  y  ventajas 
y  repito  de  nuevo  mi  más  cordial  gratitud.» 

Nadie  puede  negar  la  aplastante  elocuencia  de  los  hechos.  Si 
el  mismo  Taft,  hoy  primer  magistrado  de  la  nación  norte-ameri- 
cana, no  pudo  sustraerse  al  justo  deseo  de  hacer  justicia  á  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás,  ¿qué?  vosotros  los  doctores  y  licenciados 
en  los  diversos  ramos  del  humano  saber,  vosotros  no  vais  á  tener 
palabras  de  bendición  para  ella? 
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El  tercer  centenario  del  colegio  Universidad  acércase  con  pasos 
agigantados.  Simboliza  toda  una  cadena  de  triunfos  y  sacrificios 
sin  cuento.  Si  tenéis  cariño  á  aquel  gran  templo  de  la  instrucción, 
probadio,  no  con  palabras,  sino  con  hechos.  Celebrad  su  tercer 
centenario  con  la  majestad  y  el  esplendor  necesarios. 

El  M.  R.  P.  Rector  debe  poner  en  juego  su  actividad  y  gran 
influencia  para  que  esta  humilde  proposición  se  lleve  al  terreno  de  la 
práctica  sin  entorpecimientos  ni  dificultades  de  ninguna  clase. 

Filomeno  Maravillas  y  Diño. 
Marzo  1911. 

(De  El  Ideal) 


66   Escolta, 
Manila,  October  5,  1910. 


Deau   Siu: 


In  recently  looking  over  the  General  Bulletin  of  the 
University  of  Santo  Tomás,  I  noticed  that  for  next  year 
would  fall  the  300th  aniversary  of  the  founding  of  the  Uni- 
versity. That  is  an  event,  ^^hich  you  no  doubt  have  in 
mind  celebrating  in  a  fitting  manner.  But  it  occurred  to 
me,  as  the  oldest  University  under  the  American  flag,  it 
should  be  made  an  event  of  govermental  recognition,  and 
in  view  of  the  approaching  session  of  the  Assembly,  there 
should  be  somemoney  appropriated  for  that  purpose.  If  it 
is  not  against  your  wish,  I  would  like  to  draw  the  attention 
of  the  Governor-General  to  the  matter. 

Yours  very  truly, 

Lowis   Ottofy. 


POR  LA  UNIVERSIDAD  DE  STO-  TOMAS 


(28  ABRIL  1911) 

(3.EU  centenario) 

FILIPINAS  y  la  Universidad  de  Sto.  Tomás!  Estas  son  las  pala- 
bras que  brotan  de  la  pluma  al  llej^ar  esta  fecha  f^loriosa, 
que  conmemora  el  tercer  centenario  de  la  institución  universitaria 
más  antigua  que  ninguna  de  la  América  del  Norte,  gloria  de  nue^^ 
tra  patria  y  orgullo  de  nuestra  raza. 

Esa  Universidad  que,  por  espacio  de  tres  centurias,  ha  ido  es- 
parciendo la  civilización  y  cultura  en  todos  los  ámbitos  del  archi- 
piélago, de  cuyas  aulas  han  salido  todos  los  prohombres  que  han 
figurado  y  figuran  en  todos  los  ordenes  de  la  vida  política  y  social 
de  nuestro  país,  en  esta  fecha,  28  de  Abril  de  1911,  celebra  el  ter- 
cer centenario  de  su  fundación  su  vida  tres  veces  secular  de  favo- 
res y  beneficios  al  Pueblo  Filipino. 

Abogados,  médicos,  banqueros,  políticos,  artistas,  sacerdotes  y 
poetas,  ¿dónde  estáis?  ¿no  sentís  en  vuestro  corazón  los  sentimien- 
tos de  gratitud  y  ternura  filiales  ante  el  desposorio  de  esta  alma 
Mater  con  su  tercer  siglo  de  vida?  ^no  os  agitáis  de  entusiasmo 
ante  la  perspectiva  de  conmemorar  con  pompa  y  esplendor  este 
acontecimiento  tan  feliz?  ¡Oh  sí!  Celebrémoslo  y  depositemos  a  ios 
pies  de  esa  matrona  de  grave  mirar  y  bondadoso  corazón  el  home- 
naje de  nuestra  veneración  y  respeto  y  la  prenda  más  segura  de 
nuestro  amor.  Conservemos  las  glorias  de  nuestra  patria,  y  cuando 
llegue  la  ocasión,  aprestémonos  para  celebrarlas  cual  á  su  grandeza 
conviene  y  nuestro  afecto  dicta. 

Al  lanzar  á  la  publicidad  este  llamamiento,  no  hacemos  más  que 
interpretar  una  parte  del  sentir  general,  expresado  ya  inequívoca- 
mente en  los  periódicos  de  la  capital  y  provincias,  y  no  dudamos 
que  hallará  eco  sonoro  y  favorable  acogida  en  todos  aquellos  cuyas 
inteligencias  se  han  formado  en  los  claustros  de  dicha  Universidad. 
Son  muchos,  muchísimos,  en  Luzón  y  Mindanao,  Leyte,  Cebú,  é 
Iloilo,  los  que  han  estudiado  y  hecho  su  carrera  en  ella. 

La  idea  de  celebrar  este  tercer  centenario  está  lanzada  desde 
hace  tiempo;  sólo  falta  que  se  ponga  en  práctica.  Recogedla  voso- 
tros, los  que  estáis  más  llamados,  los  que  contais  con  más  fuerzas 
y  podéis  influir  mucho  en  su  celebración. 
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El  R.  P.  Rector  de  la  Universidad,  hombre  de  vasta  cultura  y 
cuyo  celo  y  actividad  son  innegables,  está  animado  de  los  mejores 
deseos,  y  estamos  seguros  que  dará  forma  y  dirigirá  los  planes  de 
conmemorar  de  una  manera  grandiosa  y  solemne  el  glorioso  tercer 
centenario  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila. 

Agatón  Piel. 
Alumno  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás. 

(De  Ang  Camatuoran.) 


GRADOS  ACADÉMICOS 

Los  grados  concedidos  por  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Manila 
desdo  su  fundación  hasta  este  año  de  1911,  se   descomponen  en 
la  forma  siguiente: 

Licenciados.         Doctores. 

Teología 160  Gl 

Filosofía  154 108 

Derecho  Can^ 63 30 

Id     Civil 428 34 

Medicina  292 13 

Farmacia 197 2 

Ciencias 3 2 


Totales  1,243  250 

Los  antiguos  grados  de  Bachiller  en  las  diferentes  Facultades 
ascienden  á  2.083.— Ante  estos  datos  indiscutibles,  ¿quién  como 
Benavides  ha  contribuido  á  la  cultura  del  pueblo  filipino? 

R.  A. 
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APÉNDICES 


A  FIN  DE  QUE  LOS  LECTORES  PUE- 
DAN TENER  UN  RESUMEN  Ó  COM- 
PENDIO MEDÍANTE  EL  CUAL  PR  UN 
RÁPIDO  GOLPE  DE  VISTA  SE  HAGAN 
CARGO  DE  TODO  EL  RELATO  DE  LAS 
Frf}STAS  Y  DE  SU  IMPORTANCIA, 
NOS  PERMITIMOS  PONER  AQUÍ 
fesTA  PEQUEÑA  RELACIÓN,  HECHA 
POR  NUESTRA  CUENTA,  AUN  A 
RIESGO  DE  SER  TACHADOS  DE  MO- 
LESTOS. 

LA  DESCRIPCIÓN  QUE  SE  HA  HECHO 
ES  PROLIJA.  VARIADA.  COMO  QUE 
SE  HA  DEJADO  HABLAR  Á  LA 
PRENSA,  Y  CADA  DIARIO  LA  EX- 
PONE DESDE  SU  PARTICULAR 
PUNTO  DE  VISTA;  POR  LO  MISMO  ES 
difícil  de  AYUDAR  Á  FORMARUN 
CONCEPTO  EXACTO  DE  ESTOS  ACON- 
TECIMIENTOS. ESA  ES  LA  RAZÓN 
QUE  NOS  HA  MOVIDO  Á  DAR  Á  LOS 
LECTORES  LA  SIGUIENTE 


LIGERA  CRÓNICA  DEL  TRICENTENARIO   DE   LA 
UNIVERSIDAD    PONTIFICL\    DE    SANTO    TOMAS 

DE  MANILA. 


I  Iesde  principios  del  año  pasado  de  1911,  empezaron  algunos 
**^  curiosos  y  eruditos  filipinos  á  darse  cuenta  de  que  el  28  de 
Abril  de  aquel  año  cumplía  esta  Universidad  el  tercer  centenario 
de  su  primitiva  fundación,  bajo  los  felices  auspicios  del  venerable 
Dominico  Arzobispo  de  Manila,  Pr.  Miguel  de  Benavides,  y  no  que- 
riendo ser  menos  que  otros  pueblos  europeos  que  en  los  últimos 
años  venían  celebrando  agradecidos  las  seculares  fiestas  de  las  ins- 
tituciones superiores  de  enseñanza  á  quienes  debían  la  savia  de  su 
cultura,  fueron  dando  cuerpo  á  la  idea  de  celebraren  Manila  con  la 
mayor  pompa  posible,  el  glorioso  tricentenario  de  la  Universidad 
Pontificia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  á  quien  el  país  entero  se  re- 
conoce acreedor  de  haberle  prodigado  incesantemente,  durante  el 
transcurso  de  tres  siglos,  los  ricos  tesoros  de  la  ciencia  cristiana, 
que  le  hacen  respetable  en  el  mundo  civilizado. 
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Respetabilí-iimas  comisiones  de  antiguos  alumnos  de  la  Uni- 
versidad, que  hoy  oi-upan  altísimos  puestos  en  la  legislación  y 
gobierno  del  país,  y  de  varios  profesores  seglares  filipinos  del 
mismo  Centro  de  En.señanza,  propusieron  entusiastas  esta  idea 
al  Ilusttísimo  y  Revmo.  P.  Rector  de  Santo  Tomás,  ofreciendo 
generosamente  el  concurso  del  país,  tanto  para  los  gastos  pe- 
cuniarios que  pudiera  ocasionar  la  fiesta,  cuanto  para  la  asis 
tencia  personal  é  intelectual  que  reclamaba  el  proyectado  cen- 
tenario. El  Sr.  Rector  no  pudo  menos  de  recibir  gustosísimo 
tan  grata  propuesta,  aprobándola  en  principio,  y  apresurándose 
á  comunicársela  al  Ilustrísimo  y  Rmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  al 
Venerable  Sr.  Arzobispo  de  Manila  y  demás  Obispos  del  Archipié- 
lii'go,  y  al  M.  R.  P.  Provincial  de  Dominicos,  y  á  los  Superiores  de 
las  demás  Corporaciones  Religiosas  en  Manila,  todos  los  cuales 
acogieron  la  idea  con  espontáneo  y  común  aplauso  animando  al 
P.  Rector  á  llevar  á  efecto  á  todo  trance  tan  simpáticas  fiestas. 

El  mismo  i'esultado  se  obtuvo  ante  todas  las  autoridades  ame- 
ricanas, fili{)inas,  y  representaciones  extranjeras  de  esta  Capital, 
prometiendo  tanto  las  civiles  como  las  eclesiásticas  su  incondicio- 
nal apoyo  y  cooperación  eficaz  para  la  celebración  del  tricentenario 
solonme,  como  lo  han  prestado  de  hecho,  aún  superando  todas  las 
esperanzas,  que  no  eran  [)Ocas,  en  vista  de  la  ingenua  sinceridad 
de  las  ofertas. 

Con  tales  antecedentes  el  activísimo  P.  Rector  de  la  Universi- 
dad, ya  no  se  ocupó  más  que  de  cumplimentar  fielmente  los  deseos 
de  todo  el  país  intelectual,  ó  imprimió  el  movimiento  directivo  á  las 
pi'imeras  Comisiones  que  se  le  habían  presentado,  autorizándoles 
para  dar  todos  los  pasos  necesarios  para  llevar  á  cabo  airosamente 
el  por  todos  acariciado  proyecto. 

Inauguráronse  los  trabajos  con' una  misa  celebrada  el  28  de 
Abril,  fecha  precisa  del  tricentenario,  en  la  hermosa  iglesia  de  Sto. 
Domingo  de  esta  ciudad;  á  la  que  asistió  todo  el  Claustro  Universi: 
tario,  con  otros  muchos  fieles,  y  desde  aquella  fecha  empezaron  á 
funcionar  sin  descanso  las  numerosas  Comisiones  nombradas  para 
organizar  las  tiestas  definitivas,  que  habían  de  comenzar  á  cele- 
brarse desde  el  15  del  pasado  mes  de  Diciembre  y  durar  cinco  días 
en  total. 

Estas  comisiones,  compuestas  de  lo  mejor  de  la  alta  .sociedad 
intelectual  del  orden  eclesiástico  y  civil  de  Filipinas,  trabajaron 
con  inteligencia  y  celo  ardientes,  como  en  propia  causa,  y  elabora- 
ron en  pocas  semanas  un  programa  de  fiestas  que  representaba  un 
acontecimiento  jamás  soñado  en  estas  Islas,  y  recibido  con  aplauso 
universal. 

Llegó,  por  fin,  la  fecha  indicada,  con  la  nota  extremadamente 
lúgubre  de  haber  fallecido  en  la  víspera  el  Iltmo.  y  Rmo.  Repre- 
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sentante  de  la  Sta.  Sede  en  estas  Islas,  suspendiéndose  con  tan  do- 
loroso é  improviso  motivo  las  fiestas  de  regocijo,  para  asistir  el 
Claustro  en  pleno,  con  un  inmenso  público  á  la  conducción  del  ca- 
dáver y  solemnísimos  funerales  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral.  Todo 
aquel  día  se  pasó  en  manifestaciones  de  consternado  duelo  en  me- 
moria del  insigne  y  llorado  difunto,  que  tanto  interés  se  había  to- 
mado por  las  fiestas  seculares  de  la  Universidad  de  Santo  Tomas. 

Por  no  defraudar  al  público,  á  quien  se  habían  de  antemano 
distribuido  profusamente  los  programas  de  la  celebración  del  cen- 
tenario, cuyos  gastos  había  sufragado  abundante  y  expontánea- 
mente,  se  hizo  preciso  empezar  desde  el  día  siguiente  al  sepelio  del 
amadísimo  y  llorado  difunto  los  anunciados  festejos,  y  resultaron 
todos  ellos  de  un  éxito  superior  á  las  esperanzas  generales,  familia- 
rizadas con  los  escasos  elementos  de  que  puede  disponerse  en  estas 
regiones. 

Infinidad  de  gente  principal  de  las  Provincias  se  había  venido 
á  Manila  á  presenciar  las  fiestas,  y  seis  señores  Obispos  acudieron 
á  presidirlas:  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  los  de  Calbayog, 
Jaro  y  Cebú  y  dos  Vicarios  Apostólicos  de  las  misiones  dominicanas 
de  Tonkín,  Sres.  Arellano  y  Muñagorri. 

Todas  las  personalidades  salientes  de  las  demás  Corporaciones 
eclesiásticas,  religiosas,  civiles  y  militares  de  Manila  y  las  que  pu- 
dieron de  Provincias  honraron  también  las  solemnidades  con  su  pre- 
sencia, pronunciando  en  diferentes  etapas  de  las  fiestas  elocuentes 
y  entusiastas  discursos  á  favor  de  la  Iglesia  Católica,  de  la  Univer- 
sidad de  Santo  Tomás,  y  de  la  obra  de  España  y  de  los  dominicos 
en  Filipinas,  entidades  tan  notables  como  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Manila,  el  Sr.  Gobernador  General  del  Archipiélago,  Sr.  Obispo 
de  Calbayog,  Presidente  de  la  Asamblea,  Presidente  de  la  Corte 
Suprema,  Comandante  General  Bell,  Sr.  Cónsul  General  de  España, 
Sr.  Fiscal  General  Villamor,  Sr.  Araneta,  Secretario  de  Hacienda 
y  Justicia,  Diputado  Sr.  Villanueva,  Hon.  Juez  Araullo,  y  varios 
otros  personajes  de  parecido  prestigio. 

La  benéfica  influencia  que  en  los  numerosísimos  auditorios  pro- 
dujeron las  palabras  de  tan  conspicuos  personajes,  aparecía  evi- 
dente en  los  semblantes  y  en  la  posterior  conducta  de  todos  los 
oyentes. 

Uno  de  los  elementos  que  llamaron  más  la  atención  en  Manila, 
por  razón  de  la  novedad,  fué  la  famosa  estudiantina  de  Sto.  Tomás; 
ronda  musical  trajeada  á  la  usanza  de  las  antiguas  universidades 
españolas,  organizada  y  dirigida  por  el  genial  Dr.  López,  profesor 
de  Medicina  de  la  misma  Universidad.  Constaba  de  80  alumnos,  que 
cautivaron  desde  su  primera  aparición  la  simpatía  apasionada  del 
público,  y  fueron  uno  de  los  números  obligados  en  todos  los  feste- 
jos, acogida  siemt)re  con  estrepitosos  aplausos. 
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Estos  beneméritos  jóvenes,  juntamente  con  otros  compañeros 
de  estudios  que  formaron  una  excelente  comparsa  cómico-cristiana, 
lograron  recoger  en  brillantes  veladas  públicas  abundante  caudal 
de  dinero,  no  sólo  para  dar  una  espléndida  comida  á  cuantcs  cente- 
nares de  pobres  quisieron  reunirse  en  el  día  señalado  en  el  extenso 
atrio  del  Convento  de  Dominicos,  sino  para  distribuir  además  un  res- 
petable remanente  en  buen  número  de  hospitales  y  asilos  de  nece- 
sitados en  diferentes  puntos  de  estas  Islas. 

Según  costumbre  recibida,  y  muy  propia  de  semejantes  solemni- 
dades, se  celebraron  con  brillantez  memorable  diferentes  certáme- 
nes científicos  literarios  en  los  cuales  la  noble  emulación  de  los  jó- 
venes estudiantes  de  Manila  y  del  resto  del  Archipiélago,  pertene- 
cientes á  todos  los  centros  de  enseñanza  del  mismo,  ganaron  en 
briosas  lides  numerosos  diplomas,  y  premios  en  metálico  y  objetos 
de  arte.  Además  de  estos  certámenes  interinsulares  está  pendiente 
aún,  hasta  el  mes  de  Marzo  próximo  un  gran  certamen  internacio- 
nal, que  promete  ser  celebérrimo,  y  al  que  fué  preciso  conceder 
más  extenso  plazo  por  razón  de  las  enormes  distancias  entre  Filipi- 
nas y  los  restantes  países  civilizados  del  globo. 

Llamó  muchísimo  la  atención  la  imponente  parada  escolar  en 
que  tomaron  parte  activa  en  primer  término  todo  el  Claustro,  pro- 
fesorado y  alumnado  universitario,  y  todos  los  demás  centros  de 
enseñanzas  masculioa  y  femenina  de  esta  ciudad,  y  como  parte  pa- 
siva innumerable  multitud  de  públicoque  la  contemplaba  absorto  y  la 
victoreaba  con  entusiasmo  sin  reserva  por  las  más  céntricas  calles 
y  avenidas  de  la  población.  El  número  y  artificio  de  las  carrozas 
simbólicas  era  sorprendente,  y  lo  mismo  el  de  las  bandas  de  música 
más  escogidas  de  la  ciudad  y  contornos,  que  se  ofrecieron  gratuita- 
mente con  gallarda  generosidad  á  dar  regocijo  tanto  á  éste,  como  á 
los  restantes  números  del  tricentenario.  El  General  Bell,  ofreció  su 
caballería  y  clarines  para  la  parada,  el  Coronel  Bandholz  su  banda 
de  música  que  tantos  triunfos  ganó  en  los  Estados  Unidos,  y  el  Mu- 
nicipio de  la  Ciudad  prohibió  la  circulación  pública  de  tranvías,  au- 
tomóviles y  carruajes  de  todo  género  durante  la  marcha  de  la  pro- 
cesión, que,  gracias  á  todos,  resultó  un  acontecimiento  que  jamás  se 
borrará  de  la  memoria  de  cuantos  lo  presenciaron. 

El  primer  día  de  las  fiestas  se  celebró  por  Mgr.  Gorordo, 
Obispo  de  Cebú,  misa  pontifical  de  Réquiem  por  el  eterno  descanso 
del  alma  del  primer  fundador  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás, 
Fr.  Miguel  de  Benavides. 

Por  haber  sido  este  ilustre  Prelado  Arzobispo  de  Manila  y  ha- 
ber sido  sepultados  sus  venerables  restos  mortales  en  la  Sta.  Iglesia 
Catedral,  se  hicieron  sus  honras  en  este  hermoso  templo,  con  asis- 
tencia del  Sr.  Arzobispo  actual  de  Manila  y  de  los  otros  Prelados 
mencionados  arriba,  del  Claustro  universitario  y  alumnado  en  pleno 
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y  de  un  público  innumerable.  La  oración  fúnebre  del  célebre  ora- 
dor sagrado  filipino  Sr.  Silvino  Manalo,  rayó  á  una  altura  inco- 
mensurable,  en  elogio  del  Difunto,  de  la  Sta.  Sede,  de  la  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás  y  de  la  Orden  de  Predicadores. 

En  la  Iglesia  magnífica  de  Sto.  Domingo,  se  celebró  el  atrayente 
rito  de  la  investidura  solemne  de  los  últimos  alumnos  graduados  en 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás:  fué  este  uno  de  los  actos  más  admi- 
rables de  .todo  el  Centenario.  Sospechábase  por  muchos  que  por  ser 
este  un  acto  aminentemente  aristocrático,  se  encontraría  su  público 
reducido  al  Claustro  con  sus  insignias  y  banderas,  y  regular  contin- 
gente de  alumnos,  varios  proceres  de  la  inteligencia  y  la  parentela 
y  amistades  de  los  agraciados;  pero  no  fué  así,  sino  que  las  am- 
plias naves  del  templo  de  Sto.  Domingo,  ca[)aces  de  cinco  mil  per- 
sonas, se  hallaban  de  antemano  tan  atestadas  de  público,  que  costó 
gran  trabajo  á  los  maceros  y  al  Claustro  abrirse  paso  á  sus  sitiales 
por  entre  la  incalculable  muchedumbre  de  asistentes.  El  acto  resultó 
solemnísimo  en  los  detalles  y  el  conjunto,  y  los  Discursos  de  peti- 
ción y  acción  de  gracias,  pronunciados  respectivamente  por  el 
M.  R  P.  Dominico  Fr.  Francisco  García  y  por  el  Hon.  FMscal  Sr.  Fe- 
licísimo Feria,  fueron  conmovedores  y  i)rofundamente  sabios 
y  cristianos. 

El  discurso  del  Rmo.  P.  Rector,  y  el  del  Honorable  Sr.  Ara- 
neta,  Secretario  de  Hacienda  y  Justicia,  antiguo  alumno  de  la  Uni- 
versisad,  llegaron  hasta  el  colmo  de  la  solemnidad  de  la  elocuencia 
animada  por  la  fé  de  Jesucristo. 

Más  de  70  alumnos  graduados  recibieron  entre  las  lágrimas 
conmovidas  del  público  el  fraternal  abrazo  de  parabién  del  nume- 
roso Claustro  allí  reunido. 

Fué  también  un  número  interesantísimo  y  sinceramente  acom- 
pañado y  copiosamente  aplaudido  el  acto  de  la  bendición  y  coloca- 
ción de  la  primera  piedra  que  en  desahogado  y  ameno  solar  se  ha 
puesto  del  nuevo  edificio  que  á  las  Facultades  de  Medicina  y  Far- 
macia y  sucesivamente  á  las  restantes  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás  se  han  visto  obligados  los  dominicos  de  Manila  á  levantar 
en  virtud  de  las  emergencias  de  los  tiempos.  Esta  ceremonia  fué 
asimismo  concurridísima,  bendiciendo  la  primera  piedra  Mgr.  Jere- 
mías Harty,  Arzobispo  de  Manila,  asistiendo  los  demás  Sres.  Obis- 
pos, el  Claustro  en  pleno,  y  Comisiones  de  lo  más  granado  en  lo 
eclesiástico,  civil  y  militar  de  Manila,  pronunciando  elocuentísimos 
discursos,  el  Hon.  Juez  Araullo,  Mgr.  Singson,  y  el  M.  R.  P.  Vica 
rio  de  los  Dominicos.  La  música  nos  regocijó  en  los  intermedios 
con  marchas  é  himnos,  compuestos  ex-profeso  para  el  Centenario, 
y  poetas  inspiradísimos,  recitaron  gallardos  versos  en  el  acto  de 
clavar  las  banderas  de  todas  las  facultades  alrededor  de  la  primera 
piedra. 

SI 


402 

Ea  el  momento  de  descubrirse  en  la  elegante  y  extensa  plaza 
de  Sto.  Tomás,  donde  se  admira  el  edificante  monumento  erigido 
hace  muchos  años  á  la  buena  memoria  del  ínclito  Sr.  Benavides, 
una  lápida  conmemorativa  del  tercer  Centenario  de  la  Universidad 
fundada  por  este  excelso  varón,  i>ronunciaron  halagüeños  y  elocuen- 
tes Discorsos  el  Exmo.  Gobernador  General  Sr.  Forbes,  y  el 
Presidente  del  Parlamento  8r.  Osmefia,  que  fueron  aplaudidos  hasta 
el  estruendo  por  un  público  inmenso  y  coreados  por  admirables 
conciertos  musicales. 

Dos  suntuosos  banquetes  se  celebuaron  en  conmemoración  de 
fecha  tan  fastuosa,  una  en  obsequio  de  los  antiguos  colegiales  inter- 
nos gratuitos  de  esta  Universidad,  al  que  asistieron  casi  todos  los 
ilustres  sobrevivientes  que  lograron  participar  tal  beneticio,  y  que 
todos  son  hoy  lumbreras  cons})icuas  del  i)aís:  y  otro,  más  amplio  y 
numeroso  todavía,  en  que  además  de  los  altos  dignatarios  eclesiás- 
ticos militares  y  civiles  de  Filipinas,  figuró  toda  la  crema  intelec- 
tual, comercial  é  industrial  del  Archipiélago.  En  ambos  derrocharon 
abundancia  de  los  más  eminentes  oradores  de  todas  las  clases  de  la 
Sociedad  los  más  calurosos  elogios  á  la  Iglesia  Católica  y  á  su  hija 
predilecta  la  Universidad  Pontificia  de  Filipinas. 

Durante  la  mayor  ])arte  de  las  tardes  de  la  celebración  del 
Centenario,  se  entretuvieron  los  alumnos  en  magníficos  juegos 
de  Sport  moderno,  en  los  cuales  se  complació  la  Providencia 
en  colmar  de  justos  lauros  á  los  alumnos  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  y  los  Colegios  á  ella  incorporados,  consistiendo  los  premios 
en  magníficas  joyas  de  arte  á  tal  objeto  destinadas  por  opulentos 
amigos  de  tal  Centro  docente. 

La  misa  de  acción  de  gracias,  celebrada  de  Pontifical  por  el 
gratísimo  Mgr.  Dougherty,  digno  Obispo  de  Jaro,  fué  augusta  co- 
rona de  las  inolvidables  fiestas,  y  nunca  hemos  oido  sonar  más  im- 
ponente el  himno  pontificio  del  Maestro  Gounod  que  en  el  acto  de 
recibir  en  el  artístico  templo  de  Santo  Domingo  al  venerado  cele- 
brante. La  misa  del  incomparable  Zubiaurre,  y  el  acompañamiento 
de  la  orquesta  Molina,  y  el  órgano  pulsado  por  el  afamado  Villa- 
corta,  extasiaron  al  apiñado  público,  no  menos  que  la  oración  su- 
blime de  elogio  pronunciada  por  el  elocuente  apóstol  filipino  Sr.  Eu- 
logio Sánchez. 

En  el  precioso,  extenso  y  elegantísimo  salón  de  Actos  del  Cole- 
gio de  San  Juan  de  Letrán  en  Manila,  que  es  el  Instituto  oficial  de 
esta  Universidad,  dijo  una  brillantísima  disertación  sobre  la  histo- 
ria y  méritos  de  la  misma,  el  M.  R.  P.  dominico  americano  Rai- 
mundo Volz,  en  correctísimo  inglés,  y  ante  un  público  numeroso 
que  entendía  y  hablaba  perfectamente  el  idioma  de  Shakespeare,  y 
que  se  deshizo  en  exuberantes  aplausos  ante  la  sorprendente  elo- 
cuencia y  razonada  erudición  del  ya  muy  acreditado  orador. 
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Durante  las  primeras  horas  de  la  noche,  lucieron  en  las  de  la 
celebración  del  Centenario  las  caprichosas  iluminaciones  eléctricas, 
con  adornos  complicadísimos  y  de  gusto  delicado  en  las  dos  desaho- 
hogadas  y  hermosas  plazas  contiguas  á  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  debidas  al  poderoso  genio  decorativo  de  un  eminente  inge- 
niero americano,  y  las  mejores  músicas  de  la  Capital  regocijaban  á 
inmenso  ])úblico  en  ellas  congregado  con  sus  bien  atinados  concier- 
tos ofrecidos  gratuitamente  en  holocausto  á  tan  grande  tiesta  po- 
])ular. 

Los  parabienes  y  adhesiones  recibidos  por  el  Iltmo.  P.  Rector 
y  Profesores  fueron  sincerísimos  é  interminables,  y  el  (Conjunto  del 
Centenario  ha  i*(^sultado  un  triunfo  solenmísimo  ])ara  la  Iglesia  Ca- 
tólica en  estas  Islas  Filipinas,  en  tiempos  suficientemente  calami- 
nosos  para  que  su])eraran  á  todas  las  verosímiles  esjieranzas. 

Las  publicaciones  ])eriódicas  de  todo  el  archipiélago  han  sido 
prácticamente  unánimes  en  el  estruendoso  y  sentido  aplauso  á  los 
festejos  del  tricentenario,  contando  aún  al  único  periódioo  intrín- 
secamente rebelde  á  la  idea  católica  (lue,  con  todo  y  no  ser  ameri- 
cano, á  través  de  mordaces  insinuaciones,  rindió  entre  líneas  sus 
banderas  á  la  I^^niversidad  Católica  de  Filipinas. 

No  nos  cabe  duda  que  la  gracia  del  Altísimo  y  los  muy  halaga- 
dores alientos  ([ui»  la  Santa  Sede  se  dignó  oportunamente  infundir 
á  este  pueblo  en  oportuna  y  aniantísima  Carta  de  bendición,  pre- 
viamente publicada  y  saboreada  por  este  católico  país,  ha  contri- 
buido eficazmente  á  hacer  de  este  tricentenario  una  de  las  más  her- 
mosas coronas  para  la  Iglesia  de  Cristo  en  nuestros  tiempos  cala- 
mitosos. 


CERTAMEN 


ABIERTO  EN  LA  REAL  Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD 

DE  SANTO  TOMÁS  DE  MANILA  POR  LA  JUNTA 

ORGANIZADORA  EJECUTIVA  DE  LAS  FIESTAS  DEL 

^^TERCER  CENTENARIOS^  DE  SU  FUNDAQÓN- 


I. 

BASES. 


V^  Este  certamen  es  múltiple,  á  saber:  a)  internacional:  b)  esco- 
lar interinsular  de  Estudios  superiores,  general;  c)  escolar 
interinsular  de  Estudios  superiores,  particular  ó  doméstico;  d) 
escolar  interinsular  de  2.^  Enseñanza,  ó  estudios  de  aplicación, 
qeneral;  e)  escolar  interinsular  de  2.^  Enseñanza  o  estudios 
de  aplicación,  particular  ó  doméstico-,  f)  interinsular  de  artes, 

2^*-  El  lugar  para  la  celebración  de  estos  certámenes  es  la  Ciudad 
de  Manila,  I.  F. 

3^  Los  trabajos  para  los  certámenes  ó  concursos  interinsulares 
pueden  estar  escritos  en  Latín  ó  en  Español  6  en  Inglés; 
para  el  internacional  se  admiten  además  los  escritos  en 
Francés  y  en  Alemán. 

4^  Tienen  derecho  á  tomar  parte  en  estos  certámenes  ó  concursos 
los  siguientes: 

En  el  concurso  a,  que  ya  es  conocido,  quienquiera.  En 
el  h  todo  estudiante  actualmente  matriculado  en  la  asigna- 
tura de  que  esté  deducido  el  tema,  cualquiera  que  sea  la 
Universidad,  Academia,  Escuela  ó  Seminario  en  que  haga 
sus  estudios,  siempre  que  dicha  Universidad,  Academia,  etc., 
estén  autorizadas  legalmente  por  las  Autoridades  eclesiásti- 
cas católicas  de  Filipinas  ó  por  el  Secretario  de  Instrucción 
Pública  del  Gobierno  de  Filipinas  para  la  enseñanza  de  tales 
estudios,  ó  éstos  sean  reconocidos  por  la  Universidad  Fili- 
pina ó  por  la  de  Sto.  Tomás. 
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En  el  c  solamente  los  matriculados  en  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás. 

En  el  d  los  matriculados  en  los  Colegios,  Seminarios  6 
Escuelas  incorporados  á  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  ó  en 
cualquier  Colegio  ó  Escuela  de  2^  Enseñanza  ó  de  estudios 
de  Aplicación  reconocido  ó  no  desaprobado  por  ia  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  del  Gobierno. 

En  el  e  solamente  los  Colegios,  Seminarios  y  Escuelas 
de  2^  Enseñanza  ó  de  estudios  de  Aplicación  incorporados  á 
la  Universidad  de  Sto.  Tomás, 

En  el  /todo  filipino  ó  residente  en  Filipinas. 

5*>  El  hecho  de  estar  el  Centro,  en.  que  se  hacen  los  estudios, 
autorizado,  como  queda  dicho,  y  el  hecho  de  que  el  concur- 
sante está  matriculado  en  la  asignatura  de  que  esté  deducido 
el  tema,  los  acreditará  cada  concursante  con  una  certifica- 
ción expedida  por  el  Rector,  ó  por  el  Secretario  con  el 
V.  B.  del  Rector,  Director,  Presidente  ó  Regente  del  Centro  á 
que  pertenezcan. 

H^  El  tiempo  hábil  para  la  presentación  de  los  trabajos  literarios, 
excepto  los  de  los  concursos  d  y  e,  será  hasta  el  día  31  de 
Octubre  de  1911.  Los  de  música  se  presentarán  antes  del 
1^  del  mismo  mes,  lo  mismo  que  el  boceto  de  pintura:  el  cua- 
dro sobre  el  boceto  elegido  por  el  Jurado  deberá  presentarse 
antes  del  10  de  Diciembre. 

7'>  Todos  los  trabajos  y  correspondencia  serán  dirigidos  al  **Se- 
cretario  de  la  Junta  Organizadora  del  Tkrceu  Cente- 
nario," **Real  y  Pontificia  Universidad  de  Sto.  Tomás'* 
— P.  O.  Box  N^  147— Manila.— 

H*?-  La  remisión  ó  presentación  de  los  trabajos  el  día  ó  antes  del 
día  31  de  Octubre  de  1911  se  probará:  ó  por  el  recibo  que  al 
efecto  expedirá  el  Secretario  de  la  Junta  Organizadora  del 
Tercer  Centenario,  ó  por  el  sello  de  recepción  de  la 
Correspondencia  de  la  Oficina  Central  de  Correos  de  Manila. 

9^  Para  su  admisión  á  concurso  los  trabajos  habrán  de  ser  pre- 
sentados en  la  forma  siguiente: 

Serán  escritos  y  remitidos  por  triplicado  tres  originales, 
ó  un  original  y  dos  copias,  todos  tres  ejemplares  mecano- 
grafiados con  maquinilla  cuyo  tipo  sea  del  cuerpo  general- 
mente usado  (2  á  2  y  i  milímetros  cuadrados  aproximada- 
mente). Se  usará  papel  de  buena  calidad,  escrito  solamente 
por  una  cara  ó  lado,  conteniendo  cada  hoja  no  menos  de 
treinta  (30)  líneas  escritas,  las  cuales  dejarán  á  la  izquierda 
un  margen  no  mayor  de  tres  centímetros  (0'03)  y  otro  mar- 
gen no  mayor  de  un  centímetro  y  medio  (0'21  y  i  m)  al  lado 
derecho.   El  tamaño  del   papel   será  aproximadamente  de 


406 

treinta  y  un  centímetros  y  medio  (O'Bl  y  i  m)  de  largo,  por 
veintiún  centímetros  y  medio  (0'21  y  i  m)  de  ancho.  Todo  el 
trabajo  constará  de  no  más  de  cien  (100)  páginas,  excepto  la 
prosa  del  certamen  /,  la  cual  no  bajará  de  doscientas  (200), 
y  estará  suscrito  ó  firmado  (mediante  maquinilla  en  los  tres 
ejemplares)  solamente  con  un  lema  de  la  elección  del  autor; 
éste  omitirá  su  firma,  nombre,  rúbrica,  membrete  y  cualquiera 
otra  cosa  que  ])ueda  dar  á  conocer  al  autor  del  trabajo. 
10^     La  remisión  de  los  trabajos  se  verificará  como  sigue: 

Se  emplearán  tres  sobres  numerados  1,  2  y  8. 

El  sobre  N9  8  contendrá  a)  Un  pliego  con  la  firma  del 
autor  del  trabajo,  escrita  á  mano  y  á  maquinilla;  b)  nota 
clara  de  su  nombre  y  apellidos  y  de  su  dirección  postal;  c) 
Una  certificación  (Base  *y^)  expedida  por  el  Rector,  ó  por  el 
Secretario  con  el  Visto  Bueno  del  Rector,  Director,  Presi- 
dente ó  Regente  del  Centro  escolará  que  pertenezca  el  con- 
cursante, en  la  cual  se  acredite  que  este  está  capacitado 
y)ara  concurrir  al  certamen  de  que  se  trata,  según  se  dispone 
en  la  Base  4'-\  para  tomar  parte  en  estos  Certámenes;  d) 
carta  de  remisión  del  trabajo,  expresando  el  lema  elegido 
por  el  autor  y  con  el  que  va  señalado  su  trabajo,  y,  en  su 
caso,  la  persona  que  haya  de  representarle  en  Manila. 

Este  sobre  N^.^  U  se  enviará  perfectamente  cerrado  y  sin 
ninguna  otra  cosa  escrita  sobre  él,  más  que  el  lema  con  que 
el  trabajo  haya  sido  autorizado.  Hecho  esto  el  sobre  cerrado 
se  colocará  dentro  del  sobre  N^.^  2. 

El  sobre  N^-^  2  contendrá:  a)  el  sobre  N^.^  8  como  queda 
dicho;  d)  los  tres  ejemplares  del  trabajo  remitido,  autori- 
zado ó  marcado  solamente  con  el  lema  elegido. 

El  mismo  sobre  N^  2  se  cerrará  y  sobre  él  se  escribirá 
solamente  el  lema.  Hecho  esto,  el  sobre  N^  2  se  colocará 
dentro  del  sobre  NV  1. 

El  sobre  N^.^  1  se  cerrará  perfectamente  y  sobre  él  se 
pondrá  la  siguiente  dirección  postal:  "Señor  Secretario  de 
la  Junta  Organizadora  del 

Tercer  Centenario— Universidad  de  Santo  Tomás — 

P.  O.  Box  N9  147— Manila- 
Las  palabras  "Certamen  interinsular'*— irán  escri- 
tas en  tinta  diferente  ó  de  otro  modo  que  llamen  la  atención. 
11^  Todo  trabajo  que  contraviniendo  á  las  Bases  precedentes,  al 
ser  escrito,  autorizado  ó  remitido  aparezca  firmado,  autori- 
zado ó  marcado  con  el  nombre  del  autor,  ó  con  su  título,  ó 
pseudónimo,  ó  de  otro  modo  que  pueda  determinar  ó  dar  á 
conocer  quien  sea  el  autor  del  trabajo,  quedará  fuera  de 
concurso. 
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12'>  Los  trabajos  á  los  que  se  adjudiquen  los  primeros  premios  se 
imprimirán  por  cuenta  de  la  Junta  Organizadora  de  estos 
concursos,  si  ésta  lo  acordare  así. 

13*^  Los  Jurados  serán  nombrados  dentro  del  plazo  marcado  para 
la  presentación  de  los  trabajos;  cada  Jurado  se  compondrá 
(le  un  Presidente  y  dos  Vocales,  correspondiendo  la  presi- 
dencia al  de  más  edad.  El  carjío  de  miembro  del  Jurado  será 
honorítico. 

14*-*  Los  Jurados  juzji^arán  los  trabajos  por  el  valor  relativo  de 
estos,  tomarán  sus  resoluciones  por  U)ayoría  de  votos,  y 
instarán  facultados  para  declarar  desiertos  los  concursos,  ó 
í'xcluir  concursantes,  cuando  el  caso  lo  recjuiera  ya  por  la 
infracción  de  estas  bases,  ya  cuando  el  valor  relativo  de  los 
trabajos  presentados  sea  insuficiente  ])ara  conceder  á  cual- 
([uiera  de  ellos  el  Preinio  á  Accésit  señalados. 

17)'^  [jos  Jurados  funcionarán  como  sigue:  Después  del  111  de  Octu- 
bre de  lUl'J,  los  Presidentes  de  los  Jurados,  con  el  Secreta- 
rio de  la  Junta  Organizadora,  constituirán  una  Comisión  para 
la  recepción  y  distribución  de  los  trabajos  recibidos  en  la 
Universidad  de  Sto,  Tomás. 

El  Secretario  (general  de  ésta,  á  medida  (jue  baya  ido 
reci])iendo  los  sobres  referidos  en  la  Hase  10'^  los  liabrá  ido 
numerando  correlativamente;  los  sobres  así  numerados  ])or 
él  los  entregará  á  la  Comisión  antes  dicba,  y  ésta  á  presen- 
cia de  él,  y  levantando  acta  el  Secretario  de  la  Junta  Orga- 
nizadora, procederá  á  la  apertura  del  sobre  N^.*  1  i)orel  orden 
de  su  numeración,  baciéndose  constar  su  contenido.  Al  afecto 
el  sobre  NV  2  sará  también  abierto.  El  sobre  N*.^  í{  se  conser- 
vará cerrado,  marcándolo  con  el  número  de  orden  del  so- 
bre N^-*  1;  con  dicbo  número  se  marcarán  también  los  tres 
ejemplares  del  trabajo  extraídos  del  sobre  N*.*  2,  y  éste  mismo. 
Íjos  trabajos  se  irán  clasiñcando  por  Facultades,  cursos  ó  años 
y  asignaturas  ó  materia  anotando  el  lema  respectivo;  si  al- 
gún lema  resultase  duplicado,  triplicado,  etc.,  se  hará  cons- 
tar así  en  acta.  Los  sobres  N^*  3  se  irán  volviendo  á  colocar 
en  los  sobre  N^*  2  respectivos  y  estos  en  el  N*^*  1  correspon- 
diente, y  con  estos  se  formará  un  legajo  ó  paquete  que  se 
depositará  en  la  Secretaría  General  de  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás. 

Los  trabajos,  ya  clasificados  por  Facultades,  cursos  6 
años  y  asignatures,  serán  entregados  en  el  acto  á  los  Presi- 
dentes de  los  Jurados  respectivos,  haciéndose  esto  bajo  re- 
lación triplicada  que  contendrá  el  siguiente  encasillado: — 
Designación  de  la  Facultad — Curso  ó  año— Asignaturas  ó 
materias— Número  de  orden — Expresión  del  número  de  ho- 
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jas  del  trabajo— Lema  que  figura  en  este—Nota  de  '"Dupli- 
cado" etc.'' — Observaciones.— 

Los  Presidentes  de  cada  Jurado  repartirán  entre  sí  y 
los  dos  Vocales  los  ejemplares  de  los  trabajos  recibidos,  y 
desde  entonces  hasta  el  día  30  de  Noviembre  de  1911  cada 
miembro  del  Jurado  hará  separadamente  el  estudio  y  la  ca- 
lificación de  los  mismos,  adjudicando  los  Premios  y  Accésit 
á  los  que  cada  uno  estimare  de  mayor  valor  relativo.  Los 
miembros  del  Jurado  emitirán  su  fallo  en  Acta  separada  que 
cada  uno  suscribirá.  Dicha  Acta  será  remitida  al  Secretario 
General  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás— Manila— Islas  Fi- 
lipinas—en  sobre  cerrado  que  llevará  en  forma  bien  per- 
ceptible la  siguiente  anotación — "Jurado  de 

(la  Facultad  ó  materia)— Certamen  interinsular. 

— Estos  sobres  se  mantendrán  cerrados,  y  su  apertura  se 
llevará  á  cabo  por  la  Comisión  antes  dicha  después  de  reci- 
bidos los  sobres  de  todos  los  Jurados.  Si  en  la  calificación 
concurriesen  dos  á  lo  menos  de  los  Jueces,  el  Premio  ó 
Accésit  será  otorgado  al  trabajo  así  calificado;  si  no  lle- 
gasen á  tal  concurrencia  de  apreciación,  los  miembros  del 
Jurado  se  reunirán  para  tratar  como  sea  posible,  de 
concurrir  en  su  apreciación,  y  si  esto  no  tuviese  lugar,  el 
certamen  será  declarado  desierto.  Podrán  los  Jurados  con- 
ceder Diplomas  ó  Menciones  honoríficas  á  aquellos  trabajos 
que,  sin  haber  obtenido  premio  ni  accésit,  sean  dignos  de 
tal  distinción  á  juicio  del  Jurado  en  pleno. 

El  fallo  de  los  Jurados  es  inapelable,  y  no  podrá  ser 
objeto  de  controversia  judicial. 

Después  de  hecha  la  adjudicación  de  los  Premios,  Ac- 
césits y  Diplomas  ó  Menciones  honoríficas,  los  miembros  de 
los  Jurados  devolverán  los  trabajos,  bajo  sobre  con  la  di- 
rección antes  dicha,  variando  la  anotación  por  esta  otra: 
Trabajos  devueltos, 

16^  Los  originales  de  los  trabajos  premiados,  después  de  la  im- 
presión de  éstos  pertenecerán  á  la  Universidad,  la  cual  dis- 
pondrá de  los  mismos  como  tenga  por  conveniente.  Los  ori- 
ginales no  impresos  deberán  ser  recogidos,  á  costa  del  autor 
no  se  conservarán  más  de  un  mes  después  del  25  de  Diciem- 
bre de  1911. 

11^  Todos  los  gastos  que  se  originen  á  los  miembros  de  los  Jura- 
dos por  razón  de  sellos  de  Correos  y  traducciones  los  sufra- 
gará la  Junta  Organizadora  de  estos  concursos. 

18^  La  entrega  de  los  Premios,  Accésits  y  Diplomas  y  Menciones 
honoríficas,  en  su  caso,  tendrá  lugar  en  fecha  que  se  deter- 
minará, (en  el  Programa  de  las  fiestas)  no  anterior  al  15  de 
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Diciembre  de  1911,  ni  posterior  al  21  de  igual  mes  y  afio; 
fechas  dentro  de  las  cuales  se  celebraran  las  fiestas  del  Cen- 
tenario, 
19^  Los  premios  consistirán  en  objetos  de  arte,  ó  en  obras  cientí- 
ficas ó  literarias  ó  en  una  cantidad  pecuniaria  si  así  lo 
acuerda  la  Junta  Organizadora. 

Á  los  alumnos  que  estén  para  terminar  los  estudios  de 
un  Grado  ó  Título  en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  ó  hayan 
de  matricularse  al  año  siguiente  en  dicho  Centro  se  les  con- 
cederá el  Grado,  ó  el  Título  ó  la  Matrícula  de  honor. 

En  el  concurso /el  premio  de  la  Reseña  Histórica  serán 
doscientos  pesos  {200  conant)  y  cuatrocientos  ejemplares  de  su 
trabajo  si  se  imprime;  el  de  la  composición  en  verso  castellano 
cincuenta  pesos  {60  conant)  y  doscientos  {¿00)  ejemplares  de 
la  misma  si  se  imprime;  el  del  cuadro  al  óleo  cuatrocientos 
pesos  {400  conant)  ciento  de  los  cuales  podrá  la  Junta  Orga- 
nizadora entregar  al  ser  recogido  el  boceto  elegido  por  el 
Jurado;  los  de  música  cien  pesos  {100  conant). 


II. 

TEMAS 

PARA  EL  CERTAMEN  A 

SACRAE  THEOLOOIAE  FACULTAS 

Thema:    Propria  ac  specialis  doctrinac  IJivi  Thomae  efficacitas  ad 
errores  Modernisnii  universos  confutandos, 

PREMIUM:     700  scuta  philippinensia,  seu  conant. 


FACULTAS  JURIS  CANONICI 

Thema:     Utruní,  ex  Jure  Ecclesiastico,  probationes  habeant  valoreni 
legalem,  an  vero  moralem,  quem,  nimirum,  Judex^  ex  in- 
tima animi  sui  sententia  seu  convictione,  illís  tribuerit. 
Examen  doctrinae  Sti.  Thomae  in  Summa  Theol.  2^  2:^ 
^  Q.  67  a.  2. 

PRAEMIUM:     400  scuta  philippinensia,  seu  conant. 


FACULTAD  DE  DERECHO  CIVIL 

Tem A :    El  protectorado  frente  á  la  neutralización. — Ventajas  é  incon  - 
venientes  de  los  distintos  sistemas. 

PREMIO:    700  pesos  filipinos  ó  conant. 

S2 


410 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 

Tema:    ¿Es  compatible  la  doctrina  orgánica  en  Sociología  con  el  sis- 
tema de  Sto.  Tomás? 

PUEMIO:     400  pesos  filipinos  ó  conant. 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Tema:     Una  memoria  original  que  a  piarle  un  progrest^  real  en  nuestros 
conocimientos  actuales  sobre  la  etiología  del  beri-beri. 

PREMIO:     700  pesos  filipinos  ó  conant. 


FACULTAD  DE  FARMACIA 

Tema:     Estudio  de  los  Te r peños,  ¡Amone no  //  Felá nd reno  con  referen- 
cia especialmente  á  su  uso  en  Química  sintética. 

PREMIO:     700  pesos  filipinos  ó  conant. 


FACULTAD  DE  INGENIERÍA 

Tema:  Estudio  sobre  el  modo  de  tener  presente  en  los  cálculos  de  re- 
sistencia de  las  principales  piezas  //  elementos  de  las  cons- 
trucciones la  acción  de  los  terremotos,  llegando  á  presen- 
tar reglas  prácticas  p  fórmulas  de  rápido  cálculo.  Com- 
paración de  las  diferentes  clases  de  fábrica  que  puedan 
emplearse  en  las  casas  hdfitaciones  //  en  los  edificios  pú- 
blicos. Estudio  especial  sobre  las  construcciones  de  hor- 
migón armado,  por  medio  de  los  meladas  //  fórmulas  que 
se  hajpin  obtenido  en  la  primera  parte  de  este  trabajo. 

PREMIO:     400  ])esos  filipinos  ó  conant. 


INSTRUCCIÓN  Y  PEDAGOGÍA 

Tema:  Plan  de  estudios  inferiores,  medios,  superiores  ¡/profesionales 
en  Filipinas:  distribución  de  las  asignaturas  y  del  tiempo, 
método  en  la  enseñanza  y  en  la  educación,  atendidas  las 
condiciones  climatológicas  y  políticas  del  país  y  las  cua- 
lidades psicológicas  y  fisiológicas  de  los  alumnos. 

PREMIO:     400  pesos  filipino^  ó  conant. 


411 

ni. 

TEMAS 

PARA  EL  CERTAMEN  B 

teología 

DE  SACRAMENTIS. 

Principium  a  qiio  sacramenta  novac  legis  suaní  virtutem  divina m 
liauriant. 

DE  VERBO  INCARNATO. 

Scientia  divina  et  humana  in  Chrisio  Jcsa. 

EX  SACRA  SCRIPTURA 

Linqua  in  qiia  oriainarie  sr ripias  fuii  liber  Ecclesiasiivi .— Examen 
textus  ori(/ina/is  liujus  libri, 

EX  PROPARDEUTICA  AO  S.  THEOLOOIAM. 

Kf/icatia  intrinseca  mirávuli  adverifaiem  sapernaturaiem  adstruendam. 

EX  INSTITÜTIONIBÜS  JURIS  CANONICI. 

Po/esfas  Kcclesiae  leaifera,  Jadiria/is  et  coercitiva. 

DERECHO. 

ThmaNVI. 

DERECHO  CIVIL. 

PROPIEDAD. 

Ti^:krenos  KKAí.KNGOS.—Á^eseM  histórica  de  la  legislaciún  en  Filipi- 
nas sol)re  terrenos  públicos,  realengos  //  comunales,  jj  sobre  su  pro- 
piedad, disfrute  ij  adquisición.— /)e  la  prescripción  respecto  d 
dichos  Iñenes.— Legislación  hispano  fi lipina.-—  Legislación  vigente 

Tema  N^.>  2. 

PROCEDIMIEMTO  CIVIL  V  PENAL. 

FIANZAS. 

Sus  clases  ¡j  efectos,  de  cada  una.— Procedimiento  para  hacer  efectivas 
las  fianzas  judiciales  en  los  Procedimientos  civil  u  penal, — Efectos 
de  las  fiamas  judiciales:  entre  los  fiadores,  el  fiado  ij  el  garantido: 
entre  el  fiado  y  sus  fiadores:  entre  los  fiadores  entre  sí.— Procedí- 
miento  para  hacer  efectivos  los  efectos  de  la  fianza  judicial  entre 
las  partes  interesadas  en  la  misma.— Examen  de  cada  caso. 

Tema  NV  8. 

DERECHO  político. 

El  poder  considerado  en  su  variedad.  La  división  del  poder  en  la  cien- 
cia y  en  la  historia.    La  unidad  del  poder  y  su  diversificación  en 
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funciones.    Relaciones  entre  los  llamados  poderes  del  Estado,  dedu- 
cidas en  la  unidad  del  poder. 

Tema  N9  4. 

DERECHO  PENAL. 

Definición  legal  y  definición  científica  del  delito.— Estudio  critico  de 
ambas  definiciones.  -Fundamento  científico  de  la  responsabilidad 
penal,— Fundamento  científico  del  derecho  de  castigar  los  delitos. 

Tema  N9  5. 
HACIENDA  PUBLICA. 

Examen  crítico  del  Sistema  contributivo  vigente  en  Filipinas. 

MEDICINA. 

59  AÑO. 
Influencia  que  la  histeropexia  y  las  diversas  operaciones  lig amentarías, 
que  responden  á  la  indicación  de  aquélla,  pueden  ejercer  sobre  el 
embarazo  y  el  parto, 

49  AÑO. 
Funciones  de  las  distintas  células  del  organismo  en  la  fagocitosis. 

8.ER  Año. 
Valor  de  los  Laboratorios  cu  Medicina  tropical. 

29  Año. 
Estado  actual  de  la  cuestión  de  las  nexiromas.   {Estudio   kisto-fisio- 
lógico.) 

l.ER  Año. 

¿  Cómo  han  infinido  los  estudios  anatómicos  en  el  progreso  de  la  Me- 
dicina? 

FARMACIA. 

49  Grupo. 

Análisis  completo  de  una  aleación  {cuya  muestra  se  facicilitará  á  los 
concursantes  por  el  Sub-Comité  de  certámenes.) 

3.ER  Grupo. 

Determinación  de  las  contantes  de  la  esencia  de  tanglag  ó  sala  y  {Adro- 
pogan  Schoenanthus.) 

29  Grupo. 
El  radium  y  sus  aplicaciones. 
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l.ER  (jKI'PO. 

Teoría  de  la  Ionización:  sn  importancia  ij  aplicación  en  el  estudio  de 
la  Química. 

INGENIERÍA 
geometría  analítica 

Si  por  los  centros  //  punttts  de  intersección  de  d(fs  círculos  octogonales 
se  hace  pasar  una  circunferencia,  la  suma  de  las  potencias  de  un 
punto  de  ella  con  respecto  ú  los  círculos  d(td(fs,  es  cero.  Demostra- 
ción de  esta  pn^posición  n  de  sus  consecuencias  mds  importantes, 

CALCULO    INFINITESIMAL 

Desarrollo  en  serie  de  la  función  //=x  cot.  x.  por  la  fórmula  dej/c.  fau- 
rin.  Indicación  de  h^s  métodos  que  deberían  seguirse  para  hallar 
los  calores  límites  de  x  entre  los  cuales  la  serie  es  citucergente. 


IV. 

TEMAS 

PARA  KL  CERTAMEN  C. 
FACULTAS  THEOJ.OÜICA. 

DE  SMA.  TRINITATE. 

Quid  et  quot  si  ni  in  Deo  processiones,  et  an  sint  necessariae  ad  plurali- 
tatem  divinarum  Personarum.  Summa  S.  Thomae  /.<«  P.  Q,  27 
et  seg, 

DE  JURE  ET  JUSTITIA. 

Quid  et  quotuplex  sit  jus,  et  quomodo  ohjectuní  justitiae,  Summa 
S.  Thomae  i^.«  2j^  Q.  57  et  seq. 

DE  S.  SCRIPTURA. 

Quonam  tempore  liber  Job  scriptus,  et  quis  auctor  illius  fuerit. 

FACULTAS  JUmS  CANONICL 

EX  LIBRO  II  TEXTUS  CANONICL 

Remedia  ad  impugnamdam  sententiam  judicialem.  Quis,  á  quo,  ad- 
queniy  in  quibus  causis,  ob  quae  motiva  et  quomodo  interponenda, 
et  prosequenda  appellatio,  máxime  in  Insulis  Philíppinis. 

EX  LIBRO  I  TEXTUS  CANONICI 

Parochorum  species,  institutio,  ofjicia,  amotio;  obUgationes  corum  pe- 
culiares in  Philippinis  ex  Concilio  Manilano  anni  1907, 
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EX  INSTITUTIONIBUS  JURIS  PUBLfCI  ECCLESIASTICI 

Ecdesia  Catholka  est  persona  sea  societas  juridica  perfecta  el  inde- 
pendens, 

EX  INSTITUTIONIBUS  JURIS   FRIVATI  ECCLESIASTICI 

Matura  et  species  censa rarum:  requisita  ad  eas  ralide  inftiijendas:  cau- 
sae  excusantes  afj  iisdeni  incurrendi'^. 

FACULTAD  DE  DERECHO 

5*^*   CCKSO. 
DERRCHO  PROCESAL 

Procedimientos  que  del)en  utilizar  los  que  estén  interesados  como  here- 
deros ó  como  acreedores  en  los  casos  de  testamentaría  ó  abintes- 
tato:  P^)  antes  de  ser  lerja tizado  el  testamento  ó  promovido  el  intes- 
tado; JÍ*^-^)  después  de  la  lefjalización  ó  de  promovido  el  intestado;  o'^) 
antes  de  la  partición  de  los  bienes:  .í9)  después  de  la  partición  de 
los  bienes. — /Prescripción  de  las  acciones  en  casos  de  testamentaría 
ó  de  intestado. 

4V  Curso. 
DERECHO  MERCANTIL 

Del  Contrato  de  Cuenta  Corriente.— TWrvyV^y  Ava//  de  este  con- 
trato !j  diferentes  acepciones  de  la  frase  "cuenta  corriente." — 
Origen  racional  é  histórico  de  la  cuenta  corriente.— Elementos 
esenciales  u  efectos  de  este  contrato.— ¡Sistemas  lef/islativos. — Dis- 
posiciones de  nuestro  Códif/o  referentes  d  este  contrato:  cierre  ó 
extinción  de  la  cuenta  corriente:  causas  //  modos. 

í].ER  Curso. 
OERECHO  ADMINISTRATIVO. 

Relación  en  que  se  halla   la  función  administrativa   con  la  actividad 

total  del  Estado. 
Sistemas  administrativos  centralizado  //  autonómico:  Sus  caracteres. 

La  descentralización  como  un  progreso. 

29  Curso. 
DERECHO  PENAL. 

Teorías  científicas  sobre  la  clasificación  de  los  actos  de  ejecución  de  los 
hechos  punibles,— Crítica  ds  esas  teorías.— t^  Debe  mantenerse  la 
clasificación  que  dd  el  Código  Penal?— Eunda mentó  racional  de 
la  penalidad  establecidad  por  el  Código  para  cada  caso. 

l.ER  Curso 
DERECHO  NATURAL. 

Matrimonio:  su  concepto,  caracteres  y  efectos,— Divorcio:  sus  clases  y 
efectos  de  cada  una,— El  divorcio  absoluto  ante  el  Derecho  natural. 
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ACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

3.ER  Cruso. 
Xorela  inalesd  vinüetnpovánea,  desde  II  alte r  Scoff  hasta  Dickens. 

2^.*  Curso. 
Relaciones  de  Filipinas  can  China,  Japón  //  demás  paises  orientales  re- 
ciñas desde  lóSO  hasta  170(1.— ^n^^y o  de  estudio  histórico. 

\.VAi  Cruso 
Carácter  experimental  de  la  Psicotof/ía  contemporánea,  /lesaltados  que 
pueden  temerse  de  esta  tendencia. 

FAÍ^ULTAI)  DE  MEDICINA 

")*.>  Año. 
Iais  infecciones  ó  colihacihts. 

\'>  Año. 

Valor  semei(dó(/ico  del  examen  de  las  orinas  en  Cirufjía. 

3.KU  Año. 
/j)s  prof/resos  recientes  de  la  suenderapia  //  hacilolerapia. 

'2'.'  Año. 
Mecanismos  de  la  re<iu  loción  déla  presión  osnwtica  en  el  organismo 
animal. 

l.KR   AÑO. 

Importancia  de  las  conocimientos  físico-tiuímicos  en  tus  estudi(/s  médicos. 

FACULTAD  DE  FARMACIA. 

P*  Grupo.— Z^/  criscopia  como  medio  físico  para  determinar  el  peíio 
molecular. 


•2*-^  Grupo. — Estudio  botánico- farmacológico  de  las  araceas  filimnas 
medicínales. 


3^.^  Grupo.— Estudio  de  las  celulosas  jjsus  aplicaciones  industriales. 


4^  Grupo.— Exposición  y  crítica  de  los  procedimientos  gue  se  emplean 
en  el  análisis  de  los  alcoholes  industriales. 
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FACULTAD  DE  INGENIERÍA. 

59  AÑO. 
Estudio  sobre  la  construcción  y  arquitectura  de  los  puentes  de  madera 
en  climas  tropicales. 

49  AÑO. 
Supuesto  conocido  el  coe/iciente  de  conducción  térmico  de  la  tierra  y  el 
de  la  radiación  calorífica  solar,  se  desea  conocer,  tenidas  en  cuenta 
las  posiciones  relativas  de  ambos  cuerpos,  la  profundidad  á  la  cual 
serán  en  el  interior  de  la  tierra  insensibles  las  diferencias  diurnas 
de  temperatura,  y  aquella  otra  á  la  cual  ocurra  lo  mismo  con  las 
diferencias  anuales. 

:5.ER  Año. 
Zfn  planeta  de  masa  M,  gira  al  rededor  de  su  propio  eje  con  una  velo- 
cidad angular  n;  un  satélite  de  masa  m  describe  al  rededor  de  él 
una  órbita  circular  de  radio  r  cuyo  plano  es  perpendicular  al  eje 
de  giro  del  planeta.  Se  desea  conocer:  Lo— La  energía  total,  po- 
tencial y  cinética  del  sistema,  2,0  -  Las  condiciones  para  que  el 
sistema  f)rmado  por  los  dos  astros  se  mueva  como  un  cuerpo  rígido. 

29  Año. 

Desde  un  punto  M  del  plano,  se  trazan  rectas  que  pasen  por  los  vértices 
A,  B  //  C  de  un  triángulo  y  se  prolongan  hasta  encontrar  los  lados 
opuestos  en  A\  B'  C.  El  círculo  ortogonal  á  los  sistemas  de  cír- 
culos que  pasan  por  AK\BB\q  CC  contiene  dos  puntos  fijos  del 
plano  cualquiera  que  sea  la  posición  del  punto  M.  Demostración 
de  esta  proposición  y  consecuencias  más  importante  de  ella, 

l.ER  Año. 

Estudio  mineralógico  y  litológico  de  roca  recogida  por  el  concursante 
en  algún  lugar  del  Archipiélago  con  muestra  de  ejemplares  de  la 
misma,  y  presentación,  si  se  estimase  conveniente  por  el  autor  del 
estudio,  de  placas  preparadas  para  el  microscopio  y  del  estudio  co- 
rrespondiente. Determinación  petrográfica  de  la  roca  y  reseña 
geológica  de  la  formación  en  que  se  halla  y  condiciones  de  su  ya- 
cimiento. 


TEMAS 

V. 

PARA  LOS  CETÁMENES  D  Y  E, 

Serán  redactados  por  un  Sub-Comité  de  Certámenes  formado  princi- 
palmente por  Señores  Directores  de  Colegios;  quienes,  hacia  Ko- 
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viembre  ajuinciarán  DÚblica mente  cuándo  jj  donde  se  han  de  reunir 
los  concurrentes^  así  como  la  forma  de  extraer  á  suerte  los  temas 
sobre  que  deberán  trabajar  acto  continuo. 


VI. 

TEMAS  Ó  ASUNTOS 

PARA  EL  CERTAMEN  /'. 
PROSA  CASTELLANA 

La  l/niversidad  de  ISto.  Tomás  y  su  infiuencid  social  y  civilizadora  en 
las  Islas  Filipinas.  Estudio  histórico  crítico  en  forma  verdade- 
ramente artística  ó  literaria, 

VERSO  CASTELLANO 

A  Bena vides,  bienhechor  del  pueblo  Filipino, 

ARTE  PICTÓRICO 

La  fundación  de  la  l/niversidad  de  Slo,  Tonuís,  Cuadro  al  óleo,  de 
8m  X  2  representando  al  Ven.  Sr.  Arzobispo  Benavides  y  sus 
albaceas,  los  Padres  Bernardo  de  Sta.  Catalina  y  Domingo 
Nieva,  tomando  acuerdo  sobre  la  fundación. 

ARTE  MUSICAL 

/.)  Marcha  del  Centenario:  aire  de  paso  doble,  propio  para  banda, 
que  tenga,  al  menos,  tres  partes. 

2.)  Himno:  composición  musical  con  acompañamiento  que  se  adapte 
á  la  letra  del  himno  que  vá  aquí  trascrito. 

Para  calificar  la  composición,  el  jurado  atenderá  a)  á  la  sencillez  y 
naturalidad  de  la  melodía  que  ha  de  ser  esencialmente  popu- 
lar y  oportuna  para  el  caso;  ¿)  al  menor  uso  posible  de  los 
acordes  disonantes  y  de  las  modulaciones  á  otros  tonos;  c)  á 
la  severidad  en  la  armonización  y  recto  uso  de  los  acordes. 

HIMNO. 

¡Loor  al  varón  insigne  y  á  su  Escuela, 

Alma  Mater  del  pueblo  filipino! 

¡Loor  á  los  héroes  que  á  través  del  tiempo 

Nos  dieron  de  la  ciencia  el  pan  divino! 

¡Vibre  en  acento  unísono  y  sonoro 

De  eterna  gratitud,  eterno  coro! 

53 
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Incierta  nuestra  tierra  fluctuaba 
Entre  las  ondas  del  Cedrón  osbcuro, 

Y  Benavides  desgarró  las  sombras 

Y  un  faro  iluminó  claro  y  seguro: 
A  cuya  luz  la  patria  redimida 
Navega  por  los  mares  de  la  vida. 

Los  siglos  que  famélicos  devoran 
Cuanto  forja  el  humano  desvarío, 
Su  planta  besan,  como  besa  al  árbol 
De  sus  riberas  el  inquiero  río; 

Y  cual  madre  fecunda  y  cariñosa 
Grey  de  ilustres  varones  dá  abundosa. 
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QUISlfeRAMOS  DAR  AQUÍ  LA  LISTA 
ÍNTKGRA  PE  TODAS  LAS  PERSONAS 
QUE  HAN  CONTRIBUIDO  CON  SU 
ÓBOLO  Á  LA  MAGNIFICENCIA  DE 
LAS  FIESTAS  DEL  TRICENTENARIO; 
PERO  DOSRAZONES  NOS  MUEVEN  A 
RENUNCIAR  A  ESTA  IDEA.  ES  LA 
PRIMERA.  ELHABERSE  PUBLICADO 
YA  DICHA  LISTA  EN  FORMA  DE  FO^ 
LLETO  EN  EL  DIARIO  LIBERTAS  DE 
ESTA  CAPITAL;  Y  LA  SEGUNDA,  EL 
TEMOR  DE  HACER  INTERMINABLE 
ESTE  LIBRO,  QUE  RESULTARÍA  ADE- 
MAS, INSUFRIBLE;  PUES  LA  LISTA 
ES  LARGUÍSIMA  Y  SU  LECTURA 
DE  NINGÚN  INTERftS,  POR  OTRA 
PARTE,  PARA  LA  MAYORÍA  DE  LAS 
PERSONAS.  POR  ESO  NOS  RESOLVE- 
MOS A  PONER  ÚNICAMENTE  LAS 
DONACIONES  DEL  PROFESORADO  Y 
DEL  CQMITft  DE  PROPAGANDA,  ASÍ 
COMO  ALC;ÚN  OTRO  DONATIVO  CU- 
KIOSO  Y  DEÍJCADO;  DANDO  EN  CAM- 
\MO  EL  RKSl'MKX a h:\KKAL  DE  TODAS 
ESTAS  DONACIONES  Y  CUENTAS. 


JUNTA  ORGANIZADORA  EJECUTIVA  DE  LAS  FIES> 

TAS  DEL  TERCER  CENTENARIO  DE  LA  R.  Y  R 

UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS,  MANILA. 

RESUMEN  DE  CUENTAS 

NOMBRES  DE  LAS  PERSONAS  QUE  SE  ADHIEREN  A  LA  CELEBRACIÓN 
DE  LAS  FIESTAS  Y  CANTIDADES   CON  QUE  HAN  CON'!rRlBÜIDO. 

El  Rector  y  el  Profesorado  Religioso  de  ia  Universidad. 

El  Rector  por  sí,    el    Vice-Rector,  Decanos  y   Catedráticos  reli- 
giosos de  la  misma P  2.000. 
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Profesorado 

Sr.  D.  Ramón    Salinas,    De- 
cano de  Derecho    .    . 

>  >    José  Luis  de  Castro, 

Decano  de  Medicina. 

»  >  Joaquín  Garrido  De- 
cano de  Farmacia. 

»  »  Ramón  de  Irureta- 
Goyena,  Decano  de 
Infifeniería 

»  »  Blas  C.  Alcuaz,  Se- 
cretario     

»  »  Alfredo  Chicote,  Ca- 
tedrático de  Derecho. 

>  >    Trinidad    Jurado   id. 

id 

»    >    José  M'-^  García  Suá- 

rez    ....... 

»    »    Francisco  Ortigas,  id. 

id 

»    »    Perfecto  Gabriel,   id. 

id 

>  »    Félix  M'^  Roxas',    id. 

id 

»  »  Eusebio  Orense,  id. 
id 

»  >  Enrique  Barrera,  id. 
id :     . 

»  »  Eduardo  Gutiérrez, 
id.  id 

»  >  Vicente  Cavanna,  Ca- 
tedrático de  Medi- 
cina   

»    >    Benito  Valdés,  id.  id. 

»    >    Juan  Miciano,  Id.  id. 

»    »    Mariano  Martin  id  id. 

»    >    Gregforio  Singian,  id. 

»  >  Eduardo  Díaz  Pérez 
id.  id 

»    >    Luis  Guerrero,  id.  id, 

»  »  Ignacio  Ortigas,  id. 
id 

»  >  Joaquín  Quintos,  id. 
id.    ......     . 

^  >  Manuel  Guerrero,  id. 
id 

»    >    Guillermo  Burke,  id. 

id.      .«••••     . 


5eglar  de  la  Universidad. 

p    c 


loo. 

lO'J. 
100. 

loo. 

100. 

loo. 
loo. 

100. 
200. 
100, 

loo. 

100. 

loo. 
r)0. 

loo. 

100. 
100. 
100. 
100. 

100. 
100. 

100. 

100. 

100. 

100. 


Sr. 


D.  Darío  del  Val,  id.  id 

>  Proceso  Gabriel,  id 
id 

»    Ricardo     Fernández, 

id.  id 

»    Javier  López  Arbizu 

id.  de  Dentistas.  . 
»     Mariano    Oirola,    id 

de  Farmacia.  .  . 
»     Enrique      Llanderal 

id.  id 

>  José  Abad,  id.  id. . 

>  Manuel  Zamora,  id 
id 

>  Mariano  V.  del  Rosa 
rio,  id 

»  Francisco  Pérez  Mu 
ñoz,  id.  de  Ingeniería 

>  Santiago  Artiaga,  id 
id 

>  Francisco  Reynolds 
id.  id    ....     . 

>  Fernando  Martínez 
id,  id 

»  Vicente  Legarda,  id 
id 

»  Emilio  Quisurabing, 
id.  id 

>  Rudesindo  Cuervo, 
Profesor  de  Medicina 

>  Gervasio  de  Ocíampo 
id 

»    Vicente  Frías,  id. . 
»    Augusto  Anguita,  id 

>  J.  Vi  venció  del  Rosa 
rio,  id 

>  Juan  José  Goiri,  de 
Farmacia  .... 

>  Alberto  Pereyra,   id 

>  León  M* Guerrero,  id 

>  R.  Ampuero,  Vice 
Secretario     .     .     . 

»  José  F.  Quintos,  Au 
xiliar  de  Medicina. 


F     C 

ÓO. 

50. 
41.07 
41.00 
l(K). 

loo. 

100. 

41.00 
100. 
1(K). 
100. 
KK). 
100. 

.■)(). 

100. 

100. 
2.'). 
50, 

42. 

70. 
100. 
100. 

42. 


Total.    P  6.328.vm 
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Los  Señores  del  Comité  de  Propagranda- 


8r.  D. 


F 

Enrique  Mendiola. 

50. 

Joaquín  Quintos     . 

50. 

Blas  Alcuaz .    .     . 

50. 

Eusebio  Orense     . 

{50. 

Alfredo  Chicote    . 

50. 

Eduardo  Gutiérrez 

."K). 

Perfecto*  Gabriel  . 

'lO. 

Tomás  (lordero.     . 

'M). 

c. 


Hon.  Sr.  Pi'esldente    .    »    . 

Sr.  D.  Benito  Valdéz.  Vocal. 

»    V.    Rodríguez    Lanuza. 

8eci*etarÍo 

H.   Sr.    Vicente   Sinson^f    y 

Encarnación,    Diputado. 


F 
50. 
50. 

50. 

50. 


Total.  F.  («X).00 


SR.  BONIFACIO  AREVALO 

Propietario  de  la  Banda  de  su  nombre  que 

tan  brillante  papel  desempeñó  en  las 

fiestas  tricentenarias 
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SUSCRIPaON  RECIBIDA  PARA  LAS  FIESTAS  DEL 

TERCER  CENTENARIO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE 

STO,  TOMAS>  CON  EXPRESIÓN  DE  LA  CANTIDAD 

EN  SU  RESPECTIVA  PROVINCIA. 


Manila 

Pampan^a  

Samar 

Bataneas 

Pangasinan 

Bulacán 

Tayabas 

Laguna  

Iloilo 

Cagayan  de  Luzón. .. 

Cebú 

llocos  Norte 

Albay 

Cagayan  de  Misamis.. 

Rizal 

Leyte 

Cavile 

Bataan ; 

Nueva  Eci  ja 


Al  frente. 


Pesos 


900Í) 
042 

:m 
:n:i 

311 
2H8 
243 
214 
184 
158 
134 
130 
130 
127 
115 
114 
112 
91 


1298Í  .:á&  -i 


fns. 


93 
92 
50 
85 
0(> 
10 
12 
35 
00 
20 
30 
()0 
55 
00 
20 
64 
50 
50 
00 


Del  frente 

Sorsogón 

llocos  Sur 

Ambos  Camarines., 
Isabela  de  Luzón. . 

Tarlac 

Nebros  Occidental. 

Cápiz 

Unión 

Surigao 

Marinduque 

Antique 

Negros  Oriental 

Bohol 

A  bra 

Catanduanes 

Mmdanao 

Nueva  Vizcaya 

Zambales 


'  Suma. 


Suma  anterior., 

Entregados  por  el  P.  éíndico  de  los  estudiantes  para  los  pobres . 


Total. 


Pesos 


12.  981 
84 
84 
72 
iu 
65 
52 
37 
31 
30 
26 
25 
23 
22 
20 
19 
15 
14 


13. 677 


13.677 
504 


13. 181 


ClRS. 


34 


-;   RESÜMJEN       ■ 

Recibido  para  premios. . . ..;...  v%;  i 

Id.        suscHpción.. . . .  ..^..íi^.; 

Recibido  el  29  de  Febrero,  cerrada  ya  la  sus- 
cripción, de  Bayombón  (Isabela)  de  Don  Ra- 
món Atóola,  Juez  de  paz  y  vecinos  de  dicha 
Provincia ;'! 


F 


Total  ingresos. 
Id.  gastos . . . 


4.850'00 
15.18r34 


20'3O 


F    19.041'64 
„     17.236'52 


Existencia  en  caja F     1.81512 
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POR  LO  CURIOSA,  TAMBIÉN  DAMOS 
AQUÍ  LA  CUENTA  AL  MENUDO  DE 
LA  FUNCIÓN  DE  LOS  ALUMNOS  EN 
EL  OPERA  HOUSK  Á  BENEFICIO  DE 
LOS  POBRES  DE  MANILA. 


VELADA  DE   LOS   SEÑORES   ALUMNOS  EL   3  DE 
DIOEMBRE  A  BENEFIOO  DE  LOS  POBRES- 


IN(;UESOS 


Palcos $  723 

Butacas ,,  988 

Entradas  de  pié  ,,        r)() 

Id.      generales ,,        53'70 

$  1.820*70 
Gastos     S  1.299*83 

Líquido     $      530*87 
Entregado  al  P.  Síndico  de  Sto.  Tomás  para  su  distribución 
entre  los  pobres  $  530*87. 

NOTA.     Los  compobrantes  obran  en  el  archivo  de  la  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás. 

Gastos  del  Sr.  Cacho. 

Cuenta  de  El  Globo F  17.40 

Cuenta  de  La  Campana ,,  58.20 

Aguas  gaseosas ,,  2.36 

Cervezas ,,  15.00 

Emparedados , ,  6.00 

Carromatas ,,  3.40 

Por  obsequiar  á  las  Srtas.  que 
tomaron  parte  y  á  los  Sres.  Ló- 
pez y  Gonzáles ,,  210.00 

F     312.36 

Gastos  del  Sr.  de  Jesús 
En  concepto  de  carromatas F  9.72 
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Gastos  del  Sr.  González. 

Propiedad  literaria P  3b. 00 

Decorado,  trastos,  etc ,,  30.00 

Florista    ,,  32.00 

Copias  deV*El  hijo'de  la  Nieve*.       ,,  5.00 

Costos  de  dos  libretos ,,  2.40 

Mozos ,,  2.00 

Trabajos  de  tramoya ,  25.00 

Peluquero ,,  10.00 

Porteros ,,  16.00 

Acarreos  y  cargadores    ,,  8.80 

Alquiler  de  muebles ,,  5.00 

P  174.20 

Gastos  del  Sr.  Guerrero. 

Por  el  adorno  del  teatro P  33.80 

Por  el  taquillero    ,,  2.00 

F  85.80 

Gastos  del  8r.  Locsin. 

Por  88  trajes  de  Estudiantina  á 

5.15  traje  , F  453.20 

Restados  los  100.00  del  Sr.  Dele- 
gado Apostólico   y  los  100.00 

del  P.  Rector ,,  200.00 

P  253.20 

Por  80  cucharas ,,  20.00 

Por  un  traje  de  señorita ,,  70.00 

Por  alquiler  del  teatro ,,  120.00 

P  463.20 

Según  cuenta  del  Libery  Stable.  P  72.65 
Por  ticket    de  tranvía  para  los 

actores . .    ,,  14.00 

Imprenta  y  publicación ,,  61.80 

Orquesta  Rizal ,,  60.00 

Director  de  la  misma ,,  15.00 

Comida  de  la  Orquesta  en  el  dia 

de  la  función ,,  3.40 

Alquiler  del  piano , ,  30.00 

Asistencia  del  contrabajo  en  los 

ensayos  y  dias  de  la  función. 
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como  miembro  de  la  Estudian- 
tina        n         13.00 

Papel  de  aires  Filipinos ,,  3.00 

Para  cuerdas  de  contrabajo  en- 
tregados al  Sr.  Seftorán ,,  3.00 

Por  cuatro  kilos  de  dulce  en  la 
mañana  del  3  de  Dic. ,  4.H0 

Gratificación  al  guardián  del  tea- 
tro por  sus  trabajos ,,  0.00 

Confetis,  serpentinas  y  algodón.       ,,        10.00 

En  concepto  de  carromatas ,,  7.95 

F      304.  HO 
Suma  total P   1.300.0H 

Canfornies: 

Román  de  Jesús 
Emseo  Hervás 

Julio  González 

Alfredo  L.  Gueuuero 
Mariano  Cacho 


OTROS   DONATIVOS 

D.  Emilio  Moreta,  director  del  Monte  de  Piedad,  Li- 
cenciado en  Ciencias  por  esta  Universidad,  regaló  una  pre- 
ciosa bandera  bordada  en  oro  cuyo  valor  es $  300 

* 

Las  Dominicas  de  Sta.  Catalina  obsequiaron  á  la  Estu- 
diantina con  120  moñas  de  seda  con  los  colores  de  cada  Fa- 
cultad y  240  lacitos  por  de $  200 


El  Sr.  Delegado  Apostólico  donó  á  la  Estudiantina $  100 

El  M.  R.  P.  Rector  á  la  misma  Estudiantina %  200 


#  » 


D.  José  Imperial,  alumno  de  2^  año  de  la  Facultad  de 
Ingeniería,  donó  una  bandera  bordada  en  oro  para  la  misma 
Facultad  por  valor  de $  110 


54 
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HIMNO  DEL  CENTENARIO 


Coro 

Cantemos,  filipinos, 
la  gloria  singular 
del  Templo  de  la  Ciencia 
tres  veces  secular. 

Estrofas 

Donde  quiera  que  Castilla  flotar  hizo  sus  pendones 
iba  Cristo  con  sus  huestes  animando  á  sus  legiones 

iba  el  astro  de  la  luz. 
Iba  el  astro  de  la  Ciencia  de  la  ciencia  salvadora 
presagiando  sus  fulgores  los  destellos  de  la  aurora 

de  la  aurora  de  la  Cruz. 


Antes  que  el  primer  vagido  dieran  prósperas  naciones 
ya  ergía  Filipinas  entre  rústicas  mansiones 

el  alcázar  de  la  luz 
y  ante  el  genio  poderoso  del  ilustre  Benavides 
preludiaba  aquí  la  Ciencia  los  conciertos  de  sus  lides 

á  la  sombra  de  la  Cruz. 


Estos  muros  que  tres  siglos  acataron  reverentes 
ofrecieron  en  su  grietas  linfa  clara  en  dulces  fuentes 

á  la  malaya  legión 
y  en  sus  hondas  refrescada  vuela  alegre  á  lo  infinito 
y  bendice  á  Bena;vides  que  en  sus  frentes  dejó  escrito 

su  cartel  de  redención. 


Si  en  estrellas  fulgurantes  Filipinas  se  constela 
bien  lo  sabe  Filipinas,  Benavides  en  su  estela; 

¡trazó  el  rumbo  á  la  nación! 
y  por  eso  Filipinas  muestra  grata  su  hidalduía 
al  coloso  que  la  inflama  al  coloso  que  la  guía 
por  carril  de  salvación. 
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RECUERDO  DEL  CENTENARIO 


Colegiatura  de  Sto.  Tomás. 

Desde  el  alto  sitial  de  esta  carroza 
os  saludan  gozosos  estos  niños, 
ciñendo  la  simbólica  librea, 
del  célebre  Colegio  que  al  de  Aquino, 
Ángel  de  Amor  y  Ciencia,  debió  el  nombre 

y  el  calor  de  su  excelso  patrocinio 

¡Colegiatura  memorable  aquella, 
en  los  fastos  del  pueblo  tilipino, 
donde  bebieron  abundante  savia 
de  ciencia,  de  virtud  y  patriotismo 
nuestros  padres  y  abuelos  en  los  brazos 
de  la  cristiana  caridad  mecidos; 
donde  templaron  sus  variadas  armas 
nuestros  mayores  uno  y  otro  siglo, 
y  admiraron  al  mundo  en  la  palestra, 
y  dieron  al  país  eterno  brillo, 
y  dieron  gloria  al  Dios  de  las  alturas, 
confesando  la  fé  de  Jesucristo! 
El  rodar  de  los  tiempos  inconstantes, 
las  puertas  nos  cerró  del  santo  asilo, 
y  no  gozamos  como  nuestros  padres, 
don  tan  preclaro  los  presentes  hijos; 
pero  hierbe  la  sangre  en  nuestras  venas, 
la  sangre  que  gozó  tal  beneficio, 
y  por  eso  en  heraldos  de  sus  padres, 
se  erigen  ante  el  público  estos  niños, 
é  inundando  en  torrentes  de  deseos 
de  dicha  á  sus  amados  compatricios, 
de  justa  gratitud  colman  sus  almas, 
y  gritan  atronando  el  infinito: 
¡Gloria  á  Tomás,  el  Ángel  dé  la  Escuela, 
y  gloria  á  sus  hermanos  dominicos, 
que  constelaron  de  astros  luminosos 
nuestro  encantado  cielo  filipinol  (1) 


(1)  Estos  versillos,  impresos  en  papeles  de  colores,  los  arrojaban  al  pública 
los  niños  que  iban  en  la  carroza  de  la  Colegiatura  de  Sto.  Tomás  durante  la 
gran  parada  escolar. 
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NO  HABIÉNDOSE  PRESENTADO  NIN- 
GÚN TRABAJO  PARA  EL  TEMA  *^LA 
UNIVERSIDAD  DESTO.  TOMÁS  &&" 
PONEMOS  Á  CONTINUACIÓN  UNA 
BREVE  RESEÑA  HISTÓRICA  DK 
LA  MISMA. 


HISTORICAL  SKETCH   OF  THE  UNIVERSITY 
OF  STO.  TOMAS     ' 


ITS  ORIGIN  AND  LEGAL  ST ANDINO  FROMTHE  BEGINNING 


I  HE  foundation  of  the  College  University  of  Santo  Tomas  was 
*  planned  aboutthe  year  1605  by  the  Most  Reverend  Miguel  de 
Benavides  O.  P.,  Arehbishopof  Manila,  in  conjunction  withthe  very 
Rev.  Pather  Domingo  Nieva,  Prior  of  the  Convent  of  Santo  Do- 
mingo, and  the  Very  Rev.  Father  Bernardo  de  Santa  Catalina,  Com- 
missary  of  the  Holy  Office.  The  task  of  carrying  outthe  plan  was 
committed  to  the  Dominican  Province  of  the  Most  Holy  Rosary  of 
the  Philippines. 

This  work,  the  grandeur  and  splendor  of  which  today  cause  us 
to  wonder,  had  for  its  first  material  foundation  *'A  little  morethan 
two  thousand  pesos"  (Aduarte  t.  1^.\  1.  2^,  c.  15),  which  Archbishop 
Benavides  left  in  his  will  to  the  Dominican  Fathers.  "With  this 
good  beginning,  the  Province  handed  over  to  Father  Bernardo  de 
Santa  Catalina  the  care  of  the  institution.  As  everybody  loved  and 
esteemed  this  holy  Father,  there  were  many  ready  to  help  with  not 
inconsiderable  alms.  All  these  alms,  which  had  for  their  objectthe 
upbuilding  of  Santo  Tomas,  were  given  without  placing  any  burden 
upon  the  institution.  But  the  University  ever  holds  in  grateful 
memory  those  early  benefactors  who  asked  no  other  recompense 
than  that  which  they  knew  the  Fathers  would  make,  and  that recom- 
pense is  greater,  without  doubt,  than  the  offeringscalled  for. — The 
building  was  begun,  and  the  formal  fouiidation  made,  in  the  time  of 
Father  Provincial  Baltazar  Fort.  The  Archbishop,  Father  Miguel 
•de  Benavides,  who  as  we  have  seen,  gave  the  original  endowment 
fund,  was  named  as  '*Founder",  as  is  evident  ftom  the  formal 
loundatipn  document,  preservad  in  the  University  archives.' 
^Aduarte).     This  document  is  dated  April  28,  1611. 
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While  the  buildin^  of  the  College  was  iii  progress,  the  Provin 
cial  Chapter  named  as   its  first  Professor  Very  Rev.  Pather  Do- 
mingo González,  charging  him  to  hurry  the  work.  Pathers  Lorenzo 
de  Torres  and  Antonio  (jutierrez  were  suecessively  appointed  to 
the  office  of  Rector. 

In  the  Provincial  Chapter  held  in  April  1619,  '*The  CoUege  of 
Santo  Tomas,  which  for  several  years  had  been  in  course  of  buil- 
ding,  and  which  was  then  ready  for  occupation,  was  forra ally  ac- 
cepted  as  a  house  or  foundalion  of  the  Order"  (Aduarte).  On  Aug. 
15,  1619,  the  feast  of  Our  Lady's  Assumption,  with  the  sanction  of 
the  Insular  civil  and  ecclesiastical  authorities,  twelve  collegians, 
"sons  of  the  noblest  citizens  and  mots  deserving  captains  of  Manila." 
were  invested  with  the  collegiate  cap  and  gown  and  admitted  to 
scholarships.  The  number  of  these  was  to  be  augmented  in  pro- 
portion  to  the  increase,  under  Providence.  of  the  collegiate  means 
of  support.  Prora  that  day  to  the  present,  Santo  Tomas  has  main- 
tained  its  free  scholarships,  which  include  residence  at  the  ^Iniver 
sity,  and  which  at  times  have  numbered  as  many  as  seventy  five. 
In  this  period,  also,  the  courses  of  study— *  graramar,  the  arts, 
scholastic  and  moral  theology"— were  open  to  others  who  presen- 
ted  testimoniáis  of  aptitude  and  of  good  character.  The  same 
Chapter  **named  as  Rector  Pather  Baltazar  Port,  and  appointed 
two  professors  of  Theology,  one  df  the  Arts  and  one  of  Grammar. 
Studies  were  begun  with  much  formality  and  with  all  the  care  and 
diligence  which  reigned  in  the  most  up  todate  Colleges  of  Spain. 
The  Professors  and  Rector  had  been  educated  in  the  most  famous 
schools  of  our  Order,  and  conducted  their  lessons,  conferences  and 
other  scholastic  exercises  asthey  had  seen  them  conducted  in  Spain. 
And  thus  things  are  goingon  until  now.  Later  carne  the  confirmation 
of  His  Majesty,  and  a  Brief  of  the  Sovereign  Pontiff,  in  which  this 
College  was  authorized  to  give  all  the  degrees  which  are  given  in 
other  Universities,"  (Aduarte). 

The  Royal  Decree  of  Philip  IV  confírming  the  foundation  of 
theDorainican  CoUege,— which  foundation  had  received  the  approl 
bation  of  the  civil  and  ecclesiastical  authorities  of  the  Philippine 
Islands,— is  dated  November  27,  1623.  As  regards  the  power  of  con- 
ferring  degrees,  His  Holiness  Pope  Paul  V,  by  Brief  of  1619,  had 
granted  to  the  Colleges,  founded  by  the  Dominicans  in  México  and 
Lima,  the  faculty  of  conferring  academic  degrees  for  the  space  of 
ten  years.  On  Aug.  28,  1624,  the  Royal  Councilof  the  Indiesrecom- 
mended  that  the  provisions  of  this  brief  should  be  extended  to  the 
provinces  of  Chile,  New  Granada,  and  the  Philippine  Islands.  The 
recommendation  was  adopted  by  royal  decree  dated  Sep.  6, 1624.  The 
papal  document  granted  t^he  privilege  of  graduating  students,  after 
five  years  of  study  and  after  the  customary  academic  acts,  theses, 
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-and  formalities,  as  bachelors,  licentiates,  masters  or  doctors,  ac- 
-cording  to  their  "respective  courses  and  raerits. 

Another  brief,  confirming  the  preceding  grant  and  giving  it 
validity  for  another  ten  years,  was  issued  by  Pope  Urban  VIII,  in 
1627.  It  was  given  effect  as  before,  by  recommendation  of  the 
Royal  Council  of  the  Indies,  Feb.  17, 1629.  On  this  basis,  the  Manila 
^ducational  establishment  continued  its  work  for  nearly  two 
decades. 

In  1644,  Philip  IV,  by  his  ambassador  at  Rome,  petitioned  the 
Holy  See  to  erect  the  college  into  a  University  endowed  with  the 
samé  authority  and  perpetuity  enjoyed  by  the  Dominican  universi- 
ties  of  Avila  and  Pamplona  in  Spain,  and  of  Lima  and  México  in 
the  New  World.  The  following  year,  His  Holiness  Pope  Innocent 
X  granted  the  royal  petition  in  a  notable  brief  dated  on  Nov.  20. 

Pope  Leo  XIIT,  of  happy  memory,  in  his  Constitution  ''Quae 
mari  Sinico"  of  September  17,  1902,  after  eloquently  eulogising  the 
Dominican  University  of  Manila,  adds:  "Forall  of  which,  whilecon- 
firming  most  fully  the  honors  and  privileges  conceded  to  the 
same  by  the  Román  Pontiffs  Innocent  X,  Innocent  XI,  and  Clement 
XII,  we  confer  upon  it  the  title  of  Pontifical  University  and  wish 
that  the  academic  degrees  obtained  therein  have  equal  valué  with 
those  granted  in  all  other  Pontifical  Universities. 

His  Holiness  Pope  Pius  X,  gloriously  reigning,  has  not  only 
confirmed  the  privileges  ganted  by  his  predecessors,  but  has  aug- 
mented  them.  On  the  4  of  April,  1906,  he  raised  the  college  for 
students  to  the  priesthood  to  the  Category  of  Seminary,  and  gave  to 
the  University  the  exclusive  faculty  of  conferring  academic  degrees 
upon  that  class  of  students. 

The  University  of  Santo  Tomas,  from  the  begining  had  an  of- 
ficial  standing  rot  only  with  the  Church  but  also  with  the  state. 
The  Spanish  Government  gave  to  its  degrees  and  titles,  inboththe 
Civil  and  the  Ecclesiastical  faculties  the  same  recognition  it  gave 
to  those  acquired  in  any  other  state  University. 

The  Dominicans,  in  1680,  petitioned  the  king  (Carlos  II)  to  favor 
the  institution  with  his  royal  patronage  and  protection.  This  was 
to  add  dignity  to  the  University  as  well  as  to  increase  its  efficiency 
and  moral  influence.  The  petition  was  granted  in  a  royal  decree, 
May  17,  of  the  same  year,  and  the  royal  document  makes  special 
mention  of  the  degrees  in  theology  and  the  arts  as  being  conferred 
only  after  rigorous  examinations  and  with  commendable  results. 

In  1785  was  honored  by  the  King  of  Spain  with  the  title  of  Ro- 
yal, chiefly  in  recognition  of  service  rendered  by  the  students  in  the 
war  declared  by  Great  Britain  against  France  and  Spain  in  1761 
ann  continuing  until  1763.  At  the  time  of  General  Draper's  attac- 
.king  and  capturing  Manila,  the  University  had  raised  and  equipped 
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four  companies  of  soldiers  f rom  among  the  students,  each  company 
numbering  five  hundred  men.  The  royal  decree  especially  com- 
mended  the  students  for  their  loyalty  and  conduct.  Purthemore 
«for  the  encouragement  of  studies,  without  which  no  commonwealth 
can  prosper,*  His  Majesty  exempted  all  students  and  bachelors  of 
the  University  from  any  taxation  to  which  they  might  have  been 
Hable. 

The  American  Government  in  the  Philippines,  in  the  eyes  of 
which  the  University  of  Santo  Tomas  is  a  recognized  corporation, 
does  not  graut,  without  previous  examination,  official  recognition 
to  the  degrees  conferred  by  the  University.  According  to  the 
principies  of  neutrality,  by  which  it  must  be  guided,  it  could  not 
do  otherwise.  Ñor  do  we  believe  that  in  the  future  it  will  be  easy 
to  obtain  for  the  degrees  conferred  by  a  Catholic  University  here 
that  governmental  recognition  which  is  denied  in  America. 

PROGRESS  AND  DEVELOPMENT  DURING  THE  PIRST 

CENTURIES 

The  early  statutes  of  the  University  w^ere  compiled  by  its  first 
rector  and  chancellor,  the  Very  Rev.  Martín  Real  de  la  Cruz,  O.  P. 
They  followed,  in  the  main,  the  statutes  of  the  University  of  Mé- 
xico, which  had  been  closely  modeled  after  those  of  Salamanca. 
The  curriculum  included  courses  in  dogmatic  and  moral  theology, 
philosophy,  and  the  humanities.  The  range  of  those  philosophical 
studies  was  perhaps  considerably  wider  than  is  generally  under- 
stood  at  the  present  time.  They  covered  logic,  mathematics  in 
their  various  branches,  physics,  psychology,  metaphysics,  ethics, 
and  theodicy.  The  humanities  included  the  grammar,  rhetoric, 
and  poetry  of  both  the  Spanish  and  Latin  languages  and  all  else 
that  was  needed  to  make  the  man  of  culture  and  letters  according 
to  the  ideáis  of  that  time. 

It  was  substantially  on  this  footing  that  the  Manila  University 
pursued  its  labors  for  upwards  of  two  centuries.  That  its  successes 
went  far  beyond  merely  scholastic  or  professional  aims  can  be 
shown  in  many  works  and  activities  that  exerted  a  powerful  and 
and  civilizing  influence  on  the  Filipino  poples.  A  notable  library 
might  be  colected,  for  instslnce,  showing  that  the  professors  and 
graduates  of  Santo  Tomas  in  grammars,  cathechisms,  bible  histo- 
ries, and  other  books  of  instructions,  had  made  the  dialects  of  the 
various  peoples  of  the  Archipelago  the  object  of  their  constant 
study  and  investigation.  They  pursued  original  research  as  it  was 
understood  by  the  natural  sciences  of  their  day.  In  the  present 
museum  of  Santo  Tomas,  there  are  coUections,  treasures  of  natural 
science,  of  a  richness,  abundance,  and  rarity  without  parallel  in 
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other  rauseums  in  the  Orient.  They  are  known  to  some  of  the  fore- 
raost  scientists  of  the  day  and  appreciated  by  them.  They  are 
a  monument  to  the  painstaking  efforts  and  the  scientific  spirit  of 
the  men  who  have  controlled  the  destiny  of  the  Manila  University 
of  Santo  Tomas. 

The  same  men  were  also  interested  in  architecture,  bridge  buil- 
ding,  and  the  construction  of  roads.  Vast  plans  of  irrigation  were 
not  foreign  to  them  with  their  appreciation  of  the  needs  of  the  Is- 
lands.  They  encouraged  agricultural  experiments  and  were  instru- 
mental in  introducing  new  varieties  of  products  which  subsequently 
proved  of  the  greatest  benefit  to  the  natives.  In  those  fields  of 
course,  they  did  not  achieve  the  magnificent  successes  characteris- 
tic  of  modern  American  enterprise;  their  age  and  day  cannot  be 
measured  by  present  standards,  ñor  is  it  easy  to  realize  the  difti- 
culties  and  obstacles  they  encountered  in  a  thousand  ways  as  they 
pursued  their  civilizing  and  humanizing  labors. 

Prom  its  earliest  days,  the  University  of  Manila  was  also  a 
kind  of  headquarters  for  missionary  undertakings  in  China  and 
.Tapan.  Its  divinity  school  has  sent  forth  many  bands  of  self-sacri- 
ficing  men  wholly  devoted  to  their  calling  of  preachingthe  Gospel. 
In  the  North  Pu-Kien  mission,  China,  Fu  chau  and  Fu  chuan  were 
founded  in  1631;  and  Yen-ping  in  1691:  in  the  South  Fu  kien  mission, 
Amoy  was  founded  1631.  In  Formosa  the  first  Dominican  mission 
was  established  at  the  still  earlier  date  of  1626.  In  Tongking,  vic- 
ariates  were  opened  in  1676  and  now  exist  in  the  Eastern,  Central 
and  Northern  parts.  The  Island  of  Shikoku  in  Japan  has  recently 
been  reassigned  to  the  Dominicans  as  a  portion  of  the  field  where 
in  the  past  they  had  labored  with  extraordinary  success.  Though 
not  directly  connected  wjth  Manila  University  at  the  present  time, 
these  missions  are  administered  by  some  one  hundred  and  fortv 
raen  of  the  same  Order  and  Province,  and  therefore  may  be  said  to 
reflect  in  some  measure  the  spirit  that  has  animated  it  for  nearly 
three  centuries. 

Of  the  men  who  have  occupied  chairs  at  Santo  Tomas,  about 
thirty  in  the  course  of  its  history  have  been  promoted  to  the  epis- 
copal dignity  to  serve  the  Church  in  various  parts  of  the  world, 
The  late  Cardinal  González  was  once  a  member  of  the  Manila  fac- 
ulty  and  was  the  author  of  several  scholary  works,  including  a  his- 
tory of  philosopby.  Ohers  were  called  to  the  rare  privilege  of 
shedding  their  blood  for  their  faith  and  are  now  venerated  as  mar- 
tyrs.  One  of  the  most  noteworthy  Dominican  bishops,  once  a  stu- 
dent  at  Santo  Tomas,  was  a  native  Chínese.  His  case  is  probably 
the  only  one  on  record.  He  first  came  to  the  University  as  a  mere 
muchacho,  or  serving  boy,  but  on  aceount  of  his  aptitude  for  study, 
he  was  admitted  to  a  scholarship,  later  entered  the  Order,  was  or- 
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dained  priest  and  ultimately  was  made  bishop  of  Nanking,  where 
he  died  in  1670.  He  was  known  under  the  ñame  of  Gregorio  López 
and  for  is.zeal  and  virtues  was  held  in  particular  esteem  by  Pope 
Clement  X. 

It  is  with  no  little  pride  that  Santo  Tomas  points  to  itst  prin- 
ting  establlshment  as  having  had  an  earlier  origin  than  itself.  Pa- 
ther  Prancisbo  Blancas,  O.  P.,  in  1602,  printed  a  book  in  Tagalog 
on  Our  Lady  of  the  Rosary.  It  was  the  first  book  published  at 
Manila. 

(*)  Other  Pathers  took  up  the  work  of  the  establishment,  and 
after  being  housed  in  several  localities,  it  was  transferred  in  162S> 
to  Santo  Tomas,  where  it  has  had  an  uninterrupted  existence  ever 
since.  A  brief  report  of  the  present  University  Press  is  given  el- 
sewhere. 

On  the  advent  of  Philip  V.  of  the  house  of  Bourbon  to  the 
Spanish  throne,  a  new  Ímpetus  was  given  to  educational  work  gen- 
erally  throughout  Spain  and  its  possessions.     At  Santo  Tomas  a 


(*)  La  prensa  funciona  desde  muy  temprano  en  Filipinas  y  lia  sido  oriífe» 
de  discusión  la  fecha  en  que  vio  la  luz  el  primer  libro  en  Manila.  Kl  distinjjfuido 
bibliófilo  chileno,  Sr  Medina,  no  vacila  en  afirmar  que  este  suceso  tuvo  luj^ar  en 
1593;  j)ero,  por  fundadas  quesean  sus  suf)Osici()nes,  i)ierden  todo  su  valor  ante  la 
afirmación  categórica  de  Fr.  Alonso  Fernandez  que  en  su  libro  Historia  ecle- 
siástica de  nuestros  tiempos  (Toledo  Kill),  dice  así:  "El  P.  Fr.  Francisco  Blan- 
dís lia  impreso  en  len^'-ua  y  letra  tag-ala  de  Filipinas  un  libro  de  Ntra.  Sra.  del 
Rosario  el  año  mil  y  seiscientos  dos,  que  fué  el  primero  que  de  esta  ni  de  otra 
materia  allá  (Manila)  se  ha  impreso  " 

Kste  P  Francisco  Blancas  de  San  José  era  un  misionero  dominico  que  en  su 
tierra  habría  tenido  conocimiento  del  arte  de  imprimir  y  que,  una  vez  en  Manila^ 
deseoso  de  dará  luz  sus  obras,  como  no  había  imprenta,  se  valió  de  un  chino  cris- 
tiano llamado  Juan  de  Vera  para  organizar  un  taller  en  Manila.  Dice  el  histo- 
riador Aduarte  que  este  chino  "no  sólo  por  un  continuo  y  excesivo  trabajo  sino 
también  por  todas  las  fuerzas  de  su  ingenio,  vino  a  salir  con  lo  que  deseaba;" 
es  decir,  fundar  una  imprenta.  Se  ha  discutido  también,  sin  llegar  á  un  acuerdo, 
la  cuestión  de  saber  de  qué  jmnto  de  China  ó  de  la  India  vinieron  los  elemento» 
para  aquella  imprenta;  pero,  después  de  leído  lo  que  dice  Aduarte,  opina  Retana 
con  mucho  acierto,  que  el  chino  Juan  de  Vera,  instruido  por  el  P.  Blancas,  cons- 
truyó él  mismo  los  tipos  y  demás  aparatos  necesarios  para  la  imprenta,  y  que  al 
ser  considerado  el  primer  imjíresor  en  Manila  debe  también  mirársele  como  fa- 
bricante de  aquella  primera  imprenta.  Los  primeros  impresores  tagalos  á 
quienes  el  P.  Blancas  enseñó  el  nuevo  arte  fueron  dos  naturales  de  Bataan,  lla- 
mados Diego  Talaghay  y  Tomás  Pinpín,  autor  este  último  del  primer  libro 
para  que  los  tagalos  aprendieran  el  castellano  y  que  se  imprimió  en  1610.  A  la 
muerte  del  P.  Blancas,  estos  dos  tagalos,  que  trabajaban  en  Bataan,  se  trasla- 
daron con  su  imprenta  á  Pila  (Laguna),  en  donde  publicaron  uno  de  los  impre- 
sos más  raros  que  conozco,  el  primer  diccionario  tagalo  del  P.  San  Buenaven- 
tura. Más  tarde  Pinpín,  con  todo  su  material,  se  trasladó  á  Manila  instalándose 
en  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  de  los  dominicos,  pasándose  luego  al  colegio  de 
los  PP.  jesuitas. 
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notable  addition  to  the  faculties  was  made  in  the  latter  part  of  his 
reign,  when  two  newchairs,  one  of  canon  law  and  the  other  of  civil 
jurisprudence  or  Román  law,  were  established.  The  papal  confir- 
mation  of  their  erection  was  obtained  from  Pope  Clement  XIT,  on 
Sep.  4,  1784. 

The  twocourses  covered  the  entire  curriculum  of  jurisprudence 
accordin'g  to  the  prevailing  standard  of  that  time.  Professors  were 
charged  with  duty  of  referring  and  applying  its  principies  to  the 
existing  legislation  of  Spain  and  the  Indies,  or  of  inüicating  and  ex- 
plaining  its  points  of  divergence.  Law  students  were  required  to 
follow  a  four  years'  course  of  lectures,  qualifying  for  the  baccalau- 
reate  degree.  Then  they  took  four  years  of  pasaiitia,  in  which, 
while  engaged  in  limited  practice  in  the  of  ftce  and  under  the  super- 
visión of  an  acrcedited  advócate,  they  were  obliged  each  week  to 
defend  a  thesis  at  the  University.  Por  special  distinction  in  his 
baccalaureate  work  a  student  was  considered  competent  to  act  as 
instructor,  and  was  frequently  required  to  supply  the  place  of  the 
regular  professor.  This  rule  was  even  more  rigorously  enforced 
in  the  other  departments.  At  the  end  of  the  second  fours  years, 
the  law  student,  if  duly  qualified,  was  received  to  the  degree  of 
licencíate,  which  immediately  admitted  him  to  the  full  and  unres- 
tricted  practice  of  his  profession. 

In  1785  the  statutes  of  the  University  were  revised  and  ampli- 
fied  to  meet  the  newer  conditions  and  the  growing  needs  of  the 
Islands.  Formal  chairs  of  Liturgy  and  of  Scriptures  were  added 
in  the  divinity  school,  and  two  additional  chairs  of  Román  and  of 
Canon  law  were  provided  in  the  faculty  of  jurisprudence.  To 
broaden  the  general  scope  of  the  University,  a  new  department 
of  commercial  and  nautical  mathematics  was  instituted,  but 
this  together  with  a  special  school  of  drawing  was  later  trans- 
ferred  elsewhere  to  be  in  the  exclusive  control  of  the  govern- 
ment. 

As  early  as  1682,  the  Dominicans  had  planned  a  school  of  me- 
dicine, and  in  November  of  that  year  obtained  the  royal  authoriza- 
tion  to  found  it.  But  they  soon  realized  that  the  time  for  the 
successf ul  maintenance  of  such  a  department  had  not  yet  come.  In 
1785,  they  revived  the  proyect,  as  being  in  keeping  with  the  gene- 
ral improvements  of  that  period,  and  again  they  were  empowered 
by  royal  decree  to  créate  the  faculty  of  medicine,  This  time,  too, 
they  met  with  failure.  It  was  ascribed  to  the  troubles  and  to  the 
spirit  of  the  age,  and  to  a  lack  both  of  means  and  of  students. 
This  in  connection  with  the  fact  that  at  the  actual  opening  of  the 
departments  of  medicine  and  pharmacy  in  1871,  there  were  only 
twelve  physicians  in  the  Philippines,  is  both  curious  and  ins- 
tructive. 
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THE    UNIVERSITY    DÜRING  THE    PAST    AND    PRESENT 

CRNTURIES. 


The  University  Corporation,  nothing  daunted  by  adversities 
and  plans  that  miscarried,  pursued  its  rej^ular  work  with  unabated 
zeal.  In  1837,  its  members  sent  a  petition  to  the  throne  for  autho- 
rity  to  found  a  chair  of  Spanish  and  Insular  law.  This  was  duly 
granted  and  the  course  established.  It  proved  successful  and  f rom 
that  time,  too,  a  deeper  senseof  the  importanceof  the  University *s 
work  seems  to  have  been  awakenedin  the  home  governments.  The 
royal  interest  was  manifested  in  various  projects  of  improvement, 
the  ways  and  means  of  which  were  to  be  devised  and  considered 
by  a  specially  appointed  committee.  This  body,  of  which  the 
Rector  of  Santo  Tomas  was  chairraan  ex  oficio,  had  for  thirty  years 
or  more  a  somewhat  varied  and  trying  existence. 

DEVELOPMENT  AND  VICISSITUDES  OF  THE  LAST 
PEW  YEARS. 


The  year  IHBf)  marks  a  notable  epoch  in  the  history  of  the  Uni- 
versity and  of  Instruction  in  the  Philippine  Ishinds.  In  that  year 
a  more  comprehensive  course  in  the  department  of  secondary  ins- 
truction was  adopted.  It  was  intended  to  lead,  in  addition  to  the 
established  degree  of  bachelor  of  arts,  to  such  degrees  as  master 
surveyor,  master  accountant,  chemical  and  industrial  expert,  etc. 
The  standard  set  up  by  the  University  authorities  was  to  be  fo- 
llowedby  all  secondary  institutions  in  the  Archipiélago.  Of  these 
schools  the  Rector  of  Santo  Tomas  was  the  ofticial  superintendent. 
The  University  was  thus  associated  with  all  the  principal  educatio- 
nal  institutions  of  the  Islands,  being,  as  it  were,  their  official  center. 
But  the  Dominicans  also  maintained  their  own  propercollegiate  de- 
])artment  preparatory  to  the  University  in  the  College  of  San  Juan 
de  Letran,  (founded  in  1640). 

The  relation  between  the  center  and  its  branches,  and  the  very 
existence  of  the  University  itself  with  all  its  improvements  and  suc- 
cesses,  were  seriously  threatened  in  1869  and  for  some  time  there- 
after,  when  an  adverse  administration  of  revolutionists  carne  into 
power  in  Spain.  Legislation  was  formulated  and  passed  to  sec- 
ularize  the  existing  educational  system,  but  after  the  vigorous  pro- 
test that  aróse  throughout  the  Islands,  the  Governor  General  was 
constrained  to  declare  the  law  inopportune  and  to  hold  it  in  abey- 
ance.  After  the  accession  of  Alfonso  XII,  among  the  first  official 
decrees  issued  was  one  reaffirming  and,  insome  respects,enlarging 
the  ancient  rights  and  privileges  of  the  University. 

The  long  contemplated  schools  of  medicine  andpharmacy  were 
at  last  successfully  organized,  as  has  been  indicated,  in   1871.     A 
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school  for  midwives  was  added  as  a  special  departraent  in  1879,  but 
after  four  years  of  existence  it  was  dropped  for  lack  of  patronage. 
The  principal  departaients  of  the  medical  faculty  were  established 
in  the  ancient  college  of  San  José,  an  institution  first  founded  by 
the  Jesuits  in  1601.  Chiefly  by  means  of  a  liberal  endowment  left  by 
the  Provincial  Governor  of  Mindanao,  Rodríguez  de  Pigueroa,  in 
1596,  they  conducted  it  through  a  long  and  brilliant  collegiate  ca- 
reer,  until  they  were  unjustly  and  violently  banished  from  the 
Islands  in  1768.  After  that  the  institution  fared  but  poorly,  until 
it  was  ofticially  incorporated  with  the  University  by  the  king  acting 
in  virtue  of  his  rights  as  Rcclesiastical  Patrón.  It  was  stipulated 
that  a  school  of  medicine  and  pharmacy  should  be  founded  from 
the  surplus  revenues,  whilst  all  the  original  intentions  of  its  foun- 
der  should  continué  to  be  fulfilled. 

The  departments  of  anatomy  and  all  clinics  were  established 
in  the  Hospital  of  San  Juan  de  Dios,  ünder  the  Spanish  system, 
auxiliary  courses  in  medicine  and  pharmacy  formed  part  of  the 
regular  curriculum  and  these  were  opened  in  the  Manila  University 
in  1879,  enabling  students  to  become  assistant  surgeons  orassistant 
apothecaries.  These  courses  were  suspended,  however,  when  the 
newer  standards  of  theory  and  practice  in  medicine  and  pharmacy 
carne  to  prevail. 

In  the  begining  of  the  American  occupation  of  the  Philippines, 
an  effort  was  made  by  certain  parties,  to  have  the  coUege  of  San 
José  secularized.  It  was  contended  that  on  the  cessation  of  Spa- 
nish sovereignty,  the  college,  which  had  been  administered  as  an 
Obra  pin  under  the  Royal  Patronage,  passed  into  the  gurdianship 
of  the  U.  S.  Government.  The  question  presented  aspects  and  de- 
pended upon  principies  very  similar  to  the  leading  features  of  the 
famous  Dartmouth  College  case  in  America.  Pendingtheaction  and 
decisión  of  the  Courts  as  to  the  nature  of  the  relation  of  the  Spa- 
nish crown  to  the  Collegiate  properties,  and  as  to  their  legal  owner- 
ship,  General  Otis  closed  the  institution  in  August  1899  and  it  was 
not  until  Jan.  1901,  that  General  McArthur  authorized  its  reopening. 

When  the  Most  Rev.P.  L.  Chapelle,  Apostolic  Delégate,  ap- 
peared  before  the  U.  S.  Philippine  Commission  in  behalfof  the  Uni- 
versity, he  took  occasion  to  mention,  among  other  things,  the  qua- 
lity  of  the  Medical  Paculty*s  work  in  the  past.  «The  faculty  has 
been  most  competent  and  zealous,  he  said,  in  inculcating  the  latest 
results  of  science  upon  the  students.  The  course  of  studies  is  long 
and  serious.  The  results  obtained  in  the  education  of  physicians  in 
the  College  of  San  José  have  been  splendid,  as  all  the  Filipino 
people  will  testify. 

**Here  in  Manila,  it  is  impossible  to  have  all  the  opportunities 
of  studyiné 'medicine  and  pharmacy,  which  may  be  found  in  Phila- 
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delphia,  New  York,  London,  Paris,  Berlín,  but  I  can  truly  say  that 
the  scientific  education  given  in  the  long  course  of  study  in  the 
College  has  been  thorough,  serious,  practica!,  and  effective,  because 
it  took  into  account  the  hypienic  conditions  of  the  Archipiélago. 

*'The  course  given  in  the  College  here  has  been  serious,  long, 
adapted  to  the  conditions  of  the  country,  and  directed  by  most 
competent  professors.  If  the  í?eneral  sanitary  condition  were  not 
always  as  good  as  they  should  have  been,  it  was  not  the  fault  of 
the  Faculty,  but  of  the  rulin^ir  authorities." 

The  testimony  of  the  distin^uished  prelate  wasof  greatservice 
at  a  critical  time  and  doubtless  contributed  niuch  to  the  ñnal  adjust- 
mentof  the  trouble  which  liad  been  so  unwarrantably  broughtupon 
the  University. 

In  the  meantiino  numerous  and  important  itnprovoments  have 
been  inade  in  the  various  st'ctions  of  the  inodical  departinent  and 
their  material  eciuipment.  This  conipreliensive  Une  of  action  was 
due  partly  to  tiie  University 's  own  ])rojects  of  advaneement  to  the 
hi(?hest  de^ree  of  efñciency  ])ossihle  in  the  Archipelago,  and  partly 
to  a  desire  to  reach  and  maintain  some  such  standard  of  excellence  as 
will  bear  favorable  comparison  withthatof  the  best  medical  schools 
of  America.  When  the  University  was  incorporated  under  tlie  new 
laws,  it  was  desired  likewise  to  obtain  recognition  of  the  Univer- 
sity's  detj^recs,  especially  in  medicine.  Preliminary  to  the  granting 
of  such  recognition,  the  (jovernment  authorities  desired  an  inves- 
tigation,  of  tlie  equipment,  of  methods,  and  the  results  of  tlie  tea- 
ching  of  the  department  of  medicine  of  the  Manila  University. 
This  was  accordingly  referred  to  the  (iovernment's  official  Board 
of  Control,  Philippine  Medical  School,  an  action,  which,  because 
necessarily  suhjecting  the  older  medical  school  to  the  authoritative 
I)ronouncement  of  what  is  under  the  circumstances  a  new  rival, 
might  easily  have  been  looked  upon  as  savoring  of  both  unfairness 
and  professional  discourtesy.  In  the  actual  investigation,  however, 
harmony  and  good  feeling  marked  all  the  proceedings  and  domin- 
ated  the  conduct  of  all  concerned. 

On  Peb  10, 190H,acommittee  of  this  Poard  consisting  of  Dr.  Paul 
C.  Freer,  Dr.  Ferpando  Calderón,  and  Dr.  Harry  S.  Marshall  sub- 
mitted  a  report  to  the  Hon.  W.  Morgan  Shuster,  then  Secretary  of 
Public  Instruction.  His  F,xcellency,  James  F.  Smith,  Governor  Ge- 
neral and  Chairman  of  che  Board  of  Control,  transmitted  a  copy  of 
this  report  to  the  V.  Rev.  Rector  and  Chancellor,  Raymundo 
Velazquez,  on  March  13,  1908,  and  its  excellent  suggestions  were 
taken  under  active  consideration  by  the  members  of  the  University 
Council  of  Studies.  Some  of  the  steps  recommended  by  the  com- 
mittee  had  already  been  anticipated.  On  the  completion  of  its 
work  of  revisión,  the  University  w^as  able  to  offer  a  course  fully 
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suited  to  the  needs  of  the  country,  and,  animated  as  it  is  by  a  spirit 
of  progress  and  keeping  abreast  with  the  times,  it  lacks  in  its  cur- 
riculum no  essential  feature  on  which  stress  is  laid  by  so  distin- 
guished  a  body  as  the  Association  of  American  Medical  School. 

The  Hon.  W.  Morgan  Shuster,  former  Secretary  of  Public  Ins- 
truction,  seemed  to  be  of  this  opinión  when,  on  Jan.  22,  1909,  he 
addressed  a  letter  to  his  fellow  members  of  the  Board  of  Control, 
basinghis  favorable  observatios  onthe  data  of  the  investigation  and 
otherwise  settingforth  conditions  which  he  thought  worthy  of  com- 
mendation.     Among  other  things  he  wrote: 

*'I  believe  it  to  be  both  good  policy  and  just  that  the  Board  of 
Control  should  issue,  with  briefest  possible  delay,  the  certifícate  of 
authority  referred  to  in  said  act  N^.*  1651  to  the  Colleges  of  Medi- 
cine and  Surgery  and  Pharmacy  of  the  Santo  Tomas  University, 
said  certifícate  to  be  conditioned  at  present  upon  the  continuance 
of  the  improvements  and  progress,  both  along  the  lines  of  .equip- 
ment,  classroom  methods,  and  in  the  reorganization  and  betterment 
of  the  faculty,  over  which  the  Rector  of  the  University  and  its 
other  respective  heads  have  been  conscientiously  and  earnestly  la- 
boring,  to  the  knowledge  of  theundersigned,  duringthe  past  year." 

(See  General  Bulletin  of  the  Manila  University)  1909  1910,  p.  341 . 

Of  conscientious  effort  to  continué  and  even  to  amplify  the  pro 
gressive  movement  thus  begun,  there  has  been  no  cessation. 

The  American  authorities,  however,  do  not  as  yet  seem  in  ac 
cord  on  the  subject  of  recognizing  the  degrees  of  the  Manila  Uni- 
versity. After  a  further  visit  of  inspection  to  the  schools  of 
Sto.  Tomás,  Dr.  Paul  Freer,  Dean  of  the  Medical  Faculty  of  the 
Philippines  University,  acting  in  behalf  of  the  special  committee  of 
the  Board  of  Control,  as  mentioned  abo  ve,  made  a  report  adverse 
to  the  medical  and  pharmaceutical  faculties  of  the  institution. 

He  apparently  inclines  to  the  opinión  that,  for  one  thing  at 
least,  the  number  of  students  in  the  several  classes  has  been  too 
large  and  unwieldy  to  be  given  a  sufficient  amount  of  individual 
attention.  On  the  other  hand  there  is  evidence  of  his  favorable 
opinión  of  the  medical  schooFs  staff,  as  to  their  professorial  quaii- 
fications  and  ability,  and  of  his  sense  of  respect  ¿ue  to  the  historie 
pontificial  institution,  in  a  letter  writen  by  him  April  1,  1910.  In 
this  letter  Dr.  Freer  invited  the  Very  Rev.  Rector,  Father  Rai- 
mundo Velazquez,  to  preside  at  the  meetings  of  committee,  to  con- 
sist  of  Professors  from  the  medical  school  of  the  Manila  University 
and  of  the  Government.  Of  this  committee  Dr.  Freer  himself  was 
to  be  a  member.  Its  purpose  was  to  discuss  methods  and  means  of 
checking  excessive  infant  mortality  in  the  Philippines. 

On  the  general  standing  and  work  of  the  Medical  faculty  and 
students  of  Santo  Tomas,   both  in   the  past  and  since  the  recent 
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reorganization,  there  is  noteworthy  testimony  in  a  letter,  signed  by 
all  but  three  of  the  members  of  the  ofticial  Medical  Board  of  Exa- 
miners  since  its  foundation.  Of  the  three  who  did  not  sign,  one  is 
deceased,  one  is  in  the  States,  present  residence  not  known,  and 
the  third  is  in  Manila.     This  document  reads  as  follows: 

Manila,  September  7,  1910. 
The   Reverend   Father   Rector, 

Santo   Tomas   University, 

Manila,  P.  I. 
Reverend  Sir: 
As  niembcrs  and  ex  members  of  the  Board  of  Medical  Examin- 
ers  of  the  Philippine  Islands.  we  the  undersigned,  take  pleasure  in 
saying  that  from  our  knowledge  of  the  educational  qualiticationsof 
the  gradúate  of  the  medical  departmentof  Santo  Tomas  University, 
who  have  appeared  before  the  Board  during  our  connection  there- 
with,  we  believe  that  the  said  school  is  doing  satisfactory  work,  as 
is  evidenced  by  the  very  few  failures  of  its  graduates  toobtain  at 
the  tirst  examination  the  required  percentage  for  registration  under 
the  provisions  of  Act.  310. 

Very  respecfully 
ISIDORO  SANTOS,  M.  I).  President    of    Medical   Board    of 

Examiners. 
ELEONOR.  J.  PONO,  M.  \).        Sec-Treas.  of  the  Medical  Board  of 

Examiners. 
A.  P.  OOUGH,    M.  D.  Member  of  the  Medical  Board  of 

Examiners. 
s.  V.  DEL  ROSARIO,  M.  D.        Ex  Sec'y-Treas.    of   the    Medical 

Board  of  Examiners. 
F.  w.  DUDLEY,  M.  D.  Ex-Sec'y-Treas.    of   the    Medical 

Board  of  Examiners. 
ARISTÓN  BAUTISTA,  M.  D.       Ex-President. 
ROBERTE.  L.  NEWBERNE,  M.D.    Ex-member,  Ex-Sec'y-Treas.,  and 

Ex  President  of  the  Medical 
Board  of  Examiners. 
z.  LAUGHLIN,  M.  D.  Ex- member  of  the  Medical  Board 

of  Examiners. 
PAUL  CLEMENTS,  M.D.  Exmember  of  the  Medical  Board 

of  Examiners. 

During  the  course  of  the  scholastic  year,  1910,  there  was  a  sucl 
cesión  of  events  that  almost  precipitated  a  crisis  in  the  af fairs,  in 
fact  in  the  very  existence,  of  the  Medical  school  of  Santo  Tomas. 
San  José  College,  which  with  its  resources,  was  the  mainstay  of 
the  faculties  of  medicine  and  pharmacy,  had  to  be  transferred  by 
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an  unexpected  papal  order  to  the  Apostolic  Delegatioa  in  Manila. 
The  resulting  difficulties  and  complications,  at  the  time  of  this 
writing  not  yet  fully  cleared  up  and  settled,  are  touched  upon  in 
the  annual  report  of  the  Vice- Rector  of  the  University,  which 
appears  elsewhere  in  the  Bulletin,  and  to  which  the  reader  is 
referred. 

The  school  of  law,  from  1876  to  the  time  of  the  American  occu- 
pation,  included  a  school  for  notarles.  The  course  covered  four 
years  of  Román  ar^d  Canon  Law,  the  civil  and  penal  law  of  Spain 
and  its  possessions,  and  their  political  and  commercial  laws,  toget- 
her  with  the  processes,  Instruments,  and  documentary  forms  incid- 
ent  thereto.  Since  in  American  legal  practice,  notarial  work  is  not 
of  such  importance  and  range,  the  course  has  been  suspended. 

In  1907,  a  school  of  civil  engineering  and  of  architecture  was 
inaugurated.  Pounded,  as  it  is,  on  American  principies  and  partly 
conducted  by  men  of  American  training,  it  already  gives  ])romise 
of  a  prosperous  development,  and,  it  is  hoped,  will  be  a  means  of 
contributing  not  a  little  to  the  newer,  material  development  of  the 
Islands. 

That  the  work  of  the  Manila  University  is  not  more  widely 
known,  especially  in  its  methods  and  details,  is  owing  largely  to 
the  fact  of  its  having  had,  up  to  190H,  no  published  catalogues,  bu- 
lletins,  orother  médiums,  such  as  American  educational  institutions 
use  to  make  themselves  known  to  the  public.  Pollovving  an  oíd 
Spanish  custom,  Santo  Tomas  was  content  to  issue  each  year  the 
formal  address  with  which  its  scholastic  season  was  inaugurated. 
In  an  appendix  to  this  brochure,  a  list  of  the  members  of  the  Uni- 
versity Claustro  and  a  ])rogram  of  lectures  and  classes  were 
added.  Further  published  Information  was  found  unnecessary. 
The  Bulletin  of  190H  marked  the  ñrst  departure  from  the  oíd 
custom. 

As  a  further  evidence  of  the  Universiti'y  sincerity  of  purpose 
and  of  its  desire  to  carry  on  its  work  in  harmony  with  the  new  or 
der  of  things  introduced  by  the  U.  S.  Government,  the  teaching  of 
English,  for  years  a  regular  part  of  the  curriculum  in  its  accredi 
.  tod  coUeges,  has  been  taken  up  with  redoubled  energy  and  zeal. 
Two  American  members  of  the  Dominican  Order  were  added  to  the 
staff  of  professors  in  1908  and  not  only  have  they  undertaken  lee- 
tures  in  English  in  the  faculty  cf  Philosophy  and  Letters,  but  they 
have  assisted  in  organizing  or  revising  the  English  courses  in  the 
University 's  accredited  coUeges.  When  these  Fathers  left  their 
respective  üelds  in  Washington,  D.  C,  for  Manila,  they  brought 
with  them  many  expresí?ions  of  ggod  will  and  of  cordial  good 
wishes  for  the  University  from  the  Presidentof  the  U.  S.,  and  from 
the   Hon.  Secretary   of  War.  Mr.  Taft,    as  Governor  General,    fre- 
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quently  carne  into  personal  relation  with  the  University  professors 
and  has  since,  on  various  occasions,  voiced  his  appreciation  of  the 
character  and  valué  of  their  work. 

A  summary  of  the  more  important  statistics  of  the  University 
has  been  inade  from  various  authentic  sources  and  is  here  given 
in  illustration,  as  it  vvere,  of  the  statement  that  there  has  hardlj* 
been  a  professional  man  of  note  in  the  Philippines — and  there  are 
many  of  them  of  conspicuous  ability  in  various  offices  and  profes 
sions  to  day — who  did  not  ^et  his  education  at  the  Manila  Univer- 
sity of  Santo  Tomás.  In  the  scholastic  year  1H96-1897,  the  year 
berore  the  American  occupation,  the  accredited  colleges  of  San  Juan 
de  Letran,  of  the  Ateneo,  of  Cebú,  Jaro,  Nueva  Caceres,  Daj^upan, 
Vigan,  Guinobatan,  and  Hacolod,  had  a  total  of  12920  matriculates 
receiving  secondary  instruction.  Besides  these  there  were  in  Ma- 
nila and  the  provinces  sixty  three  prívate  colleges  teachinj?  524U 
students. 

Takinjí  atrandom  the  curriculum  of  studies  asexistinj?  in  onc  of 
these  colleges  exactly  ten  years  earlier,  í.  F.,  1 88(3- 1 HH7,  wefind  that 
the  branches  taught  were  not  altOí?ether  of  a  mean  order.  The 
subjects  are  enumerated  as  follow:  Natural  History,  Physics,  Che- 
mistry,  Trigonometry,  Ethics,  Logic,  Latin,  (ireek,  Fronch,  two 
coursos  of  S])anish  and  English,  General  History,  Historia  of  Spain 
and  of  the  Philipi)ines,  Poetry  and  Rhetoric,  Geography,  Sacred 
History,  and  Christian  Doctrine.  This  course  led  to  the  degree  of 
tlie  Bachellor  of  Art.  Furthermore,  besides  instrumental  and  vo- 
cal music,  drawing,  and  gymnasium  work,  the  same  institutions 
offered  courses  in  the  commercial  subjects  of  law,  arithmetic,  geo- 
graphy,  statistics  and  correspondence,  in  book-keeping,  ])olitical 
economy,  industrial  mechanics,  and  lineal  and  tO])Ogra])hical  draw 
ing.  Such  was  the  collegiate  work  subordínate  and  preparatory  to 
the  Univorsity  courses,  and  under  tlie  Spanish  regime,  it  wms  ofíi- 
cially  under  the  supervisión  of  the  Rector  of  the  Manila  Univer- 
sity. 

The  number  of  matriculates  in  the  University  is  distribilted  as 
follows: 

From  1()45  to  1734 

In  Philosophy,  12290,  Theology  20r)0. 
From  17JU  to  1820. 

In  Philosophy,  12550:  Theology  2190:  Canon  Law,  IBhO: 

Civil  Law,  3306. 

From  1820  to  1850: 

Theoloíry:  |  Canon  Law.  }  Román  Law    ¡  Civil  Law.  |  P})ilosopliy. 

Matriculates,     915       |        50f)        |        1450        |      280        |      4551 
Passed,  459       |        325        |  758        |      203         |      2203 

56 


442 


From  1850  to  1871. 

Tlieolo^y.  I  Canon  Law.  |  Civil  Law.  |  Philosopy. 


Mat. 
Passed. 


1526 

828 


2317 
1440 


From  1871  to  1883: 


Prep. 
Theol. 
and  J,u- 
rispru- 
dence. 


Theol. 


Canon 
Law. 


982 
656 


Civil 
Law. 


8723 
4222 


Prep. 
Phar- 
macy. 

and 
medie. 


Med 


Phar- 
macy. 


Matric. 
Passed. 


886     I    849    I    40     I  2044   !    359     |    829  |    262 
373     I    409    I    29     |  1442   |    284      |    638  |    178 


From  1883  to  1889: 


Theo-ICanon 
log'y.  I  Law. 


Civil 
Law. 


Nota- 
rial. 


I 


Med. 


I 


Phar- 
macy. 


I  Phil. 
I  and 
'Letters. 


Matric. 
Passed. 


886  I  73 
613  I  43 


11179 
8162 


1586 
668 


7966 


2503 
1409 


279 
136 


79 

28 


From  1899  to  1902: 
Total  enrollment  2760 
Passed        2158 

The  record  of  degrees  conferred  f rom  1645  to  1898  is  asfoUows: 

Bachelors.  Lioenciates.  Doctors. 


In  Philosophy . 

Theology 

Canon  Liaw  .  . 
Civil  Law  .  . .  . 

Medicine 

Pharmacy .... 
Notaries , 


Theology 

Canon  Law .... 

Civil  Law 

Medicine 

Pharmacy 

Philosophy  etc. 
Science 


1173 

142 

173 

98 

229 

60 

506 

359 

2 

108 

6 

150 

32 

1899  to  1911. 

Licentiates. 

Poctors. 

5 

1 

2 

69 

5 

206 

13 

39 

3 

15 

4 

3 

2 

102 
59 
29 
29 


Note— The  degree  of  Licentiate  in  Medicine,  a  Spanish  title,  is 
the  equivalen!,  of  doctoras  degree  as  given  in  Európe  and  America. 
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The  disproportion  betweenn  the  number  of  matriculates  and 
that  of  students  taking  degrees  had  been  a  matter  of  concern  to  the 
University  authorities  for  years.  Prora  variousstudiesand  reports 
on  the  subject,  it  would  appear  that  the  principal  dificulties  en- 
countered  by  the  professors  were  a  lack  of  thorough  knowledge  of 
Spanish  ia  the  majority  of  the  students,  their  frequently  entering 
the  University  with  no  tixed  purpose  or  ambition,  and,  during  their 
sojourn  in  the  capital  city,  their  leading  a  mode  of  life  that  preclu- 
ded  serious  study  and  untiagging  devotion  to  their  work.  On  the 
other  hand,  a  relatively  high  standard  for  the  attainmentof  Univer- 
sity degrees  and  honors  has  consistently  been  maintained.  Stand- 
ing  before  the  Filipino  people  not  only  as  a  high  literary  tribunal 
but  also  as  an  apostolic  exponent  of  moral  duty,  the  Manila  Univer- 
sity of  Santo  Tomas  has  lived  up  to  the  grave  character  exacted 
of  it  by  Catholic  tradition  and  ideáis.  It  has  realized  the  words  of 
the  eminent  prelate  Cardinal  Newman,  that  «when  the  Church 
founds  a  University,  she  is  not  cherishing  talent,  genius,  or  know^- 
ledge  for  their  own  sake,  but  for  the  sake  of  her  children,  with  a 
v'\ew  to  their  spiritual  welfare  and  their  religious  influence  and 
usefulness,  wjth  the  object  of  training  them  to  fill  their  respective 
posts  in  life  better,  and  of  making  them  more  intelligent,  capable, 
activ^e  members  of  society.» 

Such,  in  brief,  is  the  history  of  the  Manila  University  of  Santo 
Tomás,  an  insiitution  which  from  the  beginning  has  been  almost 
exclusively  the  work  of  the  Philippines  province  of  the  Dominican 
Order.  Apart  from  a  Koyal  endowment  of  400  pesos  for  the  Chair 
of  Román  Law  and  excepting  the  surplus  revenues  of  San  José  CoU- 
ege,  which  as  already  said,  were  devoted  to  the  faculties  of  medi- 
cine and  pharmacy,  the  University  Corporation  was  never  thereci- 
pient  of  official  aid.  It  has  steadfastly  accomplished  its  work  out 
of  its  own  resources,  and  these  were  made  possible  largely  by  the 
aid  of  its  earlier  benefactors.  It  has  striven  in  all  its  career,  under 
the  direct  authority  and  sánction  of  the  Holy  See,  to  be  true  to  its 
calling  and,  under  Providence,  it  has  been  singularly  blest  and 
prospered  in  realizing  its  aims.  Whatever  may  betide  in  the  f uture, 
it  hopes  to  be  found,  as  long  as  its  existence  is  vouchsafed,  loyal  to 
the  cause  that  has  ever  been  its  chiefest  resource  and  inspiration — 
the  honor  of  God  and  the  spread  of  His  life-giving  Truth. 
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MARCHA  DEL  CENTENARIO 
(PREMIADA) 

Su    autor    D.  EVARISTO  YUPANQCO. 
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INFORME  DEL  ILTMO.  P.  RECTOR  AL  CLAUSTRO 
UNIVERSITARIO 


Los  augustos  deberes  de  mi  estado  Relij^ioso  me  pusieron  en 
el  ineludible  compromiso  de  aceptar  el  cargo,  tan  honroso  como 
difícil,  de  Jefe  de  este  venerando  Centro  de  Enseñanza  Católica, 
en  las  circunstancias  en  que  yo  estaba  más  lejos  de  soñarlo. 

Después  de  catorce  años  de  ausencia  de  este  hermoso  país  y 
de  buen  número  de  amigos  entre  sus  más  dignos  habitantes,  entre 
los  cuales  cuento  en  primera  fila  á  los  Profesores  de  esta  Univer- 
sidad que  conmigo  compartieron  en  los  pasados  tiempos  las  tareas 
escolares,  ya  empezaba  á  acostumbrarme  4  la  idea  de  que  me  ha- 
llaba material  aunque  no  moralmente  desarraigado,  y  esto  definiti- 
vamente, de  esta  espléndida  y  para  mi  carísima  comarca. 

Al  verme  sorprendido  con  la  excelsa  honra  del  nombramiento 
de  Rector  de  esta  célebre  Universidad,  dos  sentimientos  igualmente 
vigorosos  se  apoderaron  de  mí:  el  uno,  de  la  conQiencia  sincera  de 
mi  escasa  habilidad  física  v  moral  para  ejercer  dignamente  tan 
arduo  ministerio,  y  el  otro,  de  ardiente  deseo  de  sacrificar  mi  co- 
modidad, salud  y  amor  propio  en  aras  de  un  Centro  para  mí  tan 
amado,  en  favor  do  un  país  para  quien  siempre  he  anhelado  la 
mayor  prosperidad  material  é  intelectual  posibles  en  este  mundo. 

El  primer  sentimiento  me  anonadaba  en  absoluto,  y  el  segundo, 
eficaz  y  definitivamente  impulsado  por  la  voluntad  de  mis  Superio- 
res, inclusa  la  del  Santo  Padre  de  la  Cristiandad,  me  obligó,  en  con- 
clusión á  bajar  la  cabeza  en  nombre  de  Dios,  y  aceptar  este  puesto 
que,  si  puede  resultar  más  ó  menos  sostenible  para  personas  de 
gran  valer,  como  las  que  en  él  me  han  precedido  tan  dignamente,  es 
perfectamente  desproporcionado  para  mis  débiles  fuerzas. 

El  recibimiento  cordial  y  afectuoso,  que  Profesores  y  Alumnos 
me  hicieron  al  pisar  por  segunda  vez  estas  deliciosas  playas,  fué 
para  mi  un  segundo  aliento  de  animación,  y  de  él  conservaré 
eterno  recuerdo  de  gratitud,  tanto  más  intenso  cuanto  juzgo  estos 
agasajos  superiores  á  mí  mérito,  i  Que  Dios  recompense  la  genero- 
sidad de  todos! 

Debo  manifestar  solemnemente  que  al  hacerme  cargo  hacia  fi- 
nes del  año  antepasado  de  la  jefatura  de  este  Establecimiento,  por 
tantos  títulos  ilustre,  fué  colmada  mi  satisfacción  cuando  me  informé 
del  próspero  estado  del  mismo,  tanto  por  lo  que  se  refiere  á  su  insigne 
Profesorado  cuanto  por  lo  que  respecta  al  número,  calidad  y  correcta 
disciplina  de  sus  alumnos.  Ninguna  ocasión  es  tnás  oportuna  que  la 
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presente  para  rendir,  como  rindo  gustosísimo,  justo  tributo  de  ala- 
banza á  mis  dignísimos  predecesores  en  el  Rectorado,  particular- 
mente á  los  M.  RR.  PP.  Velázcjuez,  Alonso  y  Llanos,  que  en  aven- 
turadísimas y  pavorosas  circunstancias  lograron  conducir  con  su 
sabiduría,  tacto  y  prudencia  la  tan  combatida  navecilla  de  esta  Uni- 
versidad á  salvamento,  sin  dejarse  abatir  por  tan  terribles  zozobras. 

La  temerosa  alarma  del  Colegio  de  San  José,  gracias  á  la  Divina 
Providencia,  ante  todo,  y  á  la  buena  voluntad  de  Profesores  y  Alum- 
nos de  las  Facultades  de  Medicina  y  Farmacia,  con  las  accesorias,  á 
ellas  agrupadas,  no  ha  tenido  un  desenlace  tan  funesto  y  sombrío 
como  el  que  fundadamente  se  temía.  — Los  Profesores  de  dichas  Fa- 
cultades, durante  el  Curso  de  i910  á  1911  y  aún  indefinidamente  si 
hubiera  sido  preciso,  se  ofrecieron,  con  un  desprendimiento  que  no 
me  siento  con  fuerzas  suficientes  para  ponderarlo  como  se  merece, 
á  enseñar  gratuitamente  las  asignaturas  de  su  competencia,  apesar 
de  las  calamidades  económicas  de  los  tiempos  presentes;  y  los  alum- 
nos aceptaron  gustosos  el  sacrificio  de  pagar  derechos  dobles  de 
matrícula,  durante  el  siguiente  y  sucesivos  cursos,  para  galvani- 
zar la  vida  de  sus  respectivas  Facultades  en  la  parte  que  les  era 
posible.  ¡Todo,  antes  que  separse  del  .ílnid  Mater  cristiana  y  verse 
])recisados  á  nutrirse  del  jugo  ]:)eligroso  de  la  enseñanza  laica,  que 
se  les  brinda  gratis  y  con  singulares  ventajas  en  esta  localidad! 

No  en  vano  han  dicho  los  Santos,  y  aun  los  Filósofos  paganos, 
que  «la  obediencia  hace  milagros».  Según  los  cálculos  de  la  Eco- 
nomía científica  corriente,  no  podía  la  Universidad  de  Sto.  Tomás 
levantar  en  ningún  modo  las  cargas  que  antes  se  vio  obligada  á  le- 
vantar con  el  beneficio  de  la  obra  pía  de  S.  José. 

Se  había,  en  consecuencia,  decidido  prudentemente  amputar  á  la 
Universidad  las  ramas,  al  parecer  insostenibles,  de  las  Facul- 
tades de  Medicina  y  Farmacia,  con  sus  similares,  que  son  las  que 
ocasionan  mayores  gastos  al  Establecimiento,  ajenas  á  los  fines  de 
la  primitiva  fundación,  y  que  fueron  los  dominicos  obhgados  á 
aceptar,  pero  con  el  forzado  auxilio  de  los  emolumentos  de  S.  José. 

Cierto  es  que  tales  auxilios  resultaron  siempre  exiguos,  y  casi 
nulos  en  los  últimos  años  de  perturbuciones  políticas,  pero  como 
más  vale  ])OCO  que  nada,  y  siempre  en  esperanza  de  mejores  días, 
con  ellos  y  con  loque  significaban,  estaban  los  Dominicos  resignados 
con  su  suerte,  dispuestos  á  suplir  con  el  sacrificio  las  deficiencias 
del  bejieficio. 

Se  perdió  el  beneficio  de  S.  José,  de  lo  cual  no  todos  los  Domi- 
nicos han  tenido  el  disgusto  que  algunos  suponen,  porque  en  ningún 
gremio  ilustrado  faltan  partidarios  de  las  situaciones  francas;  como 
el  motivo  de  la  aceptación  de  esas  rentas  había  sido  únicamente  el 
sostenimiento  de  las  citadas  facultades,  la  supresión  de  las  mismas 
era  perfectamente  lógica  dentros  de  los  planes  humanos. 
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Mas,  apenada  la  Sta.  Sede  de  que  los  numerosos  alumnos  de  ta- 
les Facultades  se  viesen  obligados  á  prescindir  de  la  savia  católica 
de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás,  recurriendo  en  último  extremo 
al  peligroso  amparo  de  la  enseñanza  laica,  creyó  caso  de  conciencia 
alentar  á  los  Dominicos  de  Manila  á  continuar  esas  Facultades  en 
honor  de  Dios  y  en  confianza  de  los  inagotables  recursos  con  que 
favorece  sus  causas  propias  la  Divina  Providencia. 

Los  Dominicos  secundaron  con  gallardo  ánimo  el  Soberano  de- 
seo, y,  gracias  al  Dador  de  todo  bien,  no  han  tenido  por  qué  arre- 
pentirse hasta  la  fecha  de  su  generosa  decisión.  Los  sacrifí- 
cios  son  inmensos,  pero  más  inmenso  es  el  Dios  que  los  ha  de  re- 
compensar y  que  no  ha  escatimado  hasta  ahora  los  caudales  in- 
agotables de  su  munifícencia  infinita. 

La  benignidad  magnánima  de  la  Sta.  Sede,  aunque  adjudicó  en 
definitiva  á  sus  i^rimitivos  y  dignos  poseedores  todcas  las  tincas  de 
San  José,  entre  las  cuales  se  halla  la  finca  urbana  en  que  están  las 
clases  de  Medicina  y  Farmacia  y  varios  de  sus  laboratorios,  tuvo 
la  esplendidez,  nunca  ])astantemente  alabada,  de  conceder  á  los 
Dominicos  el  usufructo  del  referido  local  durante  el  período  de  cinco 
años  más,  para  evitarles  toda  ])remura  en  la  ])reparación  de  locales 
nuevos  tan  amplios  como  lo  exigen  las  circunstancias. 

Nobleza  obliga,  y  rendimos  gustosísimos  incondicionado  tributo 
de  gratitud  á  este  peculiar  beneficio  de  la  Sta  Sede. 

Pero,  como  cinco  años  son  un  lapso  bastante  breve,  no  hemos 
l)odido  menos  de  pensar  en  preparar  albergue  nuevo,  absoluta- 
mente organizado  en  conformidad  con  las  circunstancias  y  exigen- 
cias del  día,  para  las  Facultades  de  Medicina,  Farmacia  y  similares, 
en  primer  término,  y  luego,  para  las  restantes  Facultades,  que  la 
revolución  délos  tiempos  ha  probado  que  son  i)erfectamente  insos- 
tenibles en  el  antiguo  local  solariego,  imposibilitado  en  total  por  el 
fragoroso  cúmulo  del  tránsito  constante  de  bucjues  y  vehículos,  que 
han  llegado  á  hacer  inútiles  los  más  acreditados  esfuerzos  de  voz  y 
entusiasmo  posibles  en  las  aulas. 

La  voz  del  pueblo,  y  en  particular,  la  voz  de  la  intelectualidad 
del  pueblo,  se  impuso  en  este  punto  en  cuanto  á  la  segunda  parte, 
pues  que  la  primera  era  de  por  sí  evidente  y  no  necesitaba  imposi- 
ción de  nadie. 

Con  eso  los  Profesores  Dominicos  de  la  Universidad  de  Santo 
Tomás,  ponderando  las  razones  públicas  y  privadas,  internas  y  ex- 
ternas que  á  tan  acariciado  proyecto  los  convidaban,  empezaron  á 
pensar  muy  de  propósito  el  plan  de  buscar  un  local  suficientemente 
amplio  y  aislado  en  que  edificar  de  nueva  planta  él  total  de  la  Uni- 
versidad, en  sitio  conveniente,  según  las  exigencias  contemporá- 
neas de  higiene  y  tranquilidad  absolutas. 


454 

Llegaron  á  ofrecerse  no  despreciables  solares,  pero  á  precios 
suficientemente  elevados  para  que  la  Corporación  se  sintiese  impo- 
tente para  sufragar  sus  precios,  teniendo  además  en  cuenta  los  gas- 
tos de  la  edificación,  que  no  son  ciertamente  desatendibles  en  la 
época  presente. 

Mas  la  divina  Providencia  se  dignó  abrir  su  mano,  y  por  donde 
menos  se  pensaba  se  nos  ofreció  en  condiciones  envidiables  cuanto 
inesperadas,  un  solar  inmenso  en  el  arrabal  de  Sulucan,  apto  á  sa- 
tisfacción para  colmar  todos  nuestros  deseos  y  más  aquilatadas  as- 
piraciones. 

En  ese  solar,  pues,  se  ha  decidido  colocar  la  primera  piedra  de 
la  nueva  Universidad,  no  lejos  de  la  población  de  Manila  hasta  el 
punto  de  hacerla  inaccesible  á  los  estudiantes;  pero  no  cerca  de  los 
perturbadores  ruidos  que  hacen  prácticamente  imposibles  sus  lec- 
ciones y  ensayos  científicos  y  literarios. 

Que  esto  ha  de  costar  inmensos  sacrificios  de  todo  género  es 
en  absoluto  evidente  para  toda  persona  de  sentido  común;  pero 
nuestra  Corporación  lleva  ya  seis  siglos  habituada  á  los  más  cruen- 
tos sacrificios  favorecidos  todos  colmadamente  por  la  Providencia 
divina.    <In  Deo  facicmus  virtutein^. 

Si  es  la  voluntad  de  Dios  que  este  país,  en  que  por  tanto  tiempo 
tuvo  sus  complacencias,  continúe  disfrutando  de  la  vigorosa  menta- 
lidad católica,  que  fué  la  que  le  dio  vida,  no  cabe  duda  que  esa  divina 
Voluntad  se  ha  de  perpetuar  providencialmente  en  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás,  á  quien  la  Sta.  Sede  en  sucesión  no  interrumpida 
de  siglos  se  dignó  comfiar  tan  gloriosa  misión. 

En  cuanto  á  las  esperanzas  fundadas  en  el  gobierno  americano 
con  respecto  á  la  validez  de  títulos  expedidos  por  esta  Universidad 
sin  ulterior  examen,  no  nos  cabe  sino  hacer  justicia  á  los  altos  pro- 
pósitos de  dicho  Gobierno. 

Dentro  de  sus  principios  de  neutralidad  en  materia  de  religión, 
creemos  que  no  puede  fácilmente  hacer  aquí  lo  que  no  hace  en  Amé- 
rica, es  decir:  conceder  á  una  Universidad  Católica  {6  sectaria  como 
dicen  ellos)  privilegio  alguno  de  validez  oficial  de  grados.  Sobre  todo, 
habiendo  implantado  aquí  el  Gobierno  una  Universidad  Tficial,  cos- 
teada por  el  pueblo,  en  condiciones  de  absoluta  neutralidad. 

Con  todo,  el  gobierno  ha  hecho  cuanto  ha  podido,  en  conse- 
cuencia con  sus  principios,  distinguiendo  en  los  exámenes  ofi- 
ciales á  los  alumnos  de  esta  Universidad,  aprobándolos  en  su 
inmensa  mayoría,  y  acordándoles  distinguidísimas  calificaciones. 
No  en  todos  los  tiempos  se  puede  hacer  más  de  lo  que  se  ha  hecho 
por  nosotros.  Y  si  las  palabras  y  promesas  han  ido  siempre  más 
lejos  que  las  obras,  esto  no  es  otra  cosa  que  una  buena  y  sincera 
voluntad,  dificultada  en  la  práctica  por  insuperables  obstáculos. 
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La  Universidad  de  5sto.  Tomás  ha  puesto  de  su  parte  cuanto  se 
le  ha  exigido,  y  hi  buena  voluntad  del  Gobierno  no  puede  ponerse 
en  tela  de  juicio;  los  resultados  finales,  no  hay  que  asustarse,  son  los 
mismos  que  los  de  los  restantes  Universidades  Católicas  de  los  Es- 
tados Unidos,    i  A  mucha  honra,  y  no  pedimos  más! 

Con  Dios,  no  estamos  solos,  y  con  Dios  lucharemos  para  conse- 
guir el  triunfo  total  ó  parcial  de  su  divina  causa,  favorecidos  por  el 
inmenso  número  de  católicos  filipinos  decididos  á  todo  riesgo  á  vi- 
vir y  morir  con  los  suyos  á  la  sombra  de  la  Cruz.  Así  lo  hacen 
nuestros  buenos  hermanos  en  Cristo  los  católicos  norteamerica- 
nos. Y  con  el  favor  de  Dios  mantienen  Universidades  que  son  la 
gloria  y  orgullo  de  la  gran  federación  de  los  Estados  Unidos.  No 
tenemos  derecho  prdcf ico  á  exigir  en  las  colonias  más  de  lo  que  se 
concede  en  la  metrópoli,  y  esto  no  se  nos  ha  negado  en  ninguna 
manera. 

Los  compromisos  de  la  alta  política  y  diplomacia,  han  tenido, 
sin  embargo,  mucho  de  puro  formulismo  con  respecto  á  nuestra  Uni- 
versidad, y  el  hecho  es  que  hemos  logrado  conseguir  sin  los  trámi- 
tes de  la  siempre  sospechosa  o/ícialidad,  tanto  ó  más  que  lo  que 
Iludiéramos  haber  conseguido  con  ella.  Nuestros  alumnos  de  Medi- 
cina y  Farmacia  se  vieron,  sí,  precisados  á  someterse  á  los  exámenes 
oficiales  de  la  Junta  de  Sanidad  del  Gobierno,  pero  únicamente 
l^ara  su  mayor  crédito,  pues  que  fueron  todos  aprobados  y  alta- 
mente calificados  por  aquella  respetable  entidad  oficial. 

No  menores  triunfos  quedaron  reservados  para  los  alumnos  de 
Derecho,  aprobados  en  su  inmensa  mayoría,  y  obteniendo  muchos 
el  promedio  más  brillante  de  puntos  de  la  imparcialísima  Junta 
examinadora.  Tales  alumnos  son  la  prez  más  legítima  de  esta  Uni- 
versidad, y  los  tribunales  examinadores  se  merecen  con  plena  justi- 
cia que  se  les  tributen  aquí  los  honores  que  se  lucra  el  hombre  de 
recta  conciencia,  como,  en  efecto,  me  complazco  en  tributárselos  con 
el  alma  y  la  vida. 

Mientras  haya  tan  prósperos  resultados,  el  reconocimiento  ofi- 
cial no  puede  aparecer  sino  un  convencionalismo  meramente  útil. 
El  triunfo  deseable  á  todo  costo  es  el  que  se  gana  en  buena  lid 
y  en  estricto  jucio  contradictorio,  ante  la  faz  del  mundo  y  en  pre- 
sencia y  oposición  de  cuantos  se  le  opongan. 

Tengo  asimismo  la  plena  satisfacción  de  atestar  que  los  exá- 
menes oficiales  de  esta  Universidad  en  el  pasado  curso  han  obtenido 
un  éxito  singularmente  lisonjero,  lo  cual  proporciona  para  lo  porve- 
nir tan  halagüeñas  esperanzas,  como  las  que  han  tenido  á  bien  con- 
firmarnos los  que  han  reñido  sus  lides  ante  los  Tribunales  exami- 
nadores del  Gobierno  de  estas  Islas  de  cuya  estricta  rectitud  son 
testigos  todos  los  habitantes  del  Archipiélago. 

Dos  notas  muy  tristes  nos  vemos  en  la  precisión  de  indicar  al 
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Ilustrisimo  Claustro  de  Profesores  de  esta  Universidad.  Durante  el 
lapso  que  abarca  esta  sucinta  y  deslabazada  memoria,  han  bajado  al 
'  sepulcro  dos  de  los  más  amables  y  esclarecidos  Profesores  de  la 
misma:  el  preclaro  jurisconsulto  y  Fiscal  auxiliar  de  la  Fiscalía  Ge- 
neral en  esta  Capital,  Hon.  Sr.  Ledo.  Jovito  Yusay,  y  el  insigne  Doc- 
tor en  Teología,  amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  M.  R.  P.  Fr.  José 
MariaRuíz.  Los  dos  ejercieron  durante  varios  años,  el  último  durante 
muchos,  con  memorable  aplauso  el  Profesorado  en  esta  Universidad; 
y  uno  y  otro  la  dieron  inmensa  gloria  durante  el  ejercicio  de  tan  noble 
profesión.  No  necesito  hacer  la  apología  de  tan  conspicuos  pro- 
fesores, porque  sus  méritos  excelsos  están  bien  presentes  y  recien- 
temente grabados  en  vi>estros  corazones.  Me  limito  á  pediros  que 
los  solemnes  sufragios  ofrecidos  por  todo  el  Claustro  en  beneficio 
de  sus  almas,  hondamente  cristianas,  en  el  templo  de  Sto.  Domingo 
en  los  respectivos  días  de  sus  honras  fúnebres  á  las  que  habéis  asis- 
tido como  un  solo  hombre  con  abundantes  lágrimas  en  los  ojos,  los 
continuéis  durante  toda  vuestra  vida  en  vuestras  oraciones  parti- 
culares «para  que  Dios  depare  quien  haga  otro  tanto  por  vosotros> 
cuando  llegue  vuestra  hora. 

En  contraposición  á  las  notas  tristes  debo  recordaros  otras 
alegres,  en  las  que  tenéis  la  honra  de  haberos  anticipado  á  mi,  y 
por  lo  cual  estoy  en  el  deber  de  conciencia  de  daros  los  más  calu- 
rosos plácemes.  Vosotros  habéis  sido  los  primeros  en  formular  y 
propagar  la  idea  de  una  celebración  solemnísima  del  Tricentenario 
glorioso  de  la  fundación  de  esta  Universidad  por  el  inmortal  Arzo- 
bispo Dominico  de  Manila  Fr.  Miguel  de  Benavides,  de  honrosa  re- 
cordación. 

Gracias  á  vosotros,  la  idea  cundjó  en  el  pueblo  y  tuvo  cuerpo 
inmenso,  hasta  el  punto  de  que  el  Rectorado  no  pudo  menos  de  ha- 
cerse eco  oficial  de  ella,  y  aceptarla  complacidísimo  en  todas  sus  par- 
tes. Como  primitiva  inauguración  de  las  fiestas,  el  28  de  Abril,  fecha 
precisa  de  los  primeros  pasos  de  esta  Universidad  en  el  año  del  Se- 
ñor de  1611,  habéis  asistido  todos,  con  respetable  concurso  del  pue- 
blo, á  la  misa  de  inauguración  del  Tricentenario  que  se  celebró  en  la 
Iglesia  de  Sto.  Domingo,  y  desde  aquel  día  empezaron  á  funcionar 
sin  descanso  las  Comisiones  de  conspicuos  filipinos  y  españoles  en- 
cargadas de  llevar  á  cabo  los  detalles  de  tan  bien  acogida  solem- 
nidad. 

Todos  han  trabajado  como  lo  que  son  y  en  conformidad  con  lo 
que  de  tan  insignes  sujetos  se  esperaba,  con  un  desinterés  superior 
á  todo  encomio.  En  vista  de  lo  cual,  y  de  la  acogida  y  favor  que  la 
idea  ha  merecido  de  las  autoridades,  así  eclesiásticas  como  civiles, 
según  todos  los  prudenciales  cálculos  humanos,  se  puede  confiar 
en  que  las  fiestas  del  tricentenario  resultarán  un  acontecimiento 
inaudito  en  este   Archipiélago  en  todos  los  sentidos  imaginables. 
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El  número  de  las  inscripciones  de  matrículas  en  el  presente 
Curso  es  por  todo  extremo  consolador,  á  pesar  de  lo  calamitoso  de 
los  tiempos;  y  el  desprendimiento  de  los  alumnos  de  Medicina  y 
Farmacia,  conformes  en  pagar  dobles  derechos,  es  superior  á  todo 
encomio.  Aún  es  más  notable  el  hecho  de  haber  aumentado  en  el 
último  curso  el  número  de  estudiantes  en  estas  dos  Facultades,  con- 
tra toda  corriente  y  contra  las  facilidades  iuconmensurables  que 
se  les  ofrecen  en  otros  Centros  de  enseñanza. 

Esto  nos  enseña  de  una  manera  indubitable  que  Dios  vela  por 
sus  obras,  y,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí  durante  trescientos  años, 
seguirá  protegiendo  con  la  eficacísima  sombra  de  sus  alas  esta  ve- 
neranda Institución,  creada  á  la  sombra  de  la  Santa  Cruz,  contra 
todas  las  artimañas  de  los  enemigos  de  la  Fe  de  Jesucristo  y  de  la 
verdadera  civilización  en  Filipinas. 

¡  Iii  Deo  faciemus  ririutcju! 

Manila  1^.*  de  Diciembre  de  1911. 

Fu.  José  Noval. 
o.  p. 
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faculties  and  various  departments  of  study,  scholarship  appoint- 
ments, awarding  of  honors,  and  other  matters  concerning  the  gen- 
eral interests  and  welfare  of  the  University. 
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MEMBEKS. 

The  Superior  General  of  the  Dominican  Order,  Very  Rev.  Hyacinth 

M.  Cormier,  S.  D.  D. 
The  Provincial  Superior  of  the  Dominican  Order  in  the  P.  I.,  Ver^^ 

Rev.  Buenaventura  García  Paredes.  O.  P.,  Ph.  D.,  LL.  D. 
The  Rector  and  Chancellor,  Very  Rev.  José  Noval   O.  P.,  Ph.  D.. 

C.  L.  D. 
Very  Rev.  Santiago  Paya,  S.  T.  D.,  Ph.  D. 
The  ViceRector,  Rev.  Florencio  Llanos,  O.  P.,  Ph.  D. 
Rev.    Gabriel   Martín,    O.   P.,  S.  T.   D.,    Dean  of  the  Paculty  of 

Theology. 
Rev.  Manuel  Alonso  O.  P.  S.  T.  D.,  Ph.  D. 
Rev.  Francisco  Cubeñas,  O.  P.,  S.  T.  D. 
Rev.  Manuel  Arellano,  O.  P.,  Ph.  D. 
Rev.  Serapio  Tamayo,  O.  P.,  C.  L.   D.,   and  Ph.  D.,   Dean  of  the 

Faculty  of  Canon  Law. 
Rev.  Félix  Oses,  O.  P.,  Doctor  of  Science  in  Chemistry. 
Rev.  Acisclo  Alf ágeme,  O.  P.,  Doctor  of  Science  in  Mathematics. 
Rev.  Manuel  Fernández,  O.  P.,  Ph.  D.  C.  L.  D. 
Rev.  Valentín  Marín,  O.  P.,  Ph.  D.  Dean  of  the  Faculty  of  Philo- 

sophy. 
Rev.  Pedro  Rosa,  O.  P.  Doctor  of  Science  in  Mathematics. 

(The  members  of  the  various  faculties  collectively  and  indi  vi - 
dually  are  subject  to  the  cali  of  the  Rector  to  serve  on  special  com- 
mittees  or  to  take  part  in  the  discussion  of  matters  pertaining  to 
the  work  of  the  University.) 


III. 

DEPARTMENTAL  DIRECTORY 

THE  COLLEGE  OF  STO.  TOiNTÁS 

Intramuros, 

N9  139  Calle  Postigo,  and 
N9  90  Calle  Aduana. 

Janitor,  Pedro  Lanza. 

Porter,  Andrés  Libres. 

AU  the  departments  of  the  Faculties  of  Theology,  Canon 
Lavst,  civil  Law,Philosophy  and  Letters,  Engineering,  (Ex- 
cépt  General  Chemistry  and  Chemical  Análisis  at  the  College  of 
San  José);  and  of  Pharmacy,  the  department  of  General  Botany 
and  Phisics. 
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Director, 

Sub-Director, 

Assistant, 


The  Physical  Laboratory. 

Rev.  Félix  Oses,  O.  P. 
Romualdo  Baró. 
Florencio  de  la  Cruz. 


Direcetor, 

Sub-Director 

Preparators, 

Clerk, 


Director, 

Sub-Diretor, 

Assistant, 


The  Museum  of  Natural  Story. 

Rev.  Florencio  Llanos,  O.  P 
,    Romualdo  Haró. 
1  Basilio  González. 
Ananías  González. 
Herinói^ens  Del  Ley. 

The  Museum  Laboratory. 

Basilio  González. 
Ananías  González. 
Hermói^enes  Del  Ley. 


The  Academy  of  Drawinj^  and  Desíg^n. 

Director,  Joaquín  Herrer,  Professor  of  technical  drawin«x. 

Francisco  F.  Muñoz.  ,  ^.^.^  En^ineers. 
Santiago  Artiaga.        ' 

The  Central  Pontifical  Seminary. 

Director,  Rev.  Francisco  Cubeñas,  O.  P. 

Sub-Director,  Rev.  Julio  Vicente,  O.  P. 

Clerk,  Emilio  Verzosa. 

Attendants,  Eusebio  Trinidad. 

Ignacio  Arguelles. 

Pantaleón  Quijada. 

The  University  Chapel. 

Rev.  Julio  Vicente  O.  P. 
Emilio  Verzosa. 

The  University  Library  and  Archives. 

Rev.  Manuel  Arellano,  O.  P. 

Rev.  Juan  Illa,  O.  P. 

Emilio  Verzosa. 

José  Espíritu. 

Ramón  Borromeo. 

Pedro  Dimayuga. 

Juan  Santamaría. 


Chaplain, 
Sacristán, 


Directors, 
Librarians, 


Assistants, 
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The  Unlversity  Secretaríate. 

Secretary-General,    Blas  Alcuaz. 
Sub-Secretary  Ramón  Ampuero. 

Assistant,  Esteban  B.  Pereira. 

Dionisio  Obispo. 

The  üníversity  Press. 

Director^  Bro.  José  M.?-  Míller,  O.  P. 

Sub-Director,  Bro.  Felipe  Dominguez,  O.  P. 

and  a  staff  of  fifty  one  employees. 

THE  HOSPITAL  DE  SAN  JUAN  DE  DIOS 
N9  214  Calle  Real 

In  which  are  stablished  the  following  departments: 
Instruction  and  practice  in  Anatomical  Dissections,  first 
and  second  courses;  Pathological  Anatomy,  Operations  on 
cadavers;  the  departments  of  Electrotherapy;  HydrOthera- 
PHY,  Serotherapy  and  Masotherapy;  Obstetrics  and  Gyne- 
COLOGY;  Pediatrics;  Orthopedic  Surgery,  Medical  Patho- 
LOGY,  Tropical  Medicine;  Inpectioxis  Diseases;  Neuropatho- 
LOGY;  PsYCHiATRY,  Syphilography  and  Dermatology;  Sur- 
GiCAL  Pathology;  Ophthalmology;  Otology,  Rhinology; 
Laringology;  all  corresponding  Clinical  Lectüres  and   De~ 

MONSTRATIONS;  ClINICAL  MiCROSCOPY. 

The  Amphitheatre  for  Autopsíes  and  Dissections. 

Director,  Augusto  Anguita  m.  d. 

Sub-Director,  Darío  del  Val,  m.  d. 

I  Lino  del  Rosario. 
Preparators.  -I  Félix  Salazar. 

(  Sixto  Raisay. 

The  Pathological  Laboratory. 

Director,  Ignacio  Ortigas,  m.  d. 

Sub-Director,  José  F.  Quinto,  m.  d. 

Intern  assistant,         Calixto  Sioco. 

The  Department  of  Surgery. 

Directors,  Juan  Miciano,  m.  d. 

Benito  Valdés,  M.  D. 

Gregorio  Singlan,  M.  d. 
Sub-Directors,  Joaquín  Quintos,  m.  d. 

Ricardo  Fernández,  m.  d. 
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The  Department  oí  Surgfical  CHnics. 

Director,  Juan  Miciano,  M.  D. 

Sub-Director,  Ricardo  Fernández,  m.  n. 

Intern  assistant,  Francisco  Navarro. 

,,  ,,  Lorenzo  Abadilla. 

Assistant,  Mariano  Solanj^ue. 

The  Department  of  Medical  Cünics. 

Directors,  Gervasio  de  Ocampo,  M.  D. 

Guillermo  Burke,  M.  n. 
Intern  assistant,         José  Locsin. 

,,  ,,  Manuel  Quisumbin^. 

Assistant,  Domingo  Manaoag. 

The  Department  of  Obstetrical  and  Qynecolosricai  Clinics. 

Director,  Eduardo  Díaz  Pérez,  m.  d. 

8ub-Director,  Ramón  López,  M.  D. 

Professors  assistant,  José  Vi  venció  del  Rosario,  M.  n. 
Intern  assistant,         José  Jiménez. 
,,  ,,  Alfredo  Guerrero. 

The  Department  of  Clinical  Lectures  on  Diseases  of  Children. 

Director,  Joaquín  Quintos,  M.  n. 

Assistant,  Eusebio  Poncio. 

The  Cabinet  of  Electrotherapeutics. 

Directors,  Ricardo  Fernández,  m.  d. 

Assistant,  Eulalio  Martínez. 

THE  LEAL 

N9  239,  Calle  Real. 

Janitor,  Benigno  Coronel. 

Porter,  Mariano  Profeta. 

In  this  building  are  estcblished  the  departments  of  Anatomy, 
lectures  and  classes  of  the  first  and  second  courses;  Phisology, 
general  and  special;  Normal  and  Pathological  Histology; 
Bacteriology,  Patological  Anatomy. 

The  Laboratory  of  Physiolos:y. 

Directors.  M.  D.  Joaquín  Quintos. 

M.  D.  José  V.  del  Rosario. 
Preparators,  Isidoro  del  Prado. 
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The  Labora tory  of  Bacteriology. 

Director,  Luís  Guerrero,  M.  i). 

Sub-Director,  José  F.  Quinto  m/  d. 

Preparators,  Primitivo  Cabuco. 

Pedro  Dumaran. 

The  Laboratory  of  Histolojcy  (Normal  and  Patological.) 

Director,  Manuel  Guerrero,  m.  d. 

Sub-Director,  Proceso  Gabriel,  m.  d. 

Preparator,  Pedro  Dumaran ; 

in  change  of 
thé  laboratory  supplies. 

The  University  Medical  Library. 

Librarían,  Benigno  Coronel. 

THE  COLLEGE  OP  S.  JOSÉ 

N^.^  100,  Calle  de  Anda 

[n  this  building  are  established  the  Departments  of  Okganic 
AND  Inorganic  Chemistry;  Chemical  Analysis  Qualitative 
and  Quantitative;  Phakmacology  and  Toxicology,  Hygiene 
and  Legal  Medicine,  Materia,Médica,  Prescription  Writing, 
HiSTORY  of  Medical  Science  and  Practice. 

The  Laboratory  of  Chemistry,  Pharmacology,  and  Toxicology. 

Directors,  Rev.  Félix  Oses,  O.  P.  D.  Se. 

Rudesindo  Cuervo,  m.  d. 
Sub-Director,  Manuel  Zamora  Paterno,  Lie.  Pharm. 

Assistants,  José  de  Vera. 

Calixto  Paderam. 

Domingo  Manaoag. 

The  Laboratory  of  Pharmaceutics,  and  of  Org^anic  and  Inorgfanic 

Chemistry. 

Directors,  Mariano  Oirola.       j 

Enrique  Llanderal  VLicencistesin Pharm. 
Alberto  Pereyra.     ) 

The  Laboratory  of  Chemical  Analysis,  Qualitative  and  Quantitative; 
of  Hygiene  and  of  Biological  Chemistry. 

Directors.  Joaquín  Garrido  )  Licenciates  in  Pharm. 

Primo  Hizon.         ) 
Vicente  Frias,  M.  d. 
Mariano  Vivencio  del  Rosario,  Phar.  D. 


JÓVENES  QUE  TOMARON  PARTE 

EN  LA 

VELADA  ESCOLAR 


SRTA.  DOLORES  REYES  GALVEZ 
>\w  canU)  Una  voce  poco  fa  del  Barbero  en  la  Velada  K»;;olar 


SRTA.  PILARCITA  (BARRIDO 
c^>i;e    k.ihcctó   con    notable   maestría   trozo   de 

*'tREYS   CHl'TZ  '    EN  Í.A  VEEADA  DEE  TRICENTENARIO. 


SRTA.  FELISA  SARMIENTO 

QUE  CANTÓ  AÜMIRABI.EMP:NTP:  EL  ÁKIA  DEL  4^-^  ACTO  DE 

n  Trovatore  en  la  velada  del  tkicentenauio. 


SRTA.  MANOLITA  MARTÍNEZ 
\ue  ejecutó  al  piano  Oberon  preciosa  Freyschuts,  en  la  Velada 


Escolar. 
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Department  oí  Weisrts  and  Measures  and  Bacteoroloffy  and 

Micros^raphy. 

Director,  Vicente  Rodríguez,  Lie.  in  Pharm. 

Library  of  the  Faculty  of  Pharmacy. 

Librarían,  C.  Quiterio  Prado. 

The  Coliege  of  S.  José  also  comprises  allthe  departments  of  the 

Facuity  of  Pharmacy. 

(Except  General  Botany  and  Phisics  at  Sto.  Tomas.) 


IV. 
REQUISITOS  PARA  EL  INGRESO 

Quienquiera  que  presento  el  título  de  Bachiller  en  Artes  expe- 
dido por  alguno  de  los  Colegios  incorporados  á  la  Universidad  de 
Sto.  Tomás  y  refrendado  por  esta,  ó  haya  cursado  y  aprobado  de- 
bidamente en  dichos  Colegios  todas  las  asignaturas  que  abraza  el 
mencionado  título,  tiene  derecho  á  entrar,  sin  previo  examen,  á  es- 
tudiar en  cualquiera  de  las  Facultades. 

Los  que  exhiban  el  título  de  Bachiller,  ú  otro  próximamente 
equivalente,  cualquiera  que  sea  su  nombre,  expedido  por  un  Colegio 
reconocido,  ó  presente  el  Certificado  de  haber  estudiado  y  aprobado 
debidamente  en  él  las  asignaturas  de  dicho  título  debe  sujetarse  al 
examen  de  todas  y  de  cada  una  de  las  asignaturas  comprendidas 
en  el  título  de  Bachiller  en  Artes  de  la  Universidad  de  Sto.  Tomás, 
y,  aprobados  por  el  Tribunal  que  nombre  el  M.  R.  P.  Rector,  serán 
admitidos  á  estudiar  en  cualquiera  Facultad,  siempre  que  algún  es- 
tatuto especial  de  la  Universidad  no  lo  prohiba  expresamente.  El 
examen  será  con  arreglo  al  Programa  de  cada  asignatura  aprobado 
por  el  Consejo  Académico. 

El  Plan  de  Estudios  de  Segunda  Enseñanza,  de  la  Universidad 
de  Sto.  Tomás  ó  el  conjunto  de  asignaturas  comprendidas  en  el 
título  de  Bachiller  que  ella  expide  ó  refrenda  es  como  sigue: 

Catecismo,  Religión,  Historia  Sagrada.  —Geografía  Astronómica, 
Id.  Política  General,  de  Filipinas,  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
de  España.  -Historia  Universal,  Id.  de  Filipinas,  Id.  de  los  Estados 
Unidos,  Id.  de  España.— Inglés,  español,  francés,  latín,  griego. — 
Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría.— -Dibujo,  Música, 
Gimnasia,  Higiene— Retórica,  Literatura. — Física,  Química,  Historia 
Natural — Lógica,  Psicología,  Ética,  Servicio  Civil  y  Derecho  usual, 
Economía  Política  y  Social. 
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V. 


PLAN  DE  ESTUDIOS 

CUADRO  DE  ASIGNATURAS,  DE  PROPESORES 
Y  DE  HORAS  DE  CLASE 


Ontología,  Cosmolo 
gía  y  Teodicea. 

Lengua  Griega.     . 

Psicología  Ética,  De- 
reclio  Natural  y  So 
ciología.      .     .     . 

Lógica   y    Crítica. 

Historia  Eclesiástica 

Arqueología  Sagrada 
y    Arte    Cristiano. 

Historia  de  la  Filo 
sofía 


R.  P.  Pr.  Julio  Vicente.       .     .     6 
Dr.  R.  P.  Fr.  Juan  Sánchez  ...     3 


Id.         Id.  Id.         Id.        ...     3 

R.  P.  Pr.  Roque  Ruano  ...     3 

Dr.    R.  P.  Fr.  Francisco  Cubeñas  .     1 


R.  P.  Fr.  Julio  Vicente,     . 
Dr.  R.  P.  Fr.    Valentín    Marín. 


CURSO    PREPARATORIO 


Del  Orden  Sobrenatu- 
ral y  de  la  Verda- 
dera Religión:     .     . 

Elocuencia  Sagrada: 
sus  Reglas  peculia- 
res. —  Práctica  de 
Exposición  Cate- 
quística.     .     .     . 

Lengua  Hebrea.     . 

Historia  Eclesiástica, 

Introducción  general 
á  la  Sagrada  Escri 
tura 

Exégesis  Bíblica  . 

Lugares  Teológicos 


Teología  Dogmática: 
Sumina  Sti.  Thom. 

Elocuencia  Sagrada: 
Práctica,  oral  y  es- 
crita de  los  diversos 
géneros .    .    .    .    . 


Dr.  R.  P.  Fr.  Francisco   Cubeñas.     4 


Id.  Id.  Id.       .     1 

Dr.  R.  P.  Fr.    Manuel    Fernández.     6 
Dr.  R:  P.  Fr.  Francisco    Cubeñas.     1 


Dr.  R.  P.  Fr.  Manuel   Arellano.     .  1 

Id.  Id.  Id.       .  2 

Dr.  R.  P.  Fr.   Francisco  Cubeñas.  4 

lER.  Año 

Dr.  R.  P.  Fr.  Gabriel  Martín,   De- 
cano      6 


Dr.  R.  P.  Fr,  Francisco  Cubeñas  .     1 
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Teología  Moral  Fun- 
damental: Suinma 
Sti.    Thom.     .     .     . 

Historia  Eclesiástica. 

Introducción  á  la 
Sagrada  Escritura. 

Exégesis  Bíblica  .     . 

Instituciones  de  De- 
recho Público  Ecle- 
siástico   

Patrística 


Dr.  R.  P.  Fr.  Manuel  Alonso     .     .  6 

Dr.  R.  P.  Fr.   Francisco  Cubeflas.  1 

Dr.  R.  P.  Fr,    Manuel     Arellano  .  1 

Id.  Id.  Id.     .  t> 


Dr.  R.  P.  Juan  Illa 3 

Dr.  R.  P.  Fr.   José    M.a   Ruiz  .     .     1 


Teología  Dogmática, 
Summa  Sti.  Thom. 

Instituciones  de  Dere- 
cho Privado  Ecle- 
siástico   

Elocuencia  Sagrada: 
Práctica,  oral  y  es- 
crita de  los  di  ver 
sos   géneros  .     .     . 

Teología  Moral  y 
Fundamental,  Sum- 
ma   Sti.    Thom.     . 

Exégesis    Bíblica. 

Historia  Eclesiástica. 

Patrística 


Teología  Dogmática: 
Summa  Sti.  Thom. 

Elocuencia  Sagrada: 
Práctica,  oral  y  es- 
crita, en  los  diver- 
sos  géneros  .     .     . 

Teología  Moral  Espe- 
cial (Casuística).     . 

Teología  Pastoral 
(Liturgia  en  gene- 
ral; Misa  y  Culto 
divinos) 

Exégesis 

Historia  Eclesiástica. 


2.0   Año 

Dr.  R.  P.  Fr.    Gabriel   Martín.      ,  i) 

Dr.  R.  P.  Fr.    Manuel    Fernández.  3 

Dr.  R.  P.  Fr.   Francisco   Cubefias.  1 

Dr.  R.  P.  Fr.    Manuel    Alonso.     .  6 

Dr.  R.  P.  Fr.    Manuel  Arellano     .  2 

Dr.  R.  P.  Fr.  Francisco   Cubeñas.  1 

Dr.  R.  P.  Fr.  José  M.a  Ruiz.     .     .  1 

8.ER     AÑO 

Dr.  R.  P.  Fr.    Gabriel     Martín.     .  6 

Dr.  R.  P.  Fr.    Francisco  Cubeñas.  1 

Ldo.  R.  P.  Fr.    Francisco    García.  3 


Id.  Id.  Id.  3 

Dr.  R.  P.  Fr.  Francisco  Cubefias  .     .     1 
Dr.  R.  P.  Fr.  Manuel  Arellano  ...    2 
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Patrística j  r  i 

Apologética     Crítica  r    Dr.  R.  P.  Pr.  José  M^-  Ruiz  ....-< 
(D.) )  (l 

Terminado  y  aprobado  este  año  podrá  el  alumno  optar  al  grado  de  Ba- 
chiller  en  esta  Facutad  mediante  examen. 


Teología  Dogmática: 
Summa  Sti.  Thom. 

Elocuencia  Sagrada: 
Práctica,  oral  y  es- 
crita en  los  diversos 
géneros 

Teología  Moral  Espe- 
cial   

Teología  Pastoral 
(Administración  de 
Sacramentos;  Fu 
nerales;  Predica 
ción  y  escuelas 
Acción  católica;  Li 
bros    parroquiales, 

Historia  Eclesiástica 

Exégesis  Bíblica  . 

Historia  de  los  Dog 
mas  (D).     .     .     . 

Controversia  Escri- 
turaria (D)     .     . 

Patrísticay  Concilio^ 


49    AÑO 


Dr.  R.  P.  Fr.  Gabriel  Martín. 


Dr.  R.  P.  Fr.  Francisco  Cubeñes 


Ldo.  R.  P.  Fr.  Francisco  García 


Ldo.  R.  P.  Fr.  Francisco  García  ...  3 

Dr.  R.  P.  Fr.  Francisco  Cubeñas    .     .  1 

Dr.  R.  P.  Fr.  Manuel  Arellano  ...  2 

Dr.  R.  P.  Fr.  Manuel  Alonso.     ...  1 


Dr.  R.  P.  Fr.^  Gabriel  Martín.      ...     1 
Dr.  R.  P.  Fr.  José  M^  Ruiz    ....     1 

iprobado  este  año  podrá  el  alumno  optar  al  grado  de  Licenciado  pre- 
vios los  ejercicios  correspondientes  y  obtenida  la  licenciatura  podrá 
asimismo  optar  al  grado  de  Doctor  mediante  el  ejercicio  regla- 
mentario. 


FACULTAD  DE  CÁNONES 
lER.   Año 


Instituciones  de  De- 
recho Natural.  .     . 

Instituciones  de  De- 
recho Romano  .    . 

Instituciones  de  De- 
recho Eclesiástico 
Privado 


Dr.  R.  P.  Fr.  Juan  Illa 6 

Ldo.  Félix  Roxas 6 

Dr.  R.  P.  Pr.  Manuel  Fernández    .     .     3 


Instituciones  de  De- 
recho Público  Ecle- 
siástico  
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Dr.  R.  P.  Pr.  Juan  Illa 3 


Aprobado  este  año  podrá  ti  alumno  optar  al  grado  de  Bachiller  en  esta 
Facultad  medmnte  el  ejercicio  correspondiente. 

2'>  Año 

Para  matricularse  en  este  año,  es  requisito  indispensable  tener 

aprobadas  todas  las  asignaturas  que  comprende  la  Facultad  de 

Teología. 

Exposición  del  Texto 
Conónico  (Libro  I 
ó  Libs.  III   y  IV.). 

Exposición  del  Texto 
Canónico,  (Libro  II 
ó  Lib.  V.).     .     .     . 

Historia  de  las  Puen- 
tes del  Derecho  Ca- 
nónico, (D.)    .     .     . 


Ldo.  R.  P.  Pr.  Prancisco  García 


Dr.  R.  P.  Pr.  Serapio  Tamayo 


Ldo.  R.  P.  Pr.  Prancisco  García 


Aprobado  este  arlo  podrá  el  alumno  optar  al  grado  de  Licenciado  me- 
diante los  ejercicios  correspondientes. 


Exposición  del  Texto 
Canónico,  Libs.  III 
ó  IV.  (ó)  Lib.  I.)    . 

Exposición  del  Texto 
Canónico,  (Lib.  V. 
ó   Lib.  II.)     .     .     . 

Literatura  y  Biblio- 
grafía Canónicas  . 

Economía  Política 
(Sociología  ó  Eco- 
nomía social.)     .     . 


3er.    Año 

Ldo.  R.  P.  Pr.  Prancisco  García  . 

Dr.  R.  P.  Pr.  Serapio  Tamayo  . 
Id.  id.  id. 

Dr.  P.  R.  Pr.  Valentín  Marín.    . 


Aprobado  este  ano  podrá  el  oue  fuere  Licenciado  optar  al  grado  de 
Doctor,  previo  el  ejercicio  correspondiente, 

FACULTAD  DE  DERECHO 
l.ER  Año 


Matafísica   .     . 
Derecho  Natural 


R.  P.  Fr.  Julio  Vicente 6 

Dr.  R.  P.  Pr.  Juan  Illa 6 


470 

Literatura  Española 
y  de  las  demás  Len- 
guas Neo-Latinas 

Historia     Crítica    de 
España,  de  Filipi 
ñas  y  de  los  Esta 
dos   Unidos  .     . 

Historia  General  del 
Derecho    .     .     . 


R.  P.  Pr.  Domingo  Noon 


Dr.  R.  P.  Pr.  Manuel  Pernández  ...     3 


Ldo.  D.  Eduardo  Gutiérrez  ....     8 


29  AÑO 

Derecho  Romano.     .  Ldo.  D.  Pelix  Roxas 9 

Economía  Política.     .  Dr.  R.  P.  Pr.  Valentín  Marín  ....  8 

Derecho  Penal.     .     .  Ldo.  D.  Ramón  Salinas,  Decano  ...  O 
Derecho  Público  Ecle - 

siástico Dr.  R.  P.  Pr.  Juan  Illa 3 

Derecho  Político  .     .  Dr.  D.  José  M*>  García  Suarez  ....  6 

39  AÑO 

Derecho  Administra- 
tivo   Dr.  D.  José  M^  García  Suarez  .     .     .     .•    6 

Derecho  Privado 

Eclesiástico  .     .     .     Dr.  R.  P.  Manuel  Pernández     ....     3 

Literatura  de  las 
Lenguas  Sajonas   .  R.  P.  Pr.  Raimundo  Volz    ....     3 

Procedimiento  Civil 
l.er  curso.     .     .     .     Ldo.  D.  Eusebio  Orense 9 

Derecho    Civil     l.er 

curso Ldo.  D.  Prancisco  Ortigas 9 

49    AÑO 

Derecho    Internacio- 
nal  Público.     .     .     .     Dr.  D.  Trinidad  Jurado 3 

Hacienda  Pública.     .  Dr.  R.  P.  Pr.  Valentín  Marín  ....     3 
Procedimiento  Crimi- 
nal   Ldo.  D.  Ramón  Salinas 3 

Procedimiento    Civil 

2. o  curso  .     •    .    .    Ldo.  D.  Eusebio  Orense 9 

Derecho  Civil  2.  o 
curso Ldo.  D.  Prancisco   Ortigas 9 

59   AÑO 

Derecho  Mercantil    .    Ldo.  D.  Perfecto  Gabriel.     .     .     ...     9 

Derecho  Internacio- 
nal   Privado.     .     .       Dr.  D.  Trinidad   Jurado 3 
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Dr.  D.  Enrique   Barrera 3 


Redacción  de  Instru- 
mentos Públicos.     . 

Práctica  y  Oratoria 
Forenses  ....     Ldo.  D.  Alfredo  Chicote 9 

Aprobados  estos  cinco  aíios  podrá  el  alumno   optar   al  grado  de 
Licenciado,  previos  los  ejercicios  correspondientes, 

DOCTORADO 


Dr.  D.  Enrique  Barrera 3 


Id. 


id. 


id. 


Literatura  y  Biblio- 
grafía Jurídicas.    . 

Historia  de  los  Trata- 
dos ó  Diplomacia 
General 

Legislación  Compa- 
rada         Dr.  D.  Trinidad  Jurado 3 

Aprobadas  estas  asif/naturas   podrá  el  que  posea  el  título  de  Licen- 
ciado, optar  a  I  grado  de  Doctor  mediante  el  ejercicio  reglamentario, 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

l.er  Año. 

Ldo.  D.    Mariano  Oirola 12 

Dr.  D.  Mariano  Martín 6 


Química  General  .     . 

Anatomía  Ler  curso  . 

Histología  Normal  y 

su  Laboratorio  . 

Física  Médica  .     .     . 
Mineralogía,      Botá- 
nica y  Zoología.     .     Dr.  D.  José  Vivencio  del  Rosario  ...     3 

Disección Dres.  D.  Mariano  Martín  y  D.  Darío  del 

Val 7i 


Dres.  D.  Manuel  Guerrero  y  D.  Proceso 

Gabriel 6 

Dr.  D.  José  Vivencio  del  Rosario  ...     3 


2^  Año. 


Bacteriología  y  Para- 
sitología Médica    . 


Dres.   D.   Luis  Guerrero  y  D.  José  F. 

Quinto     .     .     , 12 

Dr.  D.  José  L.  de  Castro,  Decano.     .     .  6 

Dr.  D.  Joaquín  Quintos 6 


Anatomía  2. o  curso  . 
Fisiología     .... 
Laboratorio  Fisioló- 
gico   Dres.  D.  Joaquín  Quintos  y  D.  José  Vi- 
vencio del  RosaHo ft 

Química  Biológica  y 

su  Laboratorio  .     .     Dr.  D.  Mariano  Vivencio  del  Rosario    .     9 
Disección  2.o  curso   .     Dres.  D.  José  L.  de  Castro  y  D.  Augusto 

Anguita 6 
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Anatomía  é  Histolo- 
gía Patológicas  y 
sus  Prácticas    .    . 

Fisioterapia  .... 

Microscopia  Clínica  . 

Anatomía  Quirúrgica 
y  Operaciones    .    . 

Materia  Médica,  Far- 
macología, Toxico- 
logia  y  Arte  de  Re- 
cetar  

Diagnóstico  Físico    . 

Patología  Médica  y 
Clínica  Médica  l.er 
curso 

Pediatría  y  Cirugía 
Ortopédica    .     .     . 

Patología  Quirúrgica 
y  Clínica  Quirúr- 
gica l.er  curso  . 

Obstetricia   .     .     . 

Ginecología  .    .     . 

Dispensario  para  Gi 
necología  .    .     . 


Clínica  Obstétrica. 

Clínica  Médica  29  cur 
so 

Clínica  Quirúrgica  29 
curso 

Higiene  y  su  Labora 
torio 

Medicina  Legal.     . 

Historia  de  las  Cien- 
cias Médicas.     . 

Dispensario  para  Me 
dicina  .... 

Dispensario  para  Ci 
rugía    .... 


3.er  Año. 

Dres.   D.  Manuel  Guerrero  y  D.  Pro- 
ceso Gabriel 6 

Dr.  D.  Ricardo  Fernández. 3 

Dr.  D.  Ignacio  Ortigas 3 

Dr.  D.  Gregorio  Singlan 12 


Dr.  D.  Rudesindo  Cuervo 9 

Dr.  D.  Vicente  Cavanna 9 

49  Año. 

Dr.  D.  Gervasio  de  Ocampo 12 

Dr.  D.  Joaquín  Quintos 4 

Dr.  Benito  Valdés 12 

Dr.  D.  Ramón  López 6 

Id.         Id.        Id 3 

Dres.  D.  Ramón  López  y  D.  Eduardo 

Díaz  Pérez 3 

59  Año. 

Dr.  D.  Eduardo  Díaz  Pérez 9 

Dr.  D.  Guillermo  Burke 9 

Dr.  D.  Juan  Miciano 12 

Dr.  D.  Vicente  Frías 8 

Dr.  D.  Vicente  Frías   .......  4 

Dr.  D.  Ignacio  Ortigas 2 

Dres.  Cavanna,  Cuervo  y  Burke   ...  3 


Dres.  Ortigas,  del  Val  y  Fernández  .     .     3 
Aprobados  estos  cinco  años  podrá  el  alumno  optar  al  correspon- 
diente grado,  sujetándose  previamente  á  los  ejercicios  reglamentarios. 
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FACULTAD  DE  FARMACIA. 
1er.  Año. 

Química  General  .     .    Ldo.  D.  Mariano  Oirola 12 

Estudio  de  los  Instru- 
mentos y  aparatos 
de  Física  de  Apli- 
ción  á  la  Farmacia.      Id.  Id.  Id.  3 

Botánica  General.     .  Dr.  R.  P.  Fr.  Florencio  Llanos  .     .     3 

Mineralogía  y  Zoolo- 
gía aplicadas  á  la 
Farmacia,  con  la 
Materia  Farmacéu- 
tica Correspondien- 
te y  sus  prácticas.    Ldo.  D.  José  Abad 12 

29  Año. 

Micrografía  y  Bacte- 
riología con  sus 
prácticas  ....     Ldo.  D.  Vicente  Rodríguez  Lanuza    .     .12 

Química  Inorgánica 
con  Prácticas  de 
Laboratorio  .     .     .     Ldo.  D.  Enrique  Llanderal 12 

Botánica  Descriptiva 
y  determinación  de 
plantas  Medicina- 
les exóticas  é  indí- 
genas     Ldo.  D.  León  M^  Guerrero 12 

3er.  Año. 

Química  Orgánica  con 
prácticas  de  Labo- 
ratorio   Ldo.  D.  Alberto  Pereyra 12 

Farmaofitología  é 
Histología  vegetal 
con  prácticas.    .     .     Ldo.  D.  Juan  José  Goiri 12 

Higiene  con  prácticas 
de  Laboratorio  .    .    Dr.  D.  Vicente  Frías H 

49  Año. 

Análisis  Química  Cua 
litativa  y  sus  prác- 
ticas  Ldo.  D.  Joaquín  Garrido,  Decano     .     .     12 

Análisis         Química 

Cuantitativa  y  sus 

prácticas  ....     Ldo.  D.  Primo  Hizon 12 

6o 
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Farmacia  Práctica  ó 
Galénica  con  sus 
prácticas   ....     Ldo.  D.  Manuel  Zamora  Paterno  ...  12 

Aprobados  estos  cuatro  años,  previos  los  correspondientes  ejercicios  po- 
drá el  alumno  optar  al  grado  de  Licenciado. 

Doctorado. 

Química  biológica  y 
su  laboratorio     .     .     Dr.  D.  Mariano  Vivencio  del  Rosario.     .     O, 

Historia  de  la  Farma- 
cia      Dr.  D.  Conrado  Potenciano 3 

Aprobadas  estas  asignaturas,  y  mediante  el  ejercicio  reglamentario  po- 
drá el  que  posea  el  título  de  Licenciado  optar  al  grado  de  Doctor, 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

1er.  Año. 

Metafísica     (Ontolo- 

gía,)  Cosmología  y 

Teodicea  .  .  . 
Lengua  Griega,    l.er 

curso  .... 
Prehistoria   é  Histo 

ria   Universal,  1er 

curso  .... 
Estética  y  Literatura 

general 


Metafísica,  Psicolo- 
gía y  Ética   .     .     . 

Lengua  Griega,  2^ 
curso    

Literatura  Clásica 
Greco-Latina.    .     . 

Historia  Universal, 
29  curso     .... 


Historia  Crítica  de  los 
Estados  Unidos.     . 

Literatura  de  las  Len- 
guas Sajonas.     .    . 


R.  P.  Fr.  Julio  Vicente 5 

Dr.  R.  P.  Fr.  Juan  Sánchez.  .     .     .     B 

R.  P.  Fr.  Julio  Vicente 5 

Dr.  R.  P.  Fr.  Juan   Sánchez  .     .     .     H 

29  Año. 

Dr.  R.  P.  Fr.  Juan  Sánchez.    .     . 

Dr.  R.  P.  Fr.  Manuel  Arellano.  . 

Id.  Id.  Id.   .     . 

Dv.  R.  P.  Fr.  Valentín  Marín.     . 

3er.  Año. 


R.  P.  Fr.  Raimundo  Volz. 
Id.  Id.  Id.     .     . 


3 
3 
6 
6 

3 
3 
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L.  R.  P.  Pr.  Domingo  Noon 
Dr.  R.  P.  Pr.  Manuel  Pernández 


3 
6 


Literatu  ra  de  las  Len 

guas  Neolatinas.    . 
Lengua  Hebrea 
Historia   de   la  Pilo- 

sofía Dr.  R.  P.  Pr.  Valentín  Marín     ....     3 

Aprobados  estos  tres  anos  podrá  el  alumno,  previos  los  ejercicws  co- 
rrespondientes, optar  al  grado  de  Licenciado, 

DOCTORADO 

Pilología  General.      .     Dr.  R.  P.  Pr.  Valentín  Marín     ....     3 

Crítica  de  los  Princi- 
pales Sistemas  Pi- 
losóficos  actuales  . 

Historia  Crítica  de 
España  y  Pilipinas. 

Literatura  Sánscrita 
y  sus  relaciones  con 
las  Literaturas  In- 
do-Europeas .     .     . 

Etnología  y  Sociolo- 
gía      Dr.  R.  P.  Pr.  Valentín  Marín     ....     3 

Aprobadas  estas  aslgiiaturas  por  el  que  posea  el  título  de  Licenciado 
podrá  optar  al  grado  de  Doctor,  mediante  el  ejercicio  reglamen- 
tario. 


ingeniería 

l.ER  Año 
Dr.  R.  P.  Pr.  Acisclo  Alfageme. 


Dr.  R.  P.  Pr.  Juan  Sánche7.  .     . 
Dr.  R.  P.  Pr.  Manuel  Pernández 

Dr.  R^  P.  Pr.  Manuel  Arellano  . 


3 
3 

3 


9 


Análisis  matemático  . 

Mineralogía  y  sus 
prácticas     .... 

Geología  y  sus  prác- 
ticas   

Geometría  descrip- 
tiva   

Trigonometría  .     .     . 

Dibujo  lineal  y  Dibujo 
natural,  l.o.    ...      Sr.  D.  Joaquín   Herrer 9 


Dr.  R.  P.  Pr.  Piorencio     Llanos. 

Id.  Id.  Id.     . 

Dr.  R.  P.  Pr.  Pedro    Rosa.     .     . 

Dr.  R.  P.  Pr.  Acisclo    Alfageme, 


4i 


6 
4i 


Química  General.  . 
Dibujo  topográfico  y 
Dibujo  lineal.  .  .  . 
Cálculo  infinitesimal. 
Topografía    .... 


29    Año 
Ldo.  D.  Mariano  Oirola 6 

Sr.    D.    Joaquín    Herrer 9 

Dr.  R.  P.  Pr.     Pedro     Rosa.     .     .      .6 
Sr.  D.  Prancisco  Reynolds,  ingeniero.     9 
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Materiales  de    cons 
trucción     .    .    . 

Dibujo  estructural 

Física 

Construcción  general 

Mecánica  general. 

Estereotomía.    .    . 

Dibujo  arquitectónico 
1er.   curso.     .     .    . 


3.ER   Año 

Sr.  D.   Ramón  de  Irureta  y  Goyena, 

Ingeniero 9 

Sr.  D.  Joaquín    Herrer 6 

Sr.  D.  Vicente   Legarda,     ingeniero  .  9 

Id.         Id.  Id.  Id.    .     .  3 

Sr.  D.  Emilio  Quisumbing,  ingeniero.  9 

Sr.  D.    Vicente    Legarda,    ingeniero,  3 

Sr.  D.    Joaquín   Herrer 6 


49  Año. 

Mecanismos     y     má*  Sr.  D.  Francisco   Pérez   Muñoz,  inge- 

quinas niero 6 

Hidráulica Sr.  D.   Santiago    Artiaga,     ingeniero.    9 

Abastecimiento       de 

Aguas Id.            Id.                Id.           Id.     .     .     6 

Mecánica  aplicada   á 

la   construcción.     .  Sr.  D.  Fernando  Martínez,  ingeniero.     6 

Dibujo  de   máquinas.       Sr.  D.    Joaquín    Herrer 6 

Dibujo      Arquitectó- 
nico 2. o  curso     .     .         Id.  Id.  Id 6 


Carreteras  y  puentes 
Ferrocarriles  y  tune 

les 

Canales    de   navega 

ción  y  de  riego 
Puertos  y  faros  . 
Arquitectónica  gene 

ral 

Modelado  y  vaciado, 


59   Año 

Sr.  D.  Fernando  Martínez,  ingeniero.  3 

Id.        Id.               Id.              Id.       .3 
Sr.  D.    Francisco  Pérez  Muñoz,   inge- 
niero    3 

Id.              Id.         Id.        Id.         Id..  3 

Sr.  D.    Vicente   Legarda,    ingeniero  .  3 

Sr.  D.   Joaquín   Herrer      .....  6 


ESCUELA  DE  PRACTICANTES  DE  MEDICINA  Y 
CIRUJANOS  MINISTRANTES 


l.er  Semestre,  Profesor  .  . 

29  Semestre,  Profesor  .  . 

3.er  Semestre,  Profesor  .  . 

49  Semestre,  Profesor  ,  . 

Aprobados  los  cuatro  semestres 
Practicante  de  Medicina  y 
de  reválida. 


Dr.  D.  Vicente  Cavanna   .     .  . 

Dr.  D.  Vicente  Cavanna   .     .  . 

Dr,  D.  Gervasio  de  Ocampo  .  . 

Dr.  D.  Gervasio  de  Ocampo  .  . 

podrá  el  alumno  optar  al  título 


6 
6 
6 
6 

de 


Cirujano  ministrante,  previo  examen 
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ESCUELA  DE  DENTISTAS 

l.er  Semestre,  Profesor.     .    D.  Javier  L.  Arbizu 6 

2^  Semestre,  Profesor.     .    D.  Javier  L.  Arbizu 6 

(Las  horas  necesarias  para  la  práctica,  á  juicio  de  Profesor.) 

Aprobados  los  das  semestres,  el  alumno  que  poseyere  el  título  de  Prac- 
ticante de  Medicina  ¡j  Cirujano  ministrante,  podrá  optar  al  título 
de  Dentista. 

ESCUELA  DE  MATRONAS 

Los  cuatro  Trimestres,  Profesor,  Dr  D.  Eduardo  Díaz  Pérez.     .     O 

Aprobados  los  cuatro  trimestres  //  después  de  un  examen  de  revalida 
podrá  obtener  la  alumna  el  título  de  Af airona. 


VI. 

REQUISITOS  Y  PROCEDIMIENTOS   PARA   OBTENER    LOS 
GRADOS  DE  LICENCIADO  Y  DE  DOCTOR  EN  LAS  DIVERSAS 

FACULTADES 

Licenciatura  en  Teolog^ia,  Derecho  Canónico,  Derecho  Civil,  y  Filosofia 

y   Letras. 

Para  optar  al  ^rado  de  Licenciado  en  estas  Facultades  es  ne- 
cesario tener  cursadas  y  aprobadas  todas  las  asip^naturas  compren- 
didas en  el  período  de  la  Licenciatura  de  dichas  Facultades.  Acre- 
ditado ese  extremo,  el  aspirante  al  grado  solicita  del  Rectorado  ser 
admitido  á  los  ejercicios  previos.  El  Rectorado,  antes  de  acceder  á 
lo  solicitado,  abre  una  sumaria  información  con  respecto  á  la  buena 
conducta  y  costumbres  del  solicitante,  y,  no  resultando  nada  en  con* 
trario,  decreta  sea  admitido  á  los  ejercicios,  que  son  dos. 

El  primero  consiste  en  sujetar  al  candidato  á  un  examen  sobre 
todas  las  materias,  que  abarca  la  Facultad  respectiva,  ante  un  tribu- 
nal formado  por  tres  Catedráticos  de  la  misma  y  con  asistencia  del 
Secretario  de  la  Universidad  que  dá  féde  la  celebración  del  acto.  El 
examen  es  por  espacio  de  dos  horas,  durante  las  cuales  cada  uno  de 
los  tres  jueces  pregunta  cuarenta  minutos.  Transcurridas  las  dos 
horas,  el  tribunal  califica  al  candidato  mediante  votación  secreta, 
siendo  tan  solo  dos  las  calificaciones,  ^'Aprobado"  y  Reprobado/' 
Si  el  candidato  obtuviere  por  unanimidad  la  calificación  de  ** Apro- 
bado" puede  sujetarse  al  segundo  ejercicio  cuando  lo  tuviere  por 
conveniente;  mas,  si  dicha  calificación  la  obtiene  por  mayoría  de 
votos,  no  puede  sujetarse  al  segundo  ejercicio  sin  que  hayan  trans- 
currido de  uno  á  cinco  meses,  á  juicio  del  Tribunal  examinador. 

Para  el  segundo  ejercicio  se  procede  del  modo  siguiente: 
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A  las  6  a.  ra.  del  día  anterior  al  en  que  se  ha  de  verificar,  se 
constituyen  en  la  Capilla  de  la  Universidad  el  P.  Rector,  el  tribu 
nal  examinador,  el  Secretario  de  la  Universidad  y  el  candidato. 
Después  de  celebrada  una  misa,  se  sacan  á  la  suerte,  por  el  candi- 
dato, tres  temas  de  los  cincuenta  que  contiene  el  cuestionario  co- 
rrespondiente, y  el  Secretario  en  presencia  de  todos  toma  nota  du- 
plicada délos  temas  sacados,  una  de  las  cuales  entrega  al  candidato. 
A  este  se  conceden  dos  horas,  durante  las  cuales,  consultando  los 
textos  y  autores  que  guste,  redactará,  sobre  uno  de  los  tres  temas 
una  conclusión,  que,  previa  censura  favorable  del  Decano  de  la 
Facultad,  hará  imprimir.  Los  Bedeles  se  encargan  de  entregar  un 
ejemplar  al  Rectorado,  á  los  Jueces  del  Tribunal  examinador  y  á  la 
Secretaría,  y  de  colocar  algunos  en  los  lugares  de  publicidad  acos- 
tumbrados. El  candidato  puede  enviar  los  que  guste  á  quienquiera. 

Se  conceden  al  candidato  no  menos  de  80,  ni  más  de  40  horas 
de  estudio  desde  el  sorteo  del  tema  hasta  la  defensa  pública  de  la 
conclusión.  Así  pues,  hacia  las  5  de  la  tarde  del  día  siguiente 
al  sorteo,  reunidos  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  el  P.  Rec- 
tor, los  Jueces  y  el  Secretario,  se  prosigue  el  segundo  ejercicio. 

El  candidato  prueba  la  conclusión  durante  media  hora;  y,  dada 
por  el  P.  Rector  la  señal  de  haber  transcurrido  ese  tiempo,  el 
Secretario,  acercándose,  junto  con  los  jueces,  al  P.  Rector,  pide  ju- 
ramento á  aquellos  de  no  haber  comunicado  al  candidato  los  argu- 
mentos que  han  de  proponer.  Obtenido  el  juramento,  dos  de  ellos 
formulan  objeciones  á  la  tesis,  y  el  tercero  hace  preguntas  sobre 
materias  relacionadas  con  la  de  la  conclusión  por  espacio  de  media 
hora  cada  uno:  Hecha  por  el  P.  Rector  la  señal  de  haber  trans- 
currido el  tiempo  reglamentario,  se  retira  del  salón  el  candidato;  el 
Secretario  entrega  ácada  uno  de  los  jueces  tres  bolas  con  las  letras 
S,  A,  y  R,  y,  después  de  exigir  juramento  de  que  han  de  votar  en 
conciencia,  pide  se  proceda  á  la  votación  en  secreto.  Si  el  resultado 
de  la  votación  son  tres  S,  el  candidato  obtiene  la  calificación  de 
'^Sobresaliente;"  fuera  de  este  caso  la  calificación  será  de  **Apro- 
bado,"  á  no  ser  que  el  resultado  fuera  dos  R  y  una  A,  en  cuyo  caso 
obtiene  la  censura  de  **Reprobado.''  La  calificación  obtenida  en  el 
segundo  ejercicio  es  la  definitiva  del  grado. 

DOCTORADO 

Para  optar  al  grado  de  Doctor,  es  condición  indispensable  po- 
seer el  título  de  Licenciado  y  tener  cursadas  y  aprobadas  las  asig- 
naturas correspondientes  al  período  del  Doctorado.  Cumplidos  estos 
requisitos,  el  candidato  presenta  una  solicitud  al  Rectorado  pidiendo 
ser  admitido  al  ejercicio  previo  al  grado,  á  cuyo  efecto  acompaña 
una  Memoria  que  verse  sobre  materias  correspondientes  á  la  Facul- 
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tad  á  que  pertenece,  a  su  elección.  El  Rectorado  pasa  la  Menioria 
á  dos  Catedráticos  de  la  Facultad  para  que  dictaminen  si  puede  ó 
no  ser  aceptada.  Si  el  dict<áaien  es  favorable,  el  Rectorado  hace  que 
se  forme  un  tribunal  compuesto  de  cinco  Jueces,  de  los  cuales  dos 
han  de  ser  los  que  antes  examinaron  la  Memoria,  y  se  fija  el  día  en 
que  se  ha  de  verificar  el  ejercicio. 

Á  la  hora  señalada  de  dicho  día  se  constituye  el  tribunal,  presi- 
dido por  el  Catedrático  más  antij?uo  de  entre  los  cinco.  El  can- 
didato dá  lectura  á  la  Memoria,  y,  terminada  aquella,  los  jueces 
proponen  las  observaciones  que  tengan  á  bien,  A  las  que  el  can- 
didato debe  responder.  Se  dá  fin  al  ejercicio  con  la  censura  del 
mismo,  mediante  votación  secreta.  Las  calificaciones  son  las  mismas 
que  en  el  segundo  ejercicio  de  la  Licenciatura  y  con  las  mismas 
condiciones  para  obtener  la  calificación  de  * 'Sobresaliente." 

Para  ser  conferido  el  grado,  tanto  de  Doctor  como  de  Licen- 
ciado, es  necesario  que  el  candidato,  aprobados  los  ejercicios,  preste 
ante  el  P.  Rector,  el  Decano  de  la  Facultad  á  que  pertenece  y  el 
Secretario  de  la  Universidad,  un  juramento  en  la  forma  que  pres- 
criben los  Estatutos  de  la  misma. 

LICENCIATURA  EN  MEDICINA 

Se  exigen,  hasta  el  primer  ejercicio  inclusive,  los  mismos  pro- 
cedimientos y  requisitos  que  para  las  facultades  de  Teología,  Cáno- 
nes, Filosofía  y  Derecho  Civil.  El  candidato  aprobado  en  el  primer 
ejercicio  se  presenta  el  día  siguiente  en  el  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios  al  Juez  más  moderno  de  los  tres  que  forman  el  Tribunal  de 
examen,  una  hora  antes  de  que  se  constituya  dicho  Tribunal. 

Este  Juez  señala  al  Candidato  un  enfermo  para  su  estudio,  con- 
cediéndole una  hora  de  tiempo,  para  que  pueda  hacer  una  historia 
clínica  del  mismo  lo  más  completa  que  sea  posible. 

Transcurrida  la  hora  y  constituido  el  Tribunal  examinador,  el 
candidato  dá  lectura  á  la  historia  clínica,  objetándole  los  Jueces 
durante  un  espacio  de  tiempo  prudencial. 

Después  se  sacan  por  suerte  tres  bolas  con  números  que  corres- 
ponden á  otras  tantas  operaciones  quirúrgicas  de  las  cincuenta 
consignadas  en  un  cuestionario;  el  candidato  elige  una  de  las  tres, 
é  inmediatamente  pasan  al  anfiteatro  en  donde  el  candidato  prac- 
tica, sobre  un  cadáver,  la  operación  quirúrgica  que  ha  elegido,  ó 
describe  la  técnica  de  la  operación  á  elección  del  Tribunal,  Se  ter- 
mina el  ejercicio  con  la  votación  para  calificarlo,  dando  fó  de  todo 
lo  actuado  el  Secretario  de  la  Universidad. 

Las  calificaciones  son  las  mismas  que  en  las  facultades  antes 
mencionadas  con  las  mismas  condiciones,  llenándose  las  mismas 
formalidades  en  la  investidura  del  grado. 
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DOCTORADO 

Los  mismos  requisitos  é  idénticos  procedimientos  que  en  las 
Facultades  sobredichas. 

EJERCICIOS  PREVIOS  AL  GRADO  DE  LICENCIADO  EN 

FARMACIA 

Los  mismos  requisitos  y  procedimientos  que  para  los  de  las 
otras  Facultades,  hasta  el  1er.  ejercicio  inclusive. 

Inmediatamente  después  de  verifícada  la  votación  para  calificar 
el  1er.  ejercicio  y  resultando  aprobado,  el  tribunal  designa  dos  pro- 
ductos, químico  el  uno  y  farmacéutico  el  otro,  que  debe  obtener  el 
candidato,  al  que  se  conceden  los  días  necesarios  para  la  práctica 
de  los  trabajos;  estos  han  de  ejecutarse,  necesariamente,  en  los 
laboratorios  de  la  facultad,  bajo  la  vigilancia  del  tribunal  cuyos 
Jueces  turnarán  en  este  cuidado. 

Transcurrido  el  plazo,  y  á  la  hora  previamente  señalada,  se 
constituye  el  Tribunal,  procedí  endose  al  2^  ejercicio  en  la  forma 
siguiente:  presenta  el  candidato  los  productos  requeridos  y  dá  lec- 
tura de  la  memoria,  en  la  que  describe  la  técnica  de  las  operaciones 
practicadas  hasta  obtener  aquellos  productos;  después  los  jueces 
examinan  los  productos  y  hacen  observaciones  al  candidato  durante 
un  tiempo  que  no  excederá  de  una  hora.  Se  dá  fin  al  ejercicio  con 
la  calificación  del  mismo  mediante  votación;  dando  fé  de  todo  lo  ac 
tuado  el  Secretario  de  la  Universidad. 

Las  calificaciones  y  las  condiciones  para  obtenerlas  son  como 
en  las  otras  Facultades. 

DOCTORADO 

Los  mismos  requisitos  é  idénticos  procedimientos  y  calificacio- 
nes que  en  las  otras  facultades. 

Para  la  colación  de  estos  grados  y  los  de  Medicina  se  prac- 
tican las  mismas  formalidades  y  con  la  solemnidad  que  prescriben 
los  Estatutos  de  la  Universidad  para  las  demás  Facultades. 

FACULTAD   DE   INGENIERÍA 

Los  requisitos  y  procedimientos  previos  al  l.er  Ejercicio  son 
los  mismos  que  en  las  demás  Facultades. 

El  1er.  Ejercicio  consistirá  en  desarrollar  por  escrito  tres  pre- 
guntas sacadas  á  la  suerte,  de  las  50  que  contiene  el  Cuestionario 
redactado  de  común  acuerdo  entre  los  Profesores  de  la  Facultad  y 
aprobado  por  el  Consejo  Académico. 

El  sorteo  se  verificará  delante  del  Tribunal  examinador  y  del 
Secretario  General  en  una  aula  de  la  Universidad. 
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Una  de  las  ])re>?untas  versará  sobre  materias  de  las  asignaturas 
fundamentales,  y  las  otras  dos  sobre  materias  de  asignaturas  de 
aplicación. 

Se  conceden  al  candidato  tres  horas  para  su  trabajo,  que  lle- 
vará á  cabo  en  un  local  de  la  Universidad,  incomunicado,  y  bajo  la 
vigilancia  de  uno  de  los  jueces. 

A  este  ejercicio  pueden  presentarse  muchos  candidatos  si- 
multáneamente, en  el  cual  caso  las  mismas  ])reguntas  constituirán 
la  materia  del  trabajo  y  del  examen  ])ara  todos. 

Terminado  el  trabajo,  el  candidato  lo  entregará  al  juez  presente, 
quien  lo  examinará  y  dará  á  examinar  á  los  otros  compañeros. 

En  el  término  de  tres  dias  los  jutn-es  se  reunirán  en  un  local  de 
la  Universidad,  y  procederán  á  la  votación  secreta  con  la  asistencia 
del  Secretario  General  que  tomará  acta  del  resultado. 

Aprobado  el  candidato  definitivamente,  puede  pasar  al  2*-^  Ejer- 
ció el  dia  que  el  M.  R.  P.  Elector  seflale.  Después  de  la  misa,  el  can- 
didato saca  á  suerte  tres  prot^ecío.^  de  los  pre|>arados  cada  año  por 
los  Profesóles  de  Ingeniería,  los  cuales  proyectos  serán  tantos 
cuantos  son  los  alumnos  que  han  de  graduarse,  y  dentro  de  una 
hora  elegirá  el  que  guste  desarrollar.  Pai-a  este  trabajo  se  le  conce- 
den tres  meses  después  de  los  cuales  presentará  el  proyecto  acom- 
pañado de  su  Memoria  correspondiente.  El  dia  prefijado  por  el 
M.  R.  P.  Rector,  el  candidato  leerá  la  Memoria  ante  el  Tribunal, 
que  le  dirigirá  cuantas  preguntas  guste  sobre  ella  durante  dos  ho- 
ras. Luego  los  jueces  darán  su  juicio  en  votación  secreta  de  la  que 
tomará  acta  el  Secretario. 

Las  caliticaciones,  así  como  los  reciuisitos  para  la  colación  del 
grado  son  como  en  las  deuiás  Facultades. 

VJI. 
DATOS  estadísticos 

ALUMNOS  xMATRTCULADOS  EN  EL  CURSO  ACADÉMICO 

DE  11)10  A  1911 

FACULTADES  DE  TEOLOGÍA  Y  CANONES. 

Abad  y  Mercado,  José. 

Bautista  y  Soriano,  Domingo. 

Caballero  y  Aquino,  Agustín. 

Catral  y  Mal  abad,  Andrés. 

Critosbal  y  Tagal,  José. 

Dimarumba  y  Aytona,  Leoncio. 

Domingo  y  Tumameng,  Félix. 

Eusebio  y  Santos,  Wenceslao. 

Guzmán  y  Genoveza,  Jaime. 

6i 


Rarili, 

Cebú. 

Malabon, 

Rizal. 

Hagonoy, 

Bulacán. 

Alcalá, 

Cagayán. 

Enrile, 

Id. 

Gas, 

Albay. 

Tuguegarao, 

Cagayán. 

Bocaue, 

Bulacán. 

Amulog, 

Cagayán. 
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Hacbang  y  Gaborni,  Sofronio. 
Pecson  y  Coronel,  Víctor. 
Pilapil  y  Sánchez,  Crisanto. 
Reyes  y  León,  Pastor, 
Reynes  y  Mercado,  Venerando. 
Sancho  y  Cara^nan,  Santiajío. 
Sarigumba  y  Balbiran,  Quiterio. 


Abad  y  Mercado,  Isidro. 
Abalo  y  Vidal,  Eduardo. 
Abenis  y  Labro,  Benito. 
Airan  y  Paguía,  Mariano. 
Alarás  y  Ascue,  Vicente. 
Albaña  y  Bellota,  Melitón. 
Alde  y  Godoy,  Mariano. 
Almeida  y  Olivares,  Toribio. 
Alomia  y  Cirilo,  Ángel. 
Amador  y  Ballesteros.  Doroteo. 
Añover  y  Garrido,  Anastasio. 
Apóstol  y  Avestruz,  Segundo. 
Aquino  y  Magtanong,  Alberto. 
Aquino  y  Quiambao,  Benigno. 
A  raneta  y  Araneta,  Vicente. 
Araullo  y  Quindoy,  Salvador. 
Arellano  y  Santos,  Francisco. 
Asprer  y  Fontanilla,  Francisco. 
Avelino  y  Dirá,  José. 
Aviles  y  Aparis,  Teodoro. 
Azanza  y  Ricalde,  Pascual. 
Azárraga  y  Vidal,  Joaquín. 
Baláis  y  Victorio,  Miguel. 
Balinas  y  Villalva,  Juan. 
Baltazar  y  de  la  Cruz,  Nicolás. 
Banaag  y  Saracho,  Benito. 
Barrios  y  Alvares,  Salvador. 
Bartolomé  y  Ortiz,  Julio  de. 
Bautista  y  Flores,  Fredesvindo. 
Bautista  y  Jacobo,  Vicente  T. 
Bautista  y  Salamat,  José. 
Benitez  y  Salazar,  Emilio. 
Bernabé  y  Hernández,  Manuel. 
Bernard  y  Ledesma,  Ramón. 
Bernardo  y  Buenaseda,  Justino. 
Bilbao  y  Bigurnia,  Silvestre. 


Calbiga, 

Samar. 

Betis, 

Pampanga. 

Balamban, 

Cebú. 

Las  Pinas, 

Rizal. 

Cebú, 

Cebú. 

Libumanan, 

Ambos  Camar 

Loboc, 

Bohol. 

DE  DERECHO. 

Barili, 

Cebú. 

Silay, 

Negros  Occid. 

Borongan, 

Samar. 

Bulacán, 

Bulacán. 

Balayan, 

Batangas. 

Panitán, 

Cápiz. 

Llórente, 

Samar. 

S.  P.  Tunasan, 

Laguna. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Bacon, 

Sorsogón. 

Jaro, 

Ley  te. 

Barugo, 

Id. 

Samal, 

Bataan. 

Murcia, 

Tarlac. 

Bago, 

Negros  Occid. 

Balanga, 

Bataan. 

Tondo. 

Manila. 

Agoo, 

Unión. 

Calbayog, 

Samar. 

Ormoc, 

Ley  te. 

Villarreal, 

Samar. 

Calibo, 

Cápiz. 

San  Antonio, 

Isabela. 

Iloc, 

Negros  occid . 

Sexmoan, 

Pampanga. 

Binondo, 

Manila. 

Cápiz, 

Cápiz. 

Vigan, 

llocos  Sur. 

Dulag, 

Leyte. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Hagonoy, 

Bulacán. 

Dagami, 

Leyte. 

Parañaque. 

Rizal. 

Misamis, 

Misamis. 

Malolos, 

Bulacán. 

Lagonoy, 

Ambos  Camar. 
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Blanco  y  Blanco,  Esteban. 

Blanco  y  Galicia,  Guillermo. 

Boncán  y  Abela,  Marcelo  T. 

Borja  y  Franco,  José. 

Borromeo  y  Veloso  Fortunato  I. 

Bra^anza  y  Montemayor,  Luis. 

Buenaventura  y  Esteban,  P^ran- 
cisco. 

Bugayon  y  Caguioa,  Delfín. 

Buot  y  Sanico,  Juan. 

Cabajug  y  Barte,  Sotero. 

Cabajug  y  Briones,  Manuel. 

Cabalza  y  Tamaray,  Nicasio. 

Cacho  y  Soriano,  Jesús, 

Calimliin  y  Paras,  José. 

Calleja  y  Malonda,  Amando. 

Calleja  y  Maronilla,  Manuel. 

Camina  y  Montano,  Gabriel. 

Canapi  y  Magalad,  Elias. 

Cannu  y  Tamaray,  Silvino. 

Carag  y  Bulauitan,  Miguel. 

Care  y  Melgar,  Ezeciuiel. 

Casal  y  Tapia,  José. 

Caseñas  y  Orbeta,  Filomeno. 

Casibong  y  Cariga,  Miguel. 

Castillo  y  Quiño,  Modesto. 

Castor  y  Peí  ayo,  José. 

Castro  y  Verdote,  Ildefonso  de- 

Cavanna  y  Manso,  José  M^. 

Concepción  y  Poblador,  José. 

Consing  y  Yusay,  Lope. 

Cordero  y  Caponpon,  Vicente. 

Cruz  y  Joco,  Emilio. 

Cruz  y  Rizal,  Mauricio. 

Cuntapay  y  Saquin,  Plácido. 

David  y  Domingo,  Tito. 

Delgado  y  Febérico,  José  M^, 

Diez  y  Vázquez,  Clemente. 

Dolendo  y  Trinidad,  Teodorico. 

Donado  y  Firmeza,  Herádio- 

Durbán  y  Burgos,  Cesáreo. 

Encarnación  y  Buenvenido,  De- 
metrio. 

Encinas  y  Embile,  Hermene- 
gildo. 


Paoay, 

llocos  Norte. 

Paoay, 

llocos  Norte. 

Binondo, 

Manila. 

Pateros, 

Rizal. 

Cebú, 

Cebú. 

Alaminos, 

Zambales. 

Malolos, 

Bulacán. 

Mangaterem, 

Pangasinán. 

Carmen, 

Cebú. 

Mandaue, 

Cebú. 

Mandaue, 

Cebú. 

Tuguegarao, 

Cagayán. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Dagupan, 

Pangasinán. 

Iriga, 

A.  Camarines. 

Liboon, 

Albay. 

León, 

Iloilo. 

Iguic, 

Cagayán. 

Tuguegarao, 

Cagayán. 

Solana, 

Cagayán. 

Malinao, 

Albay. 

Quingua, 

Bulacán. 

Yagua, 

Bohol. 

Piat, 

Cagayán. 

Tanauan, 

Batangas. 

('andaba, 

Pam  panga. 

Magallanes, 

Sorsogón. 

Tondo, 

Manila. 

Seravia, 

Negros  Occid. 

Molo, 

Iloilo. 

Bauan, 

Batangas. 

Tarlac, 

Tarlac. 

Calamba, 

Laguna. 

Tuguegarao, 

Cagayán. 

Paco, 

Manila. 

Sta.  Bárbara, 

Iloilo. 

Surigao, 

Surigao. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Miagao, 

Iloilo. 

Zárraga, 

Iloilo. 

Cawit, 

Cavite. 

Gubat, 

Sorsogón. 
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Endencia  y  Monteverde,  Pastor. 
Escudero  y  Casáis,  Manuel. 
Espino  y  Arboleda,  José  S. 
Espíritu  y  Pelisardo,  Pedro. 
Estacio  y  Villanueva,  Daniel. 
Estacioy  Villanueva,  Simplicio. 
Eusebio  y  Santos,  Wenceslao. 
Evangelista  y  Doronila,  José. 
Feliciano  y  Dizon,  Ceferino. 
Peril  y  Andrés,  Sofronio. 
Fernández  y  Alvarez,  Manuel. 
Fernández  y  Lavadla,  David. 
Fernández  y  Villoria,  José. 
Fernando  y  Nicolás,  Matías  A. 
Ferrer  y  Modelo,  Sergio. 
Fiel  y  Restituto,  Agatón. 
Figueroa  y  Gaborni,  Bernabé. 
F'lor  y  Salas,  Félix. 
Flores  y  Santos,  Manuel. 
Florindo  y  Vergara,  Fernando. 
Francisco  y  Rojas,  Oavino. 
Francisco  y  Tecson,  Basilio. 
Frial  y  de  los  Reyes,  Adolfo. 
Ponente    y    Sánchez,    Filomeno 

de  la. 
Fnentes  y  Azárraga,  José. 
Fuentes  y  Fuentes,  José. 
Gala  y  Alcalá,  Moisés. 
García  y  Aldeguer,  Luis. 
García  y  Casal,  Vicente. 
García  y  Suazo,  Estanislao. 
Geanini  y  Lastras,  Julián. 

Gloria  y  Abad,  .íosé. 
Gómez  y  Pamintuan,  Vicente. 
Gonzága  y  Eliot,  Vicente. 
González  y  Gálvez,  José. 
González  y  Laurel,  Primitivo. 
González        y        Tatlongliari, 

Adriano. 
Grájeda  y  Albán,  Joaquín. 
Grájeda  y  Albán,  Lupo. 
Guanko  y  Villa,  Pedro. 
Guevara  y  Ponce,  Primo. 
Guzmán  y  Reyes,  Quintín,  de. 


Mauban, 

Tayabas. 

Casiguran, 

Sorsogón. 

Camiling, 

Tarlac. 

Bacoor, 

Cavile. 

Sto.  Tomás, 

Unión. 

Sto.  Tomás, 

Unión. 

Bocaue. 

í^ulacán. 

Dumangas, 

Iloilo. 

Magalang, 

Para  panga. 

Vigan, 

Bocos  Sur. 

Tolivia, 

Oviedo,  España 

Pagsanghan, 

Laguna. 

Talisay, 

Cebú. 

Angat, 

Bulacán. 

Lumbang, 

Laguna. 

Ormoc, 

Ley  te. 

Calbiga, 

Samar. 

Laoag, 

Bocos  Norte. 

Quiapo, 

Manila. 

Naguilian, 

Unión. 

Marilao, 

Bulacán, 

B  i  non  do. 

Manila. 

Dumalag, 

Cápiz. 

S.  Miguel, 

Bulacán. 

Cápiz, 

Cápiz. 

Cápiz, 

Cápiz. 

Sariaya, 

Tayabas. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Quingua, 

Bulacán. 

Concepción, 

Tariac. 

Aldeadavila   de 

la  Rivera, 

Salam.  España. 

Gapán, 

Nueva  Exija. 

Angeles, 

Pampanga. 

Cabuntug, 

Surigao. 

S.  Rafael, 

Bulacán. 

Tanauan. 

Batangas. 

Bauan, 

Batan  gas. 

Camal  i g, 

Albay. 

Camalig, 

Albay. 

Arévalo, 

Boilo. 

S.  P.  Tunasán, 

Laguna. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 
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Hervás  y  Salas,  Eliseo  Calivo,  Cápiz. 

Hilado  y  Gamboa,  Emilio.  Bacolod,  Neprros  Occid. 

Hontiveros  y  Miraflores,  José.  Tanf?alan»  Cápiz. 

Icasiano  y  Abrera,  Ramón.  Bulacán,  Hulacán. 

Icasiano  y  Reyes,  Alfredo.  Hulacán,  Hulacán. 

Ignacio  y  Villarruz,  Vicente.  Cápiz,  Cápiz. 

Illa  y  Barri,  Juan.  Molió,  (borona. 

Imperial  y  Duran,  Salvador.  Albay,  Alhay. 

Imperial  y  Luna,  Máximo.  í)arap:a,  Albay. 

Imi>erial  y  Samj^on,  Félix.  C'amalig,  Albay. 

Improbo  y  Salcedo,  Luis.  Sara.  lloilo. 

Inducil  y  Villacorte,  Tiburcio.  S.  Rafael,  Hulacán. 

Innumerable  y  Hibis,  Vicente.  Taal,  Hatani^^as. 

Jalbuenay  í^enedicto,  (yregono.  Jaro,  lloilo. 

Jerónimo  y  Sancho,  Tomás.  Orion,  Hataan. 

Jesús  y  Pilapil,  Román  do.  Hulacán,  Hulacán. 

Jiménez  y  S.  Luis,  Justino.  S.  P.   Macati,         Rizal. 

Jocson  y  Arroyo,  A^íustín.  Hiuiamaylán,  Nebros  Decid. 

José  y  Gonzilez,  Manuel.  Parañaque,  Rizal. 

José  y  Ortejía,  Felipe  A.  Hi<íaa,  íiulacán. 

Jugo  y  Vinson,  Fernando.  Hacolod,  Negros  Occid. 

Jovellanos  y  Villamil,  José.  Dagu])an,  Pangasinán. 

Junio  y  Junio,  (Tcrmán.  Hayambán,  Pangasinán. 

Lacson  y  Araneta,  Isaac.  Molo,  Hoilo. 

Lacson  y  de  Paula,  Fid(,d.  Talisay,  Negros  Occid. 

Lacson  y  Regalado,  Lucio.  Molo,  lloilo. 

Lauzón  y  Veyra,  Crisanto.  Tanauan,  Leyte. 

Ledesma  y  Ledesma,  Emilio.  Silay,  Negros  Occid. 

León  y  Joven,  José  de.  Hacolor,  Pam panga. 

León  Villacorte,  José  de.  S.  Miguel,  Bulacan. 

Liborio  y  Abeleda,  Cipriano.  S.  Miguel,  Hulacán. 

Lualbati  y  Naval,  Guillermo.  Malabon,  Rizal. 

Locsin  y  Sian,  José  E.  Molo,  lloilo. 

López  y  Alberto,  Antonio.  Manila,  Manila. 

López  y  Barcelona,  Juan.  Tayabas,  Tayabas. 

López  y  Briones,  Cándido.  Lipa,  I^atangas. 

López  y  Obidoza,  Domingo.  Villasis,  Pangasinán. 

López  y  Pasión,  Bernardo.  Bacnotan,  Unión. 

Macalino  y  Reyes,  Rómulo.  Macabebe,  Parapanga. 

Malabanan  y  Joya,  José.  Calaca,  Batangas. 

Malit  y  Manalansan,  Alejandro.  Lubao,  Pampanga. 

Maniquis  y  Díaz,  Norberto.  S.  Miguel,  Bulacán. 

Manlapus  y  Bernal,  Vicente.  Sto.  Tomás,  Unión. 

Manzano  y  Florentín,  Mariano.  Tagudín,  Montañosa. 

Marasigan  y  Mercado,  Benito.  S.  Juan,  Batangas. 
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Marbella  y  Ope,  Mariano. 

Marfori  y  Belarmino,  Vicente. 

Marmita  y  Alve,  Alejandro. 

Márquez  y  Valdeabella,  José. 

Martínez  y  Francisco,  Esteban. 

Martínez  y  Veloso,  Vicente. 

Mato  y  Doneza,  Juan. 

Medalie  y  Ramos,  Gregorio. 

Merced  y  García  Arcadio  déla. 

Mesa  y  del  Castillo,  Segundo. 

Millar  y  Ravé,  Fabián. 

Miranda  y  Yapsauco,  Ramón. 

Molina  y  fVancisco,  Epímaco. 

Molina  y  Naguit,  Antonio. 

Montecastro  y  de[la  Peña,  Vic- 
toriano. 

Nadera  y  Novia,  Herculano. 

Narciso  y  Lacson,  José. 

Natividad  y  Cruz,  Gregorio. 

Natividad  y  Racelis,  Florentino. 

Nieto  y  Martínez,  Arturo. 

Noriega  y  Araniego,  Pablo. 

Nosce  y  Ocampo,  Donato. 

Nunga  y  Bustos,  Francisco. 

Ocampo  y  Zamora,  Jesús. 

Olivery  Alsol,  Filemón. 

Onti  y  Mendoza,  Simplicio. 

Opinión  y  Mejorada,  Glicerio. 

Orbeta  y  Llórente,  Juan. 

Ordoñez  y  Espíritu,  Honorato. 

Ortíz  y  Barrios,  José. 

Padilla  y  Gálvez,  José. 

Palma  Gil.  José. 

Palma  y  Gutiérrez,  Leoncio. 

Panganiban  y  Madlambayan, 
José. 

Paras  y  Tablante,  Pedro. 

Pavericio  y  Esnero,  Froilán. 

Pecson  y  Coronel,  Victor. 

Pegi  y  Perelio,  Miguel. 

Peña  y  Roselló,  Emilio. 

Perfecto  y  Millán,  Gregorio. 

Perio  y  Guzmán,  Román  de 

Pérez  y  Cárdenas,  José  M^. 

Piguing  y  Alteza,  Emilio. 


Guinobatan, 

Albay. 

Calauan, 

Laguna. 

Alang-alang, 

Leyte. 

Lucena, 

Tayabas. 

Tondo, 

Manila. 

Cebú, 

Cebú. 

Aparri, 

Cagayán. 

Cebú, 

Cebú. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Mundurriao, 

Iloilo. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Sta.  Rita, 

Pampanga. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Quiapo, 

Manila. 

Barugo, 

Leyte. 

Tayabas, 

Tayabay. 

Mabalacat, 

Pam])anga. 

Concepción, 

Tarlac. 

Lucban, 

Tayabas. 

llagan, 

Isabela. 

Meycauayan, 

Bulacán. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Macabebe, 

Pampanga. 

Manila, 

Manila. 

Sapian, 

Cápiz. 

Tanauan, 

Batan  gas. 

Mandurriao, 

Iloilo. 

Cebú, 

Cebú. 

Villasís, 

Pangas!  nán 

Cápiz, 

Cápiz. 

Quingua, 

Bulacán. 

Davao, 

Mora. 

S.  Luis, 

Pampanga. 

Bauan, 

Batangas, 

Angeles, 

Pampanga. 

Guinobatan, 

Albay. 

Betis, 

Pampanga. 

Mendez-Nuñez, 

Cavite. 

Sampaloc, 

Manila. 

Mandurriao, 

Iloilo 

Castillejos, 

Zambales. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Tanay, 

Rizal. 
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Pineda  y  Nepomuceno,  Luis.  Sta.  Rita, 

Pisón  y  Tijam,  Antonio.  Mandurriao. 

Pobre  y  Claudio,  Gervasio.  Paniquí, 

Quevedo  y  Jamías,  Mauro.  S.  Mijíuel, 

Quicho  y  Rosario,  Gre^^orio.  Orion, 

Quisumbin^  y  Maninanjjc,  José.  Cápiz, 

Raíz  Mateo  y  Pérez,  Juan.  Bustos, 

Rama  y  Manín,  Olimpio  de  la  Harolod, 

Ramos  y  Sábado,  1  Bartolomé.  Vil  1  asís, 

Rafioa  y  Ramos,  Vidal.  Panjjcil» 

Recto  y  Mayo,  Claro.  '^ia()n«^^ 

Relova  y  Díaz,  .losé.  Pila, 
Reyes  y    M.    Garde,    (iertrudo 

de  los  Sta.  Cruz, 

Reyes  y  On^sioco,  Eriberto.  Bocaue, 

Reyes  y  de  la  Paz,  Cipriano.  Subi»^, 

Rivera  y  Quinzon,  .José.  Alaminos, 

Revilla  y  lionedicto,  Carlos.  Valladolid, 

Roco  y  Dominjíuez  Vicente.  Manila,     . 

Romualdez  y  López,  Norberto.  Uurauen, 

Roux  y  Escudero,  David.  Manaoa^, 

Roxas  y  .^cufia,  Mamerto.  Cápiz, 
Ruíz  de    Luzuria^a   y    Alismo, 

Claudio.  Hacolod, 

Salazar  y  Dacutan,  Pastor.  ]?aranas, 

Salazar  y  í^atorre,  .íuan.  Villareal, 

San  José  y  Medina  U I  piano.  liarán, 

San  Luis  é  Ignacio,  Lucas.  Marilao, 

Sánchez  y  Madauin,  Dominj^o.  Tumauini, 

Sandiko  é  Hipólito,  Tomás.  México, 

Santos  y  Borja.  Eugenio  de  los  Bustos, 

Santos  y  Santos,  Apolinario  C.  Angat, 

de  los 

Santos  y  Santos  Mariano  de  los.  An^at, 

Santos  Sujeco,  Alfredo.  S.  Mij^uel, 

Santos  y  R^co  José.  ,  Polo, 

Sia-Ingco  y  Pasagui,  Julio.  Dagami, 

Sisón  y  Bermejo  Alejandro.  Catbalogan, 

Sisón  y  Sisón,  Miguel.  Dogupan, 

Soriano  y  Cereso,  Guillermo.  Malasiqui, 

Tabora  y  Saguitan,  Nicanor.  Agoo, 

Taguian  y  Tamaray,  Santiago.  Tuguegarao, 

Tanseco  y  Sisón,  Leocadio.  Catbalogan, 

Tañada  y  Martínez,  Panfilo.  Gumaca, 

Tecson  y  Santiago,  Serafín  J.  S.  Miguel, 


Pampanga. 

lloilo. 

Tárlac. 

llocos  Norte. 

Bataan. 

Cápi'^. 

Uulacán. 

Ne^^ros  ()c(»id. 

l*angasinán. 

[jaguua. 

Tayabas. 

Laguna. 

Laguna. 

Buiacán. 

Zambales. 

Pangasinán. 

Negros  Occid. 

Manila. 

Ley  te. 

Pangasinán, 

Cápiz. 

Negros  Occid. 

Sauiar. 

Saniai-. 

Isal)ela. 

i  Zulaca  ti. 

Isabela. 

Pam  panga. 

Buiacán. 

Buiacán. 

Buiacán. 

Buiacán. 

13ulacán. 

Leyte. 

Samar. 

Pangasinán. 

Pangasinán. 

Unión. 

Cagayán. 

Samar. 

Tayabas. 

Buiacán. 
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Teotico  y  David,  Gerardo. 

Testa  y  Dalmacio:  Eugenio. 

Tibureio  y  de  los  Santos,  (4re- 
fí^orio. 

Tioseco  y  Pamintuan,  Gerardo. 

Tolentino  y   Calannpiano,    Eva- 
risto. 

Tolentino  y  Ostria,  Tibureio. 

Torres  y  A  raneta,  Manuel. 

Torres  y  Araneta,  Ramón. 

Torresy  Eclavea,  Rufino. 

Tupas  y  Surnayud,  Pedro 

Valdéz  y  Bonoan,  Marcelo. 

Val  des  y  Liongson,  Pedro. 

Varona  y  Liboon^  Francisco. 

Valte  y  Fernández,  Leandro. 

Velarde  y  Paez,  Perei^rino. 

Verzosa  y  Feríl,  Victorino. 

Verzosa  y  Florentin,  Emilio. 

Villaluz  y  de  Castro,  Honorio. 

Villaluz  y  Palma  Gil,  Primitivo. 

Villanueva  y  Paílez,  Fid(^l. 

Villanueva  y  Conlú,  Seratin, 

Villanueva  y  Gansoco  José. 

Villanueva  y  Lloren,  Mariano. 

Villanueva  y  Muílóz, Francisco. 

Villarromán  y  Lázaro,  Hugo. 

Yambao  y  Marilla,  Rafael. 

Yamson  y  Hulleza,  Jerónimo. 

Yamson  y  Toi-ibio,  Jacinto. 

Yulo  y  Regalado,  José. 

Yulo  y  Tobías,  Emilio. 

Zaballero  y  Sambas,  Ezequiel. 

Zandueta  y  Bernal,  Guillermo. 

Zaragoza  y  Roxas,  Ramón. 

FACULTAD 

Abadilla  y  Abella,  Lorenzo. 

Acosta  y  Pablo,  José. 

Achacoso  y  Rojo,  Tomás. 

Agoncillo    y    Marasigan,    An- 
tonio. 

Aguilar  y  Lagdameo,  Ramón. 

Aguilar  y  Molina,  José. 

Aguilar  y  Sarmiento,  Eugenio. 

Aguirre  y  García,  Sixto- 


Quiapo, 
Meycauayan, 

Camiling, 
Angeles, 

S.  Pablo, 
S.  Pablo, 
Hago, 
Hago, 
Lucena, 
Dulag, 
Tagudín, 
Hacolor, 
Arévalo, 
S.  Rafael, 
Cabanataan, 
Vigan. 
Vigan, 
Hinatuan, 
Hinatuan, 
Norvacán, 
Molo, 
Passi, 
Agoo, 
México, 
S.    Rafael, 
Macabebe, 
Valladolid, 
Taguig, 
Molo, 
Molo, 
Lucena, 
Sto.  Tomás, 
Quia])0, 
DE  MEDICINA 
Catanauan, 
Vigan, 
Botolan, 

Lemery, 
Guinayangan, 
Sta.  Cruz, 
Ermita, 
Pulilan, 


Manila. 
Hulacán. 

Tarlac. 
Pampanga. 

Laguna. 

Laguna. 

Negros  Occid. 

Negros  Occid. 

Tayabas. 

Ley  te. 

Montañosa, 

Pampanga. 

Iloilo, 

Hulacán. 

Nueva  Ecija. 

llocos  Sur. 

Tloc'os  Súi'. 

Surigao. 

Surigao. 

llocos  Sur. 

Iloilo. 

Iloilo. 

Unión. 

Pami)anga. 

Bulacán. 

Pami)anga- 

Negros  Occid. 

Rizal. 

Iloilo. 

Iloilo. 

Tayabas. 

Unión. 

Manila 

Tayabas. 
llocos  Sur. 
Zambales. 

Batangas. 

Tayabas. 

Manila. 

Manila. 

Hulacán. 
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Alarás  y  Ascue,  José. 

Alas  y  Noble,  Vicente  de  las. 

Álava  y  Rivera,  Teodoro  E. 

Alcántara  y  Quilala,  Ildefon.so. 

Aldaba  y  Anj^eles,  Adolfo. 

Alfaro  y  Villonti^co,  Timoteo. 

Alfonso  y  Calderón,  Pablo. 

Almeda  y  (iómez,  León. 

Almeida  y  Olivarez,  Mamerto. 

Ainón  y  Quosada,  .losé. 

Andal  y  Ca])ución,  Maximino. 

An^el  Tol entino  ó  Ichon,  Fran- 
cisco. 

Anzoles  y  Narciso,  Fortunato, 

Andeles  y  Pascual,  Manuel. 

Ante  y  Sa]Kicilio,  Anastacio. 

A([uino  y  Holló,  Hibiano. 

Aquino  y  Santia^j^o,  Pacifico. 

Aran  jo  y  Sevilla,  Plácido, 

Arce  y  Aquino,  Alejandro. 

Arellano  y  Santos,  Emiliano. 

Arenas  y  Poblete,  Augusto. 

Artadi  y  Reyes,  José  A. 

Asunción  y  de  la  Cruz,  Cipriano. 

Atienza  y  Diokno,  Mariano. 

Atienza  y  Marino,  Abelardo. 

Atienza  y  Marino,  Pancrncio. 

Avellana  y  Basa,  José. 

Avendaño  y  Tjanzuela  Santos, 
Fidel. 

Aycardoy  Angeles,  Manuel  Ma. 

Azurín  y  Antonio,  Raimundo. 

Belleza  y  Barrido,  Modesto. 

Bakani  é  írisari,  .losé. 

Bañez  y  Crisólogo,  León. 

Bañez  y  Tárcola.  Agustín. 

Baraan  y  Borricanó,  Pedro. 

Barbasa  y  Ramírez,   Florencio. 

Bascelón  y  Soriano,  Eliseo. 

Barrio  y  Reyes,  Luis  del. 

Bartolomé  y  Ortiz,  Gaspar  de 

Bejar  y  Basco,  Guillermo. 

Belarmino  y  Azucena,  Emigdio. 

Beltrán  y  Lipana,  Leocadio. 

Benitez  y  Antonio,  Victoriano. 


Balayan, 

Taal, 

Pila, 

S.  Roque, 

Mal  oíos, 

Gapán, 

Pulilan, 

Sta.  Rosa, 

S.  P.  Tu n asan. 

S.  Narciso. 

Taal, 

l^adoc. 

Polo, 

T^acoor, 

Polangui, 

Taal, 

(lorona, 

Binondo, 

Vigan, 

Tondo, 

Naic, 

Manbajao, 

Camilíng, 

Taal, 

Taal, 

Taal, 

Tondo, 

Quingua, 

Ermita, 

Cabagan  nuevo, 

Barotac  viejo, 

Guagua, 

Bangued, 

Tacloban, 

S.  Isidro, 

Ermita, 

Sta.  Cruz, 

Manila, 

Vigan, 

Sto.  Tomás, 

S.  Pablo, 

S.  Miguel, 

Caridad, 


Batangas. 

Batanga.s, 

Laguna. 

Cavite. 

Bulacán. 

Nva.  Ecija. 

Bulacán. 

Laguna. 

í-íaguna. 

Zambales. 

Patangas. 

Hocos  Norte. 

I^ulacán. 

Cavite. 

Albay. 

Batangas. 

Tarlac. 

Manila. 

llocos  Sur. 

Manila. 

Cavite. 

Misamis. 

Tarlac. 

Batangas. 

Batangas. 

[Catangas. 

Manila. 

]  Zulacan. 

Manila. 

Isabela. 

Iloilo. 

Pampanga. 

Abra. 

Ley  te. 

F^angasinán. 

Manila. 

Manila. 

Manila. 

llocos  Sur. 

Unión. 

Laguna. 

Bulacán. 

Cavite. 
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Bernabé  y  López,  Gregorio. 
Bernardo  y  González,  Manuel. 
Borjg.  y  García,  Gregorio. 
Borromeo  y  Veloso,  José  Ma. 
Buenaseda  y  Angelo,  Pedro. 
Buendía  y  Cusi,  Conrado. 
Cabral  y  José,  Leandro. 
Caguioa  y  Gutiérrez,  Daniel. 
Calvo  y  Anderson,  Augusto. 
Camacho  y  Olarte,  Raimundo. 
Canda  y  Canda,  Justino. 
Cañizares  y  Dujua,  Miguel. 
Cáran  y  Gacibe,  Fermín, 
Care  y  Melgar,  Marcial. 
Carlos  y  Villarromán,  Juan  B. 
Carranza  y  Montoya,  Gervasio. 
Carrillo  y  Salandanan,  Leandro 
Castañeda  y  Ureta,  Bernardino. 
Castillo  y  Quiño,  Ezequiel. 
Castillo  y  Yuson,  Juan  del. 
Castor  y  Pelayo,  César. 
Castro  y  M.  Gabriel,  Restituto  J. 
Certeza  y  Tienzo,  Marcelo. 
Concepción  y  Samson,  José. 
Consing  y  Yusay,  Timoteo. 
Cordero  y  Castillo,  Justino. 
Coronel  y  Mójica,  Tirso. 
Cruz  y  parcelo,  Dominador. 
Cucueco  y  Pineda,  Francisco. 
Cuison  y  Cbico,  José. 
Chaves  y  Laque,  Honestó. 
Chaves  y  Villanueva,  José. 
Chikiangco  y  Santos,  Calixto. 
Chiyuto  y  Cué,  Sulpicio. 
Dacanáy  y  Quesada,  Hipólito. 
Dasmariñas  y  Latorre  Anatolio. 
David  y  de  Jesús,  Ignacio. 
Delgado  y  Salcedo,  José  M. 
Diano  y  Castillo,  Simón. 
Díaz  y  Carbonell,  Felipe. 
Dimaano  y  Castro,  Gil. 
Dimayuga  y  Aranas,  Pedro. 
Dy  y  Cecilio,  Salvador. 
Dizon  y  Quintos,  Calixto. 
Domínguez  y  Ponce,  Victorio. 


Parañaque, 

Guiguinto, 

Pateros, 

Cebú, 

Malolos, 

Bauan, 

Hagonoy, 

Mangatarem. 

Nueva  Cáceres, 

Pozorrubio, 

México, 

Malolos, 

Iloilo, 

Malinao, 

Baliuag, 

Silang, 

Calamba, 

S.  Felipe  Neri, 

Tanauan, 

Taal, 

Candaba, 

Bulacán, 

Sta.  Cruz, 

Binangonan, 

Molo, 

Candaba, 

Indang, 

Pasig, 

Guagua, 

Gapan, 

Cuenca, 

Silay, 

Malabón, 

Cápiz, 

Aringay, 

Villarreal, 

Sta.  Cruz, 

Malolos, 

Pulilan, 

Aringay, 

Baliuag, 

Bauan, 

Sampaloc, 

Calasiao, 

S.  P.  Tunasán, 


Rizal. 

Bulacán. 

Rizal. 

Cebú. 

Bulacán. 

Batangas. 

Bulacán. 

Pangasinán. 

A.  Camarines. 

Pangasinán. 

Pam  panga. 

Bulacán. 

Iloilo. 

Albay. 

Bulacán. 

Cavite. 

Laguna. 

Rizal. 

Batangas. 

Batangas. 

Pampanga. 

Bulacán. 

Manila. 

Rizal. 

Iloilo. 

Pampanga. 

Cavite. 

Rizal. 

Pampanga. 

Nueva  Ecija. 

Batangas. 

Negros  Occid. 

Rizal. 

Cápiz. 

Unión 

Samar. 

Manila. 

Bulacán. 

Bulacán. 

Unión. 

Bulacán, 

Batangas. 

Manila. 

Pangasinán. 

Laguna. 
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Eleazar  y  Villaseñor,  José. 

Enage  y  Abella,  Wenceslao. 

Encarnación  y  Florentino,  Ra- 
món. 

Enríquez  y  Buenbrazo,  Celedo- 
nio. 

Enverga  y  Sarmiento,  Benja- 
mín. 

Esguerra  y  Acayan,  Benedic- 
to T. 

Espinosa  y  Dizon,  Manuel. 

Estrada  y  Mangabas,  Ramón. 

Estrada  y  Quiambao,  Salvador 
G. 

Estrella  y  Chuapoco,  Elpidio. 

Evangelista  y  Doronila,  Daniel. 

Evangelista  y  Salunga,  José. 

Fábila  y  Singson,  Manuel. 

Feliciano  y  Pamintuan,  (/laro. 

Feria  y  de  los  Reyes  Félix. 

Ferrer  y  Tuason,  Ramón  V. 

Ferrer  y  Tuason,  Federico  O. 

Fischer  y  Rivera,  Edmundo. 

Frial  y  de  los  Reyes,  Liborio. 

Fuentebella  y  Tría,  Manu(d. 

Fule  y  Alcos,  Ceferino. 

Gabriel  y  Royes,  Juan. 

García  y  Bautista,  Luis. 

García  (^avieres  y  Pena,  Jesús. 

García  y  Ocampo,  Faustino. 

García  y  Valeriano,  Jesús. 

García  y  Villacorte,  Gaspar. 

Gatan  y  Baua,  Tiburcio. 

Gómez  y  Francisco,  Luis  B. 

Gonzaga  y  Cuison,  Julio. 

González  y  Laurel,   Gaudencio. 

Granados  y  Riel,  Antonio. 

Guerrero  y  Domínguez,  Al- 
fredo. 

Guidote  y  Manzano,  José. 

Guzmán  y  David,  Marcos  de. 

Guzmán  y  Genovesa,  Jaime. 

Hernández  é  Icasañas,  Caye- 
tano. 

Hernández  y  Siolo,  Estanislao. 


Lucbán, 

Tayabas. 

Tacloban, 

Ley  te. 

Vigan, 

llocos  Sur. 

Zamboanga, 

Mora. 

Mauban, 

Tayabas. 

Iba, 

Zambales. 

Gapán,              v 

Nueva  Ecija. 

Paco, 

Manila. 

Murcia, 

Tárlac. 

Malate, 

Manila. 

Dumangas, 

Iloilo. 

Canda))a, 

Pam[>anga. 

Dagupan, 

l'angasinán. 

Magalang, 

Pam  panga. 

Molo, 

Iloilo. 

S.  Fernando, 

I\ampanga. 

S.  Fernando,^ 

Pan)  panga. 

Cagsaoa, 

Albay. 

Dumalag, 

Cápiz. 

Sangay, 

A.  ('amarines 

S.  Pablo, 

Laguna. 

Paraftaque, 

Rizal. 

Manaoag, 

Pangasinán. 

Ermita, 

Manila. 

Biñán, 

Laguna. 

Paniqui, 

Tárlac. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Cabagan  Nuevo, 

Isabela, 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Victorias, 

Negros  Occid. 

Tanauan, 

Batangas. 

Carigara, 

Ley  te. 

Ermita, 

Manila. 

S.  Miguel, 

Manila. 

Binondo, 

Manila. 

Amúlung, 

Cagayan. 

Binondo, 

Manila. 

Pateros, 

Rizal. 
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Hernández  y  8ta.  Ana,  Antonio. 
Herrera  y  Mendoza,  Toribio. 
Herrera  Santos,  Alfredo. 
Hervás  y  Salas,  Severo. 
Hizon  y  Henson,  Vicente, 
llagan  y  Arguelles,  José. 
Isidro  y  Ramos,  José. 
Jacinto  y  Santos,  Nicanor. 
Jacinto  y  Santos,  Pedro. 
Javier  y  Choco,  Hermój^enps. 
Javier  y  (huevas,  Mariano  T. 
Javier  y  Pan^aniban,   .íoaíjuín. 
Jesús  y  Dizon,  r.orenzo  de. 
Jiménez  y  San  Luis,   Etneterio. 
Jiménez  y  Soriano,  José. 
Jin)énez  é  Yia,  (Tuillermo. 
Jocson  y  Fénix,  Pilemón. 
Kalakns  y  Kalu pitan,  Ramón. 
Kierulf  y  Peñero,  Vicente. 
Lacsamnna   y    Onojinco,     Pro- 
ceso M. 
Lamco  y  rjan<^santj:a,  Antcro. 
Lansan^tm  y  Dizon,  José. 
Laucben^co  y  Cabrera,  T^uis. 
León  y  Cornejo,  Alfredo  de. 
León  y  Vizconde,  José  de. 
Liankoy  Villanueva,  Fortunato. 
Librojo  y  Harroro,  Juan. 
Ijim  y  (^uzmán,  Felipe. 
Lim  y  Guzmán,  Isidro. 
T^im  y  Ramírez,  Pedro. 
Lim  y  Tanon^co,  Dominico. 
Lim  joco  y  Tecson,  Constantino. 
Limson  y  de  Mesa,  Esteban. 
Lizares  y  Alunan,  Antonio. 
Lizárraga  y  Conejero,  Vicente. 
Locsin  y  Corteza,  José. 
López  y  Barcelona,  Vicente. 
López  y  Bernabé,  Alfredo. 
López  y  Pasión,  Miguel. 
López  y  Ramírez,  Enrique. 
López  y  Valera,  Vicente. 
Lorenzo  y  Asenjo,  José. 
Luzena  y  Trinidad,  Pió  B. 
Cucero  y  Tadiar,  Venancio. 


Gúbat, 

Tondo, 

Aliaga, 

Molo, 

S.  Fernando, 

Sta.  Cruz, 

Baliuag, 

Mal  oíos, 

Malolos, 

Tondo, 

r^acoor, 

Malate, 

Bacolor, 

8.  IVdroMacati, 

r.ingayén, 

Bifián, 

HiiiiamRylan, 

Sta.  Cruz, 

Palo, 

México, 

Sta.  Rita, 

Sta.  Ana, 

Binondo, 

wS.  Miguel, 

Cal  acá, 

Taba(»o, 

Cabuyao, 

Binondo, 

Hinondo, 

Binondo, 

Binondo, 

Candaba, 

Guagua, 

Talisay, 

La  Carlota, 

Silay,- 

Tayabas, 

S.  Miguel, 

Bacnotan, 

Nueva  Cáceres, 

S.  Rafael, 

Malilipot, 

Sta.  Cruz, 

S.  Fernando 


Sorsogón. 

Manila. 

Nueva  Ecija. 

Iloilo. 

Pampanga. 

Laguna. 

Bulacíin. 

Hulacán. 

Huí  a  can. 

Manila. 

Cavite. 

Manila. 

Pamj^anga. 

Rizal. 

Pangasinjín. 

Laguna. 

Negros  Occid. 

Laguna. 

Leyte. 

Pampanga. 

Pampanga. 

Pam])anga. 

Manila. 

Manila. 

Batan  gas. 

Albay. 

Laguna. 

Manila. 

Manila. 

Manila. 

Manila. 

Pampanga. 

Paín  panga. 

Negros  Occid. 

Negros  Occid. 

Negros  Occid. 

Tayabas. 

Bulacán. 

Unión. 

A.  Camarines. 

Bulacán. 

Albay. 

Manila. 

Unión. 
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Mabutas  y  Mendoza,  Juan. 

Ma^noy  Gómez,  Victorio. 

Mai^sambol  y  Granados,  Her- 
nardino. 

Manzano  y  Manzano,  Manuel. 

Marfori  y  Unas,  José  F. 

Mai'ííalloy  Rodrit^uez,  Arsenio. 

Manjuez  y  Valdeabella,  Viven - 
ció. 

Martínez  y  Morales,  Vicente. 

Mascardo  y  Arena,  Servillano. 

Matute  y  Teodoro,  Kleuterio, 

Mayuí^a  y  Mitra,  Norberto 

Meneías  y  Lojxv.,  Honiliicio. 

Mendoza  y  Fery,  Simón, 

Meneses  y  Ramos,  Henito. 

Mercader  y  GU,  Cesar. 

Mercado  y  DoHesa,  Mariano. 

Mercado  y  Güeco,  Florentino. 

Merced  y  García,  Guillermo  de 
la. 

Miranda  y  Llanes,  Luis. 

Monserrat  y  Calvo,  Carlos. 

Morales  y  López,  Filadelfo. 

Morales  y  Pecson,  l^nltazar. 

Moreta  y  Pujul,  Rafael  M.  de. 

Navarro  y  Navarro,  Francisco. 

Nepomuceno  y  Ventura,  Juan. 

No!  asco  y  A  costa,  (jraciano. 

Nolasco  y  Amante,  Jesús. 

Obed  y  Falencia,  Ramón. 

Ocampo  y  Beltrán,  Juan  de. 

Ocampoy  Pecson,  (Generoso  de. 

Ontañon  y  Reyes,  Franci.sco. 

Oquendo  y  Feliciano,  Pedro. 

Ortíz  Luisy  Mesina,  Prudencio. 

Ortíz  y  Rubín  de  Celis,  Fran- 
cisco. 

Padilla  y  Bibby,  Narciso. 

Palanca  y  vSalgado,  José. 

Papa  y  Estrella,  Prudencio. 

Paraíso  y  García,  Castor. 

Paiayno  y  Ferrer,  Amando. 

Paterno  y  Ramos,  José. 

Payaual  y  Chico,  Nicanor. 


A^roo, 

Unión. 

Pozorrubio, 

PangasinAn. 

S.  Fernando  Ma- 

la bón. 

Cavite. 

Tajíudín, 

Montañosa. 

Nasu^bú,  . 

Batan  gas. 

Darajxa, 

Albay. 

íjucena. 

Tayabas. 

Taal, 

Batan  gas. 

López, 

Tayabas. 

Tondo, 

Manila. 

Taal, 

Batan  gas. 

Villasís, 

Pangasinán. 

Vi^an, 

í. locos  Sur. 

Bulacán, 

Bulacán. 

Manila, 

Manila. 

Manila, 

Manila. 

Minalín, 

Pampanga. 

BaliuaK, 

I^ulacán. 

Quiapo, 

Manila. 

Ijin^ayén, 

Pangasinán. 

Daj^upan, 

Pangasinán. 

Vigan, 

Hocos  Sur. 

Krmita, 

Manila. 

Ban^uet, 

Abra. 

Tcírlac, 

Tari  a  c. 

Vigan, 

Hocos  Sur. 

Masbate, 

Masbate. 

Guinobatan, 

Albay. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Betis, 

Pampanga. 

Vibran, 

llocos  Sur. 

Balete, 

Cápiz. 

Cabiao, 

Nva.  Ecija. 

Iloilo, 

Iloilo. 

S.  Miguel, 

Manila. 

S.  Fernando. 

Pampanga. 

Tondo, 

Manila. 

Lumbang, 

Laguna. 

Urdaneta, 

Pangasinán 

Quiapo, 

Manila. 

S.  Miguel, 

Bulacán. 
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Pelayo  y  Giménez,  Félix. 

Peñaflor  y  Torres,  Carmelo. 

Peñalosa  y  Valeño,  Aniceto 

Pérez  y  Pérez,  Elíseo. 

Perillo  y  Lara,  Melesio- 

Pilares  y  Carlos,  Julián. 

Ponce  y  Padilla,  Quirico. 

Próvido  y  Sobosa,  Alejo. 

Punzalán  y  de  Ocanipo,  Teófilo. 

Purrufí^anan  y  Abdón,  José. 

Querol  y  Resurrección,  Mena. 

Quijano  y  Amante,  Lauro. 

Quisumbing  y  Arguelles,  Ma- 
nuel. 

Racelis  y  Nañagas,  Luis. 

Raymundo  y  Cuevas,  Sixto. 

Raymundo  y  Lincolioc,  José  M. 

Raymundo  y  Reyes,  Ricardo  A. 

Ramos  y  Fajardo,  José. 

Rasay  y  Boleón,  Eustaquio. 

Resurrección  y  Palma,  Román. 

Reyes  y  Albarán,  Ricardo. 

Reyes  y  Barrera,  Martín. 

Reyes  y  Cecilio,  Lorenzo. 

Reyes  y  F^élix,  Luis  G. 

Reyes  y  Galbán,  Rosendo. 

Reyes  y  Giménez,  Damián. 

Reyes  y  Jaén,  Santiago. 

Reyes  y  Santos,  Ernesto. 

Reyes  y  üngson,  Antonio. 

Reyes  y  Viola,  Emilio. 

Rivera  y  Coloso,  Graciano. 

Rivera  y  Romey,  Manuel. 

Rodolfo  y  Pascasio,  Albino. 

Rodríguez  y  Quiazon,  Cándido. 

Romero  y  Dayrit,  Venancio. 

Roque  y  Hernández,  Grego- 
rio E. 

Rosales  é  Ynson,  Lucio. 

Rosario  y  Angco,  Francisco. 

Rosario  y  Reyes,  José  del. 

Romero  y  Alba,  José, 

Rubín  y  Virrey,  Antonio. 

Ruíz  y  Santos,  Enrique. 

Samia  y  de  la  Vega,  León. 


Carinona, 

Cebú, 

Lucban, 

Sta.  María, 

Tondo, 

Meycauayan, 

Alcalá, 

Sta.  Bárbara, 

Taal, 

Tuguegarao, 

Vigan, 

Taal, 

Sta.  Cruz, 

Lucbán, 

Pateros, 

Malabón, 

Olongapó, 

Bulacán, 

Davao, 

Aringay, 

S.  Pablo, 

Caridad, 

Sta.  Cruz, 

Tondo, 

Dagu])an, 

Pasay, 

Tayabas, 

Sta.  Cruz, 

Lingayén, 

S.  Miguel, 

Cabancalán, 

Sta.  Ana, 

S.  Antonio, 

Guagua, 

Floridablanca, 

Bulacán, 

Pateros, 

Vigan, 

Malolos, 

Cápiz, 

Nagcarlang, 

Arayat, 

Bacolor, 


Sevilla,  España. 

Cebú. 

Tayabas. 

Bulacán. 

Manila. 

Bulacán. 

Cagayán. 

Iloilo. 

Batangas. 

Cagayán. 

llocos  Sur. 

Batangas. 

Laguna. 

Tayabas. 

Rizal. 

Rizal. 

Zambales. 

Bulacán. 

Mindanao. 

Unión. 

Laguna. 

Cavite. 

Manila. 

Manila. 

Pangasinán. 

Rizal. 

Tayabas. 

Manila. 

Pangasinán, 

Bulacán. 

Negros  Occid. 

Manila. 

Zambales. 

Pampanga. 

Pampanga. 

Bulacán. 

Rizal. 

llocos  Sur. 

Bulacán. 

Cápiz. 

Laguna. 

Pampanga. 

Pampanga. 
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Sanagustín  y  Sanaj^ustíii,  An- 
nio. 

Sancianko  y  Díaz,  Diosdado. 

Sánchez  y  Javier,  Juan. 

San  Dieíío  y  Yap,  Lucio. 

"Sandoval  y  Abastillas,  Casiano. 

San  Juan  y  Bartolomé,  Donato. 

Santillán  y  Santiago,  Bernar- 
dino. 

Santiago  y  Plores,  José  D. 

Santos  y  Francisco,  Carlos  A. 

Santos  y  Tomás,  Alejandro. 

Santos  y  Villanuev^a,  Pedro  de 
los. 

SeraiMO  y  Roco,  Mariano. 

Serrano  y  Buison,  Hermene- 
gildo. 

Silva  y  Potenciano,  Buenaven- 
tura. 

Sisón  y  Evangelista,  Casimiro. 

Sisón  y  Pangilanan,  Braulio. 

Sisón  y  Tabora,  Pío. 

Sisón  y  Ventenilla,  José, 

Solano  y  Novero,  Melitón. 

Soriano  y  Guzmán,  José. 

Suerte  y  Guzmán,  Blas. 

Sunga  y  García  Ciríaco. 

Sytiar  y  González,  Pablo. 

Tablante  y  Gutiérrez,  F^steban. 

Talag  y  Conde  Santos,  Sixto. 

Talens  y  Santos,  Teodoro. 

Tañedo  y  Baking,  Deogracias, 

Teotico  y  Medel,  José. 

Tintiangko  y  Cansino,  Silverio 
E. 

Tiongson  y  Rustía,  José, 

Trinidad  y  Estanislao,  Paulino 
E. 

Trullench  y  Navarro,  José  Ma. 

Ubaldo  y  Celeste,  José. 

Umale  y  Fernández,  Miguel. 

Umale  y  Maderal,  Romón. 

Ungson  y  Reynoso,  Victoriano. 

Untalán  y  Calimlim,  Francisco. 

Urgino,  y  Veles,  José. 


Iloilo, 

Iloilo. 

Cabanatuan, 

Nueva  Ecija 

Magalang, 

Pampanga. 

Cebú, 

Cebú. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Binondo, 

Manila. 

Tabaco, 

Albay. 

Quiapo, 

Manila. 

Aráyat, 

Pampanga. 

Pasig, 

Rizal. 

Bustos, 

Bulacán. 

Polo, 

Bulacán. 

Binondo, 


Manila. 


Bifián, 

Laguna. 

Binalonan, 

Pangasinán. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Agoo, 

Unión. 

Mangatarém, 

Pangasinán. 

Camálig, 

Albay. 

Molo, 

Iloilo. 

Paombong, 

Bulacán. 

Macabebe, 

Pampanga. 

Cavite, 

Cavite. 

Malabón, 

:    Rizal. 

Obando, 

Bulacán. 

Cabiao, 

Nueva  Ecija 

Tárlac, 

Tárlac. 

Quiapo, 

Manila. 

Moneada, 

Tárlac. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Mariquina, 

Rizal. 

Bangued, 

Abra. 

Bolinao, 

Pangasinán. 

Pagsanján, 

Laguna. 

Pagsanján, 

Laguna. 

Alaminos, 

Zambales. 

Dagupan, 

Pangasinán. 

Atimonan, 

Tayabas. 
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Valdés  y  Pica,  Alejo. 
Valdés  y  A  quino  Gregorio. 
Valenzuela  é  Inzacruz,  Ángel. 
Valera  y  Verzosa,  Domingo. 
Velázquez  y  Talag,  Felipe. 
Veles  y  Angeles,  José. 
Veles  y  Chaves,  José. 

Ventenilla  y  Bengson,  Rafael. 

Vergel  de  Dios  y  Villaromán. 
Domingo. 

Verzosa  y  Plorentín,  Feliciano. 

Vidal  y  Alba,  José. 

Villacorta  y  Eraña,  Antonio. 

Villanueva  y  Cruz,  Francisco. 

Villavicencio  y  Marella,  Anto- 
nio. 

Villavicencio  y  Marella,  Sixto. 

Villongko  y  Carreón,  Teófilo. 

Viola  y  Roura,  José. 

Virola  y  Fernández,  Dionisio. 

Wijangco    y    Madlal^ayan,    Ni- 
colás. 

Yambao  y  Alfonso,  Lázaro. 

Yaptinchay  y  Alberto,  Agustín. 

Yaptincliay  y  Alberto,  Isidoro. 

Yatco  y  F.  Cruz,  José. 

Yusay  y  Lacson,  Enrique. 

Zamora  y  Longos,  Joaquín. 

Zandueta  y  Bernal,  Guillermo. 

Zaballa  y  Vallejo,  León. 

FACULTAD 

Afable  y  Salan,  Fabián. 
Alandi  y  Yago,  Áureo. 
Alonso  y  Noel,  Antonio. 
Alto  y  Santos,  Amando. 
Añonuevo  y  Zarzuela,  Evaristo. 
Aquino  y  Atienza,  Mariano. 
Balee  y  Racelis,  Carlos. 
Bayot  y  Fuentes,  Manuel. 
Bello  y  Montenegro,  José. 
Bernabé  y  López,  Águedo. 
Bernales  é  llagan,  isidro. 
Borja  y  García,  Mariano. 


Quiapo, 

Manila. 

Angeles, 

Pampanga. 

Guagua, 

Pam  panga. 

Bangued, 

Abra. 

Calumpit, 

Bulaeán. 

Paco, 

Manila. 

Cagayán  de  Mi- 

samis. 

Misamis. , 

Mangatarém, 

Pangasinán. 

Angat, 

Bulacán. 

Vigan, 

llocos  Sur. 

Cápiz, 

Cápiz. 

Meycauayan, 

Bulacán. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Taal, 

Batan  gas. 

Taal, 

Batangas. 

Malabón, 

Rizal. 

S.  Miguel, 

Bulacán. 

Luban, 

Mindoro. 

Mabalacat, 

Pampanga. 

Macabebe, 

Pampanga. 

Binan, 

Laguna. 

Biñán, 

Laguna. 

Biñán, 

Laguna. 

Molo, 

Iloilo. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Sto.  Tomás, 

Unión. 

Sta.  Rosa, 

Laguna. 

)E  FARMACL\. 

Súbig, 

Zambales. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Asturias, 

Cebú. 

Pulilan, 

Bulacán. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Taal, 

Batangas. 

Indan, 

A.  Camarines 

Cápiz, 

Cápiz. 

Taal, 

Batangas. 

Parañaque, 

Rizal, 

Taal, 

Batangas. 

Pateros, 

Rizal. 
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Cabrera  y  Villavicencio,  Ma- 
nuel 

Carriedo  y  Sta.  Ana,  Natalio. 

Castillo  y  Ludovice,  Alfonso  del 

Castillo  y  Fulgen,  Clemente. 

Consing  y  Yusay,  Manuel. 

Coquia  y  B^ernández,  Calixto. 

(^'Oronel  y  Mójica,  Germán  P. 

Custodio  y  Allarrey,  Rosalío. 

Dayrit  é  Hinzo,  Atanasio. 

Oitching  y  Yusay,  Pedro. 

Diy  y  Cecilio,  Manuel. 

Encomienda  y  Magno,  Pruden- 
cio. 

Estrada  y  Muerong,  Germán. 

Eugenio  y  Noval,  Rosendo. 

Plores  y  Sindiong,  Francisco. 

García  y  de  Ocampo,  Agatón  R. 

(javino  y  Reyes,  Francisco. 

Gogo  y  de  León,  Mariano. 

González  y  Valdés,  Ananias. 

Gosioco  y  de  Ocampo,  Arsenio. 

Hizon  y  Sisón,  Lucas. 

llagan  y  Huerto,  Pedro. 

Jason  y  Tejico,  Primitivo. 

Javier  y  Quijano,  Antonio. 

Jumauan  y  de  Ocampo,  Isidro. 

Lágera  y  Espino,  José. 

Tjizán  y  de  León,  Emiliano. 

López  y  Barcelona,  Jesús. 

Macario  y  Cruz,  Victoriano. 

Magno  y  Gómez,  Cipriano. 

Mapa  y  Villanueva,  Flavio. 

Mari  y  Castro,  Justo. 

Marilla  y  Gamboa,  Florentino. 

Martínez  y  Ascue,  Vicente. 

Matías  y  Buñaris,  Antonio. 

Mayuga  y  Punzalán,  Julio. 

Millar  y  Ravé,  Maximino. 

Monfort  y  de  Paula,  Manuel. 

Navor  y  Aldana,  Severiano. 

Nosce  y  Ocampo,  Ananias. 

Ocampo  y  Suba,  José  de. 

Orense  y  Martínez,  Juan. 

Ortíz  y  Barrios,  Ramón. 


Taal, 

Batangas. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Daraga. 

Albay. 

Bauan, 

Batangas. 

Molo, 

Iloilo. 

Dagupan. 

Pangasinán. 

Indán, 

Cavite. 

Lucena, 

Tayabas. 

México, 

Pampanga. 

Molo, 

Iloilo. 

Sampaloc, 

Manila. 

Mauban, 

Tayabas. 

Calasio, 

Pangasinán. 

Malabón, 

Rizal. 

Dumaguete, 

Negros  Occid. 

Binan, 

Laguna. 

Bulacán, 

Bulacán. 

Calaca, 

Batangas. 

Bambán, 

Nueva  Vizcaya 

Sta.  Rita, 

Pampanga. 

México, 

Pampanga. 

Taal, 

Batangas. 

Molo, 

Iloilo. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Sariaya, 

Tayabas. 

S.  Jacinto, 

Pangasinán. 

Navotas, 

Rizal. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Manila, 

Manila. 

Pozorrubio, 

Pangasinán. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Alaminos, 

Pangasinán. 

Macabebe, 

Pampanga. 

Balayan, 

Batangas. 

Bacacay, 

Albay. 

Taal, 

Batangas. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Cápiz, 

Negros  Occid. 

Pozorrubio, 

Pangasinán. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Candaba, 

Pampanga. 

Guinobantan, 

Albay. 

Cápiz, 

Cápiz. 
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Palad  y  Zaballero,  Epifanio. 
Palma  y  Zablán,  José. 
Panganiban  y  Crosa,  Ambrosio. 
Peña  y  Correa,  Ramón. 
Ponce  y  Padilla,  José. 
Pisigan  y  Morales,  Eusebio. 
Rama  y  Maning,  Salustiano  de 


la. 

Rafíola  y  Villacorte,  Juan. 

Reniña  y  Rabuy,  José. 

Reyes  y  Alonso,  Ángel. 

Reyes  y  Canda,  Celso  de  los. 

Reyes  y  Cecilio,  Manuel. 

Rosario  y  Fernández,  Luis. 

San  Agustín  y  Pineda,  Simeón. 

San  Agustín  y  Soto,  Alfredo. 

San  Agustín  y  Soto,  Alfonso. 

Sanagustín  y  Sanagustín,  An- 
tonio. 

Sánchez  y  Medina,  José. 

Sánchez  y  Mesina,  José. 

San  Diego  y  Raymundo,  Ángel. 

Santiago  y  Enriquez,  Vicente. 

Santos  y  Hernández,  Leandro 
de  los. 

Santos  y  Medina,  Martín. 

Sisón  y  Estrada,  Antonio. 
Sosa  y  Bermejo,  Segundo. 
Tiotuyco  y  Rivera,  Gregorio. 
Torre  y  Orendain,  José  de  la. 
Turingan  y  Cnntapay,  Sadoc. 
Victorino  y  Yupo,  Juan. 
Zaragoza   y    Di  marañan,    Emi- 
liano. 


Tayabas, 

Tayabas. 

Bacolor, 

Pampanga. 

Lemery, 

Batan  gas. 

Taal, 

Batangas. 

Alcalá, 

Cagayán. 

Lemery, 

Batangas. 

Bacolod, 

Negros  Gccid 

Lucbán, 

Tayabas. 

Gas, 

Albay. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Masantol, 

Pampanga. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Mangatarem, 

Pangasinán. 

Tayabas,  • 

Tayabas. 

Tondo, 

Manila. 

Manila, 

Manila. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Taal, 

Batangas. 

Angeles, 

Pampanga, 

Gbando, 

Bulacán. 

Gbando, 

Bulacán, 

Baliuag, 

Bulacán. 

Calaca, 

Batangas. 

S.    Isidro    Lab- 

dor. 

Pangasinán. 

Catbalogan, 

Samar 

Angeles, 

Pampanga. 

Sariaya, 

Tayabas. 

Tuguegarao, 

Cagayán. 

Mariquina, 

Rizal. 

Binan, 

Laguna. 

FACULTAD  DE  FILGSGFÍ A  Y  LETRAS. 


Acebal  y  Muñox,  Nicolás. 

Araneta  y  Araneta,  Vicente. 
Asprer  y  Fontanilla,  Francisco. 
Azanza  y  Ricalde,  Pascual. 
Bautista  y  Jacobo,  Vicente  T. 
Cacho  y  Soriano,  Jesús. 
Cirrillo  y  Cabrera,  Pedro. 


Arenas     de     £ 

"1 

5. 

Pedro, 

Avila  (España). 

Bago, 

Negros  Gccid. 

Agoo, 

Unión. 

Villareal, 

Samar. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Apalit, 

Pampanga. 
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Cabal  y  Tapia,  José. 

Delgado  y  Febérico,  José  M. 

Endenciay  Monteverde,  Pastor. 

Flor  y  Sales,  Félix. 

Gómez  y  Pamintuan,  Vicente. 

Guevara  y  Ponce,  Primo. 

Hervás  y  salas,  Eliseo. 

Jugo  y  Vinson,  Fernando  . 

Lacson  y  Regalado,  Lucio. 

Liboro  y  Abeleca,  Cipriano. 

Locsin  y  Sian,  José,  E. 

Mality  Manalansan,  Alejandro. 

Manzano  y  Florentino,  Mariano. 

Marasigan  y  Mercado,  Benito. 

Marfori  y  Belarmino,  Vicente. 

Mirjinda  y  Yapsauco,  Ramón. 

Perfecto  y^illán,  Gregorio. 

Pineda  y  Nepomuceno,  Luis. 

Reíz  Mateo  y  Pérez,  Juan. 

Rustia  y  Vergel  de  Dios,  Fran- 
cisco. 

Santos  y  Santos,  Apolinario  G. 
de  los. 

Santos  y  Santos,  Mariano  V.  de 
los. 

Valdés  y  Vega,  Emilio. 

Vera  y  Olfuido,  José. 

Villanueva  y  Lloren,  Mariano. 


Almeda  y  Umengan,  .fuan. 
Alvarez  y  Zalazar,  Francisco. 
Andrés  y  Guarde,  Mauricia. 

Ayesa  y  Martínez,  Antonio. 
Borromeo  y  Veloso,  Ramón  C 
Cacho  y  Soriano,  José. 
Cacho  y  Soriano,  Mariano. 
Concepción  y  Sanagustín,  Ma- 
nuel. 
Díaz  y  Arechea,  Manuel. 
Enriquez  y  Carmelo,  Victor. 
Fernández  y  Castro,  Antonio. 
Gandiongco  y  Roda,  José. 
García  y  Tabares,  Pascual. 


Quingua, 

Bulacán. 

Sta.  Bárbara, 

Iloilo. 

Mauban, 

Tayabas. 

Laoag. 

llocos  Norte. 

Angeles, 

Pampanga. 

S.  P.  Tunasan, 

Laguna. 

Calibo. 

Cápiz. 

Bacolod, 

Negros  Occid. 

Molo, 

Iloilo. 

Paluán, 

Mindoro. 

Molo, 

Iloilo. 

Lubao, 

Pampanga. 

Tagudín, 

Montañosa. 

S.  Juan, 

Batangas. 

Calauán, 

Laguna. 

Sta.  Rita, 

Pampanga. 

Mandurriao, 

Iloilo. 

Sta.  Rita. 

Pampanga. 

Bustos, 

Bulacán. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Angat, 

Bulacán. 

Angat, 

Bulacán. 

Villallana, 

Oviedo  (España 

Pandan, 

Albay. 

Ago, 

Unión. 

GÍ^]NIRRO  CIVIL. 

Aparri, 

Cagayán. 

Cavite, 

Cavite. 

Aldeadávila, 

Salamanca,-(Es- 

paña). 

Manila, 

Manila. 

Cebú, 

Cebú. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Iloilo, 

Iloilo. 

Lingayén, 

Pangasinán. 

Sta.  Cruz, 

Manila. 

Manila. 

Man  la. 

Cebú, 

Cebú. 

Calatrava, 

Negros  Occid. 
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Garrido  y  Saiz,  José, 
(yochoco  y  Ceniza,  Jacinto. 
Gómez  y  Pamintuan,  Enrique. 
González  y  Salvador,  José. 
González  y  Salvador,  Manuel. 
Guinto  y  Miranda,  Pedro. 
Imperial  y  Samson,  José. 
Macapinlac  y  Balmori,  Ángel. 
Mallari  y  Lim.  Luis. 
Mañosa  y  Torre,  Manuel. 
Montesinos  y  Santiago,  Dario. 

Moreta  y  Pujol,  Emilio  M.  E. 
de. 

Picson  é  Iboa.  Filomeno. 

Pisón  y  Tijam,  Damián. 

Ortíz  y  Roño  José,  Lorenzo. 

Osmeña  y  Gondiongco,  Ambro- 
sio. 

Ruano  y  Garrido,  Roque. 

Solís  y  Castro,  Daniel. 

Solís  y  Castro,  Filiberto. 

Tañada  y  Anca,  Juan. 

Tumbocon  y  Tumbocon,  Claro. 

Valdés  y  Aqunino,  Arsenio. 

Velez  y  Abaño,  José. 

Villanueva  y  Conlú,  Eusebio. 


Abadejo  y  Abcede,  Vicente. 
Agcaoili  y  Payoyo,  Carlos. 
Alivio  y  Horario,  Wenceslao. 
Asunción  é  Isaac,  Vicente. 
Cabacungan  y  Castillo,  Pascual. 
Campomanes,  y  Villarrel  Isidro. 
Canda  y  Molina,  Eugenio. 
Capistrano  y  Baleos,  Juan. 
Carmelo  y  Medina,  Román. 
Castillo  y  Masancay,  Irineo. 
Castro  y  Parondo,  Santos. 
Costas  y  Beitia,  Juan. 
Cruz  y  Macario,  Epitacio. 
Delostrinoy  Desembrana  Adria- 
no. 
Delostrino  y  de  Luna,  Isabelo. 


í^inondo, 

Manila. 

Mandaue, 

Cebú. 

Angeles, 

Pampanga. 

Manila, 

Manila. 

Manila, 

Manila. 

Bacoor, 

Cavite. 

Legaspi, 

Albay. 

Bacolor, 

Pampanga. 

Calapán, 

Mindoro. 

Bengued, 

Abra. 

La-Guardia, 

Toledo,    (Espa- 

ña), 

S.  Francisco  de 

A  gaña. 

Islas  Marianas 

Catbalogan, 

Samar. 

Manduriao, 

Iloilo. 

Calbayog, 

Samar. 

Cebú, 

Cebú. 

Bahillo, 

Falencia. 

Lingayén, 

Pangasinán. 

Lingayén, 

Pangasinán. 

Gumaca, 

Tayabas. 

Ibajay, 

Cápiz. 

Angeles, 

Pampanga. 

Daet, 

Ambos  Camar. 

Molo, 

Iloilo. 

3  DE  MEDICINA. 

Lucbán, 

Tayabas. 

Sarrat, 

llocos  Norte. 

Cápiz, 

Cápiz. 

Manila, 

Manila. 

Camiling, 

Tarlac. 

Atimonan, 

Tayabas. 

Laoay, 

Bohol. 

S.  Rafael, 

Bulacán. 

Binondo, 

Manila. 

Tiaon. 

Tayabas. 

Bacarra, 

llocos  Norte. 

Quiapo, 

Manila. 

Malate, 

Manila. 

Mauban, 

Tayabas. 

Id. 

Id. 

Espíritu  y  Quiño,  Fructuoso. 

Estacioy  Villanueva,  Apolonio. 

Fadriga  y  Fasinaba,  José. 

Faller  y  Falles,  Lázaro. 

Flores  y  Fangal iJingan,  Ignacio. 

Frial  y  de  los  Reyes,  Indalecio. 

Fuentes  y  And  rada,  Rodolfo. 

Gachalian  y  de  la  Cruz,  Emilio. 

Gantioíjui  y  Güeco,  José  L. 

Geraldes  y  Reyes,  Alejandro. 

Hinahon  y  Armario,  Andrés. 

Lagman  y  Sunglao,  Emilio. 

Laurel  y  Manguera,  Fabián. 

Laurencio  y  Monee,  Santiago. 

Lavara  y  Yupo,  José. 

León  y  Olarte,  Gastor  de. 

Libanan  y  Ragos,  Dámaso. 

Madria  y  Talana,  I:5asilio. 

Mananquil  y  Tolentino,  Pedro. 

Manzano  y  Pebenito,  Pedro. 

Mapua  y  Bautista,  Pedro. 

María  Zeta  y  Haldovino,  Felicí- 
simo. 

Mariano  y  de  Jesús,  Revero. 

Marqués  y  Sarmiento,  Adriano. 

Masancay  y  Robles,  Doroteo. 

Mayor  y  Mansia,  Higino. 

Mendoza  y  Pineda,  Graciano. 

Mendoza  y  Aguas,  Mariano. 

Modesto  y  Natividad,  Guiller- 
mo. 

Nacasawa  Suglichi. 

Nuque  y  Gutiérrez,  Antonino. 
Ostrea  y  Directo,  Constancio. 
Palacio  y  Agcaoili,  Faustino. 
Palma  y  Zablán,  Jesús. 
Paman  y  Villar,  Restituto. 
Pantoja  y  Pedraza,  Apolonio. 
Párraga  y  Arciaga,  José  P. 
Pasco  y  de  la  Cruz,  Francisco. 
Pedrasa  y  Maningat,  Vicente. 
Piñón  y  Mañalac,  José. 
Raquel     Santos    y     Ongsiaco, 
Francisco. 
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Laoay, 

Bohol. 

Sto.  Tomás, 

Unión. 

Dumalag, 

Cápiz. 

Tayabas, 

Tayabas. 

Cuyapó, 

Nueva  Ecija. 

Dumalag. 

Cápiz. 

Cápiz, 

Id. 

Polo, 

Bulacán. 

Magalang, 

Pampanga. 

Bocaue, 

Bulacán. 

Nalc, 

Cavite. 

Guagua, 

Pampanga. 

Sta.  Rosa, 

Laguna. 

Asingán, 

Pangasinán. 

Binondo. 

Manila. 

S.  Roque. 

Cavtte. 

Guinobatan. 

Albay. 

Sta.  María. 

Isabela. 

Umingan. 

Pangasinán. 

Tagudín, 

Montañosa. 

Manila, 

Manila. 

Lucban, 

Tayabas. 

Quingua, 

Bulacán. 

Malabón. 

Rizal. 

Tiaón, 

Tayabas. 

Lipa. 

Batangas. 

Bacolor, 

Pampanga. 

Bacolor, 

Pam])anga. 

Polillo, 

Tayabas. 

I    Chome    Ben- 

Yokohama,   Ja 

tendome, 

pon. 

Macabebe, 

Pampanga. 

Balaoan, 

Unión. 

Sarrat, 

llocos  Norte. 

Bacolor, 

Pampanga. 

Naic, 

Cavite. 

Balayan, 

Batangas. 

Muntinlupa, 

Rizal. 

Batác, 

llocos  Norte. 

Balayan, 

Batangas. 

Manila, 

Manila. 

Laoag, 

llocos  Norte. 
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Requiestas    y    Lorenzo,    Seve- 

rino.  Sta.  Cruz,  Manila. 

Reyes  y  Moskayra,  Felipe.  Quiapo,  Manila. 

Rivera  y  Tangelín,  Santos.  Bauan,  Unión. 

Robles  y  Reyes,  Juan.  Malolos,  Bulacán. 

Roque    y    San   Agustín,    Nor- 

berto.  Bulan,  Sorsogón. 

Ruanto  y  Villanueva,  Domingo.  Infanta,  Tayabas. 

Santiago  y  Roque,  Zoilo.  Malolos,  Bulacán. 

Serrano  y  Buison,  Pedro.  Binondo,  Manila. 

Sisón  y  Valero,  Olimpio.  Orion,  Bataan. 

Suare^  y  Carvajal,  Francisco  B.  Zamboanga,  Mindanao. 

Trinidad  y  Villamar,  José.  Suban,  Mindoro. 

Tomás  é  Hidalgo,  Alfonso.  Tanauan,  Batangas. 

Tomás  y  Velozo,  Aristón  de.  Lucban,  Tayabas. 

Torrente  y  Martínez,  Felipe  A.  Binondo,  Manila. 

Val  y  Macam,  Andrés  del.  S.  Fernando.  Pampanga. 

Vergel  de  Dios  y  de  León,  Agus- 
tín. Baliuag.  Bulacán. 

Villanueva  y  Polido,  Severino.  Paoay.  llocos  Norte. 

Villarrubia    y    Veran^^a,    Sise- 

nando.  Atimonan,  Tayabas 

Wrighty  Fernández,  Roberto.  Malate,  Manila. 

Yanson  y  Collado,  Crisanto.  Manila,  Id. 

Yaptinchay  y  Alberto,  Isidro.  Binan,  Laguna. 


DENTISTAS. 


Arcaoili  y  Payoyo.  Carlos. 
•^  Alivio  y  Horario,  Wenceslao. 

Asunción  é  Isaac,  Vicente- 
Carmelo  y  Medina,  Román. 

Crisólogo  y   Villanueva,    Abe- 
lardo. 

Flores  y   Pangalilingan,  Igna- 
cio. 

Lavara  y  Yupo,  José. 

Leoncio  y  Mesa,  Florentino. 

Magpale  y  Velasco,  Germán. 

Márquez  y  Sarmiento,  Adriano. 

Mendoza  y  Sopangco,  Irineo. 

Palma  y  Zablán,  Jesús. 

Paterno  y  Ramos,  Simón. 

Pefia  y  Orovia,  José. 

Pobre  y  Abrajano,  Gavino. 


Sarrat, 
Capiz, 
Manila, 
Binondo, 

Vigan, 

Cu  yapó, 

Binondo, 

Guagua, 

Tayug, 

Malabón, 

Tondo, 

Bacolor, 

Manila, 

Taal, 

Paoay, 


llocos  Norte. 
Capiz. 
Manila. 
Manila. 

llocos  Sur. 

Nueva  Fcija. 

Manila. 

Pampanga. 

Pangasinán. 

Rizal. 

Manila. 

Pampanga. 

Manfla. 

Batangas. 

llocos  Norte. 
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Raquel    Santos 


y     Ongsiaco, 


PVancisco. 

Laoag, 

Id. 

Sánchez  y  Medina,  Mariano. 

Taal, 

Batangas. 

Suarez  y  Carvajal,  Francisco. 

Zamboanga, 

Mindanao. 

Torrente  y  Martinez,  Felipe. 

Binondo, 

Manila. 

Torres  é  Hidalgo,  Alfonso. 

Tanauan, 

Batangas. 

Vergel  de  Dios  y  de  León  Agus- 

tín. 

Baliuag, 

Bulacán. 

Zagala  y  Rosales,  Ramón. 

Taal, 

Batangas, 

MATRONAS. 

Abiñante,  Bonifacia. 

Alfonso, 

Cavite. 

Andaya,  Jacinta, 

Id, 

Id. 

Alonso,  Soledad. 

Cabuyao, 

Laguna. 

l^ausanta,  Josefa. 

Cabuyao, 

Laguna. 

Batoon,  Sabina. 

Bangued, 

Abra. 

Jovellanos,  E^asilisa. 

Dagupan, 

Pangasináii. 

Medalle,  Felisa. 

Cebú, 

Cebú. 

Mejía,  Sabina. 

Malasiqui, 

Pangasinan. 

Pavón,  Rutina. 

Daet^ 

Camarines  N 

Pineda,  Josefa. 

S.  Fernando, 

Pam  panga. 

Sesandras,  Juana. 

Manila, 

Manila. 

Tagle,  Consolación.    ' 

Arayat, 

Pampangii. 

Total  de  alumnos  .  .      907. 
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Alumnos  que  por  su  conducta,  aplicación  y  aprovechamiento 

han  sido  acreedores,  previos  los  ejercicios  de  oposición,  á  los 

premios  ordinarios  del  expresado  curso. 


FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 

Teolosria  Dosrmática  Especial,  2^  curso. 

D.  Víctor  Pecson  y  Coronel  natural  de  Betis,  provincia  de  la 
Pampanga. 

FACULTAD  DE  CÁNONES 

Lens:ua  Orieg^a,  1er.  curso. 

D.  Santiago  Sancho  y  Caragnan,  natural  de  Libmanan,  provin- 
cia de  Ambos  Camarines. 

Lens^ua  Hebrea  1er.  curso. 

D.  Santiago  Sancho  y  Caragnan,  natural  de  Libmanan,  provin- 
cia de  Ambos  Camarines. 

FACULTAD  DE  DERECHO 

Metafísica. 

D.  Miguel  Baláis  y  Victorio,  natural  de  S.  Antonio,  provincia 
de  Isabela  de  Luzón. 

Economía  politica  y  Estadística. 

D.  Eínilio  Verzosa  y  Florentín.  natural  de  Vigan,  provincia  de 
llocos  Sur. 

Derecho  Natural. 

D.  Emilio  Verzosa  y  Florentín,  natural  de  Vigan,  provincia  de 
llocos  Sur. 

Derecho  Romano. 

D.  José  Avelino  y  Dirá,  natural  de  Calbayog,  provincia  de 
Samar,  en  competencia  con  D.  Alfredo  Santos,  D.  Luis  Improgo, 
D.  José  Bautista,  D.  Eliseo  Hervás,  D.  Melitón  Albaña,  D.  Claro 
Recto,  D.  Emilio  Peña,  D.  Fidel  Lacson,  D.  Jesús  Ocampo  y  D.  José 
M^  Pérez. 

Derecho  y  Leyes  penales. 

D.  Emilio  Peña  y  Roselló,  natural  de  Sampaloc,  provincia  de 
Manila. 
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Derecho  público  Eclesiástico. 

D.  Claro  Recto  y  Mayo,  natural  de  Tiaong,  provincia  de  Taya- 
bas,  en  competencia  con  D.  José  Avelino,  D.  Emilio  Pefta,  D.  José 
Bautista,  D.  Vicente  A  raneta,  D.  Demetrio  Encarnación,  D.  Filo- 
meno de  la  Fuente,  D.  Alfredo  Santos  y  O.  Guillermo  Lualhati. 

r 

Hacienda  publica. 

D.  Claro  Recto  y  Mayo,  natural  de  Tiaonj?,  provincia  de  Tayabas. 

Derecho  Civil,  ter.  curso. 

D.  Victorino  Verzosa  y  Foril,  natural  de  Vij^an,  provincia  de 
llocos  Sur. 

Procedimiento  Civil  l.er  curso. 

D.  Juan  Orbeta  y  Llorcíute,  natural  de  Cebú,  provincia  de  Cebú. 

Derecho  político  y  administaativo. 

D.  .íulio  Sia-ynííco  y  Pasagui.  natural  de  Dagami,  provincia 
de  Ley  te. 

Derecho  Civil  2. o  curso. 

D.  Pastor  Salazar  y  Dacutan,  natural  de  Paranas,  i^rovincia  de 
Samar. 

Procedimiento  Civil  2.o  curso. 

D.  Nicanor  Tabora  y  Sa^^uitan,  natural  de  Agoo,  provincia  de 
la  Unión  en  suerte  con  D.  Pastor  Salazar. 

Derecho  Mercantil. 

D.  Pastor  Salazrr  y  Dacutan,  natural  de  Paranas,  Samar,  en 
suerte  con  D.  Nicanor  Tacora  y  D.  Felipe  A.  José  y  en  competencia 
con  D.  Segundo  Apóstol,  D.  Pastor  Endenciay  D.  Salvador  Barios. 

DOCTORADO. 

Sociología. 

ü.  Justino  Bernardo  y  Buenaseda,  natural  de  Malolos,  provin- 
cia de  Bulacán. 

FACULTAD  DE  FARMACIA, 

Quimica  s^enerah 

D.  Manuel  Reyes  y  Cecilio,  natural  de  Sta.  Cruz,  provincia  de 
Manila. 
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Botánica  s:^neral. 

•  D.  Manul  Reyes  y  Cecilio,  natural  de   Sta.  Cruz,  provincia  de 
Manila. 

Fisica  aplicada  a  la  Farmacia. 

D.  Ángel  Reyes  y  Alonso,  natural  de  Sta.  Cruz,  provincia  de 
Manila,  en  suerte  con  D.  Mauel  Reyes. 

Mineralogía  y  Zoología  aplicadas  a  la  Farmacia. 

D.  Manuel  Reyes  y  Cecilio,  natural  de  Sta.  Cruz,  provincia  de 
Manila  en  suerte  de  D.  Ángel  Reyes. 

Botánica  descriptiva. 

D.  Aguedo  Bernabé  y  López,  natural  de  Parañaque,  provincia 
de  Rizal. 

Micrografia  y  Bacteriologia. 

D.  Aguedo  Bernabé  y  López,  natural  de  Parañaque,  provincia 
de  Rizal. 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

Naciones  de  Prehistoria  é  Historia  Universal  (Edad  Antigua) 

D.  José  de  Vera  y  Olfuido,  natural  de  Pandan,  provincia  de 
Albay. 

Estética  y  Literatura  general. 

D.  Luis  Pineda  y  Nepomuceno.  natural  de  Sta.  Rita,  provincia 
de  la  Pampanga. 

Lengua  Griega  1er.  curso. 

D.  Francisco  Rustia  y  Vergel  de  Dios,  natural  de  Baliuag,  pro- 
vincia de  Bulacán. 

Metafisica,  Ontologia,  cosmología  y  Teodicea. 

D.  Luis  Pineda  y  Nepomuceno  natural  de  Sta.  Rita,  provincia 
de  la  Pampanga. 

Historia  Universal  (Edad  Media,  Moderna  y  Contemporánea). 

D.  Gregorio  Perfecto  y  Millan,  natural  de  Mandurriao,  provin- 
cia de  Iloilo. 

Literatura  Greco  Latina. 

D.  José  M^  Delgado  y  Febérico,  natural  de  Sta.  Bárbara,  pro- 
vincia de  Iloilo  en  competencia  con  D.  Pastor  Endencia,  D.  Grego- 
rio Perfecto,  D.  Eliseo  Hervás  y  D.  Vicente  Araneta. 
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Metafisica  (Psicolosria  y  Etica). 

D.  Elíseo  Hervás  y  Salas,  natural  de  Calibo,  provincia  de  Cápíz. 

Historia  critica  de  los  Estados  Unidos. 

D.  Pastor  Endencia  y  Monteverde,  natural  de  Mauban,  provin- 
cia de  Tayabas. 

Literatura  de  las  Leng^uas  Neo-Latinas. 

D.  José  M^>  Delgado  y  Pebérico,  natural  de  Sta.  Bárbara,   pro- 
vincia de  Iloilo. 

CARRERA  DE  INGENIERO  CIVIL. 

Análisis  Matemático. 

D.   José  González  y  Salvador,  natural  de  Manila,  provincia  de 
Manila. 

Mineralogía  y  Geología. 

D.   José  González  y  Salvador,  natural  de  Manila  provincia  de 
Manila, 

Trigfonometria. 

D.   José  González  y  Salvador,  natural  de  Manila  provincia  de 
Manila. 

Geometría  superior. 

D.   Manuel   González  y  Salvador,  natural  de  Manila  provincia 
de  Manila, 

Geometría  analítica. 

D.   Manuel  González  y  SaFvador,  natural  de  Manila  provincia 
de  Manila. 

Dibujo  lineal  1er.  curso. 

D.  José  González  y  Salvador,  natural  de  Manila  provincia  de 
Manila. 

Calculo  Infinitesimal. 

D.  Manuel   Diaz  y  Arrechea,   natural  de  Lingayen,  provincia 
de  Pangasinan. 

Geometría  descriptiva. 

D.  Ambrosio  Osmeña  y  Gondiongco,  natural  de  Cebú,  provin- 
cia de  Cebú. 
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Construcción  general. 

D.  Filomeno  Picson  é  Iboa,  natural  de  Catbalogan,  provincia 


de  Samar. 


Física. 


D.  Mariano  Cacho  y  Soriano,   natural  de  Iloilo,  provincia  de 
Iloilo. 

Hindraulica. 

D.    José   Garrido   y   Saiz,   natural  de    Binondo,    provincia  de 
Manila. 


REAL  Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  DE  STO.  TOMAS 

DE  MANILA 


Grados  conleridos  duranlc  el  curso  de  1910  á   191 L 

DR  DOCTOR 

En   Derecho,    Ledo.     M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Fernández,  O.  P. 
Id.        ,,     ,,     ,,    ,,     Juan  Illa,  O.  P. 

En  Faumacia,  Lado,     Sr.    D.    Silverio  Alcántara  y  Quilala. 


Id. 

En  Teología,  Sr 
En  Derecho,   Sr 


En   Medicina,     S 


,,      ,,     Conrado  Potenciano  y  García. 

DE    LICEINÍCIADO 
D.    Leoncio  Dinarumba. 

D.  Serviliano  Platón  y  Javier. 

.,  Ricardo  González  y  Lloret. 

. ,  Alfonso  Recto  y  Mayo. 

. ,  José  M*>  Yusay  y  Lacson. 

,,  Ramón  E.  Yusay  y  Lacson. 

.,  Luciano  Ortiz  y  Roño  José. 

.,  José  de  León  y  Joven. 

D.  Eustaquio  Calingo  y  Borja. 

.,  Ciríaco  Bausa  y  Halili. 

Vicente  López  y  Várela. 

.,  Gregorio  Valdés  y  Aquino. 

,,  Felipe  Velázquez  y  Talag. 
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En   Medicina,     Sr.  D.  Nicolás  Wijaní^co  y  Madlambayan. 

,,  ,,  Cayetano  Hernández  é  Icasaftas. 

,,  ,,  Calixto  Chiquiangco  y  Santos. 

,,  ,,  José  Eleazar  y  Villaseflor. 

,,  ,,  Juan  Rivera  y  Lázaro. 

,,  ,,  Luis  Raceiis  y  Ñañacas. 

,,  ,,  Mena  Querol  y  Resurrección. 

,,  ,,  Mariano  Sprai)io  y  Roco. 

,,  ,,  Nicanor  Jacinto  y  Santos. 

,,  ,,  Francisco  Rosario  y  An^icco. 

,,  ,,  Salvador  Diy  y  Cecilio. 

,,  ,,  Leandro  Carrillo  y  Salandanan. 

,,  ,,  Julián  Pilares  y  Carlos. 

,,  ,,  Filadelfo  Morales  y  López, 

,,  ,,  Victoriano  Ungson  y  Reynoso. 

En  Parmacua,     Sr.    D.    Lucas  Hizon  y  Sisón. 

,,     ,,     Manuel  (-onsinjí  y  Yusay. 

,,     ,,     Piudencio  Encomienda  y  Manzano. 

En  Filosofía  y  [jp:tkas,     Sr.    í).    José  E.  Locsin   y  Sian. 

,,     ,,     Lucio  í^acson  y  Re(?alado. 
,,     ,,     José  M*>  Delgado  y  Febérico. 

Manila   20   de   Junio    lUll. 

El  Rector,  K¡  Secrviario  (jeueral, 

I)K.  Fr.  Josp:  Noval.  Ldo.  IílXs  C.  Alcuaz. 


INGRESOS  DE  LA  UNIVERSE)AD 


Los  alumnos  que  han  cursado  las  asignaturas  de  la  Segunda 
Enseñanza  (cuya  aprobación  se  exige  para  que  puedan  pasar  á  es- 
tudiar Facultad)  en  fos  Colegios  no  incorporados  á  la  Universidad, 
ésta  los  somete  á  un  examen  de  dichas  asignaturas,  para  cercio- 
rai\se  de  si  están  suficientemente  preparados:  éste  examen  se  llama 
examen  de  reválida,  y  los  alumnos  tienen  que  abonar  por  él  los  si- 
guientes derechos: 

Por  el  examen  de  cada  asignatura F       2 

Por  el  registro  del  título  de  Bachiller,  expedido  por  los  Co- 
legios incorporados  á  la  Universidad »      10 

66 
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DERECHOS  DE  FACULTAD 
Derechos  de  Matricula,  de  Examen  y  de  Grado. 

LICENCIATURA 

Por  la  matrícula  de  cada  asignatura F  8'50 

Por  el  examen  de  cada  asignatura         >  2'00 

Por  los  ejercicios  previos  al  grado  de  Licenciado >  45'00 

Por  el  título  de  Licenciado »  185'00 

DOCTORADO 

Por  la  matrícula  de  cada  asignatura  >  17'00 

Por  el  examen  de  cada  asignatura >  4'00 

Por  el  ejercicio  previo  al  grado >  75'00 

Por  el  título  de  Doctor >  205'00 

Nota:     La  cantidad  que  satisface  por  los  ejercicios  de  grado  se  dis- 
tribuye íntegra  entre  los  que  forman  el  Tribunal. 

ESCUELA  DE  PRACTICANTES  DE  MEDICINA 

Por  la  matrícula  de  cada  semestre F  6'20 

Por  examen  semestral >  4'00 

Por  la  reválida  para  obtener  el  título >  lO'OO 

Por  la  expedición  del  título »  83'00 

DENTISTAS 

Por  la  matrícula  de  cada  semestre F  7'00 

Por  el  examen >  4'00 

Por  la  reválida >  20*00 

Por  el  título >  55*00 

MATRONAS 

Por  derechos  de  examen F       5'00 

Por  la  reválida  y  título >      lO'OO 

Nota:     La  cantidad  que  se  satisface  por  la  reválida  se  distribuye 
entre  los  que  componen  el  Tribunal  de  examen, 

GASTOS  DE  LA  UNIVER^AD 

ANUALES 

Sueldo  de  diez  Catedráticos  seglares  de  la  Facultad 
de  leyes  á  razón  de  2.400  uno F  24.000'00 

Id.  de  16  Catedráticos  numerarios  de  Medicina  á  razón 

de  2.400  uno >   38.400'00 

Cuatro  Catedráticos  agregados  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina á  razón  de  1.200  pesos  uno . . ,    >     4. 800^00 
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Dos  Catedráticos  auxiliares  de  la  Facultad  de  Medi- 
cina á  razón  de  1.000  pesos  cada  uno >     2.000*00 

Un  Profesor  ayudante  para  la  Cátedra  de  prácticas  de 

Bacteriología  con »        600W 

Tres  alumnos  internos  para  las  clínicas       »        540*00 

Cuatro  alumnos  instructores  para  Fisiología  é  Histo- 
logía     P        320W 

Ocho  Catedráticos  numerarios  de  la  Facultad  de  Far- 
macia á  2.400  pesos  de  cada  uno »     19.200'00 

Tres  Catedráticos  auxiliares  de  la  misma  Facultad  á 

razón  de  1.000  pesos  cada  uno.* >      3.000'00 

Seis  Catedráticos  numerarios  de  la  Carrera  de  Ingenie- 
ros á  2.400  cada  uno >     14.400W 

Un  Catedrático  agregado  de  la  misma  Carrera »       1.2(X)'00 

Gratificación  á  dos  Profesores  de  la  Escuela  de  Practi- 
cantes de  Medicina  á  360  pesos  cada  uno »         720'00 

Gratificación  á  un  Profesor  de  la  Escuela  de  Matronas.   >         360'0(> 

Un  Profesor  para  la  Escuela  Dental >       l.OOO'OO 

Un  Secretario  General  con  r)00  pesos »         r)00'0() 

(Además  percibe  el  Sectetario  otras  cantidades  por 
derechos  académicos  y  por  otros  conceptos.) 

Un  Vice-Secretario  con  1.000  pesos >       l.OOO'OO 

Un  Administrador  general  del  Colegio  de  San  José  con 

1.000   pesos . .    »       l.OOO'OO 

Dos  amanuenses  de  Secretaría »       i  .020'00 

Un  Concerje  para  el  «Leal» »         300'00 

Un  Conserje  para  el  Colegio  de  San  José »         240'0O 

Un  encargado  del  Gabinete  electroterápico  y  del  ma- 
terial de  cirugía »         420'00 

Doce  sirvientes  con  IHO  pesos  cada  uno »      1.160'00 

Un  Profesor  de  Dibujo  con  50  pesos  al  mes >         600'00 

Arriendo  anual  del  edificio  el    «Leal» »      2.H00'00 

Auxilio  para  el  sostenimiento  de  clínicas  de  San  Juan 
de  Dios »     lO.HOO'OO 

Nota:  En  estos  gastos  no  se  incluyen  los  ordinarios  que  oca- 
sionan Veinte  Religiosos  dedicados  á  la  enseñanza  que  moran  en 
el  edifiicio  de  Sto.  Tomás;  ni  los  que  origina  el  sostenimiento  del 
mismo  edificio  con  todas  sus  dependencias,  como  Museo,  Biblioteca, 
Gabinete  de  Física,  Sala  de  Dibujo,  etc.  con  el  personal  subalterno 
destinado  á  estos  departamentos  y  demás  servidumbre  de  todo  el 
edificio,  que  montan  unos  70.000  pesos,  anualmente. 

CLAUSTRO  UNITERSITARIO 

El  Claustro  Universitario  se  compone  no  solamente  del  Rector 
y  de  los  Profesores,  sino  que  entran  también  á  formar  parte  de  él 
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todos  los  Doctores  y  Licenciados  que  se  han  graduado  en  esta  Uni- 
versidad, y  que  después  del  año  1898  manifestaron  su  deseo  de  se- 
guir perteneciendo  al  Claustro  Universitario,  con  todos  los  Doctores 
ó  Licenciados  procedentes  de  otras  Universidades  que  pidan  la  in- 
corporación al  mismo. 

Todos  los  que  componen  el  Claustro  hacen  juramento  de  guar- 
dar los  Estatutos  de  la  Universidad. 

Es  el  Claustro  un  cuerpo  honorífíco,  y  todos  los  incorporados 
al  mismo  deben  asistir  á  la  solemne  apertura  de  curso;  á  la  función 
religiosa  que  se  celebra  en  las  tiestas  de  Sto.  Tomás  de  A  quino  y 
Sta.  Catalina  Virgen  y  Mártir»  Patronos  de  la  Universidad;  cuando 
hay  investidura  solemne,  y  siempre  que  el  P.  Rector  juzgue  conve- 
niente el  convocarlos. 

Los  que  actualmente  componen  el  Claustro  son  los  siguientes: 

FACULTAD    DE   TEOLOGÍA 

Dr.    M.    R.    P.    Fr.    Santiago  Paya,    Rector  del  Colegio  de 

San  Juan  de  Letrán. 

Dr.    M.    R.    P.    Fr.    Gabriel  IVíartín,    Profesor  y  Decano. 

Dr.    M.    R.    P.    Fr.    Ricardo  M^.^  Vaquero,    Rector  del  Cole- 
gio de  S.  Alberto,  en  Dagupan. 

Dr.    M.    R.    P.    Fr.    Francisco  Cubeñas,    Director  del  Semi- 
nario Central,    Profesor. 

LcV    Pbro.    D.    Bartolomé    Espíritu. 
>  »        D.    Policarpo  Trinidad. 

»  >        D.    Leoncio  Dimarumba. 

FACULTAD    DE   CÁNONES 

Dr.    M.  R,    P.    Fr.    José  Noval,    Rector  de  la  Universidad. 

Dr.    M.  R.    P.    Fr.    Serapio  Tamayo,   Profesor  y  Decano. 
Licenciado    Pbro.    D.    Bartolomé  Espíritu. 

>  Pbro.    D.    Lucas  Leyco. 
»  Pbro.    D.    Lupo  Carpió. 

>  Pbro.    D.    Primitivo  Baltazar. 

>  Pbro.    D.    Toribio  Macaso. 

>  Pbro.    D.    Cirilo  Abela. 
»  D.    Perfecto  Gabriel. 

>  D.    Fermín  Mariano. 

>  D.    Mónico   Mercado. 

>  D.    Eugenio  de  Lara. 

FACULTAD   DE   JURISPRUDENCIA 

Dr.    D.    Manuel  ArauUo. 

Dr.    D.    Enrique  Barrera  y  Caldés,  Profesor. 

Dr.    D.    Trinidad  Jurado,  Profesor. 
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Dr. 

M. 

R. 

P. 

Fr.    Buenaventura  G^  Paredes. 

Dr. 

M. 

R. 

P. 

Fr.   Tomás  Llórente,  O.  P. 

Dr. 

D. 

JoséM 

^  G^  Suarez,  Profesor. 

Dr. 

D. 

Francisco  de  P.  Rodoreda. 

Dr. 

D. 

José  M 

^  de  Marcaida. 

Dr. 

M. 

R. 

P. 

Fr.    Cecilio  (iüemes  y  Ubierna,  0.  S 

Dr. 

D. 

Honorio  Ventura. 

Dr. 

D. 

Pelísimo  Feria. 

Dr. 

M. 

R. 

P. 

Fr.    Manuel  Fernández. 

Dr. 

M. 

R. 

P. 

Fr.    Juan  Illa. 

Licenciado 

D. 

Tomás  Rodripuez. 

> 

D. 

Antonio  Majarreis. 

> 

D. 

Victorino  Mapa. 

> 

D. 

Cayetano  A  rellano. 

> 

D. 

Estanislao  Yusay. 

> 

D. 

Basilio  Regalado  Mapa. 

> 

D. 

Blas  C.  Alcuáz,    Secretario. 

> 

D 

Lucio  Villareal. 

> 

D. 

Román  Espíritu. 

> 

D, 

Mariano  Fajardo. 

> 

D. 

Baldomcro  de  Hazañas. 

» 

D. 

Anastasio  Pinson. 

» 

D. 

Román  Valdés. 

> 

D. 

Jovito  Yusay,    Profesor. 

> 

D. 

Manuel  Locsin. 

> 

D. 

Francisco  Domínguez. 

> 

D. 

José  Memije. 

> 

D. 

Félix  Ferrer. 

> 

D. 

José  Várela  y  Calderón. 

> 

D. 

Isidro  Paredes. 

> 

D. 

Rmilio  Martínez  Llanos. 

> 

D. 

Enrique  Llopis. 

> 

D. 

José  Pozas  y  Chavat. 

> 

D. 

Félix  Roxas,    Profesor. 

> 

D. 

Ramón  Salinas  y  Vico,    Profesor  y 

> 

D. 

Ramón  N.  Orozco. 

» 

D. 

Miguel  Rosales. 

> 

D. 

Matías  Sánchez. 

> 

D. 

Vicente  Miranda. 

> 

D. 

Vicente  Nopomuceno. 

> 

D. 

Francisco  Ortigas,    Profesor. 

> 

D 

Alfredo  Chicote,   Profesor. 

> 

D. 

Perfecto  Gabriel,  Profesor. 

> 

D. 

Pedro  Concepción. 

> 

D. 

Gaudencio  Eleizegui. 

Decano. 
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Licenciado 

D. 

Lorenzo  Alberto  y  Pormoso. 

» 

D. 

Bartolomé  Revilla. 

» 

D. 

Emilio  Camps. 

> 

D. 

Florencio  González  y  Diez. 

> 

D. 

Ensebio  Orense,    Profesor. 

> 

D. 

Eugenio  Bonaplata. 

> 

D. 

Marcelino  Aguas. 

» 

D. 

Claudio  Gabriel. 

> 

D. 

Manuel  Torres  y  Vergara. 

> 

D. 

José  Sy-yap  y  Conti. 

> 

D. 

Ramón  Fernández. 

» 

D. 

Vicente  Rodríguez. 

> 

D. 

Manuel  de  Hazañas. 

> 

D. 

Ramón  Valdés  y  Nieto. 

> 

D. 

Federico  Olbés. 

> 

D. 

Isauro  Gabaldón. 

> 

D. 

Félix  Samson. 

> 

D. 

Ramón  Alberto. 

» 

D. 

Hermógenes  Reyes. 

> 

D. 

Eugenio  Picazo. 

> 

D. 

Manuel  Ramírez. 

» 

D. 

Evaristo  Singson. 

> 

D. 

José  M^  Santos. 

» 

D. 

José  Castaño. 

> 

D. 

Vicente  Singson. 

> 

D. 

Salvador  Zaragoza. 

» 

D. 

Jesús  Ovieta. 

» 

D. 

José  M*^  Arroyo. 

> 

D. 

Ramón  M.  León. 

> 

D. 

Luis  Keyser. 

> 

D. 

Eduardo  Gutiérrez  Répide,  Profesor 

> 

D. 

Conrado  Barrios. 

» 

D. 

Leodegario  Azárraga. 

> 

D. 

Pascual  P.  Orozco. 

> 

D. 

Agustín  Alvarez. 

» 

D. 

Aniceto  G.  Reyes. 

> 

D. 

Domingo  López  Barcelona. 

» 

D. 

Venancio  Racelis  y  Rilles. 

» 

D. 

Adolfo  Olbés. 

> 

D. 

Luis  W.  Dison. 

> 

D. 

Ramón  Ampuero. 

> 

D. 

Josué  Soncuya. 

> 

D. 

Teófilo  Carpió. 

» 

D. 

Quirico  Abeto. 

» 

D. 

Romón  Zaldarriaga. 
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Licenciado    D.   Pastor  Navarro  y  Mendiola. 

»  D.    Gabriel  La  O.  y  Arenas, 

»  D.   Ramón  Sotelo. 

>  D.    Margarito  Pongos. 

»  D.   Tirso  de  Irureta  Goyena. 

>  D.    Delfín  Maginay. 

>  D.    Esteban  Singson  y  Quimbo. 

>  D.   Arsenio  Locsin. 

>  D.    José  M^  Veloso. 

>  D.    César  M^  Guerrero. 

>  D.    Serviliano  Platón. 

»  D.    Ricardo  González  y  Lloret. 

>  D.    Alfonso  Recto. 
»  D.    José  M'í'  Jusay. 

>  D.    Romón  E.  Jusay. 

>  D.    Luciano  Ortiz. 

>  D.    José  de  León. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

Doctor  D.    Benito  Valdés,  Profesor. 

»  D.    José  Luis  de  Castro,  Professr  y  Decano. 

>  D.    Rudesindo  Cuervo,  Profesor. 

>  D.   Vicente  Cavanna,  Profesor. 

>  D.    Eduardo  Díaz  Pérez,  Profesor. 

>  D.   Ramón  López,  Profesor. 

>  D.   Darío  del  Val,  Profesor. 

>  D.    Mariano  Martín,  Profesor. 

»  D.    Gervasio  de  Ocampo,  Profesor. 

>  D.   Luis  Guerrero,  Profesor. 

>  D.    Ricardo  Fernández,  Profesor. 

>  D.    Ignacio  Ortigas,  Profesor. 

>  D.    Ricardo  Perramón,  y  Caballero. 

>  D.    Severino  L.  Alberto  y  Araullo. 

>  D.    Salvador  V.  del  Rosario. 
Licenciado    D.    Enrique  Séneca. 

>  D.    Nicanor  Padilla. 

>  D.    Bonifacio  Roselló. 

>  D.   José  Donelán 

»  D.   Vivencio  Ramos  Afable. 

»  D.   Juan  Miciano,  Profesor. 

>  D.   Alfredo  Rocha. 

»  D.   Fernando  Calderón. 

>  D.   Vicente  Frias  Castro,  Profesor. 

>  D.    Bartolomé  Oliveros. 

>  D.   Francisco  López  Lubelza. 
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Licenciado 

D. 

José  Rodríguez  Hinojosa. 

» 

D. 

Gregorio  Singlan,  Profesor. 

> 

D. 

José  Paredes. 

» 

D. 

Manuel  Llora. 

> 

D. 

Augusto  Anguila,  Profesor. 

> 

D. 

Bernardino  Monreal. 

» 

D. 

Ramón  Javier. 

> 

D. 

Maximino  Paterno. 

> 

D. 

Rafael  Bertol. 

> 

D. 

Marcos  Lipana. 

> 

D. 

Juan  G.  Lluria. 

> 

D. 

Joaquín  Quintos,  Profesor. 

> 

D. 

Manuel  Guerrero,  Profesor. 

> 

D. 

Florentino  Ampil. 

> 

D. 

Epifanio  Reyes. 

» 

D. 

Vicente  Reyes. 

> 

D. 

Laureano  Viado. 

> 

D. 

Mariano  Galián. 

> 

D. 

Ambrosio  de  Guzmán. 

> 

D. 

Elias  Bonoan. 

> 

D. 

Lorenzo  de  Castillo. 

> 

D. 

Carmelo  Arce. 

» 

D. 

Pedro  Lucas. 

> 

D. 

José  Lugay. 

> 

D. 

Pedro  Joven. 

> 

D. 

José  Papa. 

> 

D. 

Juan  B.  Cabarruz. 

> 

D. 

Carlos  Victorino. 

> 

D. 

Hilario  Jacinto. 

> 

D. 

José  Espinosa. 

> 

D. 

José  López. 

> 

D. 

Buenaventura  Toribio. 

> 

D. 

Ambrosio  Gutiérrez. 

> 

D. 

Benedicto  Adorable. 

> 

D. 

Críspulo  Pineda. 

> 

D. 

David  Zaballa. 

> 

D. 

Luciano  Adorable. 

> 

D. 

Luis  Monreal. 

> 

D. 

Proceso  Gabriel,  Profesor 

> 

D. 

Simeón  Carlos. 

> 

D. 

Vicente  Locsin. 

> 

D. 

Félix  Salas. 

> 

D. 

Francisco  Imperial. 

> 

D. 

Antonino  de  Asis. 

> 

D. 

Andrés  J.  Luciano. 
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Licenciado 

D. 

Antpnio  Hernández. 

> 

D. 

Hermenegildo  del  Castillo. 

> 

D. 

Gabino  Limcaco. 

> 

D. 

Florentino  Herrera. 

> 

D. 

Lucio  Santos. 

» 

D. 

Tomás  Gómez. 

» 

D. 

Octaviano  G^  Zoloaga. 

» 

D. 

Esteban  Buenviaje. 

> 

D. 

Augurio  Rialp. 

» 

D. 

Gualberto  Santos. 

» 

D. 

Regino  Mota. 

» 

D. 

Bonifacio  Zamora. 

» 

D. 

Pedro  Francisco  Francia. 

> 

D. 

León  Gosioco. 

> 

D. 

Telesforo  Hernando. 

> 

D. 

Matías  Aznar. 

> 

D. 

Fortunato  Pineda. 

> 

D. 

Eladio  de  (lUÍa. 

> 

D. 

José  Villanueva. 

» 

D. 

José  F.  Quirino. 

> 

D. 

Filisberto  Morcado. 

> 

D. 

Carmelo  Basa. 

» 

D. 

Gregorio  Linjoco. 

> 

D. 

Manuel  de  Guía. 

> 

D. 

Simplicio  de  Ocamjío. 

> 

D. 

Clemente  Punu. 

> 

D. 

Vicente  Velázquez. 

> 

D. 

Aristeo  Ubaldo  y  Rizal. 

> 

D. 

Salvador  Gómez. 

> 

D. 

Eliseo  Santos  y  Tizón. 

» 

D. 

Jacobo  Fajardo. 

» 

D. 

Julián  Florendo. 

» 

D. 

Francisco  Oñate. 

» 

D. 

Roberto  B.  de  León. 

> 

D. 

Valentín  Solís. 

> 

D. 

Agapito  Gotera  Garriel. 

> 

D. 

Sebastian  Reyes  y  S.  Juan. 

» 

D. 

Andrés  Gabriel  y  Andrés. 

> 

D. 

Vicente  de  Jesús  Zabala. 

> 

D. 

Juan  Nolasco  y  Gómez. 

» 

D. 

Alfonso  Torres  y  Briones. 

> 

D. 

Tomás  Alonso  y  González. 

> 

D. 

José  Rodríguez  y  Gutiérrez. 

> 

D. 

Mariano  Ortiz  y  Barrios. 

» 

D. 

Benigno  Simpao  y  Leoncio. 

67 
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Licenciado 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

Piladelfo  de  León  y  Rosario. 
Hilarión  Cañiza  y  Bautista. 
Isidro  Rodríguez  y  Rodríguez. 
Silvino  Villanueva  y  Valladolid. 
Guillermo  J.  Burke,  Profesor. 
Amador  B.  Inocencio  y  Goleño. 
Pedro  Icasiano  y  Roxas. 
Irineo  Encarnación  y  Benítez. 
Mateo  del  Rosario. 
Diego  Martínez  y  Mendoza. 
Fernando  González  y  Sioco. 
Carlos  Borja  y  Dizon. 
Patricio  Boreena  y  Robles. 
José  Sabarre  y  Bermejo. 
Román  Komatoy  y  Lim. 
Angelo  Borromeo  y  Veloso. 
Ascensión  Arancillo  y  Advíncula. 
Arcadio  Santos  y  Cruz. 
Ubaldo  Potenciano  y  García. 
Catalino  Gavino  y  Aiejo. 
Ildefonso  Villarreal  y  Ochangco. 
Eugenio  Hernando  y  Varona. 
Manuel  Gatbunton  y  Pclayo. 
Leónides  López  y'Lizó, 
Eufemio  Jara  y  Valderosa. 
Gabriel  Intengan  y  Vito. 
Marcelo  Segovia  y  Oñate. 
Delfín  Ledesma  y  Ledesma. 
José  Silva  y  Carrillo. 
Felipe  Arenas  y  Pérez. 
Patricio  Zaldarriaga  y  Aldeguer. 
Antonio  Mañalac  y  Mañalac. 
Vicente  Reyes  y  Alonso. 
Antonio  Solís  y  Fojas. 
Pacífico  Victoriano  y  Kosca. 
Fragedio  Villanueva. 
Ángel  Mayuga  y  Arceaga. 
Martín  Sansiangco. 
Esteban  Arroyo  y  Sadie. 
Guillermo  Abaya  y  Abaya. 
José  P.  Quinto  y  Pamittan. 
Domingo  Antonio  y  Pangadian. 
Lucas  Guevara  y  Eubinag. 
Clemente  Velasco  y  Rivera. 
José  Arévalo  y  Flores, 
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Licenciado 


> 


D.  Felipe  Peralta  y  Crisóstomo. 

D.  Hilario  Melchor  y  Jacinto. 

D.  Pastor  Verzosa  y  Peña. 

D.  Ricardo  Molina  y  Salazar. 

D.  Pedro  A.  Narciso  Lacson. 

D.  Quirino  Teopaco  é  Hizon. 

D.  Manuel  Capili  y  Reyes. 

D.  Máximo  Cuesta  y  Austria. 

D.  Felino  Simpao  y  del  Rosario. 

D.  León  Melendres  y  Concepción. 

D.  Sebastián  Galián  y  Mijares. 

D.  Eustaquio  Calingo. 

D.  Ciríaco  Bansa. 

D.  Vicente  López  y  Valera. 

D.  Gre«:orio  Valdés  y  Aquino. 

D.  Felipe  Velazciuez. 

D.  Nicolás  Wijangco. 

T).  Cayetano  Hernández. 

D.  Calixto  Chiquianí?co. 

D.  José  Eleazar. 

D.  Juan  Rivera. 

D.  Luis  Racelis 

D.  Mena  Querol. 

D.  Mariano  Serapio. 

D.  Nicanor  Jacinto. 

D.  Francisco  Rosario. 

D.  Salvador  Diy. 

D.  Leandro  Carrillo. 

D.  Julián  Pilares. 

D.  Fildaelfo  Morales. 

D.  Victoriano  Unj^son. 


FACULTAD  DE  FARMACIA 

Doctor  D.  Mariano  Vivencio  del  Rosario,  Profesor. 

>  D.  Silverio  Alcántara. 

»  D.  Conrado  Potenciano. 

Licenciado  D.  León  M^-  Guerrero,  Profesor. 

>  D.  Telesforo  Casas. 

>  D.  Joaquín  Garrido,  Profesor  y  Decano. 

>  D.  Juan  Caballero. 

»  D.  Mariano  Oirola,  Profesor. 

»  D.  José  Nolasco. 

>  D.  Vicente  González  Maninang. 

>  D.  Ramón  Ampuero,  Vice-Secretario. 

>  D.  Rodolfo  García  Roxas.. 
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licenciad 

o    D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

» 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

> 

D. 

9 

D. 

» 

D. 

Vicente  García  Gavieres  y  Gorricho. 

Potenciano  Dywa. 

José  Marty. 

Vicente  Rodríguez  Lanuza,  Profesor. 

Enrique  T.  Llanderal,  Profesor. 

Leopoldo  Pardo. 

Román  de  la  Rama. 

Pedro  Rivera  y  Mir. 

Manuel  Zamora,  Profesor. 

José  Abad,  Profesor. 

Juan  José  Goiri,  Profesor. 

Alberto  Pereyra,  Profesor. 

Antonio  Carrascoso. 

Andrés  García  Mayoralgo. 

Primo  Hizon,  Profesor. 

José  Molo  Paterno. 

Rafael  López. 

Cayetano  Olba. 

Adriano  Panlilio. 

Anastasio  Santos. 

Felicísimo  Crisólogo. 

Gregorio  Plores. 

Juan  Mayuga. 

Joaquín  Luciano. 

Juan  Llamas. 

Rafael  Carreón. 

Socorro  Reyes. 

Vicente  Olmos. 

Carlos  Gelano. 

Vicente  Calanog. 

Jorge  Panlilio. 

José  del  Rosario  y  Valdezco. 

Ramón  Sánchez  y  Medina. 

Julián  Buison  y  Lampa. 

Gabriel  Gelano  y  Pérez. 

Juan  Bernardo  y  Buenaseda. 

Daniel  Ledesma  y  Ledesma. 

Florencio  Gavino  y  Alejo. 

Ascención  Arancilla. 

Mariano  Paredes. 

Juan  Guisano. 

Librado  Limgson. 

José  Adorable. 

Julián  Macaraeg. 

Fidel  Macapugay. 
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»  D.    Lucas  Hizon. 

>  D.    Manuel  Cousin^. 

»  D.    Prudencio  Encomienda. 

FACULTAD   DE   FILOSOFÍA  Y   LETRAS 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Santiago  Payií. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    José  Noval. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Manuel  Alonso. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Florencio  Llanos, 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Ricardo  M^  Vaquero. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Serapio  Tamayo. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Valentín  Marín,    Profesor  y  Decano. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Buenaventura  G^  Paredes. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Manuel  Arellano,   Profe.sor. 

Cr.    M.    R.  P.  Fr.    Manuel  Fernández,    Profesor. 

Dr.    D.    Román  Lacson. 

Dr.    D.    José  M^>  Cuenco. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Juan  Sánchez,    Profesor. 

Licenciado  D.  José  M'>  G^  Suárez,    Profesor. 

>  D.  Jo.sé  López  y  Lizó. 

>  D.  César  M'>  (juerrero. 
»  D.  Manuel  M'>  Rincón. 
»  D.  Felicísimo  Feria. 

>  D.  Víctor  Pecson. 
»  D.  José  E.  Locsin. 
»  D.  Lucio  Lacson. 

>  D.  José  M***  Delicado. 
»  D.  Manuel  José. 

FACULTAD  DE    CIENCIAS    É   INGENIERÍA 

Dr.    M.    R.  P.  Fr,    Félix  Oses,    Profesor. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Pedro  Rosa,    Profesor. 

Dr.    M.    R.  P.  Fr.    Acisclo  Alfageme,    Profesor. 

Licenciado  D.  Emilio  de  Moreta. 

>  D.  Ramón  de  Irureta  Goyena,  Profesor  y  Decano. 

>  D.  Francisco  Pérez  y  Muñoz,    Profesor. 

>  D.  Santiago  Artiaga,    Profesor. 

>  D.  Francisco  Reynolds,    Profesor. 
»  D.  Fernando  Martínez,    Profesor. 

>  D.  Vicente  Legarda,    Profesor. 

>  D.  Emilio  Quisumbing,    Profesor. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  RECTORES  QUE  ESTA  UNIVERSIDAD 

HA  TENIDO  DESDE  SU  FUNDACIÓN  HASTA 

NUESTROS  DÍAS. 

De  1612  á  1616.— M.  R.  P.  Fr.  Domingo  González. 

De  1616  á  1617.—  >  »  >  »  Lorenzo  de  Porras. 

De  1617  á  1619.  -  »  >  >  >  Antonio  Gutiérrez. 

De  1619  á  1621.—  >  >  >  >  Baltasar  Fort. 

De  1621  á  1625  —  >  >  >  >  Tomás  de  Vilar. 

De  1625  á  162o.—  >  >  >  »  Lucas  García. 

De  1626  á  1633.—  >  »  >  >  Domingo  González. 

De  1633  á  1637.—  >  >  >  >  Francisco  de  Herrera. 

De  1627  á  1639.  -  >  »  »  >  Francisco  de  Paula. 

De  1639  á  1641.  -  :^  »  >  >  Domingo  González. 

De  1641  á  1643.—  >  >  >  »  Lucas  Ruiz  de' Montanero. 

De  1643  á  1645.-    >  »  >  >  Domingo  González. 

De  1645  á  1648.—  »  >  >  >  Francisco  de  Paula. 

De  1648  á  1650.—  >  >  >  >  Martín  Real  de  la  Cruz. 

De  1650  á  1652. —  »  >  >  >  Gerónimo  de  Zamora. 

De  1652  á  1656.—  >  >  >  »  Felipe  Pardo. 

De  1656  á  1657. —  »  »  >  >  Francisco  de  Paula. 

De  1657  á  1659.  —  >  >  >  »  Pedro  de  la  Puente. 

De  1659  á  1601.—  »  *  >  >  Andrés  de  Aro. 

De  1661  á  1663.—  >  >  >  »  Juan  de  los  Angeles. 

De  1663  á  1665.—  >  >  »  »  Francisco  Sánchez. 

De  1665  á  1669.—  >  >  >  >  Diego  de  San  Ramón. 

De  1669  á  1673.—  >  >  »  >  Juan  de  Paz. 

De  1673  á  1677.—  >  >  >  >  Baltasar  de  Sta.  Cruz. 

De  1677  á  1678.—  »  >  >  >  Juan  de  Paz. 

De  1678  á  1682.—  >  >  >  >  Manuel  de  Mercadillo. 

De  1682  á  1684.—  »  >  >  >  Juan  de  Sta.  María. 

De  1684  á  1686.—  >  >  >  >  Bartolomé  Marrón. 

De  1686  á  1690.—  >  >  >  >  Raymundo  Berart. 

De  1690  á  1696.—  »  >  >  >  José  Villa. 

De  1696  á  1700.—  »  >  >  >  Bartolomé  Marrón. 

De  1700  á  1702.—  >  >  >  >  Juan  Ibañez. 

De  1702  á  1706.—  >  >  >  >  Juan  de  Sta.  María. 

De  1706  á  1710.—  »  >  »  >  Pedro  Mejorada. 

De  1710  á  1714.—  »  »  >  >  Francisco  Ruiz. 

De  1714  á  1716.—  >  >  >  >  Francisco  Gómez. 

De  1716  á  1718.—  >  >  >  >  Francisco  Barrera. 

De  1718  á  1722.—  >  >  >  >  Cristóbal  Alonso. 

De  1722  á  1723.—  >  >  >  >  Juan  Alvarez. 

De  1723  á  1725.—  >  >  >  >  Juan  Antonio  Várela. 
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De  1725 

á  1727— 

M. 

R. 

P. 

Fr 

.  Antonio  Argollanes. 

De  1727 

á  1729.- 

> 

» 

~  » 

> 

Cristóbal  Alonso. 

De  1729  á  1783.- 

-  » 

> 

» 

» 

José  Pérez. 

De  1733 

á  1735.— 

-  » 

> 

> 

> 

Tomás  Canduela. 

De  1735 

á  1737.- 

.  » 

» 

» 

> 

Juan  dé  Arrechederra. 

De  1737 

á  1741.— 

» 

» 

> 

» 

Diepco  Saenz. 

De  1741 

á  1743.- 

'  > 

> 

» 

» 

Vicente  de  Salazar. 

De  1743 

á  1747.— 

» 

» 

» 

> 

Juan  de  Arrechederra. 

De  1747 

á  1751.- 

» 

> 

» 

> 

Bernardo  Ostaríz. 

De  1751 

á  1753.- 

» 

» 

» 

» 

Juan  Alvarez. 

De  1753  á  1755.— 

» 

> 

» 

> 

Francisco  Cariedo. 

De  1755 

á  1757.- 

.  » 

> 

> 

> 

Domingo  Quintana. 

De  1757 

á  1759.  - 

» 

> 

» 

> 

Antonio  Calonge. 

De  1759 

á  1703.- 

> 

> 

> 

» 

Die^o  Serrano. 

De  17(í3 

á  1705. — 

> 

> 

> 

» 

Joaquín  del  Rosario. 

De  17t)5 

á  1709.— 

> 

» 

» 

> 

Mi^ruel  García. 

De  17()9 

á  1774.- 

» 

» 

» 

> 

Joaquín  del  Rosario. 

De  1774 

á  1777. — 

» 

» 

> 

» 

Juan  Fernández. 

De  1777 

á  1789.- 

» 

» 

» 

> 

Domingo  Collantes. 

De  1789 

á  1791.-- 

» 

> 

> 

> 

Nicolás  Cora. 

De  1791 

á  1798.- 

» 

> 

> 

> 

Domingo  Bruna. 

De  1798 

á  1802.-- 

> 

> 

> 

» 

Antonio  Robles. 

De  1802 

á  1800.- 

> 

» 

» 

> 

Francisco  Gómez. 

De  1800 

á  1814.- 

> 

> 

> 

:> 

José  Burillo. 

De  1814 

á  1818.— 

> 

» 

> 

> 

Francisco  Albán. 

De  1818 

á  1825.- 

> 

> 

> 

> 

Carlos  Arbea. 

De  1825 

á  1829.- 

» 

» 

» 

> 

Francisco  Genovés. 

De  1829 

á  1841.— 

> 

» 

» 

> 

Francisco  Ayala. 

De  1841 

á  1845.— 

» 

» 

» 

» 

Vicente  Ayala. 

De  1845 

a  1849.— 

> 

» 

» 

» 

Juan  Ferrando. 

De  1849 

á  1851.- 

» 

> 

> 

> 

Vicente  Ayala. 

De  1851 

a  1855. — 

» 

» 

» 

> 

Juan  Bautista  Reig. 

De  1855 

á   1803.— 

> 

» 

» 

> 

Domingo  Treserra. 

De  1803 

á  1807.— 

> 

» 

» 

> 

Francisco  Rivas. 

De  1807  á  1874.— 

> 

» 

» 

» 

Domingo  Treserra. 

De  1874  á  1878.— 

> 

> 

> 

» 

Benito  Corominas. 

De  1878 

á  1880.— 

> 

> 

» 

> 

Joaquín  Ponseca. 

De  1880 

á  1882.— 

» 

> 

» 

> 

Pedro  Pérez. 

De  1882 

á  1890.— 

» 

» 

> 

» 

Gregorio  Echevarría. 

De  1890 

á  1894.— 

» 

» 

» 

> 

Matías  Gómez. 

De  1894 

á  1900.— 

> 

> 

> 

» 

Santiago  Paya. 

De  1900  á  1910.— 

» 

» 

» 

» 

Raimundo  Velázquez. 

1910 

> 

»• 

» 

» 

José  Noval. 
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UNIVERSTTY    CALENDAR 


Agosto, 


Septiembre, 
Noviembre, 


1, 


30, 


La  apertura  del  curso  se  verifica  el  día  2  de  Julio,  y  las  clases 
comienzan  el  día  3  para  terminar  el  día  7  de  Marzo  del  año  siguiente. 
Durante  todo  este  período  de  tiempo,  además  de  los  Domingos  y  el 
miércoles  de  Ceniza,  vacan  las  clases  en  los  siguientes  días: 

Julio,        día    4,  Aniversario  de  la  Independencia  de  los  EE.  UTT. 
,,  ,,    -5,   festividad  de  Santiago,  Apóstol. 

4,  Festividad  de  Sto.  Domingo  de  Guzman. 
13,  Aniversario  de  la  entrega  de  Manila  á  los  Ame- 
ricanos. 
IT),  La  Asunción  de  Ntra.  Sra.  la  Virgen  María. 
H,  La  Natividad  de  Ntra.  Sra.  la  Virgen  María. 
Festividad  de  Todos  los  Santos. 
Conmemoración  de  los  fieles  difuntos. 
Sta.  Catalina,  virgen  y  mártir,  Patrona  de  la 

Universidad. 
San  Andrés, Apóstol. 
Nota:     Así  mismo  vacarán  las  clases  en  este  mes,  el  día  que  se- 
ñale el  Presidente  de  los  EE.  UU.  para  dar  gracia  á  Dios. 
Diciembre,    día     S,  Festividad  de  la  Inmaculada    Concepción   de 
Ntra.  Sra  la  Virgen  María. 
Desde  el  día  24  hasta  el  día  31,  ambos  inclusive,  por  las  fiestas 
de  Navidad. 

Enero,  desde  el  día  1  al  día  (>,  ambos  inclusive,   por  las  fiestas 
de  Navidad. 
Febrero,     día    2,  Festividad   de    la   Purificación   de   la   Virgen 
María. 
Aniversario  del  nacimiento  de  Wassington. 
Se  verifica  la  clausara  de  clases. 
Festividad  del  angélico  Doctor,  Sto.  Tomás  de 
Aquino,  patrón  principal  de  la  Universidad. 
,,  ,,      8,  hasta  el  día  31,  período  de  exámenes  ordinarios. 

Abril,  vacaciones. 
Mayo,  vacaciones. 

Junio,  día  1  hasta  el  día  30,  ambos  inclusive,  periodo  de  exá- 
menes extraordinarios  y  de  matrícula  para  el  siguiente  curso. 


Marzo, 


7, 
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REGISTPR  OP  OFPICERS  AND  PROPESSORS 

Abad,  José,  Lie.  Pharm., 

Professor  of  Mineralogy  and  Zoology  as  applied  to  Phar- 
macy,  and  Laboratory  Practice. 

Sta.  Cruz,  87  Misericordia. 
Alberto,  Severino  B.  M.  D., 

Professor  of  Clinical  Ophthalmolof?y. 

Trozo,  V)2  Fíeuavides. 

Alcfaz,  Blas  C,  LL.  Lie. 

Secretary  General  of  the  University. 

Intramuros,  90  PostKO. 
Alpageme,  Acisclo,  O.  P.,  Dr.  of  Se.  Math., 

Professor  of  Mathematical  Analysis  and  Superior  ííeoine- 
try. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Ampuero,  Ramón.  Lie.  Pharm.  and  Law. 
Sub-Secretary. 

Intramuros,  7U  Palacio. 
Anguita,  Augusto  m.  d. 

Adjunct  Professor  of  Anatomical  Dissections, 

Intramuros,  2^9  Real. 
Arbizu,  Javier  López. 

Instructor  in  Dental  Surgery  and  Practice. 

Sta.  Cruz,  102  Carriedo. 
Arellano,  Manuel  O.  P.,  Ph.  D., 

Professor  of  Biblical  Hermeneutics  and  Exéresis:  Critical 
History  of  Spain  and  the  Philippines. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Artiaga,  Santiacío,  Civil  Engineer. 

Professor   of  Descriptive  Geometry,  Topographical  Draw- 
ing,  and  Surveying. 

Rizal,  S.  Juan  del  Monte,  15  Balza. 
Barrera,  Enrique,  LL.  D. 

Professor  of  Civil  Law  and  Legislation  in  America  and  the 
Philippines. 

Intramuros,  202  Anda. 
BuRKE,  Guillermo.  M.  D., 

Professor  of  Tropical  Medicine  and  Clinical  Medicine. 

S.  Miguel,  146  Malacaflang. 
Castro  José,  L.  de,  M.  D. 

Dean  of  the  Medical  Paculty;  Profesor  of  Anatomy  and 
Anatomical  Dissections. 

Intramuros,  ICÜ  Anda. 
68 
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Cavanna,  Vicente,  M.  D. 

Profesor  of  Clinical  Diagnosis  and  Clinical  Practice. 

Intramuros,  263,  Cabildo. 
Chicote,  Alfredo,  LL.  Lie, 

Professor  of  Forensic  Practice  and  pleading  and  of  Legal 
History. 

Sampaloc,  236  Alix. 
Crespo,  Manuel,  O.  P. 

Procurator  of  the  College  of  St.  Thomas. 

Intramuros,  3  Postigo, 
Cübeñas,  Francisco,  O.  P.,  S.  T.  D., 

Director  of  the  Central  Pontifical  Seminary;  Professor  of 
Introductory  Theology. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Cuervo,  Rudesindo  Fernández,  M.  D. 

Professor  of  Pharmacology,  Toxicology,  Materia  Médica, 
and  Prescription  Writing. 

Hospicio  de  S.  José. 
Domínguez,  Felipe,  O.  P. 
Assistant  Procurator. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Fernández,  Manuel,  O.  P.  Ph.  and  Law  D., 

Professor  of  Greek,  Latin  Literature,   Hebrew,    Compa- 
rative  Philology  and  Cannon  Law. 
Fernándiíz,  Ricardo  M.  D. 

Director  of  the  Electrotherapic  Cabinet. 

Sampaloc,  30  S.  Antón. 
Frías,  Vicente,  M.  D. 

Professor  of  Hygiene  and  Laboratory  Practice,  and  of  Me- 
dical Jurisprudence. 

Sampaloc,  7-11.  Gastambide. 
Gabriel,  Perfecto,  LL.  Lie. 

Professor  of  Commercial  Law  and  Legislation  in  the  U.S. 
and  Philippines. 

Sta.  Cruz,  32  Trinidad. 
Gabriel,  Proceso,  M.  D. 

Auxiliar  professor  of  Histological  anatomy. 

Santa  Cruz,  525  Curtidor. 
García.  Francisco,  O.  P.  J.  C.  Lie. 

Cannon  Law,  Professor. 
Garrido,  Joaquín,  Lie.  Pharm. 

Dean  and  Regent  of  Studies  of  the  Faculty  of  Pharmacy; 
Professor  of  Qualitative  Chemical  Analysis,  Toxicology, 
and  Laboratory  Practice. 

♦  Hospital  San  Juan  de  Dios. 
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GoiRi,  Juan  José,  Lie.  Pharm., 

Professor  of  Pharm acognosy,  Vegetal  Histology,  and  La- 
boratory  Practice. 

Paco,  UlilanCaoayan. 
GuERHERO,  León  M.,  Lie.  Pharm., 

Professor  of  Descriptive  Botany  and  Analysis  of  Medicinal 
Plants,  exotie  and  indigenous. 

Ermita,  37  Nueva. 
Guerrero,  Luis,  M.  D., 

Profesor  of  Bacteriology,   Medical   Zoology,   Micography 
and  Laboratory  practice. 

Ermita,  ¿38  Isaac  Peral. 
Guerrero,  Manuel.,  M.  D., 

Pi-cfessor  of  Patholo^ical  Anatomy  and  Histology. 

Ermita,  5  Mercado. 
Gutiérrez  Répide,  Eduardo.  LL.  Lie. 
Professor  of  Civil  IVocesses. 

Ermita,  San  Luis.  4íK). 
Hernández,  Lucas,  O.  P., 

Sub-Procurator  of  the  Gollete  of  St.  Thomas. 

Intramuros,  o  Postigo. 
Herrer,  Joaquín, 

Professor  of  Freehand  and  Lineal  Drawing. 

Sta.  Cruz,  13H  Misericordia. 
HizoN,  Primo,  Lie.  Pharm., 

Profesor  of  Quantitative  Analysis,  Physiological  Chemistry 
and  Laboratory  Practice. 

Trozo  Magdalena,  512. 
Illa,  Juan,  O.  P.,  LL.  D. 

Professor  of  Ancient  History  and  U.  S.  History  and   Can- 
non  Lavv. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Irureta  Goyena,  Ramón  de. 

Civil  Engineer,  Profesor  of  Materials  of  Construetion. 

Intramuros,  60  S.  Juan  de  Letrán. 
Jurado,  Trinidad,  LL.  D., 

Professor  of  Public  and  Prívate  International  Law,  and 
Comparative  Legislation. 

Intramuros,  199  Victoria. 
Legarda,  Vicente,  Civil  Engeener, 

Professor  of  Methods  of  Construetion. 

Intramuros,  178  Palacio. 
Llanderal,  Enrique.  Lie.  Pharm., 
Professor  of  Inorganic  Chemistry. 

San  Miguel,  213  San  Miguel- 
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Llanos,  Florencio,  O.  P.,  Ph.  D., 

Vice-Rector  of  the  University;  Professor  of  Botany,  Mine- 
ralogy,  Geology-  and  Laboratory  Practice. 

Intramuros,  3  Postigo. 

LÓPEZ,  Ramón,  M.  D., 

Professor  of  Obstetrics  and  Gynecology, 

Intramuros,  165  Magallanes. 
Loeíente  Tomás,  O.  P.,  LL.  D., 

Professor  Civil  Law. 
Marín.  Valentín  O,  P.,  Ph.  D., 

Dean  of  the  Paculty  of  Philosopliy,  Professor  of  Political 
Economy-  Sodology,  and  of  Medieval  and  Modern  History. 

Intramuros,  8  Postigo. 
Martín.  Gabriel,  O.  P.,  S.  T.  D. 

Dean  of  the  Paculty  of  Divinity;  Professor  of  Dogmatic 
Theology  and  History  of  Thelogy. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Martín,  Mariano,  M.  D. 

Professor  of  Anatomic,   Anatomical  Dissections  and  Em- 
bryology. 

Intramuros,  199  Victoria. 
Martínez,  Fernando,  Civil  Engineer. 

Professor  of  Building  Metohds  and  Machinery. 

Intramuros,  210  Palacio. 
MiciANO,  Juan,  M.  D., 

Regent  of  Medical  Studies;  Professor  of  Clinical  Surgery. 

Ermita,  16  P.  Faura. 
Miller,  José  O.  P., 

Superintendent  of  the  University  Press. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Muñoz,  Pérez,  Francisco. 

Civil  Engineer,  Professor  of  Cálculos. 

S.  Miguel,  42*4  Gral.  Solano. 
NooN,  Guillermo  Domingo,  O.  P.,  Lee. 

Professor  of  Neo-Latin  Literature  and  English. 

Intramuros,  3  Postigo. 
Noval,  José,  O.  P.,  Ph.  D.,  and  J.  C.  D. 

Rector  and  Chancellor   of   the   University,   Professor   of 
Canon  Law* 

Intramuros,  3  Postigo. 
OcAMPO,  Gervasio  de,  M,  D. 

Professor  of  Medical  Pathology,  Tropical  Medicine,  Cpide- 
miology,  Neuropathology ,  Psychiatry,  and  Clinical  Practice. 

Quiapo,  10  Barbosa. 
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OiROLA,  Mariano,  Lie.  Pharm., 

Professor  of  Practical  or  Galenic  Pharmacy  and  Labora- 
tory  Practice,  Materia  Médica,  and  Legislation  relating  to 
Pharmacy. 

Ermita,  40.  Nueva. 

Orense,  Eusebio,  LL.  Lie, 

Professor  of  Civil  Processes« 

Tanduay,  11  Balmes. 

Ortigas,  Francisco,  LL.  Lie, 
Professor  of  Civil  Law. 

Plaza  Sta.  Ana,  H  S,  Sebastian. 

Ortigas,  I(;nacio,  M.  D., 

Professor  of  General  Physiology  and  Laboratory  Practice, 
and  Clinical  Microscopy. 

Quiapo,  159  Márquez. 

Oses,  Félix,  O.  P.,  Dr.  of  Se.  in  Chemisrry. 

Professor  of  Organio  and  Inorganie  Cheraistry. 

Intramuros,  3  Postigo. 

Paredes,  Buenaventira,  O.  P.,  LL.  and  Ph.  D. 

Provincial  of  Dominican  Province  in  the  Philippines. 

Intramuros  Sto.  Domingo. 

Paterno,  Manuel  Zamora,  Lie.  Pharm. 

Auxiliary  Professor  of  Chemistry  and  Laboratory  Prac- 
tice. 

Quiapo,  102  San  Sebastian. 

Paya,  Santiago,  O.  P.,  S.  T.  D.,  Ph.  D. 
Rector  of  Letrán  College. 

Intramuros,  Letrán  College. 

Pereyra,  Alberto,  Lie.  Pharm 

Professor  of  Organic  Chemistry  and  Lrboratory   Practice. 

San  Miguel,  213  San  Miguel. 

PÉREZ,  Eduardo  Días  M.  D., 

Professor  of  Clinical  Obstetrics. 

Ermita,  131  Real. 

PoTENCiANO,  Conrado,  Pharm.  D. 
Professor  of  Pharmacy  History. 

Intramuros,  348  Solana. 

Quinto,  José  F.,  M.  D., 

Assistant  Professor  of  Bacteriology  Zoology  and  Labora- 
tory Practice. 

Intramuros,  46  Legaspi. 
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Quintos,  JoaquÍxN,  M.  D., 

Professor  of  Clinical  Surgery,  Pediatrics.  and  Orthopedic 
Surgery. 

San  Nicolás,  205  San  Nicolás. 
QüisuMBiNG,  Emilio,  Civil  Engineer. 
Professor  of  General  Mechanics. 

Ermita,  142  Real. 
Reynolds  Francisco. 

Civil  Engineer,  Professor  of  Topography, 

255  Concepción. 
Rodríguez,  Lanuza,  Vicente,  Pharm.  Lie. 
Professor  of  Micography. 

Sampaloc,  459  Alix. 

Rosa,  Pedro,  O.  P.  Dr.  of  Se.  Phys,, 

Professor  of  Physics,  Trigonometay,  and  Analytical  Geo- 
metry. 

Intramuros,  209  Beaterio  Letrán  College. 

Rosario,  José,  V.,  del  M.  D., 

Auxiliar^  Professor  of  Anatomical  Dissections. 

Tondo,  2^6  Salinas. 

Rosario  Mariano  V.,  Pharm.  D. 

Professor  of  Biological  Chemistry, 

Sampaloc,  S.  Aanton. 
RoxAS,  Félix,  M.,  LL.  Lie. 
Professor  of  Román  Law. 

San  Miguel,  395  Gral.  Solano. 

Sánchez  Juan,  O.  P.,  Ph.  D., 

Professor  of  Literature,  Esthetics,  and  Greek. 

Intramuros,  Letrán  College. 

Salinas  Ramóm,  LL.  Lie, 

Dean  of  the  Law  Faculty;  Professor  of  Penal  Law. 

Intramuros,  311  Cabildo. 

SiNGiAN,  Gregorio,  M.  D., 

Professor  of  Surgical  Anatomy. 

San  Miguel,  3  San  Rafael. 

SüÁREZ  José   M.  García,  LL.  D.,  Ph.  Lie, 

Professor  of  Political  Law  and  Administration  in  U.  S.  and 
Philippines. 

Intramuros,  58  Legaspi. 

Tamayo  Serapio,  o.  P.,  J.  C.  D., 
Professor  Cannon  Law. 

Intramuros,  3    Postigo. 
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Val,  Darío  del,  M.  D., 

Adjunct  Professor  of  Anatomical  Dissections. 

Intramuros,  10  Anda 
Valdés,  Benito,  M.  D., 

Professor  of  Therapeutics,   Surgical  Pathology,  Otology, 
Rhinology,  Electrotherapy,  and  History  of  Medicine. 

Quiapo,  63  Mendoza. 
VICENTE,  Julio,  O.  P. 

Professor  of  Metaphyises. 
VoLZ,  Juan  Raimundo,,  O.  P,  Lee. 

Professor  of  Anglo  Saxon  Literature  and  English. 

Intramuros,  139  Sto.  Tomás. 
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